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P R E S E N T A C I Ó N 

1. Las relaciones fraternas y los problemas comunes 
compartidos por CARITAS ESPAÑOLA y las CARITAS LA­
TINOAMERICANAS y del CARIBE han cristalizado, a lo lar­
go de los años, en la organización periódica de encuentros 
institucionalizados para poner en común su solicitud por los 
problemas de los pobres a nivel internacional. 

En esta línea tuvo lugar en 1987 el I CONGRESO HISPA­
NO LATINOAMERICANO DE TEOLOGÍA DE LA CARIDAD, 
celebrado en Madrid, con la asistencia de 200 congresistas. 
Fue inaugurado por el Sr. Nuncio Apostólico y participaron 15 
obispos de América Latina y de España. Tema: «La Civiliza­
ción del Amor. Desafíos en América Latina y España». 

La experiencia fue valorada positivamente, tanto por 
parte española como latinoamericana y del Caribe, y se 
acordó que cada cuatro años, coincidiendo con la estancia 
en España de los delegados de América Latina a su paso 
hacia Roma para participar en la Asamblea de CARITAS IN-
TERNATIONALIS, se celebrase en España un Congreso In­
ternacional de Teología de la Caridad. 

2. Para dar cumplimiento a este acuerdo, y sobre todo 
por la petición expresa y constante de las Caritas de América 
Latina, del 17 al 19 de mayo de 1991, tuvo lugar en la ciudad 
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de Avila el II CONGRESO HISPANO LATINOAMERICANO Y 
DEL CARIBE DE TEOLOGÍA DE LA CARIDAD, en torno al 
tema:«Nueva Evangelización y Solidaridad Internacional». 

3. Se responsabilizaron de la organización el SECRE­
TARIADO LATINOAMERICANO y del CARIBE, CARITAS 
ESPAÑOLA y CARITAS DIOCESANA DE AVILA, con la co­
laboración de CARITAS-EUROPA en representación de las 
CARITAS NACIONALES EUROPEAS. 

4. Comisión Delegada del Consejo de Caritas Es­
pañola 

Dada la significación del Congreso, el Consejo General 
de Caritas Española creó una Comisión Delegada para el 
Congreso formada por: 

— Fernando Carrasco, vicepresidente de Caritas Espa­
ñola. 

— Felipe Duque, delegado episcopal de Caritas Espa­
ñola. 

— Manuel Fernández, director de Caritas Diocesana de 
Madrid-Alcalá y miembro del Consejo General. 

— Pedro Jaramillo, presidente de la Comisión de Coope­
ración Internacional y miembro del Consejo General. 

El Congreso tuvo el carácter de conmemoración oficial 
por la Confederación de CARITAS INTERNATIONALIS del 
V Centenario de la Evangelización de América y I de la 
«Rerum novarum». 

5. Objetivo general 
La finalidad fundamental de estos Congresos es la de 

afianzar los lazos solidarios de las Caritas latinoamericanas 
y del Caribe y Caritas Española. Las raíces comunes que 
comparten, la interdependencia de los problemas de los po­
bres, la intercomunión eclesial que les une y su solicitud por 
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la causa de los pobres, justifican la oportunidad de estos 
encuentros. 

Por otra parte, la coyuntura de las celebraciones del pri­
mer Centenario de la «Rerum novarum» y del V Centenario 
de la Evangelización de América, son dos horizontes en los 
cuales se encuadra adecuadamente «esta convivencia fra­
ternal» de los animadores de la diaconía de la caridad en 
América y Europa. La reflexión sobre las exigencias solida­
rias de la Nueva Evangelización en el campo social, en or­
den a tratar de resolver los problemas de los pobres y los 
compromisos concretos para tal fin, se espera sea una efi­
caz aportación de la Iglesia a la conmemoración de la «Re­
rum novarum» y del V Centenario. 

6. Objetivo específico 

La NUEVA EVANGELIZACIÓN, animada en todo el 
mundo por S.S. Juan Pablo II y en España por la Conferen­
cia Episcopal, tiene como uno de los objetivos: «La promo­
ción de la dignidad de la persona humana, la defensa y pro­
tección de toda vida humana, el esfuerzo por construir una 
sociedad más justa y solidaria, más libre y pacificada, en la 
que todos tengan acceso a los bienes necesarios de este 
mundo y desaparezcan las desigualdades irritantes e injus­
tas, las marginaciones y las dependencias, que son elemen­
tos o factores necesarios e irrenunciables de toda evangeli­
zación» (Conferencia Episcopal Española: Impulsar una 
Nueva Evangelización. Plan de Acción Pastoral para el trie­
nio 1990-93. EDICE. Madrid, 1989, pág. 31). 

Era evidente que un Congreso de Teología de la Caridad 
organizado en 1991 tenía que enmarcarse en estas coorde­
nadas de la evangelización de nuestro tiempo y, por lo mis­
mo, la coincidencia de las celebraciones centenarias de la 
«Rerum novarum» y de la Evangelización de América tam­
bién debía ser abordada en la misma perspectiva. No hay 
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que olvidar la enseñanza de la «Evangelii nuntiandi»: «No 
es posible aceptar que la obra de evangelización pueda o 
deba olvidar las cuestiones extremadamente graves, tan 
agitadas hoy día, que atañen a la justicia, a la liberación, al 
desarrollo y a la paz en el mundo» (n. 31). 

De ahí que el Congreso pretendiese poner de relieve 
una de las exigencias fundamentales de la NUEVA EVAN­
GELIZACIÓN: La solidaridad entre los hombres y los pue­
blos (Cfr. SRS). 

En la misma perspectiva, tratando de ser concretos y de 
aportar realidades tangibles que actúen como «signos» o 
«acciones significativas» que permanezcan y colaboren a la 
solución de los problemas, se ha querido que este Congre­
so, de forma expresa, someta a revisión constructiva, en or­
den a una superación hacia el futuro, «la cooperación soli­
daria y sus estructuras» entre las Caritas europeas y las la­
tinoamericanas y del Caribe, así como de las organizacio­
nes de inspiración cristiana o humanitarias. 

Si como fruto del Congreso se consigue no sólo poner al 
día la solidaridad AMÉRICA-EUROPA, sino promover nue­
vas formas de cooperación y solidaridad, se habrá puesto 
en marcha una de las mejores formas de hacer creíble ante 
nuestra sociedad la Buena Noticia de Jesús de Nazaret. 
Será, asimismo, una contribución humanizadora que las 
CARITAS aportan, como exigencia de una «Civilización del 
Amor» a la auténtica liberación humana y al verdadero de­
sarrollo integral del hombre. Además, de esta manera, la 
«memoria» de la «Rerum novarum» y del V Centenario será 
algo más que recuerdos nostálgicos. 

7. Participantes 

Participaron en el Congreso representantes de todas las 
CARITAS LATINOAMERICANAS Y DEL CARIBE, EURO­
PEAS, DE AMERICA DEL NORTE Y DE LAS CARITAS 
DIOCESANAS DE ESPAÑA. 
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Asimismo, las organizaciones católicas españolas y euro­
peas de ayuda al Tercer Mundo estaban invitadas de manera 
especial, así como las humanitarias de inspiración cristiana. 

Fueron invitados oficiales: CARITAS INTERNATIONA-
LIS, PONTIFICIO CONSEJO «COR UNUM», CARITAS ME­
DIO ORIENTE Y NORTE DE ÁFRICA (MONA), CARITAS 
ÁFRICA, CARITAS ASIA, CARITAS OCEANIA y represen­
tantes de diversas organizaciones internacionales. 

Número de participantes: En torno a los 200. 

8. Pontificia Comisión para América Latina 

Participó el vicepresidente de dicha Comisión, Mons. Ci­
priano Calderón Polo. Se recibió una carta personal del señor 
cardenal B. Gantin, presidente de la Comisión, en la que se 
unía al Congreso y alentaba a los participantes a trabajar con 
esperanza e ilusión en las tareas de la Nueva Evangelización. 

9. Ponencias 

9.1. NUEVA EVANGELIZACIÓN Y SOLIDARIDAD EN­
TRE LOS PUEBLOS (Memoria del V Centenario y de la 
«Rerum novarum»). 

Ponente: Mons. Cipriano Calderón Polo, obispo vicepre­
sidente de la Pontificia Comisión para América Latina. 

9.2. EL ROSTRO DE LA SOLIDARIDAD EUROPEO-
LATINOAMERICANA EN EL COMPROMISO POR EL DE­
SARROLLO Y LA PROMOCIÓN HUMANA. 

Ponente: Monseñor Alfonso Felipe Gregory, obispo pre­
sidente de la Comisión Episcopal de Pastoral Social de Bra­
sil y miembro del Pontificio Consejo «Cor Unum». 

9.3. CARIDAD LIBERADORA Y DOCTRINA SOCIAL 
DE LA IGLESIA. 

Ponente: D. José Román Flecha, catedrático de Teología 
Moral y vice-rector de la Pontificia Universidad de Salamanca. 
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9.4. HACIA UN PROYECTO DINAMIZADOR DE LA 
SOLIDARIDAD ENTRE EUROPA Y AMERICA LATINA. 

Ponente; Möns. José Vicente Eguiguren, secretario del 
SELAC (Secretariado de las Caritas Latinoamericanas). 

9.5. Conferencia abierta a todos los públicos: RETOS 
DE AMERICA LATINA A EUROPA. 

Ponente: Excmo. Sr. cardenal, Juan Francisco Fresno, 
presidente de la Caritas de Chile. 

10. Paneles y talleres 

10.1. LOS ROSTROS DE LA POBREZA EN AMERI­
CA LATINA Y EL CARIBE. 

— «Los problemas de los indígenas». Presentador: 
Mons. Toribio Ticona, obispo auxiliar de Potosí (Bolivia). 

— «Los problemas de los afroamericanos». Presenta­
dor: Doña Juana M.§ Mendes, directora de Caritas de Santo 
Domingo. 

— «Los problemas en los suburbios de las ciudades de 
América Latina y el Caribe. Presentador: D. Arnulfo Hernán­
dez, secretario de Caritas México. 

10.2. COOPERACIÓN INTERNACIONAL 

— «Cooperación entre las Iglesias». Presentador: 
Mons. Rodolfo Wirzs, obispo de Maldonado y presidente de 
Caritas Uruguay. 

—«Cooperación de las organizaciones internacionales 
católicas de Europa con América Latina y el Caribe». Pre­
sentador: D. Pedro Jaramillo Rivas, presidente de la Comi­
sión de Cooperación Internacional y Emergencias, de Cari­
tas Española. 

— Cooperación Comunidad Económica Europea y 
América Latina y el Caribe». Presentador: Eurocáritas. 
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11. Peregrinos por las rutas teresianas y sanjuanis-
tas. 

Se celebra también este año el IV centenario de la 
muerte de San Juan de la Cruz, «maestro en la fe y testigo 
del Dios vivo» (Juan Pablo II). 

La presencia en Avila de los congresistas era una opor­
tunidad para sentir de cerca la presencia de Juan de la Cruz 
y Teresa de Jesús. ¿No es hermoso recordar que el santo, 
al final de su vida, se ofreció para ir a México a anunciar el 
Evangelio? «Hace preparativos para cumplir su propósito, 
pero la enfermedad y la muerte se lo impiden». 

Por ello, el Congreso también quería ser una PEREGRI­
NACIÓN, en la que recordásemos y viviésemos un mensaje 
de Juan de la Cruz: «ES DIOS Y SOLO EL ES QUIEN DA 
VALOR Y SABOR A TODA ACTIVIDAD», porque «DONDE 
NO SE SABE A DIOS, NO SE SABE A NADA» («Cántico 
Espiritual B», 26,13). 

Animados por este ambiente, el día 15 de mayo los con­
gresistas latinoamericanos y europeos, acompañados por 
directivos y consejeros de Caritas Española, visitaron Fon-
tiveros, pueblo natal de San Juan de la Cruz, y Alba de Tor-
mes. En la Iglesia de la santa tuvo lugar una concelebración 
eucarística presidida por el vicepresidente de Caritas In­
ternacional, Mons. Osear Páez (Paraguay), en la que el 
P. Santiago Guerra, O.C.D. pronunció una homilía sobre el 
«Amor liberador en San Juan de la Cruz». 

La CARITAS DIOCESANA DE SALAMANCA preparó 
con todo esmero la liturgia de esta concelebración, la visita 
a Salamanca y la comida fraterna en una típica dehesa cas­
tellana, incluidas «unas vaquillas» en el ruedo para regocijo 
de los aficionados a la fiesta brava. Muchas gracias al equi­
po directivo de Caritas Diocesana por su buen hacer. Y muy 
especialmente al señor obispo de Salamanca, Mons. Mau­
ro Rubio, que acogió personalmente en Alba a los congre­
sistas. 
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El día 19, finalizado el Congreso, se llevó a cabo la se­
gunda etapa de la peregrinación. El equipo de CARITAS 
DIOCESANA DE SEGOVIA lo había dispuesto todo ad­
mirablemente. Los congresistas no sólo pudieron visitar la 
tumba de San Juan de la Cruz y la ciudad. Fueron reci­
bidos por el señor obispo Mons. Antonio Palenzuela y los 
PP. Carmelitas ambientaron documentada y acogedo-
ramente el encuentro entre «los peregrinos de caridad 
cristiana», el calor de la «llama de amor viva» y el mur­
mullo de «La Fonte que mana y corre, aunque es de no­
che». 

La cena entrañable en la Residencia para los Mayores 
de Caritas Diocesana, amenizada por el grupo musical de 
Segovia, cerró la estancia, breve pero intensa, de Segovia y 
el conjunto de actos del Congreso. Muchas gracias al equi­
po de Caritas Diocesana y al señor obispo. 

12. De manera muy especial hay que dejar constancia 
en la presentación de las Actas del Congreso de la compe­
tencia, dedicación y buen hacer en todos los sentidos de la 
CARITAS DIOCESANA DE AVILA. En estrecha coordina­
ción con el equipo responsable de los Servicios Generales 
de Caritas Española, con el SELAC y con las Caritas Dioce­
sanas de Salamanca y Segovia, ha movido los hilos de tal 
forma que puede decirse, sin exageración, que el Congreso, 
en su conjunto, ha salido «redondo», gracias a la coopera­
ción del equipo diocesano y los voluntarios de Avila, anima­
dos por el delegado episcopal don Fernando Carrasco. En­
horabuena a todos. 

No podemos dejar de hacer mención especial a la acogi­
da fraterna que tuvo el Congreso en todo momento por par­
te del señor obispo de Avila, Mons. Felipe Fernández. Ade­
más de los muchos detalles que tuvo con los congresistas 
(regaló las obras completas de San Juan de la Cruz), en 
este volumen se publican sus hermosas alusiones a su dió­
cesis y a los congresistas. Muchas gracias a don Felipe 
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(hoy ya trasladado a la diócesis de Tenerife, Islas Canarias) 
y a CARITAS DIOCESANA DE AVILA. 

13. No quisiéramos pasar por alto la valiosa colabora­
ción para la organización y puesta en marcha del Congreso 
del Secretariado Latinoamericano de Caritas y su director, 
Mons. José Vicente Eguiguren. Gracias a su eficaz organi­
zación, en sintonía con el equipo de Caritas Española, se 
cumplieron los objetivos propuestos en el Congreso. Tanto 
al SELAC como a Caritas Española y a sus equipos de téc­
nicos y voluntarios, muchas gracias. 

14. En otro orden de cosas, sin cuya aportación no hu­
biese sido posible el Congreso, tal y como se ha desarrolla­
do, tenemos que agradecer a la FUNDACIÓN SANTA MA­
RÍA la sustanciosa subvención económica concedida para 
hacer frente a los costos del encuentro. A la Administración 
autonómica de Castilla-León, a la Diputación y Ayuntamien­
to de Avila y las Cajas de Ahorros de Salamanca (en Avila) 
y de Avila, nuestra gratitud por su generosa colaboración. 

Finalmente, a todas las Caritas Diocesanas y cuantas 
organizaciones de ayuda humanitaria han participado en el 
Congreso, nuestra gratitud por su colaboración. 

Con la publicación de este volumen de CORINTIOS XIII, 
en el que además de las Actas se incluyen algunos docu­
mentos que pueden ser prácticos para las Caritas de Espa­
ña y América, junto con algunas experiencias de solidaridad 
internacional, Caritas Española quiere prestar un servicio 
más a la tarea de formación de las instituciones dedicadas 
al servicio de los pobres. 

FELIPE DUQUE 
Delegado episcopal de Caritas Española 





MENSAJE AL II CONGRESO 
HISPANO LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE 

DE TEOLOGÍA DE LA CARIDAD 

Quer idos amigos , o rgan izadores y pa r t i c ipan te s del II 
Congreso H i s p a n o L a t i n o a m e r i c a n o y del Car ibe de Teo­
logía de la Car idad , que el a m o r de Cristo Resuc i t ado los 
a c o m p a ñ e en t odas sus de l iberac iones . 

Me alegra c o m p r o b a r que todos los c a m i n o s llevan a 
R o m a , y p o r este Congreso es a h o r a la s egunda vez que 
desde Amér ica Lat ina y del Caribe p a s a n p o r España . Es ta 
feliz iniciativa de reun i r se bajo la a m a b l e hosp i ta l idad de 
Cari tas Españo la es ya u n signo g rande y fecundo de co­
m u n i ó n fraterna, es u n a m a r c a de or igen que pe rmi t e 
a u g u r a r u n a p lena so l idar idad cr is t iana. 

E n t r e los objetivos que se h a n fijado p a r a este Congre­
so m e h a l l a m a d o p a r t i c u l a r m e n t e la a t enc ión el in terés 
en «poner de relieve u n a de las exigencias fundamen ta l e s 
de la nueva evangel ización: La so l idar idad en t re los h o m ­
bres y los pueblos» . A este p ropós i to , m e p e r m i t o evocar 
el Congreso de la Car idad r e u n i d o en Bogotá el a ñ o pasa­
do , d o n d e se cong rega ron r ep re sen t an t e s de todos los 
pa íses de Amér ica La t ina y el Car ibe y u n a calif icada re­
p re sen t ac ión de E u r o p a ; allí t uv imos la ocas ión de estu­
d ia r las g r a n d e s exigencias y re tos que se le p l a n t e a n en 
fo rma impos te rgab le a la d iacon ía de la Car idad . 
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La pobreza creciente que se presenta con mil ros t ros 
diversos rec lama con urgencia la acción solidaria de todos 
los pueblos . Lo dicho en Bogotá y lo que yo m i s m o he visto 
y pa lpado en mis visitas a varios países, es u n a dolorosa 
realidad, donde mil lones de h e r m a n o s nuest ros , con sus 
ros t ros de pobreza , nos r ec laman u n a sol idaridad m á s radi­
cal. Hoy se suma, a la ya crónica pobreza, el nuevo d r a m a 
creado po r la epidemia del cólera y la gran m u c h e d u m b r e 
de damnif icados a causa de los recientes te r remotos . 

La so l ida r idad en t r e los h o m b r e s y los pueb los n o es 
u n a u t o p í a i r real izable , ya exis ten s ignos que van m a r ­
c a n d o u n c a m i n o . Un g r a n n ú m e r o de h o m b r e s y muje res 
que h e r o i c a m e n t e e n t r e g a r o n sus vidas p a r a servir a los 
nuevos pueb los de Amér ica La t ina se h a n visto secunda ­
dos p o r en te ra s famil ias rel igiosas que h a c e n h o n o r a sus 
fundadores . La en t r ega de sí m i s m o es, s in d u d a , el ges to 
m á s g e n u i n o de la so l ida r idad cr is t iana . 

Las Caritas, con su bien as imilada metodología de ver, 
juzgar y ac tua r a la luz del «mandamien to nuevo», sab rán 
discernir c la ramente sobre las pr ior idades de la época pre­
sente. La reflexión de teólogos y pastoral is tas en Bogotá in­
sistía en la necesidad de rescatar la Caridad como vir tud y 
fuente inspiradora , c o m o real idad divina que pene t ra la 
existencia de la Iglesia; r e c o m e n d a b a da r u n a especial pr io­
r idad a la formación en el amor, que contrar res te la cul tura 
del egoísmo y abra el paso a u n a nueva civilización. 

Yo les auguro que este Congreso, que se h a quer ido si­
t u a r en el contexto de la celebración del p r i m e r cen tenar io 
de la Rerum Novarum, y del qu in to cen tenar io de la Evan-
gelización en América Lat ina, llegue a compromisos con­
cretos en favor de los pobres y haga bri l lar la d iaconía de 
la Car idad c o m o a lma y vida de la acción de CARITAS. 

C iudad del Vat icano, 13 de m a y o de 1991. 

M o n s . ROGER CARDENAL ETCHEGARAY 
Presidente del Pontificio Consejo COR UNUM 



SINGULAR CONGRESO DE CARITAS 

Del 17 al 19 del p re sen te m e s va a t ene r lugar en Avila 
u n Congreso s ingular : El II Congreso H i s p a n o Lat ino­
a m e r i c a n o y del Car ibe sobre Teología de la Car idad . Ca­
r i tas de los diversos pa íses de Amér ica Lat ina , del Car ibe 
y de E u r o p a , van a r eun i r se en n u e s t r a c iudad p a r a refle­
x iona r sobre u n t e m a apas ionan t e : «Nueva evangeliza-
c ión y so l idar idad in te rnac iona l» . Un t e m a que pa rece 
b r o t a r e s p o n t á n e a m e n t e al hi lo de acon tec imien tos c o m o 
el V cen tena r io del d e s c u b r i m i e n t o y evangel ización de 
América , los c ien a ñ o s de la « R e r u m N o v a r u m » y la nece­
s idad de u n a nueva evangel ización, t a n s u b r a y a d a p o r 
J u a n Pab lo II. 

Desde el «Diario de Avila», y con estas l íneas , m e ade­
l an to ya, p o r m i pa r t e , a d a r la b i enven ida m á s cordia l a 
c u a n t o s nos visi ten esos días —cardena les , obispos , 
p resb í te ros , seglares—, y bend igo a Dios que n o s ofrece la 
o p o r t u n i d a d de u n e n c u e n t r o f ra terno en t re n u e s t r a dió­
cesis y t a n t a s Iglesias h e r m a n a s de Amér ica y de E u r o p a 
en la c o m ú n sol ic i tud p o r la evangel ización de los h o m ­
bres . P u e d e n es ta r seguros qu ienes nos visi tan, de la aco­
gida sencilla, r e spe tuosa , famil iar y cál ida de c u a n t o s for­
m a m o s la Iglesia de Dios en Avila. A nad ie , estoy seguro , 
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le fal tará en t r e noso t ro s el s a b o r de u n h o g a r e n c o n t r a d o 
y de es ta r y sent i r se c o m o en su p r o p i a casa , la casa co­
m ú n de la Iglesia. 

El Congreso de Car i tas n o va a ser sólo la o p o r t u n i d a d 
de u n e n c u e n t r o en t r e m i e m b r o s r e sponsab le s de las dis­
t in tas Iglesias de Amér ica y de E u r o p a , s ino, de m a n e r a 
especial , la pos ib i l idad de c o m p a r t i r la c o m ú n p r e o c u p a ­
c ión p o r los pob re s . E s és ta la perspec t iva del Congreso . 
Y u n a perspec t iva esencia l a la h o r a de i m p u l s a r u n a n u e ­
va evangel ización. P o r q u e t a m b i é n aquí , en el c a m p o de 
la evangel ización, va len pe r f ec t amen te las p a l a b r a s re­
c ientes de J u a n Pab lo II, refer idas a la c red ib i l idad del 
mensa je social de la Iglesia: «Hoy m á s que n u n c a , la Igle­
sia es consc ien te de q u e su mensa je social se h a r á creíble 
p o r el t e s t imon io de las ob ras , an t e s que p o r su cohe ren ­
cia y lógica in te rna» (C.A. 57). El t e s t imon io de las ob ras , 
de jus t ic ia y ca r idad , es a b s o l u t a m e n t e in sepa rab le de 
u n a evangel ización r e c t a m e n t e en tend ida . 

Pa ra nues t r a diócesis de Avila, u n Congreso c o m o el 
que va a t ene r lugar en t re noso t ros es t ambién , sin d u d a 
a lguna, u n a l l amada a es ta r m á s a ten tos a nues t ros po ­
bres , a esos pobres que t e n e m o s a b u n d a n t e m e n t e en t re 
noso t ros , c o m o lo a c a b a de p o n e r de relieve, con t odo ri­
gor, el es tud io sobre «La pob reza en Castilla y León» p ro ­
movido p o r Cari tas . U n a l l amada a que n u e s t r a Iglesia se 
revista m á s h o n d a m e n t e de los m i s m o s sen t imien tos de 
Cristo en favor de los m á s pobres y se p resen te en socie­
d a d c o m o S a m a r i t a n a p a r a el neces i tado . Una Iglesia que 
n o p u e d e vivir sin amar , y s in a m a r o rgan izándose p a r a 
mejor servir, con Cari tas en cada u n a de las pa r r oqu i a s 
d o n d e sea posible . Una Iglesia d o n d e n u n c a falten jóvenes 
y adul tos voluntar ios p a r a servir generosa y g r a tu i t amen te 
con el estilo b ien ac red i t ado de Cari tas , con el impulso , en 
definitiva, del Esp í r i tu San to en nues t ro p o b r e corazón . 

Un Congreso s ingu la r en Avila. C ie r t amen te . P a r a 
a b r i r n o s al con t ac to con o t ras nac iones y con o t ros p u e -
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blos . P a r a de spe r t a rnos en la necesa r i a sens ib i l idad p o r 
los m á s p o b r e s y la j u s t a p r o m o c i ó n de todos los h o m ­
bres . P a r a e s t r echa r lazos de c o m u n i ó n con o t ras Iglesias 
de las que t a n ce rcanos nos s en t imos p o r v ínculos his tór i ­
cos, a m é n de los v ínculos de la m i s m a fe. P a r a s abe rnos 
t odos con y bajo el sucesor de Pedro , cen t ro visible de la 
u n i d a d de la Iglesia. 

Me gus ta r í a que los abu lenses t odos es tuv iésemos des­
p ie r tos an t e este Congreso . Que nos vo lcásemos en el in­
terés p o r la reflexión y en la acogida de los congres is tas . 
Que la as is tencia a los ac tos públ icos , c o m o la conferen­
cia del E m m o . Sr. Cardena l J u a n Franc i sco Fresno , Presi­
den te de Car i tas de Chile, el d ía 17, o la Euca r i s t í a de 
c lausura , en la ca tedra l , el d ía 19, fuera n u m e r o s a . Que 
nos de jásemos interpelar . Que a p r e n d i é r a m o s lo que el 
S e ñ o r desee e n s e ñ a r n o s . E n definitiva, que todos estuvié­
s e m o s ab ie r tos al p a s o del Esp í r i tu que , j u s t a m e n t e en 
Pentecos tés , pa rece q u e r e r man i fes ta r se en n u e s t r a Igle­
sia c o m o lo que es: la fuente inago tab le de todos los ca-
r i smas , el v iento recio que impulsa , sin cesar, la vida de la 
Iglesia en t re todos los pueb los y el fuego que , u n a vez y 
o t r a vez, nos enc iende el co razón . 

«A la t a r d e —escr ib ió n u e s t r o Fray J u a n de la Cruz— 
te e x a m i n a r á n en el a m o r » . Nos viene b i en recoger aqu í 
es ta sen tenc ia p a r a perc ib i r la h o n d u r a de u n Congreso 
c o m o el que se avecina. C o m o nos viene b ien r e c o r d a r las 
p a l a b r a s de n u e s t r a San ta : «Obras qu ie re el Señor» . 
Obras , en definitiva, que sean expres ión del amor , o u n 
a m o r que se t r a d u z c a en obras . 

¿No e s t a m o s an t e u n Congreso in te resan te? ¿Singu­
lar? ¿No m e r e c e r á n u e s t r a a tenc ión? 

Mons . FELIPE FERNANDEZ GARCÍA 

Obispo de Avila 





HOMILÍA EUCARISTÍA 

Sean mis p r imeras pa labras p a r a sa ludaros a todos en 
n o m b r e del Señor, c ier tamente , pe ro también , y de u n a ma­
nera m u y especial, en n o m b r e de la Iglesia de Dios que pe­
regr ina en Avila. Es ta Iglesia que hoy se ve g ra tamente sor­
p rend ida y enr iquecida con vuestra presencia y que os aco­
ge de corazón. Parafraseando las pa labras de S. Ignacio de 
Antioquía cuando escribía a los t ra l ianos y les decía: «Os 
sa luda la car idad de los esmiorni tas y efesios», os digo yo 
hoy a vosotros: «La car idad de los abulenses os saluda y os 
acoge, y se siente feliz de que estéis entre nosotros». 

¡Seáis t odos m u y b ienvenidos a n u e s t r a Iglesia y a 
este conven to de S a n José d o n d e u n a m a ñ a n a , h a c e m á s 
de cua t roc ien tos años , Teresa de Jesús se sent ía emoc io ­
n a d a an t e las nuevas que u n fraile f ranciscano, Fray 
Alonso M a l d o n a d o , le c o n t a b a de las Indias ! Un conven­
to , éste de S a n José, d o n d e s i empre h a la t ido u n co razón 
universa l y que hoy se ve e s t imu lado p o r vues t ra p resen­
cia y p o r lo que ella significa. ¡Bienvenidos! 

1. Es to d icho , ¿qué recoger o qué s u b r a y a r de u n o s 
textos t a n h e r m o s o s c o m o los que a c a b a m o s de oír, t a n 
conoc idos , p o r o t r a pa r t e , p o r todos noso t ros? 
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Sin p e r d e r m e en t a n t a s reflexiones c o m o p o d r í a n ha ­
cerse, p e r m i t i d m e p re sen t a ros , en p r i m e r lugar, u n a cer­
teza: La cer teza de q u e el amor , la ca r idad , sólo p u e d e vi­
virse en su p l en i tud desde la convers ión , desde la ape r tu ­
r a a Dios, c o m o fruto del Esp í r i tu . 

A c a b a m o s de e s c u c h a r u n p rec ioso f r agmento de los 
Hechos : «En el g r u p o de los c reyentes t odos p e n s a b a n y 
sen t í an lo m i s m o : lo pose í an t o d o en c o m ú n y nad ie lla­
m a b a suyo p r o p i o n a d a de lo q u e ten ía» . 

Es , s in d u d a , u n a consecuenc ia de Pentecos tés , de la 
ven ida del Esp í r i tu . S in El, ésa ser ía u n a exper ienc ia im­
posible . N o p o r ca sua l idad Lucas p o n e este pasaje a con­
t i nuac ión del texto, q u e dice: «Al t e r m i n a r la o rac ión , 
t e m b l ó el l uga r d o n d e e s t a b a n r eun idos , los l lenó a t odos 
del Esp í r i tu S a n t o y a n u n c i a b a n con va lent ía la P a l a b r a 
de D i o s » ( H c h 4 , 3 1 ) . 

Es u n a exper ienc ia p e r m a n e n t e . Tal amor , tal ca r idad , 
sólo es pos ib le p o r la g rac ia de la convers ión , p o r la gra­
cia del Esp í r i tu . 

Lo a tes t igua b i en este lugar d o n d e Teresa de Jesús , en 
los c o m i e n z o s de la Reforma, dec ía a sus h e r m a n a s : 

«Aquí todas han de ser amigas, todas se han de amar, 
todas se han de querer, todas se han de ayudar» (C.C. 4, 7). 

Aquí, ins i s t i endo en q u e hay u n a m o r q u e sólo se p u e ­
de vivir ab ie r tos a Dios, nos dejó escr i to la m i s m a San ta : 

«Paréceme ahora a mí que cuando una persona ha Ue-
gádola Dios a claro conocimiento de lo que es el mundo, 
y qué cosa es mundo, y que hay otro mundo y la diferen­
cia que hay de lo uno a lo otro, y que lo uno es eterno y lo 
otro soñado, o qué cosa es amar al Criador, o a la criatura 
—esto visto por experiencia, que es otro negocio que sólo 
pensarlo y creerlo—, o ver y probar qué se gana con lo 
uno y se pierde con lo otro, y qué cosa es Criador y qué 
cosa es criatura, y otras muchas cosas que el Señor ense-
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ña a quien se quiere dar a ser enseñado de El en la ora­
ción, o a quien su Majestad quiere, que aman muy dife­
rentemente de los que no hemos llegado aquí» (CP. 6, 3). 

«Aman m u y d i fe ren temente de los que n o h e m o s lle­
g a d o aquí» . Lo sab ía b ien ella, Teresa de Jesús , que en su 
p r o p i a vida s u p o perc ib i r c o m o fruto de la convers ión el 
deseo de p o b r e z a y la p i e d a d p a r a con los pobres : 

«Deseo de pobreza, aunque con imperfección; mas 
paréceme que, aunque tuviese muchos tesoros, no ten­
dría renta particular ni dineros escondidos para mí sola, 
ni se me da nada; sólo querría tener lo necesario. Con 
todo, siento tengo harta falta en esta virtud; porque aun­
que para mí no lo deseo, querríalo tener para dar, aun­
que no deseo renta ni cosa para mí» (C.C. 1.a, 15) 

«Paréceme tengo mucha más piedad de los pobres 
que solía, teniendo yo una lástima grande y deseo de re­
mediarlos, que, si mirase a mi voluntad, les daría lo que 
traigo vestido. Ningún asco tengo de ellos, aunque los 
trate y llegue a las manos. Y esto veo es ahora don de 
Dios, que aunque por amor de El hacía limosnas, piedad 
natural no la tenía. Bien conocida mejoría siento en 
esto» (C.C. 2. a, 6). 

H e r m a n o s : Es tos d ías v a m o s a reflexionar, u n a vez y 
o t r a vez, sobre la ca r idad y, en concre to , sobre la sol idari­
d a d in te rnac iona l . 

N o o lv idemos que esa ca r idad b r o t a de la a p e r t u r a a 
Dios, y de esa a p e r t u r a se a l imenta . N o lo o lv idemos en 
n u e s t r a vida. N o lo o lv idemos c u a n d o t r a t a m o s de des­
p e r t a r a m o r y so l ida r idad en t re los h o m b r e s . El g e n u i n o 
a m o r n a c e de la exper ienc ia de Dios, que es amor . 

La escena de los Hechos , la vivencia de las carmel i ­
tas con Sta. Teresa, en S a n José, el t e s t imon io de t an t a s 
c o m u n i d a d e s c r i s t i anas esparc idas p o r el m u n d o , sólo 
son posibles c o m o grac ia del Espí r i tu , c o m o fruto del Es ­
pí r i tu . 
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2. Lo bon i to de la c a r i dad es que es u n d o n p a r a du­
r a r e t e r n a m e n t e . 

Lo h e m o s e s c u c h a d o en el f r agmento de la p r i m e r a 
ca r t a de S a n Pab lo a los cor in t ios : «El a m o r n o p a s a n u n ­
ca... El c a m i n o mejor, el m á s g r ande , es el a m o r » . 

N o voy a en t r e t ene ros con reflexiones h e c h a s m u c h a s 
veces, p r o b a b l e m e n t e , p o r t odos noso t ros . P e r m i t i d m e 
so l amen te t r ae ros a q u í u n o s versos i nmor t a l e s de S a n 
J u a n de la Cruz. S o n aquel los versos en q u e el S a n t o nos 
de scub re el e s t ado del a l m a —del h o m b r e — c u a n d o h a 
l legado a la u n i ó n con Dios. Dicen así: 

«Mi alma se ha empleado 
y todo mi caudal en su servicio, 

ya no guardo ganado 
ni ya tengo otro oficio 
que ya sólo en amar es mi ejercicio». 

«Que ya sólo en a m a r es m i ejercicio». Desde Dios. 
Con el A m o r de Dios q u e h a s ido d e r r a m a d o en noso t ro s 
p o r el Esp í r i tu San to . 

Amar... E n este m u n d o : «Hac iendo o b r a s per tenec ien­
tes al servicio del Amado» . E n el cielo: El a m o r n o p a s a 
n u n c a . «Al fin, p a r a este fin de a m o r fu imos creados. . .» . 
Nos viene b i e n r eco rda r lo en u n m o n a s t e r i o de v ida con­
templa t iva que , en t r e o t ra s perspec t ivas en la Iglesia, es 
u n p e r m a n e n t e t e s t imon io de la v ida futura , del a m o r 
que n o p a s a n u n c a . 

3. Del Evangel io p e r m i t i d m e t a m b i é n u n s u b r a y a d o : 
Es te Congreso va a ve r sa r sobre la nueva evangel ización y 
la so l ida r idad in te rnac iona l . El Evangel io nos advier te : 
«La señal p o r la q u e c o n o c e r á n q u e sois m i s d isc ípulos 
será q u e os a m á i s u n o s a o t ros». Y u n o s a o t ros p o r enci­
m a de razas , f ronteras , cu l turas . . . 

El mensa je es c laro: La so l ida r idad in t e rnac iona l es 
cons t i tu t iva de u n a nueva evangel ización b i en en tend ida . 
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Const i tu t iva y cond ic ionan te . N o h a b r á ve rdade ra evan-
gel ización sin so l ida r idad in te rnac iona l . La so l idar idad 
in t e rnac iona l se rá u n «test» de cua lqu ie r nueva y verda­
d e r a evangel ización. «Hoy m á s que n u n c a — h a d icho 
J u a n Pab lo II en la C.A.— la Iglesia es consc ien te de q u e 
su mensa je social se rá creíble p o r el t e s t imon io de las 
o b r a s an t e s q u e p o r su cohe renc ia y lógica in te rna» . «Hoy 
m á s que n u n c a , p o d e m o s deci r noso t ros , la Iglesia es 
consc ien te de q u e la n u e v a evangel ización se h a r á creíble 
p o r el t e s t imon io de las o b r a s an te s que p o r su coheren­
cia y lógica in te rna» . 

El t e s t imon io de las obras . . . E n concre to , en t r e ellas, 
la so l idar idad in te rnac iona l . 

«Obras quiere el Señor —decía Teresa de Jesús a sus 
hermanas—; y que si ves a una enferma a quien puedes 
dar algún alivio, no se te dé nada de perder esa devoción 
y te compadezcas de ella; y si tiene algún dolor, te duela 
a ti; y, si fuese menester, lo ayunes porque ella lo coma; 
no tanto por ella, como porque sabes que tu Señor quiere 
aquello» (M. V, 3, 11). 

Obras qu ie re el Señor. A m o r efectivo qu ie re el Señor. 
So l ida r idad in t e rnac iona l qu ie re el Señor. 

E s t a m o s ce l eb rando la Eucar i s t í a . Den t ro de u n m o ­
m e n t o v a m o s a c o m p a r t i r el p a n divino. Con pa l ab ra s de 
la ca r t a de B e r n a b é , v a m o s a c o m p a r t i r «bienes i n m o r t a ­
les». Pues si n o s c o m u n i c a m o s en los b ienes inmor ta l e s , 
nos dice el a u t o r de la m i s m a car ta , «¿cuánto m á s en los 
mor ta les?» . ¿No s e r emos capaces los c r i s t ianos de com­
pa r t i r nues t ro s b ienes t empora l e s , de ser sol idar ios , los 
que c o m e m o s este p a n i n m o r t a l a la m i s m a m e s a ? 

E n el h i m n o «Veni Crea tor Spir i tus» se le l l ama al Es­
p í r i tu S a n t o a d e c u a d a m e n t e «Caritas», «Amor», y hay en 
él u n a pe t ic ión que p o d e m o s repe t i r es tos d ías del Con­
greso, previos a Pentecos tés : «Infunde a m o r e m cordi-
bus» : In funde el a m o r en nues t ro s co razones . ¡Que ese 
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Espí r i tu nos l lene a noso t ros , a n u e s t r a Iglesia, a t odos 
los h o m b r e s , del fuego de su amor . Y q u e El dirija con su 
grac ia los t raba jos del Congreso . Lo p e d i m o s a q u í p o r in­
te rces ión de S a n t a Mar ía , S a n José , S a n t a Teresa y S a n 
J u a n de la Cruz. 

17 de m a y o de 1991. 

M O N S . FELIPE FERNANDEZ GARCÍA 
Obispo de Avila 



HOMILÍA EUCARISTIA 

E m i n e n c i a , Sres . ob i spos de Amér ica La t ina y Espa­
ña , h e r m a n o s y h e r m a n a s , congres is tas que par t ic ipá i s en 
este II Congreso H i s p a n o L a t i n o a m e r i c a n o y del Car ibe 
de Teología de la Car idad: 

Es m u y g ra to p a r a m í e n c o n t r a r m e de nuevo con to­
dos vosot ros , ven idos de Amér ica Lat ina , del Nor t e y del 
Car ibe, de E s p a ñ a , de Car i tas E s p a ñ o l a y sus Car i tas Dio­
cesanas , de n o p o c a s ins t i tuc iones de a y u d a h u m a n i t a r i a , 
confes ionales o de insp i rac ión cr is t iana , p a r a c o m p a r t i r 
vues t ra p r e o c u p a c i ó n p o r la suer te de los pueb los en vías 
de desar ro l lo . 

R e c u e r d o m u y b ien n u e s t r o e n c u e n t r o con mot ivo del 
I Congreso ce leb rado en M a d r i d en 1987. Centras te is 
vues t r a reflexión y afanes evangel izadores en t o r n o a los 
desafíos y exigencias de la civil ización del a m o r en Amé­
r ica La t ina y E s p a ñ a . 

Sin duda , el me jor s igno de la f ecund idad de aque l 
I Congreso es la nueva ci ta que os h a congregado en Avi­
la, al ca lor de la esp i r i tua l idad de San t a Teresa y S a n 
J u a n de la Cruz, acogidos f r a t e rna lmen te p o r el s eñor 
ob i spo de la diócesis y su Car i tas Diocesana , con la cola­
b o r a c i ó n de la Car i tas Regiona l de Cast i l la-León y el im-
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pulso a n i m a d o r del Sec re t a r i ado de las Car i tas de Améri ­
ca La t ina y del Car ibe y de Car i tas de E u r o p a y E s p a ñ a . 

P a r a todos , m i s sa ludos con las pa l ab ra s de la p r i m e r a 
lec tura en el L ibro del Apocal ipsis : «Conozco tus ob ra s , 
t u s fatigas y t u cons tancia . . . e res cons t an t e y h a s sufr ido 
p o r m i n o m b r e s in desfallecer». Vues t ro Congreso es la 
expres ión de u n a s v idas c o n s a g r a d a s al servicio de los po ­
bres . E n t o r n o a la m e s a del Señor, sent ís el gozo c o m p a r ­
t ido de luchar , codo con codo , en m e d i o de n o p o c a s difi­
cu l tades , p o r la au t én t i c a l iberac ión de los p o b r e s en t o d o 
el m u n d o . Vues t ra en t r ega y vues t r a s fatigas f o r m a n par ­
te de la c a r i d a d sol idar ia de la Iglesia de t odos los t i em­
pos y — c o m o h a d i cho el S a n t o P a d r e J u a n Pab lo II en su 
rec ien te Encíc l ica Centesimus Annus— «ofrecéis al h o m ­
b r e neces i t ado u n apoyo ma te r i a l que n o lo humi l l e n i lo 
r e d u z c a a ser ú n i c a m e n t e objeto de as is tencia , s ino q u e 
lo ayude a sal ir de su s i tuac ión precar ia , promoviendo su 
dignidad de persona» (CA n. 49). 

E n la s e g u n d a lec tura , el Apóstol Pab lo n o s t r a n s m i t e 
su p r e o c u p a c i ó n p o r el a n u n c i o de la B u e n a Nueva a to­
dos los h o m b r e s . San t iago , P e d r o y J u a n , que e r a n consi­
d e r a d o s c o m o c o l u m n a s de la Iglesia, r e conoc i e ron q u e 
Dios les «había d a d o este privilegio y nos dieron la mano 
a mí y a Bernabé en señal de que estaban de acuerdo en que 
nosotros n o s d e d i c á s e m o s a los p a g a n o s y ellos a los ju­
díos , con tal que nos acordásemos de los pobres, lo q u e he ­
m o s p r o c u r a d o h a c e r con el m á x i m o interés». 

Hoy, en es te Congreso , se ac tua l iza y se h a c e p re sen t e 
es ta p á g i n a de la p r imi t iva Iglesia. Las « m a n o s un idas» 
de los p r i m e r o s evangel izadores , en señal de c o m u n i ó n y 
fidelidad al mensa je de Jesús , están vivas en esta comuni­
dad cristiana, s ímbo lo de la un iversa l idad y ca to l ic idad de 
la Iglesia de Cristo, « m a n o t e n d i d a y acogedo ra de los po ­
bres», « m a n o a m i g a de Dios al h o m b r e » , sel lada c o n el 
a l iento de qu i en p res ide la c a r i dad en la Iglesia, el Suce­
sor de Ped ro , a qu i en r e p r e s e n t o en t r e voso t ros p a r a con-
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firmaros y a len ta ros en vues t ra t a r ea mi s ione ra y soli­
dar ia . 

Quizá hoy, mejor que en n i n g u n a o t r a ocas ión , poda ­
m o s c i tar a S a n J u a n de la Cruz, p a r a i n t e rp re t a r las pala­
b r a s del S e ñ o r en el Evangel io: «En la tarde de la vida se­
remos juzgados acerca del amor» (Dichos de luz y amor, 
n. 57). 

Es ve rdad que en la Iglesia, p o r m e d i o de su Diaconía 
de la Car idad , expresada en los m á s va r i ados ca r i smas al 
servicio de los p o b r e s y uni f icados y coo rd inados , en co­
m u n i ó n y so l idar idad, en t o r n o a la Iglesia pa r t i cu la r m e ­
d ian t e u n a Car i tas servidora , acogedora y r e spe tuosa con 
todos los c a r i smas del Espí r i tu , «nunca se h a a p a g a d o la 
l l ama de la ca r idad y la so l idar idad». Es m á s , «tiene ac­
t u a l m e n t e u n mul t i fo rme y c laro i nc remen to» , especial­
m e n t e a t ravés del f e n ó m e n o del vo lun ta r i ado , que la 
Iglesia favorece y p r o m u e v e , so l ic i tando la co laborac ión 
de todos p a r a sos tener lo y a n i m a r l o en sus iniciativas» 
(CA n. 49). 

S in e m b a r g o , n o d e b i é r a m o s olvidar, a la luz de la m e ­
d i tac ión de la p a l a b r a de Dios en el Evangel io que h e m o s 
p r o c l a m a d o , aquel la p a l a b r a del San to P a d r e en la «Solli-
c i tudo Rei Socialis»: «No se p u e d e d u d a r de q u e (las) di­
versas iniciat ivas rel igiosas, h u m a n a s , e c o n ó m i c a s y téc­
n icas h a y a n s ido superf luas . . . Pe ro son m u c h o s mi l lones 
los q u e ca recen de e s p e r a n z a deb ido al h e c h o de que , en 
m u c h o s lugares de la t ier ra , su s i tuac ión se h a ag ravado 
sens ib lemente . Ante es tos d r a m a s de tota l ind igenc ia y 
neces idad en que viven m u c h o s de nues t ro s h e r m a n o s y 
h e r m a n a s , es el m i s m o S e ñ o r qu ien viene a in t e rpe la rnos 
(cfr. Mat . 25 , 31-46)» (SRS n. 13). 

M u c h o se h a hecho y se hace en la Iglesia en servicio 
de los pobres , pe ro a ú n q u e d a m u c h o p o r hacer. A esta in­
te rpe lac ión profét ica del Señor quiere r e sponde r el Con­
greso que estáis ce lebrando . La Nueva Evangel ización os 
exige creat iv idad y u n nuevo impul so de los m e c a n i s m o s 
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de so l idar idad en t re las Iglesias y sus ins t i tuciones , p a r a 
u n mejor servicio de los pobres y p a r a l legar a t i e m p o y de 
m a n e r a eficiente a c u r a r las he r idas de t an tos h e r m a n o s 
a t r a p a d o s p o r el sufr imiento , la pobreza , la marg inac ión , 
el h a m b r e y la violación de los de rechos h u m a n o s . 

N o d u d o de que , gu iados p o r el Esp í r i tu de Dios, vues­
t ros t rabajos de es tos d ías fruct if icarán en nuevos cauces 
de solidaridad para hacer frente a los ingentes problemas de 
subdesarrollo en todo el mundo. Se rá u n a p á g i n a d e n s a y 
fecunda a la h o r a de vues t ro e n c u e n t r o final con el S e ñ o r 
en el a t a r d e c e r de n u e s t r a pe reg r inac ión p o r es ta t i e r ra 
c a m i n o de la Casa del Padre . 

N o quis ie ra dejar de h a c e r referencia a la co inc idenc ia 
de vues t ro Congreso c o n el c en t ena r io de la Rerum Nova-
rum. Ya sé que lo celebráis bajo es ta perspec t iva y la del 
V Cen tena r io de la Evangel izac ión de Amér ica . A este res­
pec to os r e c u e r d o las p a l a b r a s del Papa : la Rerum Nova-
rum «es u n t e s t imon io de con t inu idad , d e n t r o de la Igle­
sia, de lo que a h o r a se l l ama "opción preferencia l p o r los 
pobres" . . . La Encíc l ica sobre "la cues t ión ob re ra" es, 
pues , u n a Encíc l ica sob re los p o b r e s y sob re la te r r ib le 
cond ic ión a la que el nuevo y con f recuencia violento p r o ­
ceso de indus t r i a l i zac ión h a b í a r e d u c i d o a g r andes mul t i ­
tudes . También hoy, en g r a n p a r t e del m u n d o , semejan tes 
p rocesos de t r a n s f o r m a c i ó n económica , social y pol í t ica 
o r ig inan los m i s m o s males» (CA n. 11). 

Me p e r m i t o r e c o r d a r o s el mensa je profét ico de 
León XIII: el au t én t i co ros t ro de la c a r i dad c r i s t i ana en­
t r a ñ a la exigencia de la jus t ic ia social . Que en t odas vues­
t r a s o b r a s bri l le la i lus ión y la en t rega p a r a «hacer el 
m u n d o c a d a vez m á s h u m a n o » . Pe ro n o olvidéis que lo 
c o n s e g u i r e m o s «ún i camen te si i n t r o d u c i m o s en el á m b i ­
to p lu r i fo rme de las re lac iones h u m a n a s y sociales, j u n t o 
con la jus t ic ia , el a m o r mise r icord ioso , q u e cons t i tuye el 
mensa je mes i án i co del Evangel io» ( Juan Pab lo II, Dives 
in mise r icord ia , n. 14). 
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F ina lmen te , a la vez q u e felicito c o r d i a l m e n t e a los or­
gan izadores del Congreso , os t r a n s m i t o la bend ic ión 
apos tó l ica del S a n t o Pad re . 

18 de m a y o de 1991. 

M Ö N S . MARIO TAGLIAFERRI 

Nuncio Apostólico en España 





PALABRAS DEL PRESIDENTE 
DE CARITAS ESPAÑOLA 

Quer idos amigos , mejor aún , quer idos h e r m a n o s —per­
m i t i d m e que n o s ingular ice—, en t r añab le s t odos c u a n t o s 
os habé i s h e c h o eco de es ta convoca to r ia y habé i s c o m p a ­
rec ido , ofreciendo así u n a m u e s t r a evidente de fraterni­
d a d cr is t iana: a todos , todos , la s incera y m u y sen t ida 
g ra t i tud de Car i tas Españo la . S i n g u l a r m e n t e n u e s t r a gra­
t i tud a qu ienes habé i s t en ido que salvar mi les de k i lóme­
t ros . 

Conf iamos en que os s intá is c á l i damen te acogidos . Es 
éste n u e s t r o m á s ferviente deseo. A tal fin n o h e m o s rega­
t e a d o m e d i o s n i n u e s t r a m á s p l ena d isponib i l idad . 

Sois t odos consc ien tes de la r a z ó n de ser de este 
II Congreso . Sin e m b a r g o , p e r m i t i d m e re t ene r vues t ra 
a t enc ión sobre a lgunos ex t r emos concre tos : 

H e m o s p e n s a d o que es u n b u e n m e d i o p a r a af ianzar 
los lazos de so l idar idad , p e r m a n e n t e s , c la ro está, p e r o 
suscept ib les s i empre de me jo ra y perfección en t r e las Ca­
r i tas de América , las de E u r o p a y la Españo la . 

Nos h a pa rec ido o p o r t u n a su convocator ia , d a d o s dos 
h e c h o s h is tór icos s ingulares : el V cen tena r io del encuen­
t ro de dos m u n d o s , si b i en s epa rados p o r u n a g r a n dis­
t anc ia física, h a b i t a d o s p o r hijos del m i s m o Padre , y, 
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t amb ién , el c en t ena r io de la significativa encícl ica Rerum 
Novarum. 

E s t a m o s seguros , p l e n a m e n t e convenc idos , de q u e 
t e n d r e m o s u n a s a n a convivencia , f ra te rna y en t r añab le , 
que nos susc i t a rá ideas p a r a r e m o z a r n u e s t r a s sol idar ida­
des m u t u a s , pon i éndo l a s m u y al día . 

Tenemos de c o m ú n u n afán, n u n c a sat isfecho, de ser­
vicio al h e r m a n o , m á s significativo hac i a el neces i t ado de 
la a y u d a prec i sa p a r a q u e p u e d a realizar, con la m á x i m a 
p len i tud y con tota l d ign idad , su cond ic ión de pe r sona , 
hijo de Dios. 

«... la vida, hoy más que nunca, está amenazada de 
forma terrorífica no sólo por la degradación de la Natu­
raleza, provocada por el hombre mismo, sino también 
por violencia física, tanto individual como organizada; 
por la explotación de los pobres y de los menores; por el 
tráfico de las drogas; por el abandono de pueblos enteros 
al exterminio de la vida humana, don de Dios...» (Decla­
ración del Consistorio Extraordinario, 7 de abril de 1991, 
«Ecclesia» n.° 2.525, 27-4-91, p. 23). 

Todos h e m o s le ído es ta a f i rmac ión sobrecogedora : si 
los h a m b r i e n t o s del p l ane t a fo rmasen u n a fila, és ta da r í a 
veinte veces la vuel ta a l r ededor de la Tierra. 

El P a p a viene i n t e rpe l ando a t odos los h u m a n o s y, con 
m a y o r énfasis, c o m o es na tu ra l , a los c r i s t ianos , cual lo 
v in ie ron h a c i e n d o sus p redecesores , p a r a q u e a c t u e m o s , 
s in desmayos , en favor de los pob re s , d o n d e q u i e r a que se 
encuen t r en , y en favor de los pa íses en vías de desar ro l lo 
y del Tercer M u n d o . 

Occidente , los pueb los del Nor te , s o m o s ac reedores de 
aquél los en lo e c o n ó m i c o , pe ro d e u d o r e s en lo ét ico y en 
lo mora l . L levamos h a s t a allí el mensa je de Jesús ; pe ro , a 
la vez, les «obsequ iamos» con u n o s usos y u n a s c o s t u m ­
bres r eñ idos en la r ea l idad con ese mensa je . 
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E n o t ras pa l ab ras , s e m b r a m o s semil las m u y negat i ­
vas; a d e m á s las cu l t ivamos y a b o n a m o s ; y, lo que todavía 
es m á s de lamentar , nos a p r o v e c h a m o s de sus frutos, so­
b re t odo en lo económico , en n u e s t r o exclusivo beneficio. 

E n t a n t o n o resa l te la d ispos ic ión de Occidente a sa­
t isfacer su d e u d a mora l , los pa íses que en él e s t a m o s inte­
g rados n o t e n d r e m o s leg i t imación suficiente p a r a p re ten­
de r el a b o n o de la d e u d a económica . 

J u a n Pab lo II h a vuel to a insis t i r en los con ten idos bá­
sicos de la doc t r ina social de la Iglesia, m u y pues tos al 
d ía en su rec ien te encícl ica Centesimus annus. H a re i tera­
do las injust icias que el m u n d o padece . Su a t enc ión se 
cen t r a en los «más débiles», en sus ca renc ias bás icas , im­
ped idos de sal ir del e s t ado de humi l l ac ión y d e p e n d e n c i a 
en que se e n c u e n t r a n . 

«La promoción de los pobres es una gran ocasión 
para el crecimiento moral, cultural e incluso económico 
de la Humanidad entera» (n.° 28, in fine). 

Sobre el t e m a de la deuda , al que ya m e he referido, 
qu izá con c ier ta i m p r u d e n c i a , el P a p a h a p e d i d o que «en 
c ier tos casos es necesa r io — c o m o , p o r lo d e m á s , es tá 
o c u r r i e n d o en p a r t e — e n c o n t r a r m o d a l i d a d e s de r educ ­
ción, d i lac ión o ext inción de la deuda , compa t ib l e s con el 
d e r e c h o f u n d a m e n t a l de los pueb los a la subs i s tenc ia y al 
p rogreso» (n.° 35, in fine). 

También ratif ica que «gracias a Dios, h a y que dec i r 
que la ca r idad o p e r a n t e n u n c a se h a a p a g a d o en la Iglesia 
y, es m á s , t i ene a c t u a l m e n t e u n mul t i fo rme y conso lado r 
i nc remen to» (n.° 49, pfo. 1.°). 

Bien, aqu í h e m o s de insistir, p o r q u e , si b i en es c ier to 
que an t e el do lor concre to , sorpres ivo, en p ropo rc iones 
m a g n a s , el c r i s t iano r eacc iona de i n m e d i a t o y b ien , n o lo 
es m e n o s que an t e el do lo r y la injust icia co t id ianos m a n ­
t e n e m o s u n a c ier ta sensibi l ización. 
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C u a n d o n o s in t e rpe lamos , so lemos r e s p o n d e r n o s , si­
qu ie ra sea con voz apagada , q u e n u e s t r a ac tuac ión es u n a 
s imple go ta en el océano . 

N a t u r a l m e n t e q u e lo es; p e r o h e m o s de u r g i m o s a q u e 
la p o n g a m o s , ya que , en definitiva, es n u e s t r a go ta y na­
die en n u e s t r o lugar p o d r á dejar la caer. 

E n lo e c o n ó m i c o s i empre p o d r á ser u n a apor t ac ión , 
s iqu iera nos pa r ezca insignif icante . 

E n lo pe rsona l , u n sacrificio, q u e b ien d i spues to p u e ­
de n o ser t a n p e q u e ñ o y ofrecerá u n a b u e n a significación. 

E n lo p ro fundo , n u e s t r a o rac ión . ¡Qué p o c a s veces 
c u m p l i m o s los c r i s t ianos los debe res q u e la c a r i dad n o s 
i m p o n e ! N o cabe n e g a r que si n o p o n e m o s dif icul tades 
en la acc ión del Esp í r i tu San to , éste nos a y u d a r á a vencer 
en el a m o r el ego í smo ( Juan Pab lo II en la Audienc ia ge­
nera l del 10 de abri l , «Ecclesia» n.° 2.526, 4-5-91). 

R e c o n o z c a m o s , pues , que en t a n t o n o s e a m o s mejores 
cumpl ido re s de los m a n d a t o s evangél icos n o ofrecere­
m o s , c o m o rea l idad cier ta , q u e la ca r idad de los crist ia­
nos se va a c e r c a n d o a la ca r idad cr i s t iana . 

Los t e m a s que se van a desa r ro l l a r en es tos d ías p o r 
cual i f icados m a e s t r o s en la ma te r i a , estoy seguro q u e nos 
a y u d a r á n a i n c r e m e n t a r n u e s t r o p a t r i m o n i o in te lec tual 
en es tas m a t e r i a s . También , y sob re t odo en c u a n t o haga­
m o s n u e s t r a s las e n s e ñ a n z a s q u e v a m o s a recibir, servi­
r á n a c a d a u n o p a r a convence rnos de que h e m o s de h a c e r 
rea l idad c u a n t o h a y a m o s a p r e n d i d o . 

Grac ias y u n a b r a z o e n t r a ñ a b l e a todos . 

17 de m a y o de 1991. 

JUAN MUÑOZ CAMPOS 



ponencias 





NUEVA EVANGELIZACION 
Y SOLIDARIDAD ENTRE 

LOS PUEBLOS 

MÖNS. CIPRIANO CALDERÓN POLO 

1. E n los d ías p a s a d o s h e m o s ce lebrado el Misterio 
de la Ascensión del Señor, con el que se comple ta , p o r así 
decir lo , el ciclo de la R e d e n c i ó n del h o m b r e , rea l i zado 
p o r Jesucr i s to . 

Tres elementos de la n a r r a c i ó n b íb l i co -neo tes tamenta -
r ia referente a la Ascensión del Seño r h a n q u e d a d o c o m o 
esculp idos en n u e s t r o c o r a z ó n y p r o f u n d a m e n t e graba­
dos en n u e s t r a imag inac ión de d isc ípulos del Señor. 

C u a n d o el R e d e n t o r sube hac i a los cielos, los Apósto­
les se q u e d a n mirándole con los ojos fijos en El (cfr. H e c h 
1, 10): p r i m e r e l emen to . 

Antes, Jesús les h a b í a h a b l a d o p a r a decir les que fue­
r a n p o r el m u n d o en te ro a predicar el Mensaje del Reino 
(cfr. M e 16, 15), sobre el que les h a b í a ido i n s t ruyendo a 
lo la rgo de los c u a r e n t a d ías t r a n s c u r r i d o s en t r e la Resu­
r recc ión y la Ascensión (cfr. Responso r io del Oficio de 
l ec tu ra de la S o l e m n i d a d de la Ascensión): s e g u n d o ele­
m e n t o . 

Y el t e rce r p u n t o consecuenc ia l o consecuen t e es éste 
q u e regis t ra p o r ú l t imo la n a r r a c i ó n evangélica: «Ellos 
fueron y proclamaron el Evangelio por todas partes» (Me 
16, 20). 
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Aquí t e n e m o s reflejadas, p r o p u e s t a s , las actitudes o ta­
reas propias de la Iglesia: las coordenadas sob re las q u e se 
h a mov ido s i e m p r e la Iglesia y sobre las q u e h a de mover ­
se t a m b i é n en este final del t e rce r mi len io , de ca r a al a ñ o 
2000, que se p r e s e n t a l leno de felices p resag ios y de con­
so ladoras e spe ranzas . 

2. Mirar a Jesús: t ene r los ojos fijos en el Señor. 
R e c u e r d o que Pab lo VI, en la c u m b r e ya de su Pontifi­

cado , agotado p o r la fatiga de su gene ros idad al servicio 
de la Iglesia y pur i f icado p o r u n e n o r m e suf r imien to 
propter Ecclesiam, él, q u e h a b í a vis to t a n t o s c a m b i o s ecle-
siales y q u e h a b í a p r o m o v i d o t a n t a s r e fo rmas , tal vez u n 
p o c o frustrado p o r los r e su l t ados , se p r e g u n t a b a en u n a 
de sus a locuc iones o co loquios c o n el Pueb lo de Dios: 
¿Qué es lo que la Iglesia r e a l m e n t e neces i ta p a r a refor­
m a r s e en p ro fund idad? Y respond ía : lo q u e la Iglesia real­
m e n t e neces i ta p a r a u n a r e fo rma p ro funda es centrar 
cada vez más su atención en Jesucristo Crucificado y Resu­
citado, s in d i s t rae rse en cosas q u e n o le p e r t e n e c e n o q u e 
n o cons t i tuyen , de m a n e r a esencia l o in tegran te , p a r t e de 
su mi s ión p r imord ia l , q u e es evangelizar. 

3. M i r a r a J e sús y escuchar su palabra, c o m o los 
Apóstoles en el M o n t e de los Olivos, el d ía de la Ascen­
sión, y los d ías an te r io res d u r a n t e los e n c u e n t r o s con Je­
sús Resuc i t ado . 

Y luego, en perfecta s in ton ía con las e n s e ñ a n z a s del 
Divino Maes t ro , h a c e r c o m o h ic ie ron los Apóstoles: ac­
tuar, c u m p l i r la cons igna m i s i o n e r a de Cristo, es decir, 
evangelizar. 

4. El mandato misionero le fue d a d o a la Iglesia p o r 
su Señor, p r e c i s a m e n t e el d ía de la Ascensión, c o m o aca­
b a m o s de recordar . E s t a m o s , pues , desde el p u n t o de vis­
ta del c l ima l i túrgico de es tos d ías , en la me jo r d isposi -
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c ión p a r a ref lexionar en t o r n o al m i s m o , sobre t odo des­
p u é s de q u e el Vicario de Cristo en la t i e r ra nos lo h a re­
co rdado , con t a n t o énfasis y t a n l u m i n o s a m e n t e , en la re­
c iente Encíc l ica «Redemptor i s Missio». 

Tanto S a n Ma teo (28, 19) c o m o S a n Marcos (16, 15) y 
t a m b i é n S a n Lucas (24,47), al t e r m i n a r su n a r r a c i ó n 
evangélica, r ecogen ese m a n d a t o evangel izador de Jesús a 
los Apóstoles, que se r e s u m e en es tas pa l ab ras : Id al mun­
do entero y predicad el Evangelio a todos los hombres y a 
todos los pueblos. 

Es ta es la proclama solemne de la Evangelización. 

5. Desde que Jesús la lanzó , o me jo r d icho , desde el 
d ía g r a n d e de Pentecos tés , en el que el Esp í r i tu S a n t o 
conf i rmó en su mi s ión a la Iglesia, n a c i d a del cos tado 
ab ie r to de Cristo en la Cruz, ella n o h a h e c h o o t ra cosa 
q u e evangelizar. 

Sí, desde en tonces , a pa r t i r de Je rusa lén y de R o m a , a 
t ravés de casi dos mi len ios , a t odo lo la rgo de la h i s tor ia y 
a t o d o lo a n c h o del g lobo te r res t re , los h o m b r e s y las m u ­
jeres , las t r ibus y las nac iones , las c iudades y las a ldeas , 
h a n s ido evangel izadas p o r la Iglesia: esa Iglesia que Je­
sús m i s m o fundó con la «vocación propia» y la «mis ión 
esencial» de evangelizar. 

Evangelizar h a s ido y será s i empre la d i cha y la fatiga 
de la Iglesia, su iden t idad m á s p rofunda . Lo explica m u y 
b ien Pab lo VI en la E x h o r t a c i ó n Apostól ica «Evangelii 
Nun t i and i» (cfr. n. 14), a f i rmando ca t egó r i camen te que 
«no hay evangel ización ve rdade ra m i e n t r a s n o se a n u n c i a 
el n o m b r e , la doc t r ina , la vida, las p r o m e s a s , el re ino , el 
mis te r io de Jesús de Nazare t , Hijo de Dios» (E.N. n. 22). 
Todas las cr is tologías reduc t ivas y cua lqu ie r p red icac ión 
a m b i g u a q u e n o t enga en c u e n t a es to —dicho sea de 
p a s o — es tán desfasadas , es decir, fuera de la l ínea de la 
au tén t i ca Evangel izac ión, c o m o h a c e n o t a r m u y clara­
m e n t e la nueva Encíc l ica «Redemptor i s Missio». 
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6. Dec í amos que , desde el m o m e n t o en que Jesús 
l anzó la p r o c l a m a de la Evangel izac ión , los d isc ípulos del 
Señor, es decir, los Apóstoles y sus sucesores , los ob ispos , 
así c o m o los sacerdo tes , los rel igiosos y rel igiosas y t an­
tos seglares —hoy m á s q u e n u n c a , los seglares—, pe r o so­
b r e t odo los san tos y las san tas , en t odas las épocas de la 
h is tor ia , n o h a n h e c h o o t r a cosa q u e evangelizar. 

Pues b ien , en es ta espléndida trayectoria de la Evangeli­
zación, r e f i r i éndome a los evangel izadores , yo qu is ie ra 
a h o r a c i ta r sólo dos personajes , cuyas figuras m e p a r e c e n 
emb lemá t i ca s , en o r d e n al t e m a q u e e s t a m o s t r a t a n d o . 

7. E n los c o m i e n z o s de la p r i m e r a Evangel izac ión 
del m u n d o h u b o u n a figura s ingu la r de evangel izador : s in 
d u d a el m á s g r a n d e evangel izador que h a t en ido la Igle­
sia, de spués de Jesús . 

Me refiero n a t u r a l m e n t e a San Pablo. El Apóstol de 
las gen tes t en ía u n a sola obses ión. El m i s m o la r e s u m i ó 
en u n es logan maravi l loso y a p a s i o n a n t e q u e apa rece la­
p i d a r i a m e n t e expresado en la Car ta a los Gála tas (1 , 16): 
«Evangel izare I e s u m Chr i s tum»: Anunciar a Jesucristo. 

8. Ahora , en la nueva época , en los u m b r a l e s ya del 
t e rce r mi len io de la h i s to r ia de la Iglesia, h a surg ido otro 
gran evangelizador, c i e r t a m e n t e el m á s g r a n d e de n u e s t r o 
t i empo : Juan Pablo II. 

Al esti lo de S a n Pab lo , el P a p a Wojtyla t i ene u n a obse­
sión: la Nueva Evangelización. De ella el S a n t o P a d r e h a 
h e c h o u n a l l a m a d a — u n l l amado , d icen los h i s p a n o a m e ­
ricanos—, u n lema, u n p lan , u n a es t ra tegia mis ionera , 
q u e es tá m a r c a n d o t a m b i é n de fo rma definitiva el cami ­
n o de la Iglesia en n u e s t r o t i empo , c o m o lo m a r c ó la doc­
t r ina y la acc ión de S a n Pab lo en los comienzos . 

9. Efec t ivamente , de la Nueva Evangelización h a b l a 
el R o m a n o Pontíf ice y h a b l a n los ob ispos . Se h a b l a en las 



43 

Conferencias Episcopa les , en las Iglesias locales, en t o d a 
clase de a s a m b l e a s y r e u n i o n e s eclesiales, c o m o en este 
Congreso . 

H a s ido u n a l l a m a d a pontif ic ia a la que el Pueblo de 
Dios, en te ro y c o m p a c t o , ha respondido con i m p r e s i o n a n ­
te gene ros idad y a r d o r o s o e n t u s i a s m o . «Gracias a Dios 
— h a d icho el m i s m o P a p a — m i l l a m a d o a la Nueva 
Evange l izac ión h a e n c o n t r a d o t i e r ra fértil y se e n c a m i n a 
ya en u n a perspec t iva a len tadora» (d iscurso a la Pontifi­
cia Comis ión p a r a Amér ica Lat ina , 7 de d i c i embre de 
1989, n. 5. «L'Osservatore R o m a n o » , ed ic ión en l engua 
española , 17 de d i c i embre de 1989, pág . 13). 

Las exigencias de la Nueva Evange l izac ión const i tu­
yen el desafío m á s fuerte que se p r e s e n t a es tos años a las 
Iglesias t a n t o en Amér ica La t ina c o m o en E s p a ñ a , a la 
Iglesia en te ra . 

Ahora , lo i m p o r t a n t e es que esa expres ión n o q u e d e 
sólo en u n es logan b o n i t o que se rep i te en char las , escri­
tos y a sambleas , s in h a c e r de él algo muy vivo que t o m e 
fo rmas conc re t a s y eficaces en la rea l idad eclesial y en la 
acc ión pas tora l , en o r d e n a s u p e r a r el s ecu la r i smo cre­
c iente y t r a n s f o r m a r la soc iedad ac tua l i m p r e g n á n d o l a de 
Evangel io . Es te es el r e to que t e n e m o s an t e n u e s t r a vista. 
H e m o s de c o m p r o m e t e r n o s , con t o d o esfuerzo e i lusión, 
para que la palabra del Papa no caiga en el vacío. Se t r a t a 
de r e s p o n d e r g e n e r o s a m e n t e a su l l amada , p r e p a r a n d o 
una eficaz estrategia evangelizadora para los próximos 
años. 

10. La llamada a una Nueva Evangelización, J u a n 
Pab lo II la l anzó p o r p r i m e r a vez en la ca tedra l de P u e r t o 
Pr ínc ipe , Hai t í , en u n a h is tór ica a locuc ión di r ig ida a re­
p r e s e n t a n t e s de todos los E p i s c o p a d o s de Amér ica Lati­
na , allí r e u n i d o s en la XIX Asamblea Ord ina r i a del CE­
LA M. E r a el 9 de m a r z o de 1983. El S a n t o P a d r e h a b l a b a 
del V Cen tena r io del Descub r imien to de Amér ica y de la 
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l legada del Mensaje de Jesús a aque l con t inen te . F u e en­
tonces c u a n d o p r o n u n c i ó esas palabras proféticas, q u e se 
h a n conver t ido ya en las c o o r d e n a d a s de t o d a la acc ión 
pas to ra l de la Iglesia. H e aqu í el texto: 

«La conmemoración del medio milenio de la Evange­
l i za ron tendrá su significación plena si es un compromi­
so vuestro como obispos, junto con vuestro presbiterio y 
fieles: compromiso no de re-evangelización, pero sí de 
una evangelizarían nueva. Nueva en su ardor, en sus mé­
todos, en su expresión» («L'Osservatore Romano», edi­
ción en lengua española, 20 de marzo de 1983, pág. 24). 

11. La l l amada , en aquel la ocas ión , iba d i r ig ida a las 
Iglesias que están en América Latina. Pe ro p o s t e r i o r m e n t e , 
en inf in idad de ocas iones , el P a p a la ha extendido, con di­
versos mat ices , a las viejas nac iones de E u r o p a e inc luso 
a pa íses de o t ros con t inen tes , si b i en se h a de t ene r en 
c u e n t a que en g r a n p a r t e de África y Asia se es tá rea l izan­
d o o todav ía es tá p o r rea l izarse la p r i m e r a evangeliza­
ron. 

12. De t odas fo rmas , b i en p o d e m o s dec i r que la m a ­
yor ía de la Iglesias locales, e spa rc idas p o r la geografía del 
m u n d o , van e n t r a n d o ya, gozosa y g e n e r o s a m e n t e , en el 
ritmo de la Nueva Evangelizarían. 

Los ep i scopados e u r o p e o s se d i s p o n e n a ce lebra r en 
R o m a , del 28 de n o v i e m b r e al 14 de d ic i embre , la Asam­
blea especial para Europa del Sínodo de los Obispos, q u e 
J u a n Pab lo II a n u n c i ó el 22 de abr i l de 1990 en el s an tua ­
r io de Velhard, d u r a n t e su viaje apos tó l ico a Checoslova­
quia : tal a n u n c i o fue algo así c o m o el a r r a n q u e del p l a n 
de la Nueva Evangel izac ión de esa r e n o v a d a E u r o p a , de 
la q u e t a n t o h a b l a el P a p a p e n s a n d o en los pa íses q u e se 
ex t ienden — c o m o él d ice— desde el At lánt ico a los Urales 
(cfr. «L'Osservatore R o m a n o » , ed ic ión en l engua e s p a ñ o ­
la, 29 de abr i l de 1990, pág . 9). El t e m a de la Asamblea 
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f u n d a m e n t a l m e n t e es el de la Nueva Evangel izac ión con 
el t í tu lo fijado p o r el m i s m o Papa : «Ut tes tes s i m u s Chris-
ti qu i nos l iberavit». A la Nueva Evangel izac ión se refiere 
J u a n Pablo II en su Car ta enviada, el p a s a d o d ía 13, desde 
Fá t ima , a los ob i spos eu ropeos . Más aún , b i en p o d e m o s 
deci r que es ta Car ta es c o m o el mani f ies to de la Nueva 
Evangel izac ión de E u r o p a . 

También los E p i s c o p a d o s af r icanos es tán p r e p a r a n d o 
la Asamblea especial para África del Sínodo de los Obispos, 
que el R o m a n o Pontíf ice a n u n c i ó el d ía de la Epi fan ía de 
1989 (cfr. «L'Osservatore R o m a n o » , ed ic ión en l engua es­
paño la , 22 de ene ro de 1990, pág . 4), y a la que , d e n t r o 
i gua lmen te del m a r c o de la Nueva Evangel ización, el 
P a p a h a seña lado c o m o t ema : «La Iglesia en África y su 
mi s ión evangel izadora de ca ra al a ñ o 2000: "Seréis mi s 
tes t igos" (Hech 1,8)». Es t a Asamblea S inoda l p l a n e a r á 
u n a nueva e t apa de la Evangel izac ión de África p a r a el 
c o m i e n z o del t e rcer mi len io del Cr i s t i an i smo. 

Po r lo que se refiere a Ibe roamér i ca , J u a n Pab lo II, 
en la Car ta dir igida, el 14 de s ep t i embre de 1989, al car­
dena l B e r n a r d i n Gant in , Prefecto de la Congregac ión 
p a r a los Obispos y Pres iden te de la Pontif icia Comis ión 
p a r a Amér ica La t ina (cfr. «L'Osservatore R o m a n o » , edi­
c ión en l engua española , 1 de oc tub re de 1989, pág . 6), 
a n u n c i ó of ic ia lmente la ce lebrac ión de la IV Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano, la cual h a de te­
n e r t a m b i é n , p o r deseo del S a n t o Padre , una fisonomía 
sinodal 

13. Así, t odas las Iglesias, en E u r o p a , en África y en 
Amér ica Lat ina , e s tán ya, p o r decir lo así, en estado de Sí­
nodo, c a m i n a n d o j u n t a s —eso significa o r i g ina r i amen te 
la p a l a b r a «s ínodo»— p o r el s ende ro de la e spe r anza ha­
cia nuevos cielos y nuevas t ie r ras (cfr. 2 P e d r o 3, 13). Se 
t r a t a de o b t e n e r in tu ic ión, luces y gracias , p a r a a f ron ta r 
u n fu turo que se b a r r u n t a m u y ce rcano : es el m u n d o n u e -
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vo que nace , la cu l tu ra adven t ien te sob re la cual hay q u e 
p royec ta r con fuerza y valent ía el Evangel io de Cristo. 

Es t a idea de la «s inodal idad», en referencia t a m b i é n a 
la Conferencia de S a n t o Domingo , es del Papa , qu ien , el 
a ñ o p a s a d o , en u n d i scurso a u n g r u p o de ob ispos b ras i ­
leños en visi ta «Ad l imina» (7 de ju l io de 1990), se expre­
só así: 

«Existe en el ámbito de las diversas Conferencias 
Episcopales, tanto en Europa como de África y América, 
un verdadero clima de Sínodo mientras se preparan los 
esquemas y estrategias pastorales —en la línea del Conci­
lio Vaticano II— para responder a los desafíos de nuestro 
tiempo». 

14. Nótese la observac ión t a n i m p o r t a n t e q u e h a c e 
el P a p a en el pá r ra fo c i tado: t o d o debe ub ica r se en la lí­
nea del Concilio Vaticano II; si n o s sa l imos de es ta l ínea, 
q u e d a r e m o s fác i lmente desfasados . 

Efec t ivamente , del Concilio arranca y en el Concilio se 
funda e inspira la Nueva Evangel izac ión . 

Tres d o c u m e n t o s conci l iares : la Cons t i tuc ión Dogmá­
t ica «Lumen Gen t ium» sobre «la Iglesia», el Decre to «Ad 
Gentes» ace rca de «la ac t iv idad m i s i o n e r a de la Iglesia» y 
la Cons t i tuc ión Pas to ra l « G a u d i u m et Spes» ded i cada a 
«la Iglesia en el m u n d o actual» , cons t i tuyen , p o r decir lo 
así, el trípode sobre el que se h a de a p o y a r t o d a la activi­
d a d evange l izadora de la Iglesia en el p re sen te y en el fu­
tu ro . 

15. Después del Vat icano II, el P a p a del Concil io, 
Pab lo VI, en la c u m b r e de su s ab idu r í a eclesial, dos a ñ o s 
y m e d i o an t e s de su m u e r t e , c o m o fruto de t o d a su expe­
r ienc ia pont i f ic ia —a ra íz de la III Asamblea Genera l del 
S ínodo de los Obispos ce leb rada en o c t u b r e de 1974—, 
publ icó , con fecha 8 de d i c i embre de 1975, la Exhor­
t ac ión Apostól ica «Evangeli i Nun t i and i» , q u e cons t i tu-
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ye p a r a n u e s t r o t i e m p o la Carta Magna de la Evangeliza­
rían. 

Es te d o c u m e n t o es tal vez el m á s fino y c lar ividente 
de t o d o el Pont i f icado del P a p a Mont in i y s e g u r a m e n t e el 
de m a y o r inc idenc ia en la vida de la Iglesia, d u r a n t e estos 
ú l t imos años . 

Con él, Pab lo VI qu i so —prec i s amen te en el X aniver­
sar io de la c l ausu ra del Vat icano I I— dejar b ien c laro 
que «los objetivos del Concil io se r e s u m e n , de hecho , en 
u n o sólo: h a c e r a la Iglesia del siglo xx m á s a p t a todavía 
p a r a a n u n c i a r el Evangel io a la h u m a n i d a d de este siglo» 
(n. 2). 

16. «La Iglesia existe p a r a evangelizar» (n. 14): evan­
gelizar a t odos los pueb los , a t odas las razas , a t odas las 
cul turas . . . ; evangelizar a las familias, a los n iños , a los jó ­
venes y a los ancianos . . . ; evangelizar la escuela, el m u n d o 
del s abe r y el m u n d o del trabajo.. . ; evangelizar t odos los 
amb ien t e s , t odos los sec tores de la sociedad, t odas las es­
t r u c t u r a s humanas . . . ; evangelizar el m u n d o en te ro ; evan­
gelizar a la h u m a n i d a d del p resen te y del futuro. . . 

Es lo q u e el P a p a l l ama Evangelizarían planetaria, 
Evangelizarían cósmica. 

Es t a es la exal tante ta rea , la sub l ime mis ión , de la que 
la Iglesia Universal t o m a c lara conciencia , con especial 
e n t u s i a s m o , en los u m b r a l e s del t e rcer milenio. . . Y la 
Iglesia que es tá en Amér ica La t ina lo h a c e con especial 
i lusión, al ce lebra r el V Cen tena r io de la l legada del Men­
saje de Jesús a sus islas y a sus cos tas . 

Evangel izac ión p lane ta r ia , evangel ización cósmica , o 
d i cho con los t é r m i n o s que u s a J u a n Pab lo II y que cons­
t i tuyen el t e m a de es ta conferencia: Nueva Evangeliza­
ción. 

Ya la «Evangelii Nun t i and i» , en la conc lus ión (n. 81), 
h a b l a de u n a «Evangel ización s i empre renovada« , que «la 
Iglesia, dócil al m a n d a t o del Señor, debe p r o m o v e r y rea-
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l izar sobre t odo en es tos t i e m p o s difíciles y l lenos de es­
pe ranza» . 

17. Es t a «Evangelización siempre renovada», a la q u e 
con t a n fina in tu ic ión se refiere Pab lo VI, h a t en ido su 
explosión, p o r decir lo así, en el Pont i f icado de J u a n Pa­
blo II. De tal fo rma q u e si, c o m o i n s i n u á b a m o s an tes , la 
«Evangelii Nun t i and i» p u e d e cons ide ra r se , en t r e los do­
c u m e n t o s de Pab lo VI, su testamento pastoral, en el q u e 
t r aza las c o o r d e n a d a s p a r a el fu turo de la acc ión evange­
l i z a d o s de la Iglesia, hay que a f i rmar — c o m o b u e n o s ob­
servadores de la s i tuac ión— q u e el Pont i f icado de J u a n 
Pab lo II es tá r e s u l t a n d o la más grande y certera realiza­
ción de la «Evangelii Nuntiandi». 

E n efecto, si a lgo le d i s t ingue al Pontíf ice ac tua l es 
— c o m o d e c í a m o s al p r inc ip io de es ta cha r l a— la pasión 
por evangelizar, a n u n c i a r i n c a n s a b l e m e n t e el Mensaje de 
Jesús a todos y en t odas las d i recc iones : p r i m e r o a la Igle­
sia, p o r q u e « E v a n g e l i z a d o s , la Iglesia c o m i e n z a p o r 
evangel izarse a sí m i s m a » (E.N. n. 15); luego, al m u n d o 
en te ro . 

18. El Papa , es to lo h a c e en R o m a , con su impres io ­
n a n t e d i n a m i s m o pas to ra l y magis te r ia l de c a d a día; y lo 
h a c e a d e m á s , de fo rma singular, p o r t odos los c a m i n o s 
del m u n d o , con sus viajes apostó l icos , que se h a n conver­
t ido en la faceta m á s genial y carac te r í s t ica de este es­
p l énd ido pont i f icado, en el sello que m a r c a r á definitiva­
m e n t e p a r a la h i s tor ia la acc ión evangel izadora del P a p a 
Wojtyla. 

Los viajes apos tó l icos del P a p a son c o m o «un sacra­
m e n t o de Evangel izac ión«. La expres ión es del ca rdena l 
Gant in . 

Con J u a n Pab lo II, el Papado se h a h e c h o itinerante. 
El Pas to r Universal de la Iglesia, con su b o r d ó n de pe­

regr ino , que es la c ruz de Cristo Redentor , « R e d e m p t o r 
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Homin i s» — p r i m e r a Encíc l ica del P a p a Wojtyla—, reco­
r r e t odos los m e r i d i a n o s del o rbe c o n v o c a n d o a ob ispos , 
sace rdo tes y fieles a u n a Nueva Evangel izac ión y d a n d o 
ya él m i s m o c o m i e n z o a es ta colosal empresa apostólica. 

19. De hecho , la inició al i n a u g u r a r s o l e m n e m e n t e 
su min i s t e r io de Pas to r Universal de la Iglesia, el 22 de 
o c t u b r e de 1978, c u a n d o en su d i scurso p r o g r a m á t i c o , 
hac i éndose eco del m a n d a t o de Jesús — « E u n t e s in m u n -
d u m u n i v e r s u m p raed ica t e Evange l ium o m n i c rea tu rae» 
(Me 16, 15)— y de la convoca to r ia de San Pab lo —«Evan­
gel izare I e s u m Chr i s tum» (Gal 1, 16)—, h izo la primera 
llamada a la Nueva Evangelización con las s iguientes pa­
l ab ras l lenas de énfasis pas tora l : 

«Hermanos y hermanas: ¡No tengáis miedo de acoger 
y de aceptar la potestad de Cristo Redentor!». 

«¡Ayudad al Papa y a todos los que quieren servir a 
Cristo y, con la potestad de Cristo, servir al hombre y a 
la humanidad entera!». 

«¡No tengáis miedo! ¡Abrid, más aún, abrid de par en 
par las puertas a Cristo!». 

«¡Abrid a su potestad salvadora los confines de 
los Estados, los sistemas económicos y políticos, los 
extensos campos de la cultura, de la civilización y del 
desarrollo!». 

«¡No tengáis miedo!; Cristo conoce lo que hay dentro 
del hombre! ¡Sólo El lo conoce!». 

«Permitid, pues —os lo ruego, os lo imploro con hu­
mildad y confianza—, permitid que Cristo hable al hom­
bre. ¡Sólo El tiene palabras de vida, sí, de vida eterna!». 

«...toda la Iglesia, ora, medita, trabaja para que las 
palabras de vida, pronunciadas por Cristo, lleguen a to­
dos los hombres y sean acogidas como mensaje de espe­
ranza, de salvación, de liberación total...». 

E n es tas i m p r e s i o n a n t e s frases es tá con ten ido el gr i to , 
el l l a m a d o de J u a n Pab lo II a la Nueva Evangelización. 
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Una l l a m a d a que el P a p a h a ido rep i t i endo luego, mi l y 
mil veces, en es tos once a ñ o s ya largos de Pont i f icado, 
desde la Urbe , R o m a , y en 50 viajes apos tó l icos p o r t odos 
los c a m i n o s del o rbe . P o r eso, se le l l ama Peregr ino Apos­
tól ico, el Peregrino de la Evangelizarían. 

20. Tenemos q u e fijarnos en los ges tos e m b l e m á t i ­
cos del Papa , sobre t o d o en sus viajes apos tó l icos : los ges­
tos son ya ac tos o s ignos evangel izadores q u e in te resa sa­
b e r leer. Pe ro t e n e m o s q u e c e n t r a r la a t enc ión en su doc­
t r i na y en sus o r ien tac iones , en la p a l a b r a que el S a n t o 
P a d r e va s e m b r a n d o p o r todas pa r t e s a m a n o s l lenas. 

Son i n n u m e r a b l e s los textos pontif icios que podr ía ­
m o s c i ta r p a r a i l u m i n a r el p l an del Pa s to r de la Iglesia 
Universal sobre la Nueva Evangel izac ión . 

Úl t imamente casi n o hay d iscurso o d o c u m e n t o pont i ­
ficio en el que J u a n Pablo II n o haga a lguna referencia a 
la Nueva Evangelización. Y, en n o pocos de ellos, hab la 
expresamente de este t ema , d a n d o luces doctr inales y se­
ña l ando p a u t a s pas tora les p a r a real izar este g ran proyec­
to mis ionero . Expresivo s o b r e m a n e r a este pár rafo de la 
«Christifideles laici»: «La Iglesia t iene que d a r hoy u n g ran 
paso adelante en su evangelización; debe en t ra r en u n a 
nueva e tapa his tór ica de su d i n a m i s m o misionero» (n. 35). 

No p u e d o d e t e n e r m e aqu í a h o r a a ana l i za r o c o m e n ­
t a r textos, de los que se es tán p r e p a r a n d o ya an to logías y 
sobre los q u e van sa l iendo n u m e r o s o s c o m e n t a r i o s . Anto­
logías que h a y q u e a l a rga r c a d a d ía m á s y que la s e m a n a 
p a s a d a h a n q u e d a d o en r iquec idas con textos s u m a m e n t e 
expresivos y en g r a n m a n e r a incisivos, t o m a d o s de las 20 
a locuc iones p r o n u n c i a d a s en los d ías pa sados , n o m u y le­
jos de aquí , p o r el Pe regr ino M a r i a n o , d u r a n t e su visi ta 
en Por tuga l : 

«Convoco —dijo al llegar a Lisboa, la tarde del pasa­
do día 10—, convoco al Pueblo de Dios a la Evangeliza-
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ción del mundo...». Y añadió luego, en su homilía duran­
te la misa en el Estadio de Réstelo: «Exhorto a las comu­
nidades cristianas —parroquias, grupos, movimientos 
apostólicos y a todos sus miembros— a intensificar la 
propia actividad evangelizados...». 

Dejando p a r a vues t ra reflexión pe r sona l es tas es t imu­
lan tes l l a m a d a s pontif ic ias de ú l t ima hora , m e l imi ta ré 
a h o r a aqu í a a lud i r o a n o t a r r á p i d a m e n t e a lgunos textos 
an te r io res que t i enen especial re lac ión con la Iglesia en 
Amér ica Lat ina , hac ia la que m i r a p a r t i c u l a r m e n t e este 
Congreso y hac i a la que es tá o r i e n t a d a m i ac t iv idad pas ­
tora l . 

2 1 . Apar te de la ya c i t ada a locuc ión en Pue r to Pr ín­
cipe, hay o t ro d i scurso fundamen ta l que refleja el pensa­
m i e n t o del S a n t o P a d r e sobre el t ema : el que dirigió, el 12 
de oc tub re de 1984, a los ob ispos r e u n i d o s en San to Do­
m i n g o p a r a i n a u g u r a r la novena de a ñ o s p r e p a r a t o r i a de 
las ce lebrac iones del V Cen tena r io del c o m i e n z o de la 
Evangel izac ión de Amér ica (cfr. «L'Osservatore R o m a n o » , 
21 de oc tub re de 1984, pág . 11). 

E n la óp t ica de n u e s t r a reflexión, este d i scurso hay 
que tener lo m u y p resen te . Pero n o t engo t i e m p o a exa­
m i n a r su r ico con ten ido . Paso a c i ta r o t ro texto significa­
tivo. 

22. A finales del a ñ o 1989, en su d i scurso a la I Reu­
n i ó n P lenar ia de la Pontif icia Comis ión p a r a Amér ica La­
t ina , J u a n Pab lo II se expresó así: 

«Se trata ahora de emprender una Nueva Evangeliza­
ción, para la que he convocado, precisamente con motivo 
del V Centenario, a todas las Iglesias de América Latina». 
Hay que estudiar a fondo en qué consiste esta Nueva Evan­
gelización, ver su alcance, su contenido doctrinal e impli­
caciones pastorales; determinar los "métodos" más apro-
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piados para los tiempos en que vivimos; buscar una 
"expresión" que la acerque más a la vida y a las necesida­
des de los hombres de hoy, sin que por ello pierda nada 
de su autenticidad y fidelidad a la doctrina de Jesús y a la 
tradición de la Iglesia» («L'Osservatore Romano», edi­
ción en lengua española, 17 de diciembre de 1989, pági­
nas 13-14). 

Es decir, se t r a t a de b u s c a r u n a nueva estrategia evan-
gelizadora q u e r e s p o n d a a los desafíos de la h o r a p re ­
sente . 

23 . Es to es lo q u e h a r á — p a r a el «Cont inente de la 
e spe ranza»— la IV Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano, s egún se expresó el P a p a en su Car ta al 
ca rdena l Gant in , a la que m e h e refer ido an tes . Es t a s son 
las p a l a b r a s de J u a n Pab lo II: 

«Entre las celebraciones conmemorativas de este 
V Centenario, deseo que tenga lugar, como un aconteci­
miento fundamental, la IV Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano en la ciudad de Santo Do­
mingo... En continuidad con las Conferencias de Río de 
Janeiro (1955), de Medellín (1968) y de Puebla (1979), y 
en sintonía con las enseñanzas y orientaciones que esta 
Sede Apostólica ha venido dando a los Episcopados y a 
todos los pueblos de Latinoamérica, la atención de la 
Asamblea de 1992 se centrará en la Nueva Evangeliza­
ron, proyectada principalmente sobre la presencia de 
la Iglesia en las diversas culturas de este continente. 
Para esa Nueva Evangelización he convocado a todas 
las Iglesias que están en América Latina, teniendo pre­
sente el reto que nos ofrece el V Centenario de la Evan­
gelización y el tercer milenio del Cristianismo, hacia el 
que caminamos llenos de fe y amor a Cristo, Redentor 
del mundo y Señor de la historia» («L'Osservatore Ro­
mano», edición en lengua española, 1 de octubre de 
1989, pág. 1). 
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24. Así pues , p o r deseo del Papa , el acontec imien to 
fundamenta l de las celebraciones del V Centenar io , la Con­
ferencia General del Ep i scopado de América Latina, cen­
t r a rá su a tenc ión en la Nueva Evangelización: «Al t e m a de 
la Nueva Evangel ización —dijo J u a n Pablo II en el p r imer 
d iscurso que p ronunc ió al llegar a México, el 6 de m a y o 
del pa sado a ñ o — estará dedicada la IV Conferencia Gene­
ral del Ep i scopado La t inoamer icano , que espero i naugura r 
en San to Domingo , c o m o inauguré en 1979 la III, en Pue­
bla de los Angeles» («L'Osservatore Romano» , edición en 
lengua española , 13 de mayo de 1990, pág. 2). 

25 . El S a n t o P a d r e fijó ya de m a n e r a prec i sa y con­
cre ta el tema de la Conferencia . Lo aprobó en la aud ienc ia 
conced ida al s eño r ca rdena l B e r n a r d i n Gant in , Prefecto 
de la Congregac ión p a r a los Obispos y Pres iden te de la 
Pontif icia Comis ión p a r a Amér ica Lat ina , el lunes 10 de 
d i c i embre de 1990, para que se hiciera público el d ía 12, 
fiesta de la Virgen de Guada lupe , «Pr imera Evange l izado-
r a de América», c o m o la h a l l a m a d o el m i s m o Papa . 

Ese día, el ca rdena l , «de m a n d a t o S u m m i Pontificis», 
se lo comunicó al P res iden te del CELAM —Consejo Epis ­
copal L a t i n o m e r i c a n o — y a todos los p res iden tes de las 
Conferencias Ep iscopa les de Amér ica Lat ina . 

26. El t e m a es el s iguiente: Nueva Evangelización, 
Promoción humana, Cultura cristiana. «Jesucr is to ayer, 
hoy y s iempre» (cfr. H e b r 13, 8). 

La Car ta del ca rdena l Gant in , que es u n d o c u m e n t o 
oficial y cons igu i en t emen te no rma t ivo , explica así el 
t ema : 

«En el t í tu lo Nueva Evangelización, Promoción huma­
na, Cultura cristiana e s t án c o m p r e n d i d o s , de fo rma bre ­
ve, s in té t ica e incisiva, los t res e l emen tos que const i tu i ­
r á n el eje o las c o o r d e n a d a s de t o d a la t e m á t i c a de la 
IV Conferencia Genera l del E p i s c o p a d o La t inoamér ica -
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no , en c o n s o n a n c i a con las o r i en tac iones q u e el P a p a h a 
d a d o y segui rá d a n d o . 

Nueva Evangelizarían es el e l emen to eng loban te , la 
idea cen t ra l e i l uminado ra , s egún se expresó ya J u a n Pa­
blo II en la c i t ada Carta , en la a locuc ión a la I R e u n i ó n 
P lenar ia de la Pontif icia Comis ión p a r a Amér ica La t ina 
(7 de d i c i embre de 1989) y en el d i scurso que p r o n u n c i ó a 
su l legada al a e r o p u e r t o de México (6 de m a y o de 1990). 
De la «Nueva Evangel izac ión» hab l a c o n t i n u a m e n t e el 
S a n t o P a d r e con especial referencia a Amér ica Lat ina . 

Promoción humana es el e l emen to q u e h a c e referencia 
a la de l icada y difícil s i tuac ión en la que se e n c u e n t r a n 
los pa íses l a t i noamer i canos : s i tuac ión a la que r e s p o n d e 
la Iglesia con su doc t r i na social y con su a m o r preferen-
cial p o r los pob re s . 

Cultura cristiana es el e l emen to de ac tua l idad sobre el 
que viene en focando de m a n e r a especial su a t enc ión el 
CELAM en es tos ú l t imos años , ya que , c o m o se expresa el 
P a p a en la ca r t a del 14 de s ep t i embre 1989 y en la a locu­
c ión del 7 de d i c i embre del m i s m o año , la Nueva Evange­
l ización h a de p royec ta r se sobre la cu l t u r a advenien te , 
sobre las cu l tu ras , p u e s se t r a t a — c o m o dice Pab lo VI en 
la E x h o r t a c i ó n Apostól ica "Evangeli i N u n t i a n d i " (n. 20)— 
de «evangelizar la cu l t u r a y las cu l tu ras del h o m b r e en el 
sen t ido r ico y a m p l i o q u e t i enen sus t é r m i n o s en la "Gau-
d i u m et Spes"». 

El texto «Jesucr is to ayer, hoy y s iempre» es tá t o m a d o 
de la Car ta a los H e b r e o s (cfr. 13, 8) y a p a r e c e en la l i tur­
gia pascua l (noche del S á b a d o San to ) . Es t a s p a l a b r a s n o 
son u n subt í tu lo , s ino u n lema o slogan evangelizador q u e 
a c o m p a ñ a el t í tulo, con la finalidad de p o n e r el n o m b r e 
de Jesucristo en los lab ios y en el c o r a z ó n de todos los la­
t i n o a m e r i c a n o s . Es , a d e m á s , u n a ci ta b íbl ica m u y ap ro ­
p i a d a p a r a a f ron ta r el grave f e n ó m e n o de las sectas y sus 
ac t iv idades prosel i t i s tas en Amér ica Lat ina . Se t r a t a de 
u n texto cr is tológico y pas to ra l , m u y expresivo y e n o r m e -
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m e n t e sugest ivo, p o r q u e en él se p u e d e ver u n a referencia 
al p a s a d o : V Centenar io , p r i m e r a Evangel izac ión del 
Nuevo M u n d o : ayer; al p resen te , s i tuac ión ac tua l de Amé­
r ica Lat ina: hoy, y al fu turo del Con t inen te de la E s p e r a n ­
za, que con t o d a la Iglesia y con el m u n d o en te ro c a m i n a 
hac i a el t e rce r mi lenio : siempre. 

27. La IV Conferencia Genera l del E p i s c o p a d o Lati­
n o a m e r i c a n o n o es u n a r e u n i ó n m á s del CELAM — c o m o 
la q u e se ce lebró h a c e a lgunos días en B u e n o s Aires y en 
la cual m e tocó pa r t i c ipa r a mí—. Es to conviene tener lo 
en cuen ta , p u e s a lgunos ref i r iéndose a la Asamblea de 
S a n t o D o m i n g o h a b l a n e q u i v o c a d a m e n t e de r e u n i ó n CE­
LAM. No. 

Se t r a t a de una Asamblea de los obispos latinoamerica­
nos, u n a r e u n i ó n cont inen ta l , algo así c o m o u n S ínodo 
especial de Amér ica La t ina y, p o r lo m i s m o , su organiza­
ción y celebración c aen bajo la c o m p e t e n c i a d i rec ta de la 
S a n t a Sede . 

Pe ro al CELAM se le h a d a d o el enca rgo de prepararla, 
de llevar ade lan te la e t apa p r e p a r a t o r i a en la que desde 
h a c e c u a t r o a ñ o s h a ven ido t r aba j ando in t ensa y eficaz­
m e n t e . 

E n este contex to del t raba jo relat ivo a la fase p r epa ra ­
toria, el c a rdena l Gant in , c o m o Pres iden te de la Pontifi­
cia Comis ión p a r a Amér ica Lat ina , d io al CELAM, en la 
ca r t a d i r ig ida al p re s iden te el 12 de d i c i embre p a s a d o , el 
enca rgo de e l abora r el Documento de Consulta, «de 
a c u e r d o con el t e m a fijado y el l e m a que le a c o m p a ñ a » . 

28. Así lo h a h e c h o ya el CELAM y en la a s a m b l e a 
ce leb rada la p a s a d a s e m a n a —22-27 de m a y o — en Bue­
nos Aires h a en t r egado a todos los p res iden tes de las Con­
ferencias Episcopa les de Amér ica La t ina d icho Documen­
to; es te l ibro es tá l l egando estos d ías a t odos los ob ispos 
del c i t ado con t inen te . 
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En este « D o c u m e n t o de Consul ta» h a n d e s e m b o c a d o 
o t ros dos an te r io res q u e n o e r a n s ino «Elementos para 
una reflexión pastoral en p r e p a r a c i ó n de la IV Conferen­
cia Genera l del E p i s c o p a d o L a t i n o a m e r i c a n o » . Se t r a t a b a 
de textos q u e p o d r í a m o s l l a m a r a n t e p r e p a r a t o r i o s y q u e 
se h a n d i fundido p o r t odas las diócesis de Amér ica La t ina 
e inc luso fuera del con t inen te . E n ellos el t e m a n o e s t aba 
a ú n m u y definido: se h a b l a b a de «Una Nueva Evangel iza­
ron p a r a u n a nueva cu l tu ra» . N o obs tan te , esos docu­
m e n t o s c u m p l i e r o n su objetivo, q u e e ra el de susc i ta r u n a 
intensa reflexión pastoral en t r e los ob i spos y en t r e los di­
versos sec tores del Pueb lo de Dios, c r e a n d o el climax 
p a r a la Nueva E v a n g e l i z a r o n y proyectando la atención 
de todos los agentes pastorales h ac i a la Conferencia de 
S a n t o D o m i n g o . 

29. Es t e texto, q u e t engo el gus to de p resen ta r l e s 
a q u í aho ra , con todas las observac iones q u e a él se ha ­
gan, servirá de ba se p a r a la e l aborac ión del «Instrumento 
de Trabajo» d e s t i nado ya a los pa r t i c ipan te s en la Confe­
rencia , c o m o se h a c e en los S ínodos . 

El l ibro t iene c inco pa r t e s . La p r i m e r a t r a t a de seña­
lar, en fo rma original , u n a s «Perspectivas históricas». E n 
la s e g u n d a se es tab lecen a lgunos «Presupuestos sobre 
Evangelio y Cultura». La t e rce ra h a b l a de «Promoción y 
formación de la comunidad humana en América Latina». 
La c u a r t a con t i ene u n a «Reflexión bíblico-teológica». Y la 
q u i n t a d a las «Líneas pastorales». Al final de es ta ú l t i m a 
pa r t e hay u n a conc lus ión t i tu l ada «Adviento Mariano». 

30. Así pues , de t o d o lo d i cho se d e d u c e c l a r a m e n t e 
q u e en la IV Conferencia Genera l del E p i s c o p a d o La t ino­
a m e r i c a n o — S a n t o D o m i n g o 1992— se a r t i cu la rá y 
expresa rá co leg ia lmente la r e spues t a de la Iglesia de 
Amér ica La t ina a la l l a m a d a del P a p a p a r a u n a Nueva 
Evangel izac ión . 
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Y es evidente que en la t emá t i ca de la Conferencia 
ocupa rá , c o m o o c u p a en la a m p l i a y comple ja t emá t i ca 
de la Nueva Evangel izac ión , u n luga r p re fe ren te la solida­
ridad entre los pueblos: se t r a t a p r e c i s a m e n t e de evangeli­
za r la cu l tu ra adven ien te — t o m a n d o el t é r m i n o cu l tu ra 
en la p rec i sa acepc ión q u e le d a la « G a u d i u m et Spes» 
(cfr. n . 53)— p a r a c rea r la Civilización del amor. 

3 1 . Dec í amos al p r inc ip io que j u n t a m e n t e t res docu­
m e n t o s conci l iares —la Cons t i tuc ión Dogmá t i ca sobre la 
Iglesia, el Decre to sobre la ac t iv idad mi s ione ra y la Cons­
t i tuc ión Pas to ra l sobre la p resenc ia de la Iglesia en el 
m u n d o de hoy— con la E x h o r t a c i ó n Apostól ica «Evange-
lii Nun t i and i» cons t i tuyen la base en la que se apoya y la 
doctrina en la que se inspira la Nueva Evangel izac ión . 

Pues b ien , hay que a ñ a d i r a h o r a que en t res l u m i n o ­
sos d o c u m e n t o s , b ien rec ientes , el P a p a h a t r a z a d o de 
fo rma clar ividente y ce r te ra las coordenadas, las pautas 
— d i r í a m o s — de la Nueva Evangel ización: la Car ta Apos­
tól ica «Los C a m i n o s del Evangel io», la encícl ica «Re-
d e m p t o r i s Missio» y la Encíc l ica — q u e todavía a p e n a s 
h e m o s t en ido t i e m p o de s a b o r e a r y es tud ia r— «Centesi-
m u s Annus» . Dice J u a n Pab lo en la «Redemptor i s Mis­
sio»: «Ha l legado el m o m e n t o de ded ica r t odas las fuer­
zas eclesiales a la Nueva Evangel izac ión y a la mi s ión "Ad 
Gentes" . N i n g ú n creyente en Cristo, n i n g u n a ins t i tuc ión 
de la Iglesia p u e d e e ludi r este d e b e r s u p r e m o : a n u n c i a r a 
Cristo a t odos los Pueblos» (n. 3). Y en la «Centes imus 
Annus» a f i rma ca t egór i camen te : «Es superf luo s u b r a y a r 
q u e la cons ide rac ión a t en t a del cu r so de los acontec i ­
mien tos , p a r a d i scern i r las nuevas exigencias de la Evan­
gel ización, f o rma p a r t e del debe r de los Pas tores» (n. 3). 

32. Considerar el curso de los acontecimientos es ver 
y discernir que los pueb los caminan hac i a u n a solidaridad 
planetaria y q u e la Iglesia t iene q u e evangelizar ese cami-
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no: lo es tá evange l izando ya con u n i m p u l s o fo rmidab le 
p o r pa r t e de J u a n Pab lo II, q u e es el p r i m e r mis ione ro , el 
p r i m e r evangel izador de la Iglesia; p o r eso, el d ía de Pas­
c u a —el p a s a d o 31 de m a r z o — , en su i m p r e s i o n a n t e 
mensa je "Urbi et Orbi" , desde el ba l cón cen t ra l de la Ba­
sílica de S a n Pedro , a n u n c i a b a p ro fé t i camen te —gri ta­
b a — a t oda la H u m a n i d a d : «Cristo avanza en n u e s t r o fu­
turo» (cfr. «L'Osservatore R o m a n o » , ed ic ión en l engua es­
paño la , 5 de abri l , pág . 1). 

Así es. B a r r u n t a m o s g o z o s a m e n t e los t i e m p o s nuevos 
que se avec inan . P a r a el m u n d o , el t e rce r mi len io de su 
h i s tor ia cr is t iana , q u e en E s p a ñ a tuvo su a r r a n q u e defini­
tivo con la unidad católica p r o c l a m a d a , h a c e 14 siglos, el 
a ñ o 589, en el Concil io de Toledo. P a r a América , el sexto 
siglo de su h i s to r ia c o m o con t inen t e catól ico. 

33. Asistí, h a c e d o s d ías , e n el Va t i cano a la so lem­
n e c o n m e m o r a c i ó n de los c ien a ñ o s de la i n m o r t a l E n c í ­
cl ica « R e r u m N o v a r u m » . F u e r e a l m e n t e i m p r e s i o n a n t e , 
p o r q u e r e su l t ó n o só lo u n a c o n m e m o r a c i ó n rel igiosa, 
eclesial y cu l tu ra l , s ino m u c h o m á s : u n s igno , u n tes t i ­
m o n i o , u n a n u n c i o , u n a profec ía de las «cosas nuevas» 
q u e v a m o s a ver, el K a i r o s de la N u e v a Evange l i zac ión 
que , si la s a b e m o s r ea l i za r c o m o el P a p a q u i e r e y p r o p o ­
ne , si r e a l m e n t e l o g r a m o s f o r m u l a r p a r a n u e s t r o t i e m p o 
u n a n u e v a es t r a t eg ia evange l i zadora , p r o v o c a r á la soli­
daridad de los pueblos, la «so l ida r idad i n t e rnac iona l» , 
t e m a s o b r e el q u e va a t r a t a r es te C o n g r e s o de «Teología 
de la Ca r idad» : C o n g r e s o q u e ya d e p o r sí es u n even to 
evangel izador . 

Así lo d e s e a m o s c u a n d o v e m o s q u e se es tá p r o d u ­
c iendo u n a ace le rac ión de la h i s to r ia bajo el i m p u l s o de 
la grac ia y que n o p o d e m o s q u e d a r al m a r g e n de este 
nuevo cu r so de la h is tor ia . H a d i cho el Papa , el p a s a d o 
d ía 10, en Lisboa: «Una n u e v a a u r o r a pa r ece surg i r en el 
cielo de la h is tor ia» , inv i t ando a los c r i s t ianos a ser luz y 
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sal de u n m u n d o q u e t iene u n a e n o r m e neces idad de 
Cristo, R e d e n t o r del h o m b r e . 

«Evangel izare I e s u m Chr i s tum»: «Jesucr is to ayer, hoy 
y s iempre» . 

M u c h a s grac ias . 





EL ROSTRO DE LA SOLIDARIDAD 
EUROPEO-LATINOAMERICANA 

EN EL COMPROMISO 
POR EL DESARROLLO 

Y LA PROMOCIÓN HUMANA 

MONS. ALFONSO FELIPE GREGORY 

I 

INTRODUCCIÓN 

El t í tu lo de la p o n e n c i a que m e fue d a d o p a r a desa­
r ro l la r es tá l leno de concep tos de la m a y o r impor t anc i a : 
so l idar idad , c o m p r o m i s o , desarro l lo , p r o m o c i ó n h u m a ­
na . N o m e voy a de t ene r en la def inición de es tos concep­
tos . El sen t ido q u e desear ía dar les q u e d a r á c laro en el de­
sarrol lo de la exposic ión. 

M i r a n d o a los d e m á s t í tulos del P r o g r a m a de es­
te II Congreso H i s p a n o L a t i n o a m e r i c a n o y del Car ibe de 
Teología de la Car idad , m e he d a d o c u e n t a que a m í m e 
cab r í a m á s b i en h a c e r u n aborda je de ca rác t e r sociológi­
co y n o doc t r ina r io , y es lo que voy a hacer, a pa r t i r de u n 
p u n t o de vis ta que ev iden temen te n o ago ta el t e m a p ro ­
pues to . 

Voy a h a b l a r de so l idar idad, ver i f icando c ó m o fue vi­
v ida en las re lac iones eu ropeo - l a t i noamer i canas a lo lar­
go de los qu in ien tos a ñ o s de la exis tencia de es tas relacio­
nes . H e o p t a d o p o r es ta visión his tór ica , p o r el h e c h o de 
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que en el a ñ o que viene se ce lebra rán los qu in ien tos a ñ o s 
de evangel ización de América La t ina y el Caribe, y p o r ese 
mot ivo en t odo el con t inen te l a t i noamer i cano está en 
m a r c h a u n ampl io deba te sobre el t ema , que qu izá t iene 
c o m o p u n t o m á s comple jo y neurá lg ico las diferentes vi­
s iones que se t i enen sobre estos qu in ien tos años de his to­
ria. Lo m i s m o s e g u r a m e n t e se d a r á sobre la so l idar idad 
eu ropeo- l a t inoamer i cana d u r a n t e este pe r íodo de h is tor ia 
c o m ú n . Voy a op ina r sobre el t ema , escogiendo so lamen te 
a lgunos p u n t o s m á s significativos del a s u n t o en cues t ión. 

S in d u d a a lguna , d u r a n t e es tos qu in ien tos años , h u b o 
u n a crec iente a p r o x i m a c i ó n en t r e E u r o p a y Amér ica Lati­
na , si o b s e r v a m o s este a s u n t o desde el p u n t o de vis ta de 
la facil idad de las c o m u n i c a c i o n e s . E n nues t ro s d ías exis­
t en las c o m u n i c a c i o n e s vía satél i te , q u e h a c e n pos ib le 
que , n o so l amen te la voz, s ino t a m b i é n la i m a g e n de los 
hechos p u e d a n es ta r p re sen te s en el m u n d o en t e ro en el 
m i s m o ins t an te en q u e ocu r r en . Las l a n z a d e r a s espacia­
les, los aviones de t o d o t ipo c r u z a n los cielos en t odas las 
d i recc iones , t r a n s p o r t a n d o pe r sonas , mensa jes y m e r c a n ­
cías . El m u n d o , en rea l idad , se h a t r a n s f o r m a d o en u n a 
p e q u e ñ a a ldea . 

¿Será q u e es ta m a y o r a p r o x i m a c i ó n física de los h o m ­
bres y de los pueb los h a h e c h o q u e al m i s m o t i e m p o el 
ro s t ro de la so l ida r idad en t re ellos a u m e n t a s e ? ¿Y c ó m o 
e ra este r o s t ro an t e s de es ta época m o d e r n a , y cuáles son 
las perspec t ivas de futuro? E n segu ida i n t en t a r é con te s t a r 
a es tas cues t iones . 

II 

EL ROSTRO DE LA SOLIDARIDAD 
EUROPEO-LATINOAMERICANA AYER 

N o es n a d a fácil h a c e r u n a re t rospec t iva de la h i s to r ia 
de los qu in ien tos a ñ o s de la Amér ica Lat ina . Po r eso, en 
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p r i m e r lugar, he b u s c a d o cr i ter ios p a r a sabe r c ó m o h a c e r 
frente a es ta difícil t a rea . 

El P a p a J u a n Pab lo II, en el d i scurso de a p e r t u r a del 
novena r io de p r e p a r a c i ó n de los 500 a ñ o s de evangeliza­
r o n , p r o n u n c i a d o en S a n t o D o m i n g o el d ía 12 de octu­
b r e de 1984, dijo: «La Iglesia qu ie re vivir y ce lebra r este 
Cen tena r io con la h u m i l d a d de la verdad , sin t r iunfal is-
m o s n i falsos pudo re s ; so l amen te m i r a n d o la ve rdad p a r a 
d a r grac ias a Dios p o r los ac ier tos y ex t raer de los e r ro res 
mot ivos p a r a p royec ta rse , r enovada , hac ia el futuro». 
Con estos cr i ter ios el P a p a excluye los dos ex t remos , es 
decir, la l eyenda gris y la rosa . 

E n la apo r t ac ión e l abo rada p o r el CELAM p a r a que 
sirviera c o m o p r i m e r a h e r r a m i e n t a en la p r e p a r a c i ó n de 
S a n t o Domingo , se p u e d e leer en las ideas p re l imina res : 
«Es necesa r io r econoce r con h u m i l d a d los e r ro res del pa­
sado , d o n d e los haya , y ped i r p e r d ó n p o r las faltas come­
t idas c o n t r a el Evangel io que se p roc lamaba . . . E n n i n g ú n 
m o m e n t o , p o d e m o s o lv idarnos de la evangél ica opc ión 
preferencia! p o r los pobres . Es necesa r io r econoce r sus 
de rechos y d a r la p a l a b r a al indio , al negro , al h u m i l d e y 
al m a r g i n a d o , y al vencido» ( n ú m s . 6 y 7). 

S igu iendo estos cr i ter ios y d a n d o voz a los indios , en­
c o n t r a m o s u n a vis ión de la h i s tor ia m u y d is t in ta de la 
q u e h a b i t u a l m e n t e nos es t r ansmi t ida . C o m o ejemplo, y 
éste n o es el ún ico , t r a n s c r i b i m o s a con t i nuac ión frag­
m e n t o s del d o c u m e n t o del E n c u e n t r o L a t i n o a m e r i c a n o 
de las Organ izac iones Ind ígenas y Campes inas , rea l izado 
en Bogotá en oc tub re de 1989. Es te d o c u m e n t o t iene p o r 
t í tu lo 500 años de dominación y explotación: «Nues t ra 
h i s to r ia n o h a e m p e z a d o h a c e qu in ien tos años . N u e s t r a 
h i s to r ia t iene sus ra íces en u n p a s a d o mi lenar io . Nues t ro 
con t inen te , cuyo n o m b r e es p r o n u n c i a d o de d is t in tas m a ­
ne ra s desde Pa t agon ia h a s t a Alaska, lleva en las m a n o s y 
en las m i r a d a s de sus hijos las m u c h a s l unas que forjaron 
los ros t ros de los as t ró logos az tecas , de los cons t ruc to re s 
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mayas , de los gue r r e ros incas y de los orfebres ch ibcha . 
E n la s ang re de c a d a u n o v ib raba la voz de los sabios de 
n u e s t r o pueb lo , el a r o m a de las p l an t a s q u e c u r a b a n , los 
can tos rituales a n u e s t r a m a d r e t ierra , el ca lor de las m a ­
nos r ecog iendo los frutos y el a r d o r de los p repa ra t ivos 
p a r a la gue r ra . 

Pe ro la v ida q u e b r o t a b a de n u e s t r o s pueb los fue des­
t ru ida . L levamos en n u e s t r a s ang re qu in i en tos a ñ o s de 
invasión, genocid io , evangel ización; p e r o t a m b i é n qui­
n ien tos a ñ o s de res is tencia , en sus m á s diversas fo rmas , 
b u s c a n d o s i e m p r e n o olvidar lo q u e somos . 

La invas ión e u r o p e a n o fue so l amen te u n o de los crí­
m e n e s m á s violentos de la H u m a n i d a d , s ino t a m b i é n la 
mu t i l ac ión y el ex te rmin io de d iversas fo rmas de cu l tu ra , 
que se mani fes taban en nues t ras organizac iones polí t icas, 
en el pensamien to religioso, en la poesía y en la ciencia. 

Pe ro la invas ión n o h a t e r m i n a d o . C o n t i n ú a h a s t a 
nues t ro s d ías , a t ravés de u n a ideología de d o m i n a c i ó n , 
que de d i s t in tas m a n e r a s i n t en ta n e g a r n u e s t r o d e r e c h o a 
existir, a h a b l a r y a escoger n u e s t r o c a m i n o . Es to p a s a 
p o r q u e existe u n m i e d o de q u e m a n t e n g a m o s vivas n u e s ­
t r a s ra íces , de que l evan temos n u e s t r a p r o p i a voz y de 
que nos u n a m o s c o m o pueb los h e r m a n o s . 

A p e s a r de todo , la v ida e m e r g e de n u e s t r o con t inen te . 
C o n t i n u a m o s l u c h a n d o y res i s t i endo p a r a q u e s e a m o s 
t odos a u t ó n o m o s . N o h a s ido en ba lde la l ucha q u e h a n 
l levado n u e s t r o s a n t e p a s a d o s . P o r n u e s t r a l iber tad y 
p o r n u e s t r a cu l tu ra , m u c h o s h a n prefer ido m o r i r a some­
terse . 

Noso t ros , pueb los ind ígenas , n o v a m o s a ce lebra r la 
u s u r p a c i ó n de n u e s t r a s t i e r ras ni el genoc id io al q u e fui­
m o s somet idos . Pe ro es tos qu in i en tos a ñ o s d e b e n ser la 
ocas ión p a r a que r e c u p e r e m o s las semil las de n u e s t r a 
i den t idad y o r g a n i c e m o s n u e s t r a s l uchas j u n t a m e n t e con 
o t ros sec tores explo tados y op r imidos , en u n p royec to 
global y a l te rna t ivo de l iberac ión». 
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P a r a que n o q u e d e n d u d a s de que se t r a t a de la voz 
de los indios , t r a n s c r i b i m o s s e g u i d a m e n t e el cor to p e r o 
i m p o r t a n t e d i scurso del indio Margal Tupa al P a p a J u a n 
Pab lo II, con ocas ión de su visita a Brasi l en jul io de 
1980. 

Una voz que no fue silenciada 

«Yo soy el r e p r e s e n t a n t e del g r a n pueb lo gua ran í , 
c u a n d o a n t i g u a m e n t e , con el d e s c u b r i m i e n t o de es ta 
g r a n pa t r ia , noso t ro s é r a m o s u n a g r a n nac ión . Hoy, yo n o 
podr ía , c o m o r e p r e s e n t a n t e de esa n a c i ó n que hoy vive al 
m a r g e n de lo que se l l ama civilización, S a n t o Padre , ca­
l lar en es ta su visita a este país . 

C o m o rep re sen tan t e , p o r qué n o decir lo , de t odas las 
nac iones ind ígenas que h a b i t a n en este pa ís , que se es tá 
q u e d a n d o p e q u e ñ o p a r a noso t ro s y t a n g r a n d e p a r a los 
q u e nos q u i t a r o n esta pa t r ia . 

S o m o s u n a nac ión s u b y u g a d a p o r los pode rosos , u n a 
n a c i ó n expol iada, u n a nac ión que se es tá m u r i e n d o p o c o 
a p o c o sin e n c o n t r a r su c a m i n o , p o r q u e aquel los que nos 
q u i t a r o n este suelo n o nos d a n cond ic iones p a r a n u e s t r a 
supervivencia , S a n t o Pad re . 

Nues t r a s t ie r ras son invadidas , nos las qu i tan ; nues ­
t ros te r r i tor ios van d i sminuyendo ; n o t e n e m o s m á s con­
dic iones de supervivencia . P r e s e n t a m o s a Vuest ra Sant i ­
d a d n u e s t r a miser ia , n u e s t r a t r i s teza p o r el suelo a r reba ­
t ado , lo que p a r a noso t ro s r ep re sen t a n u e s t r a p rop i a v ida 
y n u e s t r a supervivencia en este g r a n Brasil , l l a m a d o pa ís 
c r i s t iano . 

Los que se d icen d i r igentes de este pa ís , n o s qu i t an la 
voz. 

S a n t o Padre , noso t ros d e p o s i t a m o s u n a g r an esperan­
za en su visita a n u e s t r o país . Es te es el pa í s que nos fue 
qu i t ado . Dicen que Brasi l fue descub ie r to . Brasi l n o fue 
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descub ie r to , S a n t o Pad re . Brasi l fue invad ido y q u i t a d o a 
los ind ígenas . 

Es t a es la v e r d a d e r a h i s to r ia de n u e s t r o pueb lo , S a n t o 
Padre . 

Dejo aqu í la súpl ica de dosc ien tos mi l ind ígenas que 
viven, l u c h a n p o r la supervivencia en este pa ís t a n g r a n d e 
y t a n p e q u e ñ o p a r a noso t ros» . 

El ind io Margal fue c o b a r d e m e n t e a se s inado p o r 
o r d e n de t e r r a t en ien te s en n o v i e m b r e de 1983, en Pira-
cuá -MS. 

E s c u c h a n d o la voz de los indios , n o es el ros t ro de la 
so l ida r idad e u r o p e o - l a t i n o a m e r i c a n a el q u e apa rece , p e r o 
sí el de la d o m i n a c i ó n y explotac ión. 

Tend r í amos todav ía que oí r la voz de los negros que , 
en g r a n n ú m e r o , fueron t r a ídos c o m o esclavos a Amér ica 
Lat ina . S e g u r a m e n t e la voz de es tos nues t ro s h e r m a n o s 
n o ser ía m u y d is t in ta de la de los indios , c u a n d o h a b l a n 
de so l ida r idad y opres ión . 

Po r a m o r a la verdad , hay q u e decir, s in e m b a r g o , q u e 
n o t odo d u r a n t e es tos qu in ien tos a ñ o s fue equ ivocado , 
negat ivo y s o m b r í o . 

M i r a n d o desde el p u n t o de vis ta de la Iglesia, cons ­
t a t a m o s q u e p r i n c i p a l m e n t e en c u a t r o sec tores ella h a 
m a n i f e s t a d o su so l idar idad : en el sec tor de la educac ión , 
sa lud, o r g a n i z a c i ó n c o m u n i t a r i a y voces profé t icas a is­
l adas . 

E n el caso de Brasi l , el p a d r e Anchie ta e laboró u n a 
g r a m á t i c a de la l engua tupi , y los j esu í tas p u s i e r o n en 
m a r c h a m u c h o s colegios y escuelas , así c o m o o t ras ó rde­
nes y congregac iones . 

Los h i s to r i adores suelen dec i r q u e la expuls ión de los 
jesu í tas del Brasi l significó p a r a este pa í s p o r lo m e n o s 
u n siglo de r e t r a so en el sec tor de la educac ión . 

El sec tor de la sa lud es o t ro c a m p o en el que t rad ic io-
n a l m e n t e la Iglesia se h a c e p resen te , s i e m p r e y c u a n d o el 
E s t a d o n o a s u m a ese sector. E n Amér ica La t ina n o h a 
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s ido m u y diferente , y e spec ia lmen te en Brasi l t e n e m o s el 
e jemplo de las San t a s Casas de Miser icordia . 

La Iglesia, a n u n c i a n d o la p a l a b r a de Dios a los negros 
e ind ígenas , sin m e n c i o n a r aqu í a los b lancos , h a c r eado 
t a m b i é n cond ic iones p a r a que es tas p e r s o n a s pud ie sen 
un i r se y t ene r sus p rop i a s o rgan izac iones . Es m u y larga 
la re lac ión de h e r m a n d a d e s y cofradías , y m u y conoc ida 
la exper ienc ia de las reservas de indios en P a r a g u a y y en 
el S u r de Brasi l . 

E n lo que se refiere al profet ismo p a r a desenmasca ra r 
el genocidio de los indios y la esclavitud de los negros, fue 
m a s bien de forma aislada, como es el conocido caso de 
Bar to lomé de las Casas y de a lgunos escri tores europeos . 
Pe ro fueron m u y escasas las voces de la Iglesia que se hi­
c ie ron oír en lo que se refiere a t a n g randes a t roc idades , y 
h a s t a en n u e s t r o s d ías todavía falta e n t u s i a s m o y valor 
p a r a pone r se al l ado del ind io y del neg ro p a r a defender 
sus jus tos de rechos . 

Es tos e jemplos de so l idar idad que h e m o s m e n c i o n a ­
do , s u m a d o s a la gene ros idad y b u e n a vo lun tad de t an tos 
mi s ione ros que se fueron a las t i e r ras l a t i noamer i canas , 
son, sin e m b a r g o , so l amen te u n o s p u n t o s l u m i n o s o s en la 
h i s to r ia de las re lac iones eu ropeo - l a t i noamer i canas . Esos 
p u n t o s l u m i n o s o s y posi t ivos de so l ida r idad fueron, sin 
e m b a r g o , m u y a is lados y escasos p a r a i m p e d i r que las 
m a n c h a s y la s o m b r a del genocid io de los indios , la escla­
v i tud de los negros , la d o m i n a c i ó n y explo tac ión genera l 
del con t inen te l a t i n o a m e r i c a n o l legasen a las d imens io ­
nes que tuvieron . E n todos estos a ñ o s de h i s tor ia h a n 
prevalec ido los in tereses de los m á s fuertes, que fueron 
los eu ropeos , in ic ia lmente los españoles y po r tugueses , y 
después los ingleses. Hoy prevalecen en la reg ión los inte­
reses a m e r i c a n o s . 

Teniendo en c u e n t a es tos hechos , existen los que pien­
san que las c o n m e m o r a c i o n e s de los qu in ien tos años de­
b e r í a n t ene r u n ca rác t e r peni tencia l ; pe ro t a m b i é n exis-
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t en los que , p a r t i e n d o de o t ros p u n t o s de vista, c reen q u e 
debe prevalecer el ca rác t e r festivo. Yo di r ía q u e n i n g u n a 
de es tas dos fo rmas de c o n m e m o r a c i ó n se r ían cor rec tas . 
Lo que se debe r í a h a c e r es c o m b i n a r las dos fo rmas , 
c o m o en las ce lebrac iones eucar í s t icas , q u e e m p i e z a n p o r 
u n ac to pen i tenc ia l y p a s a n después a a l aba r y d a r gra­
cias a Jesús p o r los d o n e s rec ib idos . 

III 
EL ROSTRO DE LA SOLIDARIDAD 

EUROPEO-LATINOAMERICANA HOY 

Introducción 

C u a n d o d e c i m o s h o y q u e r e m o s re fe r i rnos a la é p o c a 
d e s p u é s de la gue r r a , a p a r t i r de 1945. De la h i s to r i a del 
p a s a d o e s c o g e m o s p r e f e r i b l e m e n t e dos p u n t o s e n los 
q u e el r o s t r o d e la so l i da r idad e u r o p e o - l a t i n o a m e r i c a n a 
fue nega t ivo , es decir, el t r a t a m i e n t o d a d o a los i nd ios y 
a los n e g r o s . De la h i s to r i a de h o y q u e r e m o s elegir dos 
p u n t o s e n los q u e es te r o s t r o de la so l i da r idad se p r e s e n ­
ta de f o r m a posi t iva; c o n es to n o q u e r e m o s c o m p a r a r el 
p a s a d o c o n el p r e s e n t e y dec i r q u e és te es m e j o r q u e 
aqué l . 

Los p u n t o s elegidos son de la v ida de la Iglesia y n o de 
la soc iedad en genera l , p u e s es ta a m p l i t u d se sale del á m ­
bi to de es ta ponenc ia . 

Los dos p u n t o s en cues t ión son: la a y u d a mis ionera , 
p r i n c i p a l m e n t e en la fo rma de l legada de sacerdo tes , y la 
a y u d a e c o n ó m i c a y financiera de o r g a n i s m o s n o guber­
n a m e n t a l e s , en su m a y o r í a de Iglesia. Antes, s in e m b a r g o , 
de e n t r a r en la d i scus ión de es tos dos p u n t o s , es conve­
n ien te q u e se d iga u n a p a l a b r a sob re el con tex to en q u e 
es tas a y u d a s se h a n d a d o . 
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1. Un creciente interés por América Latina 

H a y qu i en dice q u e a l r e d e d o r del a ñ o 1950 se inic ió 
u n a vas ta y comple ja o l eada de « l a t inoamer ican izac ión» . 
S o l a m e n t e a lgunos da to s p a r a c o n f i r m a r es ta af i rma­
ción. E n 1948 fue c r e a d a la OEA (Organ izac ión de los 
E s t a d o s Amer i canos ) y t a m b i é n en el m i s m o a ñ o la ONU 
c reó la CEPAL (Comis ión E c o n ó m i c a p a r a Amér ica Lati­
n a ) . E n 1955 se rea l iza la p r i m e r a Conferenc ia Genera l 
de Amér ica La t ina (Río de J ane i ro , 25 de ju l io al 4 de 
agos to) . E s t a Conferenc ia fue p r e c e d i d a de la rgos y a m ­
pl ios es tud ios , q u e c u l m i n a r o n con la c r eac ión del CE-
LAM. El P a p a Pío XII d e m o s t r ó g r a n in te rés c o n re lac ión 
a es ta iniciat iva, c o n s i d e r a d a r evo luc iona r i a en su é p o c a 
p o r se r la p r i m e r a del géne ro . J u a n XXIII , c o m o su p re ­
decesor, c o n t i n u ó d e m o s t r a n d o t a m b i é n g r a n in te rés y 
h a s t a p r e o c u p a c i ó n p o r Amér ica La t ina . E n 1958, dir i­
g iéndose al CELAM, p id ió que , d a d o las g r a n d e s necesi ­
d a d e s exis tentes en el con t inen t e , se p e n s a s e en planifi­
ca r m á s a d e c u a d a m e n t e la Pas to ra l de la Iglesia p a r a ha­
cer frente a esas neces idades . E s t a p rov idenc ia l in ic ia t iva 
de J u a n XXIII es tá en el o r igen de la p r ác t i c a de la p lan i ­
ficación pas to ra l , t a n e n b o g a hoy en Amér i ca La t ina y a 
t o d o s los niveles: con t inen ta l , nac iona l , d i o c e s a n o y pa­
r roqu ia l . 

E l m a y o r in t e rés p o r A m é r i c a L a t i n a se d e b e t a m ­
b i é n a las c i r c u n s t a n c i a s h i s tó r i cas de la época . El m u n ­
d o e s t a b a d iv id ido i d e o l ó g i c a m e n t e e n E s t e y Oeste , y 
s o c i o e c o n ó m i c a m e n t e e n N o r t e y Sur. Las dos g r a n d e s 
s u p e r p o t e n c i a s d e la é p o c a m i r a b a n c o n in t e ré s a A m é ­
r i ca La t ina , c a d a u n a q u e r i e n d o re fo rza r la in f luenc ia de 
su p o d e r y d o m i n i o , d a d a s las g r a n d e s d i m e n s i o n e s del 
c o n t i n e n t e y el n ú m e r o de su pob lac ión , e n r á p i d o creci­
m i e n t o , q u e se dup l i ca c a d a 25 a ñ o s . Desde el p u n t o de 
vis ta de la Iglesia, A m é r i c a La t i na e r a i m p o r t a n t e por ­
q u e u n a t e r c e r a p a r t e de sus m i e m b r o s allí v ivían y se 
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e n c o n t r a b a n e n t r e el fuego c r u z a d o de ideo log ías y a m e ­
n a z a d o s p o r u n a invas ión de sec tas q u e favorecía a la 
ideología d o m i n a n t e e n la r eg ión . 

2. El rostro de la solidaridad manifestado a través 
del envío de clero para América Latina 

E n 1951 el P a p a Pío XII en la «Evangelii P raecones» : 
«Extender la Iglesia a nuevas reg iones , de tal fo rma q u e 
en ellas eche ra íces m á s p ro fundas , y que después de q u e 
se desar ro l le p u e d a veni r a florecer sin la a y u d a de mis io­
neros» . El m i s m o Papa , en c a r t a d i r ig ida al c a rdena l 
Piazza, a lude e x p r e s a m e n t e a la a y u d a en clero, q u e los 
pa íses con a b u n d a n c i a de vocac iones d e b e r í a n d a r a los 
pa íses l a t i n o a m e r i c a n o s . Mot ivados p o r es tas p a l a b r a s 
del P a p a y t a m b i é n p o r las c i r cuns t anc ia s especiales en 
q u e se e n c o n t r a b a Amér ica La t ina —a las q u e rec ién n o s 
h e m o s refer ido—, apa rec i e ron en E u r o p a o b r a s de g r a n 
signif icación pas to ra l p a r a Amér ica Lat ina , p r e p a r a n d o y 
env iando m á s sacerdo tes . Algunas de es tas o b r a s son: 
OCSHA, en E s p a ñ a ; el Colegio p a r a Amér ica Lat ina , en 
Loraiva, en Bélgica; el Ins t i tu to en Verona (Italia); Fidei 
D o n u m , en F ranc ia , y... 

E n la d é c a d a de los 50 t r a b a j a b a n en Amér ica La t ina 
12.493 sace rdo tes n o nac iona les : 7.325 españoles , 1.480 
a l emanes , 1.208 franceses , 1.106 n o r t e a m e r i c a n o s , e tc . 
(CELAM, Elementos para su historia, pág . 45). 

S in n i n g u n a d u d a , es ta a y u d a en clero y t a m b i é n de 
rel igiosas y laicos viene s iendo de m u c h a i m p o r t a n c i a 
p a r a la Iglesia de Amér ica La t ina y, p o r lo t an to , t a m b i é n 
u n a bel la a f i rmac ión del ro s t ro de la so l ida r idad eu ropeo -
l a t i noamer i cana . 
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3. El rostro de la solidaridad manifestado a través 
del envío de ayudas económico-financieras 

E n la perspec t iva t e m p o r a l la c reac ión de o r g a n i s m o s 
de a y u d a económico- f inanc ie ra fue u n poco pos te r io r a la 
c reac ión de los o r g a n i s m o s de a y u d a del clero. Car i tas es 
u n a excepción a es ta a f i rmación , p u e s la Conferencia In­
t e rnac iona l de Car i tas Catól icas e m p e z ó ya en 1951. Sin 
e m b a r g o , el p r i m e r o r g a n i s m o c r eado de a y u d a económi ­
co-f inanciera p a r a el desar ro l lo y p r o m o c i ó n h u m a n a , fue 
M I S E R E O R , en el a ñ o 1959. Después de es ta iniciat iva 
a l e m a n a e m p e z a r o n a surg i r en casi t odos los pa íses de 
E u r o p a o r g a n i s m o s con los m i s m o s o s imi lares objetivos. 
F u e t a m b i é n p i o n e r a la c reac ión de ADVENIAT, en Ale­
m a n i a , p a r a enviar ayudas a los p royec tos l l amados pas ­
tora les . Es t a fo rma de so l idar idad eu ropeo- l a t inoamer i ­
c a n a en el á r ea específica de pas to ra l t a m b i é n merece r í a 
u n es tudio . Pe ro n o lo h a c e m o s aqu í p o r q u e se nos p id ió 
que nos l imi t á semos a las d imens iones del desar ro l lo y 
p r o m o c i ó n h u m a n a . 

E n estos ú l t imos años la Iglesia en América Lat ina h a 
rec ib ido u n a cons iderable ayuda de E u r o p a , así c o m o de 
o t ros cont inen tes , p r inc ipa lmen te p a r a proyectos de desa­
rrol lo y p r o m o c i ó n h u m a n a , pe ro t a m b i é n p a r a proyectos 
pas tora les . Lo que en seguida d i r emos se refiere pr inc ipal ­
m e n t e a la p r i m e r a ca tegor ía de estos proyectos . 

Creo que la c reac ión y los t rabajos de estos orga­
n i s m o s fue u n bello e jemplo del ros t ro de la so l ida r idad 
eu ropeo - l a t i noamer i cana . S e g u r a m e n t e m u c h o se h a 
a p r e n d i d o con la e laborac ión , a p r o b a c i ó n y e jecución de 
mi les y mi les de p royec tos que h a n p a s a d o ya p o r es tas 
o rgan izac iones . E n el p r inc ip io se t r a t a b a de u n p roceso 
m u y un id i recc iona l del que ten ía el d ine ro y p o d e r de de­
cis ión p a r a los que n o los t en ían . Poco a p o c o el p roceso 
e m p e z ó a ser m á s c o m p a r t i d o , se p a s a a cons ide ra r a las 
en t idades c o m o «par tners» , socios. 
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Otro g r a n objet ivo q u e se h a logrado , fue h a c e r pos i ­
bles la v ida y el t r aba jo de p e r s o n a s , g rupos y o rgan iza­
c iones en Amér ica La t ina que , s in es ta ayuda , dif íci lmen­
te p o d r í a n sobrevivir. E n este p u n t o se p o d r í a ab r i r u n 
la rgo deba t e sob re la di ferencia en t r e las ONG en E u r o p a 
y en Amér ica Lat ina . Si en E u r o p a es tas o rgan izac iones 
son en genera l a p o y a d a s p o r los Gob ie rnos y la soc iedad, 
en Amér ica La t ina n o es así, m á s b ien t o d o lo con t ra r io , 
p u e s n o pocas veces son pe r segu idas . E s o o c u r r e p o r los 
contex tos d is t in tos en que viven y ac túan . E n el con tex to 
l a t i n o a m e r i c a n o las ONG t o m a n p a r t i d o a favor de los 
m a r g i n a d o s , b u s c a n d o la defensa de sus de rechos y a fa­
vor de los m á s pob res , l u c h a n d o con ellos p a r a q u e p u e ­
d a n t ene r mejores cond ic iones de vida; son cons ide r adas 
m u c h a s veces p o r los q u e e s t án en el p o d e r c o m o c o m p e ­
t idoras , o c o m o gen te pe l igrosa y h a s t a subversiva. De 
es ta forma, n o sólo se les n iega la a y u d a local, s ino t a m ­
b i é n m u c h a s veces se o r g a n i z a n v e r d a d e r a s pe rsecuc io­
nes . E n es tas s i tuac iones difíciles y comple jas fue, y toda­
vía es m u y i m p o r t a n t e , la a y u d a de los pa íses desarrol la­
dos . Pues a fin de c u e n t a s lo q u e in te resa es a y u d a r a los 
p o b r e s s a m a r i t a n o s y s a m a r i t a n a s a lo l a rgo de las ca r re ­
t e ras l a t i n o a m e r i c a n a s , y és tos son mu l t i t udes y n o sólo 
u n o que o t ro ped igüeño . 

Ot ro g r a n m é r i t o de las ONG e u r o p e a s y o t ra s provie­
ne del t raba jo educa t ivo que rea l i zan en sus p rop ios paí ­
ses. Es te t raba jo cons is te en c r ea r y a u m e n t a r la concien­
cia de la r e sponsab i l i dad de los pa íses desa r ro l l ados con 
re lac ión a los q u e n o lo son . P e r s o n a l m e n t e he par t ic ipa­
do , aqu í en E u r o p a , en dos c a m p a ñ a s , u n a de C u a r e s m a 
y o t r a de Adviento, y p o r eso t engo u n a c ier ta 
exper ienc ia pe r sona l en la ma te r i a . La l i t e ra tu ra p roduc i ­
d a a n u a l m e n t e , con este objetivo, es a b u n d a n t e e i m p o r ­
t an te . E n el p a s a d o m e s pa r t i c ipé en Lora iva (Bélgica) en 
u n e n c u e n t r o del CIDSE (Coord inado ra In t e rnac iona l de 
las Organ izac iones p a r a el Desarro l lo E c o n ó m i c o y So-
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cial). E n este e n c u e n t r o se r e u n i e r o n las p e r s o n a s de las 
ONG de los diferentes pa íses que se ded ican j u s t a m e n t e a 
este t raba jo educa t ivo en sus respect ivos pa íses . Y ya es tá 
dec id ido , y es to p o r p r i m e r a vez en la h i s tor ia de es tas or­
gan izac iones , que todos van a t ene r el m i s m o t e m a p a r a 
sus respect ivas c a m p a ñ a s del a ñ o que viene, 1992, el 
t e m a es «América Lat ina», y es to p o r los 500 años de 
evangel ización del con t inen te . 

Todo este t raba jo de a y u d a en los ú l t imos a ñ o s h a pa­
sado p o r u n a eva luac ión p a r a verificar si los r e su l t ados 
deseados se log ra ron efect ivamente . 

Uno de los aspec tos que es tá su rg iendo de es ta evalua­
c ión es la neces idad de u n a c o n t r a p a r t i d a p o r donac ión . 
D o n a r es u n a ac t i tud sol idar ia que con t i ene u n r e to rno : 
el de h a c e r prol i ferar la p r o p i a so l idar idad de la que es tá 
revest ida. Si los sol ic i tantes rec iben u n a d o n a c i ó n y la 
u t i l izan so l amen te p a r a su p rop io beneficio, r e d u c e n la 
pos ib i l idad de expand i r es ta m i s m a fo rma de a c t u a r con 
los d e m á s p a r a su beneficio. Todos los sol ic i tantes son 
t a m b i é n capaces de donar , si n o e c o n ó m i c a m e n t e , p o r 
o t ras fo rmas . 

P u e d e que sea el m o m e n t o de deci r que Amér ica Lati­
na , con la p ro tecc ión divina, h a p o d i d o retr ibuir , p o r lo 
m e n o s en pa r t e , a la a y u d a rec ib ida . Es ve rdad que n o 
e c o n ó m i c a m e n t e ; d ic iendo a nues t ro s amigos y b ienhe­
chores c o m o lo h izo P e d r o al tu l l ido en la e n t r a d a al t em­
plo: «No t engo p la ta ni oro; p e r o lo que tengo , te doy» 
(Hch 3, 6). Lo que t e n e m o s son a lgunas exper iencias pas ­
tora les que e s t a m o s d i spues tos a compar t i r . La exper ien­
cia de la CEBs, de la Teología de la Liberac ión , de la valo­
r ac ión de la Bibl ia p o r el pueb lo , de la pas to ra l social par -
t ic ipat iva y l iberadora. . . , las conc lus iones de Medel l ín y 
Puebla , y a h o r a t o d a la comple ja y difícil, p e r o e s p e r a m o s 
t a m b i é n p r o m i s o r a , a n d a d u r a hac i a San to Domingo . 

Conc lu imos es ta p a r t e de n u e s t r a exposic ión, en la 
que h e m o s p r o c u r a d o resa l ta r a lgunos p u n t o s posi t ivos 
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de las re lac iones eu ropeo - l a t i noamer i canas , e n m a r c a n d o , 
de es ta forma, u n o s bellos ros t ros de so l idar idad . ¿Será 
ve rdad que d u r a n t e el pe r íodo a q u e nos re fe r imos la soli­
d a r i d a d fue la n o t a p r e d o m i n a n t e en las re lac iones gene­
ra les en t r e E u r o p a y Amér ica La t ina? E u r o p a , en es te pe ­
ríodo, c o n t i n u ó su desar ro l lo y Amér ica La t ina n o h a lo­
g r a d o m a n t e n e r su bajo r i t m o de desar ro l lo y h a s t a llegó 
a u n p u n t o tal que , en t é r m i n o s de desar ro l lo e c o n ó m i c o , 
la ú l t i m a década , la de los 80, fue u n a d é c a d a pe rd ida . 
¿Qué es lo que significa es to en el con tex to de la sol idari­
d a d en t r e los pueb los? 

IV 

EL ROSTRO DE LA SOLIDARIDAD 
EUROPEO-LATINOAMERICANA EN EL FUTURO 

H e m o s visto c ó m o las re lac iones eu ropeo- l a t inoamer i ­
c a n a s de ayer y de hoy n o fueron fáciles p a r a que el ros ­
t r o de la so l ida r idad p u e d a e m e r g e r del con f ron t amien to 
de in tereses , en el cual el de los m á s fuertes n o r m a l m e n t e 
prevalecerá . 

¿Será q u e es ta especie de cons t an t e h i s tó r ica va a 
c a m b i a r en el futuro? 

H e d i cho con an t e r i o r i dad q u e el m u n d o del p r e sen t e 
y del fu turo se ca rac te r i za c a d a vez m á s p o r la in te rde­
p e n d e n c i a de t odas sus pa r t e s y r e t o m o la p r e g u n t a de 
en tonces : ¿Será q u e a u n a m a y o r i n t e rdependenc i a co­
r r e s p o n d e a u t o m á t i c a m e n t e u n a m a y o r so l idar idad? 

E n la Encíc l ica «Soll ici tudo rei socialis», la in te rde­
p e n d e n c i a es vista c o m o u n valor posi t ivo y mora l , por­
que p u e d e t r a n s f o r m a r s e en u n a «virtud», es decir, la soli­
da r idad . 

Pe ro p a r a que la i n t e r d e p e n d e n c i a m e r e z c a es tos cali­
ficativos, es necesar io , dice la Encícl ica , q u e se d e n u n a 
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serie de condic iones : «Se t ra ta , an tes de todo , de la inter­
d e p e n d e n c i a e n t e n d i d a c o m o sistema determinante de las 
re lac iones en el m u n d o c o n t e m p o r á n e o , con sus c o m p o ­
nen t e s económicos , cu l tura les , pol í t icos y rel igiosos, y 
a s u m i d a c o m o categoría moral. C u a n d o la i n t e rdependen ­
cia es r econoc ida de es ta forma, la r e spues t a correlat iva, 
c o m o ac t i tud m o r a l y social , y c o m o «virtud», es la soli­
da r idad . Es ta , p o r t an to , n o es u n sen t imien to de c o m p a ­
s ión vaga o de en t e rnec imien to superficial p o r los ma les 
sufr idos p o r t an t a s pe r sonas , ce rcanas o d i s tan tes . Por lo 
con t ra r io , es u n a d e t e r m i n a c i ó n firme y perseverante de 
e m p e ñ a r s e p o r el b ien c o m ú n , es decir, p o r el b ien de to­
dos y de c a d a u n o , p o r q u e todos noso t ro s s o m o s ve rdade­
r a m e n t e r e sponsab les por todos... La i n t e r d e p e n d e n c i a 
t i ene que t r ans fo rmar se en solidaridad, b a s a d a en el p r in­
cipio de que los b ienes de la Creac ión son destinados para 
todos: lo q u e la i ndus t r i a h u m a n a p r o d u c e , con la t r ans ­
fo rmac ión de las m a t e r i a s p r i m a s y con la con t r i buc ión 
del t rabajo , debe servir i gua lmen te p a r a el b i en de todos» 
(SRS n ú m s . 38, 39). 

C o m o se p u e d e e n t e n d e r de estos pasajes de la Enc í ­
clica, la i n t e r d e p e n d e n c i a crec iente en el m u n d o de nues ­
t ros d ías es tá lejos de ser u n a so l idar idad . 

A con t i nuac ión v e r e m o s en qué sen t ido es ta inter­
d e p e n d e n c i a se es tá e n m a r c a n d o . 

Antes de n a d a v e m o s que es tán su rg i endo t res g r andes 
b loques , t odos en el m u n d o desa r ro l l ado del Nor te : el 
b loque del Pacífico, con J apón , Taiwan, Corea del S u r y 
H o n g Kong; el b loque de los E s t a d o s Unidos y C a n a d á 
(México), y el b loque de la E u r o p a un ida . U n a de las de­
t e r m i n a n t e s p a r a que surg iesen estos b loques fue la vo­
lun tad , s in d u d a , de h a c e r frente a la c o m p e t e n c i a en t r e 
ellos y de es ta fo rma defender me jo r sus p rop ios in tere­
ses, p r i n c i p a l m e n t e los económico- f inanc ie ros de las res­
pect ivas á reas . La re lac ión en t r e estos b loques segura­
m e n t e viene a c e n t u a n d o cada vez m á s g r andes proyec tos , 
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ve rdade ros «joint ventures» , q u e son p l a n e a d o s y ejecuta­
dos de m o d o que las pa r t e s b u s c a n m a y o r e s ventajas p a r a 
sí m i s m a s . N o p r e t e n d o aqu í dec i r c ó m o pa r t i c ipa el Es te 
e u r o p e o en este c u a d r o , p o r q u e es to ser ía u n a t a r e a de­
m a s i a d o la rga y comple ja p a r a es ta ponenc ia . 

Aun así qu ie ro dec i r c ó m o Amér ica La t ina y el r es to 
del Tercer M u n d o e n t r a n en este c u a d r o . 

Con la c reac ión de estos t res b loques , sólo se v ino a 
re forzar el c o m e r c i o y los negoc ios ya exis tentes en t r e los 
ricos y d i s m i n u i r los negocios con Amér ica La t ina y el 
Tercer M u n d o en genera l . Las es tadís t icas con f i rman se­
g u r a m e n t e es ta a f i rmación . 

Los pa íses desa r ro l l ados h a n p e r d i d o in te rés p o r el 
Tercer M u n d o , y es to , ba jo m i p u n t o de vista, p r inc ipa l ­
m e n t e p o r t res mot ivos . Los dos p r i m e r o s son: la m a n o 
de o b r a b a r a t a y la m a t e r i a p r i m a del Tercer M u n d o h a n 
d i s m i n u i d o en i m p o r t a n c i a . La m a n o de o b r a es tá s i endo 
sus t i tu ida c a d a vez m á s p o r la au toma t i zac ión , y las m a ­
ter ias p r i m a s , p o r sus t i tu tos sucedáneos , q u e hoy ya son 
posibles grac ias a la c iencia y a la tecnología m o d e r n a s . 
El t e rce r mot ivo es m á s b i en de o r d e n ideológico. E n 
c u a n t o existía el confl icto Este-Oeste , los pa íses del Ter­
cer M u n d o m u c h a s veces e r a n u t i l izados c o m o c a m p o de 
m a n i o b r a de los in te reses de las dos superpo tenc ias ; dice 
J u a n Pab lo II: «La lógica de los b loques e imper ios . . . h a c e 
que t odas las cont rovers ias y d i scord ias q u e su rgen en los 
pa íses del Tercer M u n d o s i s t emá t i camen te se i nc r emen­
t en y sean a p r o v e c h a d a s p a r a c r ea r dif icul tades al con t ra ­
rio» (CA 18). 

C o m o éste es el c u a d r o de las t endenc i a s del m u n d o 
de hoy, se observa que los fuertes lazos de d e p e n d e n c i a 
que ca r ac t e r i zaban las re lac iones Nor t e -Su r en el p a s a d o 
p a s a n a t ene r carac te r í s t icas de «presc indencia» . Los paí ­
ses ricos, m á s fác i lmente que en el p a s a d o , p u e d e n p res ­
c ind i r de los pa íses pob re s . Y es to es lo q u e en p a r t e ya 
es tá ocu r r i endo . 
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Si m i vis ión de la rea l idad es cor rec ta , ella m e asus ta , 
p u e s significaría u n m u n d o en el que se a la rga y se p ro ­
fundiza c a d a vez m á s el valle en t re r icos y pobres ; u n 
m u n d o en el que los r icos se en t i enden en t re sí, en la m e ­
d ida en que eso les favorezca, y los p o b r e s s o b r a n p o r q u e 
ya n o in t e resan m á s al «progreso», que se p u e d e llevar a 
c abo p re sc ind iendo de ellos. Si los pa íses desa r ro l l ados 
n o t i enen cu idado , p o d r á ocurr i r les lo m i s m o a sus p ro ­
p ios pob re s , que , c o m o es sab ido , ú l t i m a m e n t e e s t án 
a u m e n t a n d o . 

E s ve rdad que és tos c u e n t a n con u n seguro de p a r o y 
o t ra s leyes sociales que les p ro tegen . Pe ro al ir a u m e n t a n ­
do su n ú m e r o , ¿cuál será su futuro? Si éste es el m u n d o 
m o d e r n o que se es tá e s t r u c t u r a n d o , ¿qué lugar hay en él 
p a r a el ro s t ro de la so l idar idad? 

Conc luyendo , qu is ie ra r ea f i rmar que he b u s c a d o lo 
m á s pos ib le m a n t e n e r m e fiel a lo q u e m e he p r o p u e s t o , 
es decir, c o m e n t a r o s algo sobre el ros t ro de la so l idar idad 
eu ropeo - l a t i noamer i cana . Lo he h e c h o sab i endo que 
o t ros p o n e n t e s h a b l a r í a n del ros t ro ideal y deseable de 
es ta so l idar idad, p o r lo t a n t o a b o r d a n d o aspec tos m á s 
posi t ivos del t ema . C o m o ú l t imo p e n s a m i e n t o quis ie ra 
dec i r todavía u n a p a l a b r a de e spe ranza . La h is tor ia n o 
pa ra . Lo d e m u e s t r a n los rec ien tes acon tec imien tos de t a n 
g r andes p r o p o r c i o n e s del Es te eu ropeo . Es tos acontec i ­
m i e n t o s c a m b i a r o n p r o f u n d a m e n t e las re lac iones del 
conflicto Este-Oeste que exist ían en el m u n d o . 

B a s a d o en es ta cons t a t ac ión del d i n a m i s m o de la his­
tor ia , y p r i n c i p a l m e n t e en la grac ia de Dios p re sen te en 
ella, e spero que las re lac iones Nor t e -Sur t a m b i é n c a m ­
b ien a mejor y, de es ta forma, el ros t ro de la so l idar idad, 
p r i n c i p a l m e n t e con re lac ión a los m á s pobres , p u e d a br i ­
l lar m u c h o m á s i n t e n s a m e n t e en el d ía de m a ñ a n a . 





RETOS DE AMERICA LATINA 
A EUROPA 

(HACIA UN VINCULO SOLIDARIO) 

MÖNS. JUAN FRANCISCO FRESNO L. 

Se m e h a ped ido desar ro l la r el t e m a «Retos de Améri­
ca La t ina a E u r o p a » en u n a h o r a ca rgada de desafíos y de 
e spe ranzas . Los sucesos de E u r o p a or ien ta l p e r m i t e n 
pensar , p o r p r i m e r a vez en m u c h o s años , la pos ib i l idad 
de u n a efectiva u n i d a d e u r o p e a que n o sólo u n a a los paí­
ses occ identa les , s ino que a b a r q u e p a u l a t i n a m e n t e a to­
dos ellos, pues to que pe r t enecen a u n sus t r a to cu l tura l 
c o m ú n sel lado p o r la p resenc ia del c r i s t i an i smo. Amér ica 
Lat ina , p o r su pa r t e , se ap res t a a c o n m e m o r a r el V Cente­
n a r i o del Descub r imien to y del inicio de la P r i m e r a Evan-
gel ización, a u m e n t a n d o la conc ienc ia de la u n i d a d cul tu­
ral que le h a o to rgado su h i s tor ia c o m o t a m b i é n de la ne­
ces idad de enf ren ta r el fu turo de u n a m a n e r a m á s inte­
g r a d a y m á s sol idaria , t a n t o en el p l a n o pol í t ico c o m o en 
el e conómico , tecnológico, social y rel igioso. 

Marco de la Doctrina Social 
de la Iglesia 

Pero p e r m í t a n m e que an tes de ana l iza r m á s concre ta­
m e n t e cuáles son los re tos de esta hora , recoja p r imera ­
m e n t e a lgunos conceptos de la Doct r ina Social de la Igle-
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sia que nos a y u d a r á n a p l an t ea r a d e c u a d a m e n t e los p ro ­
b lemas . C o n t i n u a n d o las enseñanzas del Concilio Vatica­
n o II, el San to Padre J u a n Pablo II h a des t acado c o m o 
u n o de los rasgos m á s caracter ís t icos de la h o r a ac tua l la 
creciente in t e rdependenc ia en t re las nac iones , que se h a 
h e c h o posible p o r los espec taculares cambios tecnológi­
cos y p o r el m a y o r respe to de los valores t r a scenden tes del 
h o m b r e , acaec idos desde el t é r m i n o de la Segunda Guer ra 
Mundia l . La suer te de los países de la t ierra , su ca l idad de 
vida y su bienestar , c o m o t a m b i é n la pos ibi l idad de vivir 
en paz , es en la h o r a ac tua l u n a responsab i l idad compar t i ­
da p o r todos los pueb los . Del m i s m o m o d o c o m o Pablo VI 
p r o c l a m ó en la Encícl ica «Popu lo rum Progressio» que «el 
desarrol lo es el nuevo n o m b r e de la paz» (P.P. 87), el ac­
tua l Pontífice señaló en «Soll ici tudo Rei Socialis» que la 
so l idar idad será el factor d e t e r m i n a n t e de la paz en t re las 
nac iones (S.R.S. 39), y hoy vuelve a re i te ra r el m i s m o con­
cepto en «Centes imus Annus» seña lando que «igual que 
existe u n a responsab i l idad colectiva de evitar la guer ra , 
existe t a m b i é n la responsab i l idad colectiva de p r o m o v e r 
el desarrol lo», a ñ a d i e n d o que ello impl ica «el sacrificio de 
las pos ic iones ventajosas en gananc ia s y poder, de las que 
se benefician las economías m á s desarrol ladas» (C.A. 52). 

Pe ro surge i n m e d i a t a m e n t e u n a inqu ie t an t e p regun ta : 
¿Es tá p r e p a r a d o el h o m b r e de hoy p a r a a s u m i r los desa­
fíos de u n a v ida social i n t e rdepend ien te , en que la sue r t e 
de u n o s se asoc ia inev i t ab lemente a la de o t ros? 

Desg rac i adamen te , n o es fácil con te s t a r es ta p regun­
ta de fo rma af i rmativa, c o m o qu i s i é r amos . La conc ienc ia 
de ser i n t e rdepend ien te s h a su rg ido y se h a a l i m e n t a d o 
m á s p o r el m i e d o q u e p o r la e s p e r a n z a de u n m u n d o m e ­
jor, m á s h u m a n o y m á s cr i s t iano , c o m o lo a tes t igua el te­
m o r a u n a conf lagrac ión m u n d i a l total , o c o m o se m a n i ­
fiesta d i a r i a m e n t e frente a f enómenos c o m o la degrada­
c ión del m e d i o a m b i e n t e y de sus recursos , la m a n i p u l a ­
c ión genét ica de la v ida h u m a n a , la eu t anas i a y el abo r to , 
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el SIDA, las pe r iód icas crisis financieras in te rnac iona les y 
t an to s o t ros hechos negat ivos que son p r e c i s a m e n t e cau­
sados o mul t ip l i cados p o r la i n t e rdependenc ia . 

Al m i s m o t i empo , la emergenc ia de la soc iedad de 
c o n s u m o h a i nduc ido a m u c h o s pueb los a a b a n d o n a r sus 
iden t idades m á s p ro fundas en pos de u n cosmopo l i t i smo 
sin sus tanc ia , vacío de t o d a significación h u m a n a , c o m o 
si el temor, q u e en g r a n m e d i d a h a s ido la c ausa de la in­
t e rdependenc ia , fuese posible de ser ap l acado sólo en el 
vér t igo del n ih i l i smo y del s insen t ido . Tal t en tac ión se h a 
man i f e s t ado n o sólo en el p l ano social s ino t a m b i é n a ni­
vel de las pe r sonas , e spec ia lmen te de las famil ias y de los 
g rupos juveni les , los que a b a n d o n a n sus t rad ic iona les lu­
gares de pe r t enenc i a s in lograr e cha r nuevas ra íces . Pos­
t e r io rmen te , b u s c a n angus t i ados u n refugio en la droga , 
en el c o n s u m i s m o , en el h e d o n i s m o . 

La Iglesia es tá p l e n a m e n t e consc ien te de t o d a es ta si­
tuac ión . Pe ro el mensa je del cual es p o r t a d o r a n o es u n 
mensa je de condenac ión , s ino de salvación. Ella es u n 
s igno de esperanza , p o r q u e , cua lqu ie ra sea la profundi ­
d a d del a b i s m o p o r el que a t raviese el h o m b r e , sabe que 
en ella se h a revelado la p len i tud de la verdad , del b i en y 
de la bel leza a que es tá l l a m a d a t o d a vida h u m a n a : Cris­
to , luz de los pueb los , sen t ido ú l t imo de la h is tor ia . La 
convivencia h u m a n a s ignada p o r el t e m o r t e r m i n a p o r 
d e g r a d a r hac i a las peores fo rmas de violencia, pues to que 
r ep re sen t a la i lusión de u n a segur idad fundada en el do­
m i n i o o en la exclusión de los d e m á s h o m b r e s y pueblos , 
y en la jus t i f icación de la des t rucc ión de o t ros en benefi­
cio de la sobrevivencia p rop ia . La violencia y el m i e d o 
t e r m i n a n así p o r des t ru i r t odo ho r i zon te ét ico de la v ida 
social . Ante este r iesgo cier to de la vida c o n t e m p o r á n e a , 
la Iglesia vuelve sus ojos a Cristo, p a r a c o n t e m p l a r en su 
ros t ro la d ign idad a que el h o m b r e h a s ido invi tado, y 
p a r a descubr i r la l iber tad y la conf ianza que p e r m i t e n su­
p e r a r el t e m o r y vivir en paz . Po r ello, el S a n t o Pad re h a 



82 

vuel to a re i terar : «En t o d o t i empo , la ve rdade ra y pe ren­
ne "novedad de las cosas" viene de la infini ta po tenc i a di­
vina: "He a q u í que h a g o nuevas t odas las cosas" (Ap 
21,5). E s t a s p a l a b r a s se ref ieren al c u m p l i m i e n t o de la 
h is tor ia , c u a n d o Cris to en t r ega rá "el Re ino a Dios Pa­
dre. . . , p a r a que Dios sea t odo en t odas las cosas" (1 Cor 
15, 24-28). Pe ro el c r i s t i ano sabe — c o n t i n ú a el S a n t o Pa­
d r e — que la novedad , q u e e s p e r a m o s en su p len i tud a la 
vuel ta del Señor, es tá ya p re sen te desde la c reac ión del 
m u n d o , y p r e c i s a m e n t e desde q u e Dios se h a h e c h o h o m ­
b r e en Cris to Jesús , y con él y p o r él h a h e c h o "una nueva 
c reac ión" (2 Cor 5, 17; Gal 6, 15)» (C.A. 62). 

La t r a n s f o r m a c i ó n de u n a v ida i n t e rdepend ien t e p o r 
el t e m o r en u n a v ida i n t e rdepend ien t e p o r el amor , es el 
p rec ioso fruto del mensa je que Jesucr i s to t r ae al m u n d o : 
«He ven ido a t r a e r fuego a la t i e r ra —el a m o r d iv ino— y 
qué he de q u e r e r si n o que a rda» (Le 12, 49). La ley del 
a m o r es f u n d a m e n t a l p a r a n u e s t r a civil ización c r i s t i ana y 
fue el objetivo que t en ía en m e n t e Pab lo VI al p r o p o n e r a 
la Iglesia y al m u n d o la cons t rucc ión de lo q u e d e n o m i n ó 
la «civilización del a m o r » . J u a n Pab lo II r enueva hoy es ta 
m i s m a p r o p u e s t a al invi tar a los h o m b r e s y a los pueb los 
a cons t ru i r sobre el v ínculo de la so l idar idad , que n o sólo 
se despl iega en el á m b i t o del t ene r s ino, sobre todo , en el 
á m b i t o del ser. Es t a l l a m a d a se dir ige, p r i m e r a m e n t e , a 
t odos aquel los q u e t i enen u n a r e sponsab i l idad polí t ica, 
p e r o es i gua lmen te v e r d a d e r a p a r a el p l a n o de la v ida 
económica , cu l tu ra l y social . ¿Y q u é m a y o r en t end imien ­
to en t r e las p e r s o n a s y los pueb los p u e d e h a b e r q u e el 
que n a c e del r e spe to abso lu to a la d ign idad de c a d a h o m ­
bre , que n o sólo es algo que d e b e m o s a los d e m á s s ino 
t a m b i é n a noso t ro s m i s m o s ? 

La d ign idad abso lu t a de t o d o ser h u m a n o , c r eado a 
i m a g e n de Dios, es el f u n d a m e n t o de la an t ropo log ía de 
la Iglesia y la ba se del ju ic io é t ico sobre las s i tuac iones 
económicas , pol í t icas y sociales. Así, u n a e c o n o m í a o u n 
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o r d e n a m i e n t o ins t i tuc ional que n o cons ide ra al h o m b r e 
c o m o u n fin en sí m i s m o , n o es tá a la a l tu ra ni t iene en 
c u e n t a la m e d i d a de su s u p r e m a d ignidad . Es te funda­
m e n t o es i r r enunc iab le , p o r q u e n o es fruto de la especu­
lac ión h u m a n a , s ino revelación de Dios al h o m b r e , testifi­
c a d a p o r la e n c a r n a c i ó n del Verbo, p o r su p a s i ó n y resu­
r recc ión . La ú l t i m a p a l a b r a de Dios sobre el h o m b r e es la 
miser icord ia , y ello lo convier te en u n a c r e a t u r a de pred i ­
lección, la ú n i c a que Dios h a a m a d o p o r sí m i s m a (Cfr. 
« G a u d i u m et Spes» 24). La d ign idad h u m a n a es, p o r t an­
to, u n don , u n mis te r io de la g r a t u i d a d del a m o r divino, 
que sob repasa t o d o cr i ter io de just i f icación fundado en la 
neces idad , la convenienc ia o el poder. 

Este sent ido de la gra tu idad no s iempre es fácil de com­
prender en el m u n d o actual , en el que se ha acos tumbrado 
a paga r u n precio por todo. Has ta la dignidad h u m a n a 
quiere estar somet ida t ambién a las reglas del mercado . 

Pero la experiencia m á s profunda del h o m b r e creyente, 
del h o m b r e abier to a c o m p r e n d e r la verdad de sí m i smo , 
es dist inta. La d ignidad h u m a n a no t iene precio, no se 
puede c o m p r a r ni vender, po rque s iendo el h o m b r e real­
m e n t e imagen de Dios su d ignidad t iene valores e ternos . 

Es te v ínculo que u n e a todos los h o m b r e s en u n solo 
des t ino y que los eleva a la d ign idad de hijos de Dios, lo 
l l ama la Iglesia caridad y es en el m u n d o el reflejo de la 
m i s m a vida divina. Es t a m b i é n el f u n d a m e n t o de la soli­
d a r i d a d (Cfr. S.R.S. 40). P o r ello, la r e spues t a h u m a n a so­
l idar ia del h o m b r e p a r a con su h e r m a n o o c o n c i u d a d a n o 
n o es sólo u n a exigencia en los casos de ex t r ema necesi­
d a d o de s i tuac iones sociales ex t raord ina r i a s , s ino u n a 
exigencia ét ica o rd ina r i a que n a c e del m i s m o ser del 
h o m b r e , de su d ignidad . El h o m b r e t iene u n a vocac ión 
in t r ínseca a la so l idar idad y, p o r t an to , se t r a t a de u n a lla­
m a d a p e r m a n e n t e y n o ocas ional . 

La Iglesia h a e n s e ñ a d o s i empre es ta ve rdad an t ropo ló ­
gica, expresándo la en el concep to de pe r sona . «Los seres 
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h u m a n o s , s i endo pe r sonas , son sociales p o r na tu ra l eza . 
H a n nac ido p a r a convivir y a c t u a r los u n o s en b i en de los 
ot ros», h a d i cho el P a p a J u a n XXIII («Pacem in Terris» 
14), y t o d a la t r ad ic ión del mag is te r io h a h a b l a d o de la 
n a t u r a l e z a i n t r í n s e c a m e n t e social del h o m b r e . N o se t ra ­
ta, p o r t a n t o , de u n v ínculo de conveniencia , c o m o t a n t a s 
veces h a s ido p r e s e n t a d o p o r las ideologías c o n t e m p o r á ­
neas , s ean de cor te individual is ta o colectivista. La Iglesia 
n o ve en el ca rác t e r social de la v ida h u m a n a u n a r a z ó n 
i n s t r u m e n t a l al servicio de la p r o d u c c i ó n o de la seguri­
d a d o de la a c u m u l a c i ó n de b ienes , s ino q u e de scub re su 
f u n d a m e n t o ú l t i m o en el vínculo de caridad q u e u n e a 
t o d o el géne ro h u m a n o en el ú n i c o y c o m ú n des ignio p r o ­
v idente de Dios. 

De n a d a servir ía este f u n d a m e n t o de la so l idar idad en 
el ser m i s m o del h o m b r e , si n o lograse expresarse en el 
nivel de v ida y en las pos ib i l idades de desar ro l lo de nues ­
t r a s soc iedades . A n t i g u a m e n t e se p e n s a b a que sólo al Es ­
t a d o co r r e spond í a a s u m i r es ta r e sponsab i l i dad frente a 
su respect ivo pueb lo . La i n t e rdependenc i a que vivimos 
hoy, en c a m b i o , nos h a h e c h o m á s consc ien tes de que la 
r e sponsab i l idad p o r el desar ro l lo h u m a n o es c o m p a r t i d a , 
e spec ia lmente , p o r aquel los q u e m á s t ienen, sea en el pla­
n o de los r ecu r sos na tu ra l e s , del capi ta l , de la in te l igencia 
h u m a n a o de la m o r a l i d a d expresada en las t r ad ic iones 
cu l tura les . Desde este p u n t o de vista, t odo pueb lo repre ­
sen ta u n p a t r i m o n i o p a r a la H u m a n i d a d , p u e s t o que p u e ­
de hace r se r e sponsab le an t e los d e m á s pueb los de los re­
cursos na tu ra le s , h u m a n o s y cu l tura les q u e el Creador h a 
pues to a su d ispos ic ión. La Iglesia h a e n s e ñ a d o u n a y 
o t r a vez «el des t ino universa l de todos los b ienes de la 
c reac ión», lo cual debe en t ende r se en el sen t ido p ro fundo 
de que t o d o lo que nos pe r t enece , c o m o t a m b i é n n u e s t r a 
p r o p i a vida, es u n s igno del a m o r g ra tu i to de Dios al 
h o m b r e y u n a l l a m a d a a c o m p a r t i r la p rese rvac ión y el 
a c r e c e n t a m i e n t o de las r iquezas de n u e s t r a existencia. La 
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nueva Encíc l ica del S a n t o Padre , a los c ien a ñ o s de «Re­
r u m N o v a r u m » , ded ica t odo u n cap í tu lo al desar ro l lo 
ac tua l i zado de es ta t a n i m p o r t a n t e m a t e r i a (Cfr. C.A. 
cap . IV). 

Vínculo histórico entre Europa 
y América Latina 

Es te es el m a r c o en que quis ie ra c o m p r e n d e r los re tos 
q u e Amér ica La t ina r ep re sen t a p a r a E u r o p a en es ta e t apa 
de la h i s to r ia h u m a n a . Se t r a t a de u n t e m a de especial 
s ignif icación c u a n d o se p l an tea en t i e r ra española , desde 
la que via jaron nues t ro s conqu i s t ado re s y evangel izado-
res , y en es ta c iudad de Avila, p o s e e d o r a de u n a p ro funda 
t r ad ic ión religiosa, v incu lada a la exper ienc ia de fe que 
llegó con los mi s ione ros españoles a n u e s t r a t ierra . Al 
a p r o x i m a r s e el fin del s e g u n d o mi len io y c u a n d o caen los 
m u r o s , en apa r i enc ia m u y sólidos, que s e p a r a b a n casi 
i r r e m e d i a b l e m e n t e los m u n d o s del Es te y el Oeste , es in­
d i spensab le p l an tea r se a h o r a los re tos que su rgen de las 
re lac iones en t re los m u n d o s del Nor t e y del Sur. 

Noso t ros hab la rnos , con frecuencia , sobre los lazos 
cu l tura les que nos u n e n a E u r o p a . Pe ro u n o se p r e g u n t a 
m u c h a s veces si esos lazos cul tura les , con q u e noso t ros 
nos s en t imos t a n o rgu l lo samen te a t ados a E u r o p a , son 
lazos que , a su vez, E u r o p a r econoce con la m i s m a in ten­
s idad. Creo que la r e spues t a a este i n t e r rogan te n o es 
s i empre d e m a s i a d o es t imulan te . Tenemos la impre s ión 
de que , p o r diferentes c i r cuns tanc ia s h is tór icas , E u r o p a 
m i r a hoy con m a y o r p r e o c u p a c i ó n hac ia África, hac ia el 
Or ien te Medio y hac ia E u r o p a del Este , d o n d e se ab re 
a h o r a u n a g r a n o p o r t u n i d a d p a r a i n c r e m e n t a r el inter­
c a m b i o soc ioeconómico , t a n t o t i e m p o ce r r ado p o r la 
exis tencia de la do lorosa y esclavizante «cor t ina de hie­
r ro» . Así, u n a p r i m e r a d i m e n s i ó n del re to de Amér ica La-
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t ina a E u r o p a es q u e és ta sepa c o n c e d e r n o s la p r i o r i dad 
que m e r e c e n los lazos cu l tura les , rel igiosos y e c o n ó m i c o s 
que nos a t a n m u t u a m e n t e en la His tor ia , q u e sepa reco­
n o c e r en los pueb los l a t i n o a m e r i c a n o s los valores q u e 
p u e d e n t a m b i é n enr iquecer la . 

También son p ro fundas las v incu lac iones que Amér ica 
La t ina t iene con la Amér ica anglosa jona , al m e n o s desde 
h a c e dos siglos. Sin e m b a r g o , p o r la hue l la i m b o r r a b l e de 
la p r i m e r a evangel ización y p o r la cu l t u r a mes t i za forjada 
d u r a n t e los siglos xvi y xvn, n u e s t r a t r ad ic ión cu l tu ra l 
nos u n e m á s d i r e c t a m e n t e a la E u r o p a cr is t iana . H a b l o 
de la cu l tu ra occidenta l , de la q u e noso t ro s n o sólo s o m o s 
t a m b i é n he rede ros , s ino que h e m o s con t r i bu ido a enr i ­
quece r con los apor t e s t a n i m p o r t a n t e s de las pob lac iones 
a m e r i n d i a s y con el mest izaje r e su l t an te de la c o n t i n u a 
a p e r t u r a a los mig ran t e s . C u a n d o v e m o s c ó m o los africa­
nos , los h i n d ú e s y pak is tan íes , los á r a b e s y o t ras e tn ias , 
van hac i éndose c a d a vez m á s fuertes en las g r andes u r b e s 
de E u r o p a , es l ícito p r e g u n t a r s e si a lgún d ía las reservas 
de esa cu l tu ra occ iden ta l n o e s t a r á n m á s desa r ro l l adas en 
n u e s t r a s t i e r ras q u e en las de aquí , m á x i m e c u a n d o las 
bajas t a sas de na t a l i dad —negat ivas en m u c h o s pa íses eu­
r o p e o s — van de s t ruyendo la familia, de sa r t i cu l ando la 
v ida del h o g a r y sus nob les t rad ic iones , h a c i e n d o a las 
pob lac iones de esas g r a n d e s u r b e s c a d a vez m á s ex t r añas 
frente a la t r ad ic ión cu l tu ra l eu ropea . 

Hab lo t a m b i é n del c r i s t i an i smo que E u r o p a nos t r ans ­
mi t ió y q u e hoy sufre u n p ro fundo desafío p o r p a r t e del 
ma te r i a l i smo , del h e d o n i s m o , del c o n s u m i s m o , del des­
prejuic io m o r a l y de o t ros vicios q u e h a c e n es t ragos en el 
hemisfer io no r t e . La familia, ba se de la t r a n s m i s i ó n de la 
cu l tu ra cr is t iana , es tá s a c u d i d a h a s t a sus c imien tos p o r 
este t ipo de desar ro l lo social y cu l tura l , s in t iéndose c a d a 
vez m á s i m p o t e n t e p a r a defenderse . N o n iego que n u e s ­
t r a Amér ica La t ina esté t a m b i é n con t ag i ada con a lgunos 
de es tos males , cuya ex tens ión es universal ; p e r o c reo q u e 
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el c r i s t i an i smo t iene a ú n en Amér ica La t ina u n a p o d e r o s a 
fuerza y vi ta l idad que , a u n q u e n o s i empre se exprese con 
tota l m a d u r e z cul tura l , n o h a d e s m e n t i d o la h e r m o s a 
expres ión del San to P a d r e al l l a m a r n o s el «cont inente de 
la e spe ranza» . Los pueb los jóvenes de Amér ica La t ina te­
n e m o s todavía m u c h o que apor tar , tal vez m e n o s en el 
p l a n o de las r iquezas ma te r i a l e s q u e los pueb los eu ropeos 
se l levaron en el p a s a d o , s ino en el p l ano de los b ienes es­
p i r i tua les y mora le s , que p r o c u r a m o s conse rva r celosa­
m e n t e en n u e s t r o p a t r i m o n i o cul tura l . Es to i n c r e m e n t a la 
i m p o r t a n c i a de fortalecer los lazos q u e nos u n e n , pues to 
que n u e s t r o con t inen te s u p o h e r e d a r y a s imi la r la reli­
g ión y la cu l tu ra de vues t ros mayores . Si en el Nor t e y en 
el S u r s o m o s cons t ruc to re s r e sponsab les de la sociedad, y 
r e c o n o c e m o s n u e s t r a c o m ú n pe r t enenc i a cr is t iana , bene ­
ficiaremos a nues t ro s pueb los y of receremos responsab le ­
m e n t e a la H u m a n i d a d de hoy el p a t r i m o n i o de n u e s t r a 
cu l tu ra c o m p a r t i d a . 

E n su Encíc l ica «Soll ici tudo Rei Socialis», Su Sant i ­
d a d J u a n Pab lo II califica c o m o «gravís imos deberes» 
aquél los que a t a ñ e n a las nac iones m á s desa r ro l l adas en 
su r e sponsab i l idad p o r el des t ino sol idar io de los pueb los 
del m u n d o . F ren te a Amér ica Lat ina , en tonces , E u r o p a 
n o deber ía olvidar tales «gravís imos deberes» y, al c u m ­
plir los en re lac ión a t odo el m u n d o , p e d i m o s que se con­
sidere , con pa r t i cu l a r a tenc ión , a qu ienes s o m o s he rede ­
ros de su cu l tu ra y r e p r e s e n t a m o s u n a reserva de valores 
que n o se d a n con igual o s imi lar i n t ens idad en o t ros con­
t inentes , o t r a s e tn ias y o t ras rel igiones. Es te re to la t ino­
a m e r i c a n o a la so l idar idad de E u r o p a n o significa, s in 
e m b a r g o , pedi r les que se olviden de o t ros y de que los 
sus t i tuyan p o r noso t ros . No , a lo que a s p i r a m o s es a que 
n o se olviden de noso t ros . 

J u a n Pab lo II, en la Encíc l ica a la que m e he referido, 
seña la que «los r e sponsab les de la ges t ión públ ica , los 
c i u d a d a n o s de los pa íses r icos, i nd iv idua lmen te cons ide-
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r ados , e spec ia lmen te si son cr i s t ianos , t i enen la obliga­
c ión m o r a l —según el co r r e spond ien t e g r a d o de res­
ponsab i l idad— de t o m a r en cons iderac ión , en las decis io­
nes pe r sona les y de gob ie rno , es ta re lac ión de universal i ­
dad , es ta i n t e rdependenc i a q u e subs is te en t r e su fo rma 
de c o m p o r t a r s e y la mise r i a y el subdesa r ro l lo de t a n t o s 
miles de h o m b r e s » (S.R.S. 9). E s t a frase del P a p a es b i en 
clara: N o se t r a t a de u n a r e sponsab i l i dad electiva; es u n a 
obl igación mora l , y n o sólo de los gob ie rnos , s ino t a m ­
b ién de las p e r s o n a s . P o r lo d e m á s , él m i s m o nos advier te 
que «no se p u e d e n e g a r que la ac tua l s i tuac ión del m u n ­
do , bajo el a spec to del desar ro l lo , ofrece u n a i m p r e s i ó n 
m á s b i en negat iva» (S.R.S. 13). Y agrega: «La p r i m e r a 
cons t a t ac ión nega t iva q u e se d e b e h a c e r es la pers i s tenc ia 
y a veces el a l a r g a m i e n t o del a b i s m o en t r e las á reas del 
l l a m a d o Nor t e desa r ro l l ado y las del S u r en vías de desa­
rrollo» (S.R.S. 14). 

La abertura de fronteras, expresión 
de solidaridad 

Nues t ros pueb los l a t i noamer i canos , de spués de u n a 
la rga y do lo rosa —casi d i r ía f racasada— exper ienc ia de 
au top ro t ege r la p r o d u c c i ó n de sus e c o n o m í a s y de dest i­
na r l a hac i a el c o n s u m o in t e rno de c a d a país , e s t án 
ab r i éndose , con éxito, hac ia los m e r c a d o s del m u n ­
do . Chile p r i m e r o , México después , y hoy — c o n m a y o r o 
m e n o r in t ens idad— Bolivia, Brasi l , Venezuela, Argenti­
na , etc. , e s t án d e r r i b a n d o sus b a r r e r a s a d u a n e r a s p a r a 
acoger la c o m p e t e n c i a ex te rna y, m e j o r a n d o sus p roduc t i ­
v idades y tecnologías , ir —a su vez— a c o m p e t i r en o t ros 
m e r c a d o s . N u e s t r a a u t o r i d a d e s de gob ie rno h a n recor r i ­
do E u r o p a , mo t ivadas p o r es ta s i tuac ión , y h a n t r a t a d o 
con energ ía y p r e o c u p a c i ó n este t e m a . E s t a a p e r t u r a de 
n u e s t r a s e c o n o m í a s h a s ido o r i e n t a d a p o r la p r o p i a expe-



89 

r i e n d a de los pa íses indus t r i a l i zados del Nor te , exper ien­
cia que t a m b i é n hoy i n t e n t a n seguir los pa íses de E u r o p a 
or ienta l . N u e s t r o mensa je a E u r o p a es, p o r t an to , q u e 
sean consecuen te s con su p rop i a enseñanza , que respon­
sab l emen te e s t a m o s t r a t a n d o de seguir, y a b r a n ve rdade­
r a m e n t e sus m e r c a d o s a n u e s t r a p roducc ión , sin u s a r es­
q u e m a s n i p re tex tos q u e nos i m p i d a n c o m p e t i r l ea lmen te 
con la suya. 

J u a n Pab lo II d e n u n c i a en «Soll ici tudo Rei Socialis» 
algo que es la ra íz del r e to rec ién p l an t eado . Se refiere el 
Pontíf ice a «la exis tencia de u n o s m e c a n i s m o s económi ­
cos, financieros y sociales, los cuales , a u n q u e m a n e j a d o s 
p o r la vo lun tad de los h o m b r e s , func ionan de m o d o casi 
a u t o m á t i c o , h a c i e n d o m á s r íg idas las s i tuac iones de ri­
queza de los u n o s y de p o b r e z a de los o t ros . Es tos meca ­
n i s m o s —dice el Papa—, m a n i o b r a d o s p o r los pa íses m á s 
desar ro l lados , de m o d o d i rec to o ind i rec to , favorecen, a 
c ausa de su m i s m o func ionamien to , los in tereses de los 
q u e los m a n i o b r a n y t e r m i n a n p o r sofocar o cond ic iona r 
las e c o n o m í a s de los pa íses m e n o s desar ro l lados . Es ne ­
cesar io —conc luye Su San t idad— s o m e t e r en el fu turo 
es tos m e c a n i s m o s a u n anál is is a t en to bajo el a spec to éti­
co-moral» (S.R.S. 16). 

El Pontíf ice advier te , a d e m á s , que «en el c a m i n o de 
los pa íses desa r ro l l ados y en vías de desar ro l lo se h a veri­
ficado, a lo la rgo de es tos años , u n a velocidad diversa de 
ace lerac ión, que i m p u l s a a a u m e n t a r las d is tancias» 
(S.R.S. 14) y nos l l ama a cons ide ra r que s o m o s «un ún i co 
m u n d o » (ibíd.). Po r ello, t a m p o c o ve c o m o sal ida r azona ­
ble la ac t i tud de qu ienes , frente al d i s t anc i amien to en las 
cond ic iones de vida de los pa íses desa r ro l l ados y de los 
r e s tan tes del m u n d o , y la exis tencia de des igua ldades so­
ciales crec ientes , b u s c a n so luc iones de a i s lac ion ismo. Su 
S a n t i d a d advier te que «una n a c i ó n que cediese, m á s o 
m e n o s consc i en t emen te , a la t en t ac ión de ce r ra r se en sí 
m i s m a , o lv idando la r e sponsab i l i dad que le confiere u n a 
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cier ta supe r io r idad en el conc ie r to de las nac iones , falta­
r ía g r avemen te a u n prec i so d e b e r ético» (S.R.S. 23). 

El c u m p l i m i e n t o de este d e b e r ét ico n o es sólo u n 
ac to que exige n u e s t r a conc ienc ia cr is t iana , s ino q u e es 
t a m b i é n u n a obl igac ión frente a la paz que debe r e ina r 
en t r e t odos los pueb los . Las des igua ldades sociales, de la 
m a g n i t u d y g ravedad de las q u e exis ten en Amér ica Lati­
na , r e p r e s e n t a n u n a a m e n a z a explosiva n o sólo p a r a 
nues t ro s p rop ios pa íses , s ino p a r a la paz social del m u n ­
d o en te ro . La de se spe ranza n o c o n d u c e ú n i c a m e n t e a es­
tal l idos sociales, s ino t a m b i é n a desconf iar del e s t ado de 
de recho y a la b ú s q u e d a de vías ilegales p a r a el desar ro l lo 
del comerc io y p a r a el d e s p l a z a m i e n t o de p e r s o n a s y de 
m e r c a d e r í a s . La p ro fund idad del d a ñ o c a u s a d o a var ios 
de nues t ro s pa íses p o r el narcot ráf ico , es u n a señal elo­
cuen te de que , t a n t o el m u n d o favorecido p o r mejores 
cond ic iones de vida c o m o el m u n d o de los m á s desprovis­
tos , d e b e n a s u m i r c o n j u n t a m e n t e la r e sponsab i l i dad que 
les cabe p a r a logra r e fec t ivamente u n desar ro l lo m á s 
equi ta t ivo. 

Consc i en t e del p r o b l e m a q u e h e e n u n c i a d o , J u a n Pa­
b lo II n o s d ice en «Sol l ic i tudo Re i Social is»: «De h e c h o , 
si la c u e s t i ó n socia l h a a d q u i r i d o u n a d i m e n s i ó n m u n ­
dia l es p o r q u e la ex igenc ia de la jus t i c i a p u e d e se r sa t is ­
fecha ú n i c a m e n t e e n es te m i s m o p l a n o . N o a t e n d e r a di­
c h a ex igencia p o d r í a favorecer el su rg i r de u n a t en ta ­
c ión de r e s p u e s t a v io len ta p o r p a r t e de las v í c t imas de la 
injust icia , c o m o a c o n t e c e al o r i gen de m u c h a s gue r r a s» 
(S .R.S . 10). 

N o soy especial is ta en i n t e r c a m b i o s comerc ia les o en 
las d iversas fó rmulas económico-soc ia les . S in e m b a r g o , 
t engo inqu ie tudes q u e m e nacen , a t ravés de los m u c h o s 
a ñ o s ya vividos, del c o n o c i m i e n t o de los h o m b r e s y de 
sus ins t i tuc iones , de la p o b r e z a y de la r i queza y de las 
m o n t a ñ a s q u e p u e d e n mover se c u a n d o hay fe en qu ienes 
b u s c a n mover las . 
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M i r a n d o desde la perspec t iva soc io -económica de 
Amér ica La t ina r econozco que h e m o s s ido u n con t inen te 
en el q u e nues t ro s e r ro res h a n i m p e d i d o satisfacer, en 
m e d i d a var iable , las e spe ranzas que en u n m o m e n t o se 
depos i t a ron en noso t ros . P ienso , sin e m b a r g o , que a ú n 
n o es t a rde , ya que la m a y o r í a de nues t ro s pa íses e s t án 
en t r e los m á s desa r ro l l ados del m u n d o en desar ro l lo y, 
p o r t an to , p u e d e s u p o n e r s e u n mejor r e n d i m i e n t o de los 
esfuerzos que en noso t ros , s e r i amen te , se concen t r en . 

P o r o t r a pa r t e , esos m i s m o s e r ro res nues t ro s y la im­
p r u d e n c i a de b a n q u e r o s del m u n d o indus t r i a l i zado , que 
neces i t aban e s t imu la r la co locac ión de las reservas gene­
r a d a s p o r el pe t ró leo del m u n d o á rabe , t rajo crédi tos 
a b u n d a n t e s y fáciles y, a la larga, generó u n v o l u m e n de 
d e u d a ex te rna que nos pesa d e m a s i a d o , h a c i e n d o difícil 
el despegue l a t i n o a m e r i c a n o . El d ine ro que se t ransf iere 
del S u r hac ia el Nor t e h a c e falta p a r a inver t i r p roduc t iva ­
m e n t e y me jo ra r la in f raes t ruc tu ra y las cond ic iones so­
ciales de n u e s t r a pob lac ión . Un g ran m o v i m i e n t o de soli­
d a r i d a d p o d r í a irse g e n e r a n d o en la m u t u a b ú s q u e d a de 
so luc iones a los p r o b l e m a s exis tentes y en la a p e r t u r a de 
m e r c a d o s y o p o r t u n i d a d e s . Det rás de es tas opo r tun ida ­
des , hay m u c h o s p o b r e s que neces i t an alivio a sus u rgen­
tes neces idades y, c o m o el S a n t o P a d r e nos h a d icho con 
angus t ia , «los p o b r e s n o p u e d e n esperar» . 

E n este m o v i m i e n t o de so l ida r idad es t án hoy involu­
c rados , y d e b e r á n seguir es tándolo , los o r g a n i s m o s católi­
cos de Pas tora l Social y m u y s i ngu l a rmen te Car i tas In ter ­
nac iona l y t odas sus filiales. Los h o m b r e s de las e m p r e ­
sas n o d e b e n m a n t e n e r s e ajenos a ese mov imien to , s ino 
i nco rpo ra r se a él consc ien te y m u y i n t e n s a m e n t e . Cuan­
do J u a n Pab lo II bendi jo a Chile con su p resenc ia allá en 
1987, dijo que «el desafío de la mise r i a es de tal m a g n i ­
tud , que p a r a supe ra r lo hay que r ecu r r i r a fondo al d ina­
m i s m o y a la crea t iv idad de la e m p r e s a pr ivada , a t o d a su 
po tenc ia l eficacia, a su capac idad de as ignac ión eficiente 
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de los r ecu r sos y a la p len i tud de sus energ ías r enovado­
ras» (Discurso en Cepal , Chile, 3-4-87). 

Aquí en E u r o p a existe u n a pu jan te e m p r e s a p r ivada e 
inc luso los e m p r e s a r i o s c r i s t ianos de los diversos pa íses 
se afilian en u n a o rgan izac ión respe tab le y r e spe tada : la 
UNIAPAC. A p e s a r de q u e a la UNIAPAC t a m b i é n pe r t ene ­
cen asoc iac iones empresa r i a l e s s imi lares de Amér ica La­
t ina , yo m e p r e g u n t o c u á n t o de la i nqu ie tud y la med i t a ­
c ión de la UNIAPAC e u r o p e a se o r i en ta hac i a n u e s t r a t ie­
r ra . A ellos, a los e m p r e s a r i o s eu ropeos , y en especial a 
los c r i s t ianos , dirijo con especial i n t ens idad el desafío de 
u n con t inen t e que neces i ta nuevas e imagina t ivas fo rmas 
de coope rac ión técn ica y económica , p a r a al iviar la s i tua­
c ión de injust icia de los m á s despose ídos , p a r a c r ea r em­
pleos q u e d e n d ign idad a qu ienes t r aba jan y p a r a q u e la 
iden t idad cu l tu ra l forjada al ca lor de la p r i m e r a evangeli-
zac ión n o se desperd ic ie en m a n o s de u n p roceso de m o ­
de rn i zac ión q u e p re sc inde de la d i m e n s i ó n t r a s c e n d e n t e 
de la p e r s o n a h u m a n a . 

Amplitud solidaría 

El cr i ter io r ec to r del ju ic io é t ico sobre la e c o n o m í a es 
q u e ella se o r ien te al desar ro l lo in tegra l de la p e r s o n a hu ­
m a n a . N o b a s t a el i n c r e m e n t o de la p roduc t iv idad o de la 
t a sa de c rec imien to . Ello p u e d e c i e r t a m e n t e facili tar m u ­
chas cosas , c o m o la d i sponib i l idad de b ienes y de em­
pleos . Pe ro n o es suficiente. La a b u n d a n c i a n o es p o r sí 
m i s m a u n cr i ter io jus to , a la m e d i d a del h o m b r e . C o m o 
h a escr i to el P a p a en «Soll ici tudo Rei Socialis», la s i tua­
c ión de superdesa r ro l lo de los pa íses opu len tos p u e d e ser 
t a n t o o m á s i n h u m a n a q u e la s i tuac ión de subdesa r ro l lo 
de los pa í ses m á s p o b r e s (Cfr. S.R.S. 28). Sólo u n a econo­
m í a que r econoce a t odas las p e r s o n a s el d e r e c h o a ser 
sujetos act ivos de su p r o p i o des t ino , copar t íc ipes r e spon-
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sables del des t ino c o m ú n , según sus capac idades y ta len­
tos , es u n a e c o n o m í a d igna de la cond ic ión h u m a n a . 

La Iglesia n o s invita, p o r t an to , a c o m p a r t i r r e sponsa ­
bi l idades : a p o b r e s y a r icos , a qu ienes poseen la tecnolo­
gía y a qu ienes sufren p o r su carenc ia . Ella es u n a c o m u ­
n i d a d de tes t igos que qu ie re ser u n s igno vivo de esperan­
za y de conf ianza en el h o m b r e , u n espac io de e n c u e n t r o 
q u e n o excluya a nad ie y que manif ies te s i empre la p ro ­
funda l iber tad que n a c e de la ve rdad y que es capaz de 
c rea r v ínculos de so l idar idad . Ella t iene u n a mis ión un i ­
versal y se h a e n c o n t r a d o a lo la rgo de sus dos mil a ñ o s 
de h i s tor ia con m u c h o s pueb los y cu l tu ras , con m u c h o s 
s i s t emas de o rgan izac ión económica , pol í t ica y social di­
ferentes y h a s t a con t rad ic to r ios en t re sí. E n cada u n o de 
ellos h a r econoc ido lo posi t ivo en c u a n t o al r e spe to del 
valor de la pe r sona , y h a d e n u n c i a d o y j u z g a d o crí t ica­
m e n t e t odo lo que se haya opues to a la d ign idad de la 
v ida h u m a n a . La so l idar idad y subs id ia r i edad que procla­
m a c o m o pr inc ip ios a d e c u a d o s a la convivencia h u m a n a 
n o son p r e s u p u e s t o s ideológicos, s ino u n a e n s e ñ a n z a m o ­
ral que surge de la mis te r iosa exper ienc ia de fe, e speran­
za y ca r idad que ella m i s m a enca rna . 

Lo que efec t ivamente p u e d a ser u n a e c o n o m í a solida­
r ia en t re los pueb los n o se a p r e n d e r á so l amen te de las pa­
labras , o de los e s q u e m a s especulat ivos , s ino de las ob ra s 
específicas que la a tes t igüen. E n el n ú m e r o 57 de «Cente-
s i m u s Annus» el P a p a nos dice: «Hoy m á s q u e n u n c a , la 
Iglesia es consc ien te de que su mensa je social se h a r á 
creíble p o r el testimonio de las obras, an tes que p o r su co­
he renc i a y lógica in te rna» (C.A. 57). La capac idad de asu­
m i r conflictos de in tereses y resolverlos con equ idad , de 
c o m p a r t i r p r o p o r c i o n a l m e n t e los costos sociales de las 
g r a n d e s t r ans fo rmac iones tecnológicas , de c rea r nuevos 
empleos o c o m p a r t i r con jus t ic ia los exis tentes , de ir en 
auxil io de los pobres , de los minusvá l idos , de los n iños , 
de los anc ianos , de los en fe rmos y, sobre todo , la capaci -
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d a d de p o n e r la d ign idad del h o m b r e p o r e n c i m a de las 
d i spu ta s en t o r n o al poder, es algo q u e las p e r s o n a s y los 
pueb los a p r e n d e n de su exper ienc ia diar ia , si la s a b e n 
j uzga r con p r u d e n c i a y b u e n a vo lun tad . Aprende r a ser 
sol idar ios es c o m o a p r e n d e r a vivir. 

Cada d ía se nos ofrece u n desafío que n o s p u e d e a p r o ­
x i m a r o alejar en el ejercicio conc re to de la so l idar idad . 
Si n o s a b e m o s r e s p o n d e r so l ida r i amen te c o m o p e r s o n a s 
en el á m b i t o conc re to y co t id iano en q u e se m u e v e n u e s ­
t r a existencia, t a m p o c o s a b r e m o s hacer lo en el p l a n o so­
cial m á s genera l y m e n o s todavía en el in te rnac iona l . Si 
n o se c o m i e n z a hoy, t a m p o c o se h a r á m a ñ a n a . P o r ello, 
nos enseña el P a p a q u e la «sol idar idad impl ica c o m o acti­
t u d de fondo, en las dec is iones económicas , sen t i r la po ­
b reza a jena c o m o p rop ia , h a c e r c a rne de u n o m i s m o la 
mise r i a de los m a r g i n a d o s y, a la vista de ello, a c t u a r con 
rigurosa coherenc ia» (Discurso en Cepal, Chile, 3-4-87). 

La so l idar idad en el ser n o s u n e m i s t e r i o s a m e n t e a 
t o d a la H u m a n i d a d y a t oda la Creación. Nues t ro s ac tos 
de so l ida r idad de hoy n o s p e r m i t e n c o m p r e n d e r t o d o lo 
que d e b e m o s a los a n t e p a s a d o s y t o d o lo que de j a remos a 
los hijos. Si ellos n o a p r e n d e n de noso t ro s qué es el vín­
culo de la so l idar idad , ¿de qu ién lo a p r e n d e r á n c u a n d o ya 
n o es temos? Cada gene rac ión a p r e n d e inev i tab lemente de 
la gene rac ión p receden te . Todo lo que noso t ro s o m i t a m o s 
hoy será u n vacío q u e p o r t a r á n vues t ros descend ien tes en 
sus espa ldas . La Iglesia l lama, c o n s e c u e n t e m e n t e , a t odos 
los h o m b r e s , s ean o n o cr i s t ianos , s ean o n o creyentes , 
p o r el solo h e c h o de ser h o m b r e s , a que a s u m a n la res­
ponsab i l i dad ét ica imp l i cada en t o d a o rgan izac ión econó­
mica . N o lo h a c e con la ac t i tud mora l i s t a de qu ien qu ie re 
c o n d e n a r o i m p u t a r cu lpas , s ino con la a legr ía de saberse 
p o r t a d o r a de u n a sub l ime exper ienc ia de d ign idad h u m a ­
na , n a c i d a de la mise r i co rd ia divina, y que ella ofrece 
c o m o d o n al m u n d o . Al r e c o r d a r las r e sponsab i l idades y 
obl igac iones é t icas de la c o n d u c t a h u m a n a , invi ta a t o d a 
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p e r s o n a a t o m a r en ser io su l iber tad, a de scub r i r la p a z 
que nace de la reconci l iac ión cons igo m i s m a y con los 
h e r m a n o s . 

E n el m o m e n t o en que la H u m a n i d a d c o m i e n z a a 
t r ans i t a r u n a e t apa de i n t e rdependenc i a polí t ica, econó­
mica , tecnológica y espi r i tua l en t r e las nac iones en u n a 
escala y m a g n i t u d q u e n u n c a an te s hab í a a l canzado , la 
Iglesia qu ie re r e c o r d a r a los h o m b r e s que , sin el v ínculo 
de la so l idar idad , tal i n t e rdependenc i a se vuelve i n h u m a ­
na , violenta, i r responsab le , frente a la suer te de pueb los 
en te ros afectados . C a m b i a r el t e m o r p o r el a m o r es co­
m e n z a r a t r ans i t a r p o r u n a exper iencia de u n i d a d que lo­
gre hace r se cu l tu ra . N o h a n p a s a d o dos meses desde que 
la Iglesia ce lebró con r e n o v a d a alegría la Resu r recc ión de 
Jesucr i s to . El t r iunfó sobre la m u e r t e ; él nos invita t a m ­
b ién a noso t ro s a r e suc i t a r a u n a nueva vida, a t r iunfar 
sobre la m u e r t e del pecado , a vencer el ego í smo con la 
generos idad , el ind iv idua l i smo con la so l idar idad , la 
m e n t i r a con la verdad , el od io con el a m o r : «Como el Pa­
d re m e h a a m a d o , así os he a m a d o yo. P e r m a n e c e d en m i 
a m o r » (Jn 15, 9). 

Los que t e n e m o s la r e sponsab i l idad p o r la fe de h a c e r 
u n a rea l idad en n u e s t r a vida la ley del a m o r h e r e d a d a de 
Jesucr i s to , n o p o d e m o s t ene r u n a vis ión pes imis t a de la 
H u m a n i d a d : «Yo he venc ido al m u n d o » (Jn 16, 33), nos 
dice el Señor. También noso t ros , con él, en el amor . P a r a 
hace r lo nos p ide que g u a r d e m o s sus m a n d a m i e n t o s , 
c o m o él h a g u a r d a d o los m a n d a m i e n t o s de su P a d r e y 
p e r m a n e c e en su a m o r (Cfr. Jn 15, 10). La Iglesia n o t iene 
o t ro vehículo p a r a ofrecer es ta exper ienc ia que testif icar 
con su p r o p i a v ida que el «amor es m á s fuerte», que el 
h o m b r e que se ab re al r e c o n o c i m i e n t o del d o n que se le 
ofrece a t ravés de la p resenc ia de cada u n o de sus h e r m a ­
nos , se vuelve u n s igno de e spe ranza p a r a todos , u n testi­
go de que en t re noso t ro s h a pues to su m o r a d a el Pr ínc ipe 
de la Paz . 
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N o quis ie ra t e r m i n a r m i s p a l a b r a s s in volver los ojos a 
Mar í a San t í s ima , n u e s t r a M a d r e . Ella es vene rada , bajo 
d is t in tas advocac iones , en todos los pueb los l a t inoamer i ­
canos ; s i endo el auxi l io y el consue lo de todos , p r inc ipa l ­
m e n t e de los m á s p o b r e s y d e s a m p a r a d o s . Ella h a a c o m ­
p a ñ a d o con su sol ic i tud m a t e r n a l la h i s tor ia de n u e s t r o s 
c inco siglos de vida cr is t iana , e n s e ñ á n d o n o s a c o m p r e n ­
de r la riqueza h u m a n a de nues t ro s pa íses c o m o el t e so ro 
m á s g r a n d e de que d i s p o n e m o s . Ella, que s u p o d a r gra­
cias a Dios p o r q u e «exaltó a los h u m i l d e s y co lmó de b i en 
a los h a m b r i e n t o s » , n o s gu ia rá t a m b i é n en es ta h o r a de 
desafíos y e spe ranzas , e n s e ñ a n d o t a n t o a los p o b r e s 
c o m o a los r icos a ap rec i a r la r i queza de su fe y de sus va­
lores espi r i tua les y a c o m p a r t i r a d e m á s so l ida r i amen te 
sus b ienes p a r a que a b r a n sus o ídos al Esp í r i tu de Dios y 
El les revele la p len i tud de la v ida h u m a n a , c o m o lo h izo 
u n d ía con ella. A M a r í a le confío en tonces , l leno de fe y 
de e s p e r a n z a en el fu turo, los desafíos del desar ro l lo de 
nues t ro s pueb los , t a n t o en el o r d e n espi r i tua l y m o r a l 
c o m o en el o r d e n social y e c o n ó m i c o , y el éxito de la coo­
pe rac ión sol idar ia de Amér ica La t ina y de E u r o p a . 



HACIA UN PROYECTO 
DINAMIZADOR DE LA SOLIDARIDAD 

EUROPA Y AMERICA LATINA 

MÖNS. JOSE V. EGUIGUREN 

Llamados a construir un destino común 

La ins is tente y a r d o r o s a l l a m a d a de J u a n Pab lo II, en 
su Encíc l ica «Soll ici tudo Rei Socialis», p a r a que interven­
g a m o s d e c i d i d a m e n t e en la h i s tor ia de la h u m a n i d a d y 
c o n s t r u y a m o s j u n t o s u n des t ino c o m ú n (1) es va ledera 
r a z ó n p a r a que eu ropeos y a m e r i c a n o s del S u r nos sente­
m o s a la m e s a del d iá logo y a c o r d e m o s las bases de u n 
s i s t ema d i n á m i c o de cooperac ión , p a r t i c u l a r m e n t e en t re 
las ONG de s igno cr i s t iano . 

S i tuados «en u n m o m e n t o de la h i s tor ia in ic iada en la 
Creación» (2) frente a la «exal tante t a r ea de elevar la 
suer te de t odo el h o m b r e y de todos los h o m b r e s » (3), nos 
c o m p r o m e t e m o s a l ib ra r ba ta l la con t r a u n a en fe rmedad 
m o r t a l del m u n d o : la falta de fraternidad, y a n i m a r el 
«desarrol lo sol idar io de la h u m a n i d a d » , según la expre­
s ión de Pablo VI (4). 

(1) «Sollicitudo Rei Socialis» (SRS), núm. 26. 
(2) Ib., núm. 30. 
(3) Ib., núm. 30. 
(4) «Populorum Progressio», núm. 48. 
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Más allá del pasado 

E u r o p a t iene u n a d e u d a — a ú n n o p a g a d a — con los 
pueb los del Sur : los ve rgonzosos cap í tu los de la t r a t a de 
negros y de la d o m i n a c i ó n de los pueb los indios . Ver­
g ü e n z a g r a n d e y no tab le negocio . 

La t r a t a de negros , e s t r e c h a m e n t e l igada a las p lan ta ­
c iones de c a ñ a de azúcar , d o m i n ó d u r a n t e t res siglos las 
re lac iones comerc ia les en t r e E u r o p a y África subsaha r i a -
n a y fue en u n m o m e n t o su p r inc ipa l me rcanc í a . El co­
merc io de África, p r o c l a m a b a la C á m a r a de Comerc io de 
N a n t e s en 1784, es el m á s in t e re san te del Re ino , la fuente 
m á s a b u n d a n t e de riquezas p a r a el Es t ado ; s in él, Améri ­
ca, p r ivada de esclavos, ser ía inf ruc tuosa . 

Una m e r c a n c í a q u e a r r a n c ó al África mi l lones de ha­
b i t an tes — h a y qu ien e s t ima en c ien mi l lones— p a r a p lan­
tar los c o m o esclavos (lo e r an ya en su África nat iva) en el 
Nuevo Cont inen te , si es que l o g r a b a n sobrevivir a las in­
creíbles p e n u r i a s de la t ravesía en los i gnomin iosos ba r ­
cos negre ros (5). 

N o m e n o s i m p o r t a n t e s fueron los réd i tos que las m e ­
t rópol is e u r o p e a s — n o sólo E s p a ñ a , p o r o t r a p a r t e la m e ­
nos c o m p r o m e t i d a en la t r a t a de neg ros— ob tuv ie ron de 
la conqu i s t a de América . Ges ta h i s tó r ica o e n c u e n t r o de 
El Dorado , pe ro p a r a los indios de en tonces r u i n a de sus 
civil izaciones y op rob io físico y mora l , n o sólo la sensa­
c ión de der ro ta , s ino de m u e r t e de sus cu l tu ra s (6). Es esa 
la i m p r e s i ó n de qu i en lee las t r ad ic iones incas , recogidas 
en la elegía de Apu Inca , el m a n u s c r i t o de Tlatelolco 
(1528) o las in fo rmac iones de los ind ios a B e r n a r d i n o de 
S a h a g ú n . 

El e t n o c e n t r i s m o de los h i s to r i adores occ identa les 
—ellos h a b l a n de E x t r e m o Or ien te o de Finis Terrae en 

(5) SURET-CANALE, Juan: Historia Universal, Salvat. Vol. 7. 
(6) CONTRERAS HERNANDEZ, Jésus: Historia Universal, Salvat. Vol. 7. 
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re lac ión con el cen t ro del m u n d o que es E u r o p a — n o 
a c e n t ú a es tos hechos c u a n d o escr iben la «his tor ia de los 
ot ros», ocupac ión és ta m u y del gus to de eu ropeos y nor ­
t e amer i canos . 

U n a d e u d a a t ene r en cuen ta , u n m o m e n t o de la h is to­
r ia de la h u m a n i d a d , m u c h o m á s comple ja que la ele­
m e n t a l descr ipc ión anterior , pe ro n o el m o t o r ni el «leiv-
motiv» de la coope rac ión deseada . B u s c a m o s algo m á s 
que u n a re lac ión en t re vencedores y venc idos p r e ñ a d a de 
r a c i s m o s y r e sen t imien tos ocul tos o de comple jo de cul­
pa , p a r a c i m e n t a r n u e s t r o des t ino a cons t ru i r j u n t o s u n 
des t ino c o m ú n . 

N o p o d e m o s g i ra r hac ia a t r á s la r u e d a de la His tor ia . 
Amér ica de h o y es b ien d is t in ta del m u n d o que encon­
t r a r o n españoles , po r tugueses e ingleses. No s i empre los 
m o v i m i e n t o s ind ígenas , m u y activos en estos años , t i enen 
en c u e n t a este da to , lo que les lleva a pe rde r se en luchas 
h i s tór icas o ser v íc t imas de ideologías ex t rañas . «El p r o ­
b l e m a ind ígena —reza la dec la rac ión de M i c h o a c a n 
(1975)—, es de clase, n o de in tegración» (7). 

Es to n o res ta en m o d o a lguno la i m p o r t a n c i a que tie­
ne el t e m a de los pueb los ind ígenas y la defensa y p r o m o ­
c ión de sus cu l tu ras y sus de rechos . 

«Estructuras de pecado» 

Dos a ñ o s escasos s epa ran la pub l i cac ión de la «Sollici-
t u d o Rei Socialis» del e spec tacu la r d e r r u m b a m i e n t o del 
m u r o de Ber l ín y del s i s t ema ideológico y pol í t ico que lo 
sus t en taba . La teor ía de los «dos bloques» y de su «pro­
funda con t rapos ic ión ideológica» deja de t ene r el peso 
q u e le as ignó el Pontíf ice (8). 

(7) Documentación de Indios. Abya-Yala. Quito, 1991, pág, 13. 
(8) SRS., núm 8. 



100 

El g igantesco engrana je del cap i t a l i smo neol ibera l h a 
t r iunfado y al o m n i p o t e n t e o r g a n i s m o (9) t r a t a n de enca­
ja rse , c o m o piezas m á s o m e n o s desechables , los peque ­
ños pa íses del Tercer M u n d o . 

Desde las c u m b r e s de ese p o d e r a n ó n i m o poco cuen­
t a n los 1.000 mi l lones de seres q u e sufren h a m b r e , los 
1.200 mi l lones que ca recen de a g u a po tab le , los 600 mi ­
l lones de anal fabetos , el éxodo apoca l íp t ico de refugiados 
y desp lazados : 1.200.000 sólo en Et iopía . 

Mien t ra s t an to , el P r i m e r M u n d o c o n s u m e el 8 0 % de 
las r iquezas del p lane ta , el 8 7 % de la energ ía y a c a p a r a el 
9 8 % de la invest igación científica y tecnológica . 

E n t r e los dos m u n d o s h a y u n i m p r e s i o n a n t e en tend i ­
m i e n t o p a r a gas t a r siete mi l lones de dó la res p o r m i n u t o 
en a r m a s ; 20.160 mi l lones p a r a m a t a r en las c u a r e n t a y 
o c h o h o r a s q u e d u r a este Congreso sobre la so l ida r idad 
(10). «Un f e n ó m e n o ex t r año —dir ía J u a n Pab lo II—: 
m i e n t r a s la a y u d a e c o n ó m i c a y los p lanes de desar ro l lo 
t rop iezan con el obs t ácu lo de b a r r e r a s ideológicas insu­
perab les , a r ance la r i a s y de m e r c a d o , las a r m a s de cual­
qu ie r p rocedenc i a c i rcu lan c o n l iber tad casi abso lu t a en 
los diversos pa íses del m u n d o » (11). 

E n t r e t a n t o la b r e c h a en t r e el P r i m e r y Tercer M u n d o 
se a larga, s in e s p e r a n z a a lguna , a c ausa de la velocidad 
diversa del desar ro l lo e c o n ó m i c o (12) y de la m o d e r n a re­
voluc ión de la in formát ica . 

Un Cua r to M u n d o se h a c e p resen te : son bolsas de po ­
b reza al in te r io r del P r ime ro . El P a p a se p r e g u n t a si n o 
as i s t imos a u n «ret roceso del m u n d o » . E n 1987, t r e in t a y 
u n mi l lones de d e s e m p l e a d o s en E u r o p a , t res mi l lones 

(9) Ib., núm. 9. 
(10) Le defi de la solidante. CCFD 1984. 
(11) SRS.,núm. 24. 
(12) SRS.,núms. 14 y 15. 
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sólo en E s p a ñ a , y en la superpo tenc ia , E s t a d o s Unidos , 
t r e in t a y siete mi l lones bajo la l ínea de p o b r e z a ( 1 3 ) . 

Luis González-Carvajal , en u n c o m e n t a r i o a la «Solli-
c i tudo Rei Socialis», escr i ta p a r a la revista de Car i tas Es­
paño la , CORINTIOS XIII , e n c u e n t r a que la g r a n novedad 
del d o c u m e n t o pontif icio, m á s aún , el concep to clave, es 
la calif icación de «es t ruc tura de pecado» a lo que h e m o s 
ido d ibu jando a g r andes p ince ladas . Medel l ín ut i l izó el 
concep to «es t ruc turas ev iden temen te injustas», Pueb la 
h a b l a p o r igual de «es t ruc turas injustas» y de «estructu­
ra s de pecado» . El t é r m i n o apa rec ió t a m b i é n en el «Do-
c u m e n t u m Laboris» del S ínodo de los Obispos de 1 9 8 3 . 

Sin e m b a r g o , en el c o m e n t a r i o de González-Carvajal , 
lo m i s m o J u a n Pab lo II que la S a g r a d a Congregac ión 
p a r a la Doc t r ina de la Fe —sin desau to r i za r lo— h a b r í a n 
ins is t ido h a s t a hoy casi exc lus ivamente sobre los pel igros 
que ese concep to e n t r a ñ a b a ( 1 4 ) . 

Puebla , sin e m b a r g o , recoge el t é r m i n o «es t ruc turas 
de pecado» del p rop io J u a n Pab lo II, en la homi l í a que al 
m o m e n t o de r eun i r se la Asamblea del E p i s c o p a d o h a b í a 
p r o n u n c i a d o en Z a p o p á n . 

El caso es q u e el p r o p i o P a p a explica p o r qué ut i l iza el 
t é r m i n o : «Se p u e d e h a b l a r c i e r t amen te de ego í smo y de 
es t rechez de mi ra s . . . , en es tas cal if icaciones se perc ibe 
u n a r e s o n a n c i a de ca rác t e r é t ico-moral» . «Pecado y es­
t r u c t u r a de p e c a d o son ca tegor ías que n o se ap l ican fre­
c u e n t e m e n t e a la s i tuac ión del m u n d o c o n t e m p o r á n e o . 
Sin e m b a r g o , n o se p u e d e l legar fác i lmente a u n a com­
p r e n s i ó n p ro funda de la rea l idad que t e n e m o s an t e nues ­
t ros ojos, s in d a r u n n o m b r e a la ra íz de los ma le s que 
nos aquejan» . Se t r a t a de «cond ic ionamien tos y obs tácu-

(13) Para entender la encíclica «Sollicitudo Rei Socialis». Luis 
GONZÁLEZ-CARVAJAL, CORINTIOS XIII, núm. 4 7 (1988) . 

(14) Ibídem. 
(15) AAS LXXI, pág. 230 . 
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los —son las p a l a b r a s del Pont í f ice— que van m u c h o m á s 
allá de las acc iones y de la breve v ida del individuo» (16). 

Bien la ac la rac ión del P a p a p a r a los q u e sue len des­
ca rga r sus r e sponsab i l idades pe r sona le s en a n ó n i m o s sis­
t e m a s c o r r u p t o s o p a r a las d e s e n c a r n a d a s espi r i tua l ida­
des y f u n d a m e n t a l i s m o s t a n en b o g a en n u e s t r o s d ías . 
P u n t o p o r o t r a p a r t e c u l m i n a n t e de u n a coope rac ión co­
h e r e n t e al in te r io r de los o r g a n i s m o s de Iglesia, cu lmi ­
n a n t e y canden te , y que m e r e c e de t en ido anál is is y rela­
c ionar lo con o t ros aspec tos del con jun to de la Doc t r ina 
Social de la Iglesia. 

Olvidar el Sur 

El a ñ o 1989 so rp rend ió al m u n d o y los del S u r n o s 
p r e g u n t á b a m o s si q u e d a b a t i e m p o a los eu ropeos p a r a 
p e n s a r en noso t ro s c u a n d o d e b í a n d a r r e spues t a a los de­
safíos del Es te . S in e m b a r g o , el c l ima q u e se r e sp i r aba 
e ra de o p t i m i s m o , de ser tes t igos de u n mi lag ro q u e 
a n u n c i a u n a nueva «pax r o m a n a » . 

Año 1991. C a m b i o de escena . El ocaso de Nac iones 
Unidas ; E u r o p a en u n s e g u n d o y des luc ido p lano ; B u s h 
a n u n c i a al m u n d o «el nuevo o r d e n in te rnac iona l» d i c t ado 
p o r los vencedores , es decir, p o r él. 

«Oubl ier le Sud?» , ¿Olvidar el Sur? , es el t í tu lo de u n 
a r t í cu lo de Ignac io R a m o n e t e n «Le M o n d e Dip lomat i -
que» del p a s a d o m e s de abr i l . La d e s t r u c c i ó n apoca l íp t i ­
ca de I r ak e r a previs ible . Ahora , e n su inf ie rno interior, 
es tá al a rb i t r i o de sus a m b i c i o s o s vecinos ; «para sobrevi­
vir» —dice el " In t e rna t iona l H e r a l d Tr ibune"— debe rá , 
p r o b a b l e m e n t e , conver t i r se en u n p r o t e c t o r a d o de Es ta ­
dos Un idos o de la ONU». M i e n t r a s t a n t o , las g r a n d e s 

(16) SRS 70. Guide de lecture. Encyclique de Jean Paul IL Secours 
Catholique CCFD, num. 1988. 
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cues t iones de Or ien te M e d i o q u e d a n sin r e spues ta ; Is rael 
es m á s in t r ans igen te ; c o n t i n ú a la c a r r e r a a r m a m e n t i s t a ; 
los k u r d o s son sacr i f icados u n a vez m á s a los in te re­
ses pol í t icos: la v ic tor ia h a s ido comple t a , ta l c o m o la 
p l a n e a b a Wash ing ton . 

La guer ra demos t ró el i nmenso ab i smo tecnológico que 
separa a los países r icos de los otros . I rak p ierde 100.000 
soldados; Es tados Unidos, 115. El u n o por mil, caso ún ico 
en la his tor ia de las guer ras . La revolución tecnológica du­
plica o centupl ica la aceleración del desarrol lo . 

Es t a ace le rac ión h a dejado pa ra l i zado , en su p rop io 
re t raso , al S u r subdesa r ro l l ado y h a ag ravado la perver­
s ión del cap i t a l i smo y su formidable ap t i t ud de p r o d u c i r 
des igua ldades , m i e n t r a s favorece las expres iones de pen­
s a m i e n t o mág ico , nac iona l i smos y fundamen ta l i smos . Un 
S u r pa ra l i zado y a b a n d o n a d o . F ren te a sus p e q u e ñ a s 
pan ta l l a s los c i u d a d a n o s del Nor t e —víc t imas ellos mis ­
m o s del g r a n c a m b i o — asis ten p a s i v a m e n t e al nauf rag io 
de las dos t e rce ras pa r t e s de la h u m a n i d a d (17). 

Desarrollo solidario: 
desafío y respuesta 

A la p a l a b r a desar ro l lo le h a suced ido lo m i s m o que a 
la de amor : la h a n p ros t i tu ido . El neo l ibe ra l i smo h a pues ­
to de m o d a u n concep to de desar ro l lo c o m o p rogreso 
e c o n ó m i c o i l imi tado que se real iza en u n p roceso l ineal 
casi a u t o m á t i c o y que c o n d u c i r á a la perfección i l imi tada 
de la h u m a n i d a d . 

El p roceso t iene u n coste social: los sacr i f icados al 
d ios d inero . 

De n o d a r la deb ida i m p o r t a n c i a al factor e c o n ó m i c o 
del desarro l lo , de eso se nos acusa . Lo que sucede , nos 

(17) «Le Monde Diplomatique». Abril 1991, núm. 455. 
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dec ía ya en 1948 el e c o n o m i s t a Shumpe te r , es q u e us te ­
des «los d i r igentes rel igiosos, t i enen b u e n a s in tenc iones , 
p e r o n o m e n o s falta de fami l ia r idad con los hechos eco­
nómicos» (18). La m i s m a cr í t ica hac í a José Luis Alemán 
a Mons . Alfonso Gregory, c u a n d o in te rv ino en el Congre­
so de la Car idad en Bogo tá (1990): «La cues t ión de la li­
b e r a c i ó n ma te r i a l de los p o b r e s n o es re tó r ica s ino super -
prác t ica : c ó m o i n c r e m e n t a r la p r o d u c c i ó n y d is t r ibu i r la 
m e n o s des igua lmente» (19). 

Ev iden te q u e el factor e c o n ó m i c o es i m p o r t a n t e , p e r o 
c u a n d o el desar ro l lo es sólo c r ec imien to del PIB, c u a n d o 
se lo s epa ra de sus exigencias é t icas y cu l tura les , c u a n d o 
n o se lo o r d e n a al Cosmos y a su Creador, se convier te en 
el s i s t ema perverso d e n u n c i a d o p o r el Papa . 

Al a n u n c i a r la a p e r t u r a del Decen io M u n d i a l del Desa­
rrol lo p o r la Cu l tu ra (1988), Pérez de Cuél lar u rg ía sob re 
la neces idad de « inventar fo rmas de u n desar ro l lo cuyo 
objetivo n o se l imi te ú n i c a m e n t e al c r ec imien to e c o n ó m i ­
co, s ino q u e cons ide re al h o m b r e en su he renc i a y sus as ­
p i rac iones , al h o m b r e en su to ta l idad física, espi r i tual , in­
dividual y social» (20). 

La invi tac ión vale p a r a n o s o t r o s y m e r e c u e r d a la lla­
m a d a de Pueb la a «una fantas ía c readora» p a r a a n i m a r 
u n a t o m a de conc ienc ia sob re el t e m a y ensaya r en la 
p rác t ica , en nues t ro s proyec tos , fo rmas de desar ro l lo soli­
da r io . 

El d i scurso del secre ta r io genera l de la ONU en la 
U N E S C O s i túa al desar ro l lo en su á m b i t o p rop io , el de la 
cu l tura , t e m a espec ia lmen te suge ren te q u e a q u í e n u n c i o 

(18) SHUMPETER: Prólogo al libro de Demsy sobre el interés y la 
usura, 1948. 

(19) ALEMÁN, José Luis: Comentario a la conferencia de Mons. Gre­
gory, Congreso de la Caridad. CELAM, Bogotá, 1990. 

(20) La cultura, camino de un desarrollo solidario. OIC, 1989, 
pág. 11. 
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sólo de p a s o an t e el d u a l i s m o al que p o d e m o s enfrentar­
nos en la coope rac ión Europa -Amér ica . N o son pocos los 
an t ropó logos y o t ras especies s imi lares que en su t rabajo 
de apoyo a los pueb los ind ígenas se e m p e ñ a n en c rea r u n 
cerco de esp lénd ido a i s l amien to en el cual m a n t e n e r la 
p u r e z a de sus cu l tu ras . 

P a r a el d i rec tor de la UNESCO, Feder ico Mayor, «vivi­
m o s en u n a época de la h i s tor ia de la h u m a n i d a d en la 
cual n i n g u n a neces idad , n i n g u n a cu l tura , p u e d e subs is t i r 
r ep legada sobre sí m i s m a » (21). 

Universal idad, iden t idad , he ah í el p r o b l e m a . La supe­
r a c i ó n se cons igue c u a n d o t o m a m o s conc ienc ia de que 
«todo h o m b r e lleva en sí m i s m o la cond ic ión h u m a n a » , 
que m i cu l tu ra es u n a expres ión de la cu l tura , y c u a n d o , 
con Defois, nos i n t r o d u c i m o s en «la d i n á m i c a de la con­
dic ión c r i s t i ana que a b r e la cu l tu ra a la a l t e r idad de Dios, 
que crea u n espac io de diá logo y e n c u e n t r o p o r e n c i m a 
de las ap rop iac iones parc ia les e idolá t r icas que obs tacul i ­
zan la c o m u n i c a c i ó n de la verdad» (22). 

Es t a a p e r t u r a se h a c e ind i spensab le en n u e s t r a s rela­
c iones de eu ropeos y a m e r i c a n o s y nos i n t r o d u c e en o t ro 
aspec to clave. N o h a n desapa rec ido del t odo las condic io­
nes que en u n t i e m p o i m p u s i e r o n las «agencias» catól icas 
d o n a n t e s a n u e s t r a s Iglesias del Sur: la neu t r a l i dad reli­
giosa. Por o t ros mot ivos pers is te a ú n la condic ión , el de­
sarrol lo , se dice, es p rofano , debe desapa rece r p o r lo t an­
to t o d a referencia a lo t r a scenden te . 

A m á s de que Amér ica n o es u n pa ís p a g a n o , tal p res -
c indenc ia i m p i d e f u n d a m e n t a r el desar ro l lo en los au tén ­
t icos valores h u m a n o s , falta el p a r á m e t r o in te r io r que re­
c l a m a J u a n Pablo II en la «Soll ici tudo Rei Socialis», el 
desar ro l lo cons is te p a r a él en « subord ina r la poses ión , el 

(21) Ibídem, pág. 30. 
(22) Ibídem, pág. 32. 
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d o m i n i o y el u s o de los b ienes a la s eme janza divina del 
h o m b r e y a su vocac ión a la i nmor t a l idad» (23). 

«Podrá el h o m b r e —decía en su v ib ran te esti lo H. de 
L u b a c — organ i za r la t i e r ra s in Dios; pe r o sin Dios n o 
puede , a fin de cuen ta s , s ino o rgan iza r í a c o n t r a el h o m ­
bre» (24). 

Las ONG: Conciencia y testimonio 
en la comunidad internacional 

E n d i c i embre de 1990 el g r u p o de t raba jo r e sponsab le 
de p r e p a r a r la Asamblea del Comi té de En lace en t r e la 
C o m u n i d a d E u r o p e a y las iniciat ivas vo lun ta r i a s de l u c h a 
con t r a el h a m b r e , c o n s t a t a b a a lgunos h e c h o s de s u m a 
i m p o r t a n c i a y gravedad . 

E u r o p a se cons t ruye . Cada d ía u n a dec is ión pol í t ica o 
e c o n ó m i c a lleva el sello de la C o m u n i d a d E u r o p e a . Es t a 
E u r o p a s in f ronteras , con u n i n m e n s o po tenc ia l e conómi ­
co, a cusa u n desfase en t r e el desar ro l lo pol í t ico-económi­
co y el desar ro l lo social; la p o b r e z a crece c o n s t a n t e m e n ­
te, n o sólo en t r e p e r s o n a s a i s ladas o g rupos específicos, 
s ino que afecta a colect ividades, m a r g i n á n d o l a s de los 
c i rcui tos e c o n ó m i c o s de la p ro t ecc ión social y de los p r o ­
cesos de socia l ización (25). 

El Coloquio de Galway ( I r landa , j u n i o de 1990) reco­
noce que an t e h e c h o s de tal g ravedad y an t e la ex t r ema 
ce ler idad de los acon tec imien tos , es exigencia insoslaya­
ble p r o m o v e r u n a t o m a de conc ienc ia y u n r e p e n s a r las 
cosas a escala nac iona l e in te rnac iona l . 

Las ONG e u r o p e a s —y en t r e ellas las ca tó l icas— h a n 
t o m a d o conc ienc ia de su debe r de a n i m a r desde su p ro -

(23) SRS, núm. 24. 
(24) H. DE LUBAC: Le drame de l'humanisme athée. 1945. 
(25) Boletín Eurocáritas, VI, 90/40. 
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p ia iden t idad a la soc iedad civil. N o fal tan a las ONG 
e u r o p e a s ocas iones p a r a rea l izar p res ión pol í t ica en el es­
cenar io de la nueva E u r o p a . 

«Quiero s u b r a y a r —decía en L i m a (1988) el señor Pie-
r r e Galand , p res iden te del Comi té de En lace ONG-Comu-
n i d a d E u r o p e a — la pa r t i cu l a r r e sponsab i l i dad de las 
ONG de E u r o p a en m a t e r i a de movi l izac ión de med ios fi­
nanc i e ros p a r a Amér ica Lat ina , ya que la C o m u n i d a d Eu­
r o p e a se p r e o c u p a m á s de los pa íses de África, del Car ibe 
y del Pacífico, con los que h a firmado la Convenc ión de 
Lomé» (26). 

P a r a la s eño ra Ri ta R a h m a n , r e p r e s e n t a n t e de ICCO 
en la c i t ada Conferencia , a fin de que las ONG e u r o p e a s 
p u e d a n c u m p l i r t a n difícil mis ión , es necesa r io es tablecer 
u n a red hor izon ta l de coo rd inac ión en t re ellas y a la vez 
rec ib i r de las ONG del S u r in fo rmac iones y anál is is prec i ­
sos sobre la rea l idad social . «Nos gus ta r í a —dice— a m a ­
n e r a de e jemplo c o n t a r con la p r u e b a de que el Brasi l h a 
p a g a d o ya m á s de u n a vez su d e u d a externa» (27). 

E n E u r o p a las ONG, y m e refiero p a r t i c u l a r m e n t e a 
las de la Iglesia catól ica, h a n d a d o significativos pasos 
p a r a t ene r u n a p re senc ia y un espac io en la soc iedad ci­
vil, nac iona l y regional , p a r a ofrecer cauces que cana l i cen 
la a y u d a g u b e r n a m e n t a l y f omen ta r en la c o m u n i d a d 
c r i s t i ana la c o m u n i c a c i ó n de b ienes . N o sucede lo m i s m o 
en Amér ica La t ina y el Caribe, en d o n d e el t raba jo de 
n u e s t r a s Car i tas y Secre ta r i ados de Pas to ra l Social en 
este c a m p o es a ú n inc ip ien te o poco significativo. 

Es prec i so ident if icar los nuevos cen t ros de p o d e r en 
la nac i en te in tegrac ión reg ional l a t i noamer i cana , desa­
r ro l la r u n a p resenc ia profét ica y t e s t imonia l y c rea r for­
m a s a d e c u a d a s de c o m u n i ó n c r i s t i ana de b ienes . La expe-

(26) Deuda externa, desarrollo y cooperación internacional. Edi­
tions L'Harmattan. París. 1989. 

(27) Ibidem. 



108 

r i e n d a de n u e s t r o s a m i g o s e u r o p e o s nos a y u d a r í a a d a r 
pasos m á s seguros en este c a m p o . 

Por los caminos de la Iglesia 

J u a n XXIII inició su Encíc l ica Social con las p a l a b r a s 
«la Iglesia, m a d r e y maes t r a» ; s in p r e t e n d e r de m o d o al­
g u n o n e g a r la ve rdad y h o n d u r a teológica de es ta expre­
sión, s o r p r e n d e el c a m b i o del lenguaje de la Iglesia en 
nues t ro s d ías . 

J u a n Pab lo II inicia la «Soll ici tudo Rei Socialis» de 
es ta m a n e r a : «La Iglesia intenta gu ia r a los h o m b r e s , p a r a 
que ellos mismos d e n u n a r e spues t a —con la ayuda de las 
c iencias h u m a n a s y de la r a z ó n — a su vocac ión de cons­
tructores responsables de la soc iedad (28). 

El m u n d o , lugar teológico; la Iglesia, c o m p a ñ e r a de 
c a m i n o ; Iglesia q u e solicita la a y u d a de la c iencia p a r a 
leer c o r r e c t a m e n t e la rea l idad; Iglesia p o b r e despose ída 
de p r e sunc iones y a r roganc ias ; Iglesia que r e c u p e r a la ca­
tegor ía de «discípula». 

Cambio , t a m b i é n , en la c o m p r e n s i ó n de la profecía. 
La Iglesia profe ta se s i túa en el o r d e n de la Creac ión y de 
la Salvación (29). «Habéis t en ido —decía J u a n Pab lo II a 
los ob i spos de Hai t í d u r a n t e su visi ta pa s to ra l— el coraje 
de m i r a r c a r a a c a r a las d u r a s rea l idades de vues t ro pa ís , 
pe ro n o b a s t a con sólo acusar , n i sólo t o m a r conc ienc ia 
del ma l , s ino t a m b i é n hay que con t r i bu i r a e n d e r e z a r las 
conc ienc ias y a r e c o b r a r la e s p e r a n z a de los pobres» (30). 

(28) SRS,núm. 1. 
(29) FISICHELLA, Rino: Los signos de los tiempos. Revista Medellín, 

núm. 65, marzo 1991. 
(30) Juan Pablo II: Homilía de clausura del Congreso Eucaristico 

de Haití. Marzo 1983. «Presence de l'Eglise en Haití». Edition SOS. Pa­
rís, 1988. 
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Iglesia profét ica, e d u c a d o r a de la conciencia ; pe r o 
t a m b i é n Iglesia t e s t imonio , serv idora de los pob re s y p o r 
lo t a n t o p o b r e . Si p a r a c u m p l i r su mi s ión de servidora es 
necesa r io vende r sus b ienes , hága lo , pues «Cristo es tá 
e r r an t e y pe reg r ino y neces i t ado de techo» y «la Iglesia n o 
posee o ro p a r a tener lo g u a r d a d o s ino p a r a d is t r ibui r lo al 
neces i tado» (San Ambros io) . 

Pobre eclesiología y fácil escapismo si a t r ibuimos esta 
doctr ina sólo a la Iglesia institución, l iberando así a las per­
sonas y a las comunidades cristianas de su deber de frater­
nidad. E n la p r imera comunidad crist iana n inguno pasaba 
hambre , porque todos ponían sus bienes en c o m ú n (31). 

Las Iglesias y organismos de Pastoral Social de América 
Latina ponen en m a r c h a notables p rogramas en los diversos 
campos de la asistencia a los pobres . ¿Contribuyen los cató­
licos de esta región, especialmente las clases m á s acomoda­
das, a financiar estas iniciativas? ¿En qué porcentaje? ¿Es 
verdad que el 9 5 % nos viene de las Iglesias y organismos eu­
ropeos y nor teamericanos? ¿Es posible modificar esta rela­
ción? ¿Cuál puede ser la contr ibución del Norte pa ra ayu­
darnos a incrementar la part icipación local a la acción so­
cial de la Iglesia? ¿Cómo promover el voluntariado? 

«Crear e s t ruc tu ra s nuevas» (32) que sus t i tuyan las es­
t r u c t u r a s de pecado . Es el g r an re to , pe ro a la vez el nú ­
cleo m á s sensible de la Pas tora l Social . 

El equ ipo p a r a Amér ica La t ina de Car i tas Su iza n o 
d u d a en a f ron ta r el p rob l ema : «El p rofe t i smo —dice— se 
desenvuelve n o sólo en el c a m p o social s ino t a m b i é n en 
el pol í t ico, y la pol í t ica c o n t e m p l a re lac iones sociales jus ­
tas , de igua ldad y par t ic ipac ión ; en r e s u m e n , hay que 
rea l izar c a m b i o s p ro fundos en la ra íz m i s m a de la socie­
dad» (33). 

(31) Cfr. Hechos de los Apóstoles 2, 44-45. 
(32) SRS, núms. 35, 39. 
(33) Caridad Liberadora. Caritas Suiza, 1990. 
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La violencia guerrillera como ins t rumento de cambio ha 
sido la respuesta de no pocos líderes sociales: Guatemala , El 
Salvador, Colombia, Perú... No se puede desconocer la exis­
tencia de las ONG —y entre ellas algunas católicas— que, 
tentadas por esta solución, b r indaron su apoyo real. 

E n el o t ro ex t r emo es t án los p royec tos — q u e n o p r o ­
g r a m a s g lobales— anod inos , con t ingen tes y que en algu­
nos casos logran r e p r o d u c i r los s i s t emas sociales de la 
d o m i n a c i ó n q u e c o n d e n a m o s . 

Aquí otra vez la invitación a la fantasía creadora. Un ca­
mino puede ser el de Caritas Brasil con sus «proyectos alter­
nativos», alternativos a las estructuras injustas; proyectos con 
poder profético y de testimonio de justicia que unan cierto 
romant ic ismo a una buena dosis de realismo para que tengan 
efecto real en las condiciones de vida de las comunidades y 
estén en condiciones de competir en el m u n d o moderno. 

J u a n Bau t i s t a Metz advier te c a m b i o s no tab les en la 
Iglesia que n o p u e d e n p a s a r inadver t idos a n u e s t r a coo­
perac ión . E n 1900 el 7 7 % de los catól icos del m u n d o vi­
vía en el Nor t e desa r ro l l ado . Hoy el 7 0 % vive en el Tercer 
M u n d o . La Iglesia e u r o p e a rec ibe i n i n t e r r u m p i d a m e n t e 
impu l sos vitales del Tercer M u n d o . Es n u e s t r o apor t e , 
n u e s t r a con t r i buc ión (34). 

Contrapartes 

El t e m a h a d a d o m u c h o q u e h a b l a r y h a s ido causa de 
n o pocos conflictos. R e c o r d e m o s los a ñ o s del d iá logo de 
so rdos en t r e Car i tas y CIDSE, o los r ec l amos de a lgunas 
Car i tas del S u r a las del Nor te , p o r n o h a b l a r de las ten­
sas re lac iones , con divorcio inc lu ido , en t r e Cathol ic Re-
lief Services y las Car i tas del Sur. 

(34) METZ, Juan Bautista: citado por Alberto RAMÍREZ. Rev. Me-
dellín, núm. 65, marzo 1991. 
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Son c a d a vez m e n o s los o r g a n i s m o s catól icos de ayu­
da al exter ior (démosles p o r lo p r o n t o este feo calificati­
vo) que m o n t a n sus oficinas —agenc ia s— en los pa íses 
subdesa r ro l l ados . El pe r sona l p rocede de la me t rópo l i be-
nefac tora o es se lecc ionado loca lmente ; se p o n e en tonces 
m u c h o c u i d a d o en c o n t r a t a r funcionar ios que n o p i ensen 
c o m o las p o b r e s gentes del pa ís a y u d a d o . 

E n el o t ro ex t r emo es tán qu ienes se l imi t an sólo a 
t r a s l ada r los fondos resu l t an tes de las colectas a las Igle­
sias del Tercer M u n d o , n o r m a l m e n t e a t ravés del o rganis ­
m o nac iona l que t iene u n m a n d a t o p a r a este menester . 

Ins t i tuc iones existen en E u r o p a y Amér ica del Nor t e 
p a r a qu ienes la c o n t r a p a r t e es el « responsable de cada 
proyecto», con f recuencia u n ob i spo o u n mi s ione ro idó­
neo . La ca l idad del p royec to y la i done idad de la con t ra ­
pa r t e son j uzgadas p o r qu ienes conceden la ayuda . 

Un cua r to g r u p o es tá cons t i tu ido p o r las ONG católi­
cas —en t re ellas m u c h a s Car i tas— que n o se r e s ignan a 
ser m e r o s b u z o n e s de co r reo o i n t e rmed ia r i a s s i lenciosas 
en t r e las d o n a n t e s y los p royec tos p re sen t ados . 

Es t a t ipología se compl ica en n o p o c a m e d i d a c u a n d o 
los gob ie rnos del P r i m e r M u n d o —algunos pa íses con mi ­
no r í a catól ica— cana l i zan pa r t e de la a y u d a al exter ior 
p o r las ONG catól icas . 

Veamos c ó m o u n a Car i tas e u r o p e a ca ta loga sus con­
t r apa r t e s : 

— Contrapartes naturales: las Car i tas nac iona les . 
— Contrapartes eventuales: las Caritas diocesanas, «cuan­

do es evidente que las nacionales están saturadas o 
cuando sabemos que la falta de coordinación entre 
una Caritas nacional y una diocesana es evidente». 

— Las redes civiles o eclesiales de so l idar idad, defensa 
de los de rechos , p r o m o c i ó n popular , «cuando apro­
bamos su concep to de p r o m o c i ó n in tegra l y sus pe­
t ic iones c o r r e s p o n d e n con nuestras prioridades». 
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Nos m o v e m o s en u n t e r r eno difícil. El cr i ter io regula­
d o r debe r í a ser el d e r e c h o de la Iglesia local p a r a deter­
m i n a r p r io r idades y d a r el m a n d a t o a u n o r g a n i s m o suyo 
p a r a cana l i za r la ayuda . D e t e r m i n a r desde E u r o p a , uni la-
t e r a lmen te , lo que hay que hacer, c ó m o y con quién , es 
p ro longa r el co lon ia l i smo y n o p a s a r de la ca r t a geográ­
fica de Mercator , p a r a qu ien el c en t ro del m u n d o e ra 
E u r o p a . 

La o t r a c a r a de la meda l l a es la de las Iglesias locales 
del Tercer M u n d o y sus o rgan izac iones . C u a n d o aqu í fal­
t a t r anspa renc i a , coo rd inac ión y p r o g r a m a s c laros , n a c e 
la a n a r q u í a en la a y u d a in te rnac iona l . 

E n u n país del Tercer M u n d o encont ré tres organismos 
que se d i spu taban el privilegio de ser cont rapar te de la ayu­
da del Pr imer M u n d o . Uno, arquidiocesano, respa ldado po r 
la figura del arzobispo; otro, de u n terr i torio de mis ión con 
m u c h a s excelentes conexiones; el tercero, m u y ligado a 
grupos progresis tas de Iglesia. Uno at ra ía a las organizacio­
nes internacionales progresistas , o t ro incurs ionaba en 
fuentes financiadoras conservadoras , el tercero recibía de 
todos y todo lo que viniera. La Caritas nacional , sin respal­
do real de la jerarquía , vegetaba en la frustración. 

Y n o falta la viveza criolla de los que a d e c ú a n el p ro ­
yecto al gus to de los d o n a n t e s : p r o g r a m a s globales o mi -
c roproyec tos sen t imen ta l e s o con d e r r o c h e de técn icas de 
p laneac ión , seguros en doc t r ina o con la a d e c u a d a dosis 
revoluc ionar ia . 

Un d i rec to r del d e p a r t a m e n t o de p royec tos de u n a or­
gan izac ión de Iglesia — s i e m p r e en Amér ica Lat ina—, al 
cesar en su ca rgo n o olvidó el consejo evangél ico de ha­
cerse a m i g o de la riqueza de in iqu idad y pa r t i ó con u n a 
ca rpe t a h i n c h a d a de d i recc iones de o r g a n i s m o s d o n a n t e s , 
b i en clasif icados p o r sus p r io r idades p a r a la ayuda . Todo 
c a m p a n t e m o n t ó su oficina de as is tenc ia p a r a el desa r ro ­
llo y e l aborac ión de proyec tos , a d e c u á n d o l a al p a l a d a r re-
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finado de n o r t e a m e r i c a n o s y europeos ; ofreció sus bue ­
nos servicios y t odo fue viento en popa . 

Vitalizar el tejido eclesial 

Con es ta desaf iante frase a b r e Car i tas Su iza su docu­
m e n t o Caridad Liberadora, y sin m á s dice: «El p r i m e r lu­
ga r a pa r t i r del cual se debe fomen ta r la ca r idad-
so l idar idad cr i s t iana con el pueb lo neces i t ado -opr imido 
es la pa r roqu ia» (35). 

Si lo q u e se dice se t o m a en serio, y así debe ser, la ac­
c ión de u n s i s t ema d i n á m i c o de coope rac ión en t re orga­
n i s m o s de Pas tora l Social —l lamémos les as í— debe p a s a r 
p o r la Iglesia local y, c o m o lugares pr ivi legiados, p o r las 
diócesis y la pa r roqu i a . 

¿Pero es tán dispuestas las ONG católicas de E u r o p a y 
América del Nor te a t ransferir fondos p a r a fortalecer la ac­
ción social de la pa r roqu ia y las diócesis, p a r a la evangeli-
zación de lo social y p a r a las iniciativas necesar ias —vistas 
desde ahí— de p romoc ión y asistencia? ¿Y es tán dispues­
tas t amb ién las organizaciones nacionales del Tercer Mun­
do a t rans i ta r p o r este «natural c amino de edificar la Igle­
sia y desde ahí evangelizar y servir al m u n d o » ? 

Es to impl ica p o r lo p r o n t o que u n o s y o t ros , o rganis ­
m o s nac iona les l a t i noamer i canos y eu ropeos , es tén dis­
pues tos c o m o J u a n el Bau t i s t a a que «él c rezca y yo m e n ­
güe». Que crezca la Iglesia local a su r i t m o p rop io a cos ta 
de la p é r d i d a de p o d e r y m o n o p o l i o de los o r g a n i s m o s 
nac iona les de servicio. 

Pe ro la Pas tora l Social se m u e v e en el c a n d e n t e l inde­
ro de las re lac iones Ig les ia -Mundo. El desar ro l lo t iene u n 
p a r á m e t r o in te r ior pe ro impl ica t a m b i é n economía , polí­
t ica, técnica; pa r t i c ipan en él o t r a s fuerzas n o confes iona-

(35) Caridad Liberadora. Caritas Suiza. 1990. 
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les; los gob ie rnos t i enen su p r o p i a i m p o r t a n t e mi s ión y 
a lgunos de ellos, a u n en el caso de países con m i n o r í a ca­
tólica, cana l i zan r ecu r sos p o r ONG catól icas . 

Es prec i so es ta r ab ie r tos al diá logo, a la cooperac ión , 
a e n c o n t r a r nuevos espacios , e spec ia lmen te en las organi ­
zac iones p o p u l a r e s y gremia les . 

Etapas de una espiritualidad 
de la cooperación 

E n 1984, el p a d r e Albert Nolan , m i s ione ro d o m i n i c o 
en África del Sur, d ic tó en el Ins t i tu to Catól ico de Rela­
c iones In t e rnac iona le s de Londre s u n a conferencia sobre 
la esp i r i tua l idad del servicio a los pob re s (36), que n o m e 
res is to a ap l icar a la coope rac ión en t r e nues t ro s organis ­
m o s de Iglesia, p a r a que t enga a l m a y n o se r e d u z c a a frío 
artificio de escr i tor io . 

Primera etapa: Compasión 

E n la exper iencia del con tac to con el pob re , con su 
dolor y su h a m b r e . De ah í n a c e r á el incon ten ib le deseo de 
revelar a los o t ros lo que h e m o s visto. 

Es t a exper iencia , que nos lleva a ver el ros t ro de Cris­
to en los pobres , es u n d o n q u e nos h a c e r c o m p a r t i r la 
c o m p a s i ó n de Dios. 

Segunda etapa: Indignación 

«La p o b r e z a —dice el p a d r e No lan— n o es acc identa l , 
h a s ido fabricada. . . . , es cues t ión de justicia. . . ; los p o b r e s 

(36) NOLAN, Albert: Crecimiento espiritual y opción por los pobres. 
CORINTIOS XIII , núm. 47 , 1988. 
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son los o p r i m i d o s del m u n d o ; la codic ia de los r icos es el 
suf r imien to de los pobres» . 

Nos i n d i g n a m o s , t e n e m o s ira, e n t r a m o s en crisis, y de 
ella sólo p o d e m o s salir si c o m p a r t i m o s la i ra s an t a de 
Dios que r e c h a z a la m a l d a d y a m a al p e c a d o r y qu ie re 
que se convier ta y viva. Ahora e s t a m o s p r e p a r a d o s p a r a 
i m p u l s a r el c a m b i o de e s t ruc tu ras . 

Tercera etapa: Humildad 

«Nosotros , eu ropeos de las agenc ias de ayuda , l íderes 
rel igiosos del Tercer M u n d o , clase m e d i a sensa ta , v a m o s 
a resolver el p r o b l e m a de los pobres» . 

«El sobresa l to viene c u a n d o e m p e z a m o s a d a r n o s 
c u e n t a de que los p o b r e s s aben mejor que noso t ros qué 
h a c e r y c ó m o hacer lo , ellos son capaces de resolver sus 
p r o b l e m a s pol í t icos y es t ruc tura les» . 

Crisis y convers ión . Ten íamos la r e spues t a a t o d o y 
d e s c u b r i m o s que n o s a b e m o s n a d a . E n t o n c e s exper imen­
t a m o s la p resenc ia de Dios en los pob re s n o sólo c o m o 
objetos de compas ión , s ino de salvación. Dios nos h a b l a 
desde los pobres . 

Cuarta etapa: Solidaridad 

Lo que dice el p o b r e es la verdad , él es infalible, lo que 
p o n e m o s en u n pedes ta l . Obispos , sacerdo tes y laicos del 
Tercer M u n d o —con au reo la de c o m p r o m e t i d o s y de p ro ­
fetas— vis i tan a los eu ropeos , que los c o n t e m p l a n con ad­
mi rac ión . 

De p r o n t o d e s c u b r i m o s que los pobres , los l íderes so­
ciales del Tercer M u n d o , los a n i m a d o r e s de base , son 
s imples seres h u m a n o s que c o m e t e n e r rores , son egoís­
tas , m a l g a s t a n el d ine ro y ha s t a son i r responsab les . 
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Es en tonces necesa r io desp lazarse del r o m a n t i c i s m o a 
u n h o n e s t o rea l i smo, hac i a la so l idar idad , que e m p i e z a 
c u a n d o n o exista m á s el «nosotros» y el «ellos», c u a n d o 
d e s c u b r a m o s que todos t e n e m o s defectos, q u e t e n e m o s 
funciones diversas y s o m o s diversos, pe ro q u e e s t a m o s en 
el m i s m o lado , que nos p o n e m o s de p a r t e de la c ausa de 
Dios, que es c ausa de l iber tad, jus t ic ia y amor . 

Conclusión 

Es posible , en tonces , que noso t ros , eu ropeos y la t ino­
a m e r i c a n o s , Car i tas de E u r o p a y de Amér ica india , negra , 
mes t i za y b lanca , s u p e r e m o s el d u a l i s m o de Car i tas do­
n a n t e s y Car i tas r ecep to ras , de filántropos y mend igos . 
Que s u p e r e m o s los complejos , recelos y r e sen t imien tos 
seculares ; que nos s e n t e m o s j u n t o s a p rog ramar . Que 
n u e s t r a re lac ión n o sea u n juego de pelota: p royec to q u e 
va y viene, a p r o b a d o o n o según el t a l an te del técn ico de 
t u r n o . Q u e a f ron temos j u n t o s ese exa l tan te desafío q u e 
nos h a c e el P a p a de cons t i tu i r u n des t ino c o m ú n p a r a la 
h u m a n i d a d y que lo o r g a n i c e m o s con Dios p a r a n o orga-
n izar lo c o n t r a el h o m b r e . 



CARIDAD LIBERADORA 
Y DOCTRINA SOCIAL 

DE LA IGLESIA 

JOSE-ROMAN FLECHA ANDRES 

Se oye h a b l a r estos d ías de u n a c ier ta «fatiga de la 
compas ión» . C o m o si el espec tácu lo del h a m b r e y de la 
miser ia , conver t ido en hab i tua l p o r los m e d i o s de c o m u ­
nicac ión , h u b i e r a t e r m i n a d o p o r c rea r en los espec tado­
res u n c ier to a c o s t u m b r a m i e n t o al dolor, u n a c ier ta resig­
n a c i ó n fatalista an t e lo que pa rece inevi table. La fatiga de 
la ca r idad ser ía el ve rdade ro n o m b r e p a r a esa fo rma de 
indi ferencia e inso l ida r idad t ras la cual p r e t e n d e m o s pa­
r a p e t a r n o s an t e las d e m a n d a s que los o t ros nos dir igen. A 
veces t e n e m o s la sensac ión de que la ca r idad se da p o r 
venc ida d e m a s i a d o p r o n t o . 

Justo lo contrar io de lo que p roc lamaba san Juan Crisós-
t omo al comenta r la p r imera carta de Pablo a los corintios: 

«A la caridad no la vence ni la pobreza ni la riqueza; 
mejor dicho, de haber caridad, no habría pobreza ni tam­
poco exceso de riqueza, sino sólo las ventajas de una y 
otra. De la riqueza recogeríamos el fruto de la abundan­
cia; de la pobreza, la ausencia de preocupaciones. No 
tendríamos las solicitudes anejas a la riqueza, ni sufriría­
mos el miedo que nos infunde la pobreza» ( 1 ) . 

Es tas p a l a b r a s se s i t úan en u n contex to homi lé t ico . El 

(1) San Juan Crisostomo: In 1 Corint., hom. 32,6: PG 61, 272; 
trad. de R. SIERRA: El mensaje social de los Padres de la Iglesia, Madrid, 
1989, 290. 



118 

san to h a c o m e n t a d o el ep isodio en el q u e Jesús , a n t e la 
p r e g u n t a de u n fariseo, v incula el p r i m e r m a n d a m i e n t o 
del a m o r de Dios, t o m a d o del D e u t e r o n o m i o (6,5), con el 
m a n d a t o del a m o r al p ró j imo , que se e n c u e n t r a en el Le-
vítico (19,18). A la luz de este pasaje (Mt 22,34-40), consi ­
de ra el s an to que si se c u m p l i e r a con perfección este 
m a n d a m i e n t o n o h a b r í a n i esclavo ni l ibre, n i supe r io r n i 
subdi to , n i r ico n i pob re , n i p e q u e ñ o ni g rande , «ni el 
m i s m o d iab lo apa rece r í a p o r n i n g u n a par te» , a ñ a d e con 
u n a c ier ta p icard ía . La car idad , en efecto, es p a r a él m á s 
fuerte que u n a m u r a l l a y m á s d u r a que el d i a m a n t e . 

Ahí se s i túa la reflexión c i tada . La car idad , en su for­
taleza, es invencible t a n t o p o r p a r t e de la r iqueza c o m o 
de la pobreza . 

C o m o t an t a s o t r a s veces, al leer estos textos de los 
San tos Padres , u n o rec ibe la i m p r e s i ó n de q u e ese pr inc i ­
p io de la ca r idad e ra pe rc ib ido p o r ellos con toda su im­
p o n e n t e fuerza r e n o v a d o r a y l ibe radora . La ca r idad po ­
dr ía c a m b i a r el m u n d o de ra íz . Y la ca r i dad l iberar ía a 
los h o m b r e s de todos sus m i e d o s y f an ta smas , de sus ca­
renc ias y sus apegos , de sus enc l a samien tos sociales y de 
sus a l t aner ías o sumis iones . 

La ca r i dad e ra c i e r t a m e n t e p a r a ellos la fuente y el 
s igno de la v e r d a d e r a l iber tad . 

H a n p a s a d o los siglos. Al c o n m e m o r a r el cen t ena r io 
de la encícl ica « R e r u m n o v a r u m » , J u a n Pab lo II h a quer i ­
do r e c o r d a r que si la Iglesia h a que r ido man i fe s t a r su 
p e n s a m i e n t o sobre la c o n t i n u a evolución de la cues t ión 
social a lo la rgo de es tos ú l t imos c ien años , «no lo h a he ­
c h o c i e r t a m e n t e p a r a r e c u p e r a r privilegios del p a s a d o o 
p a r a i m p o n e r su p r o p i a concepc ión . Su ú n i c a finalidad 
h a s ido la a t enc ión y la r e sponsab i l idad hac i a el h o m b r e , 
conf iado a ella p o r Cris to m i s m o » (2). 

E s a a t enc ión al h o m b r e concre to , i n sp i r ada en el ges-

(2) JUAN PABLO II: Centesimas annus, 53. 
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to de Jesús , es el o t ro n o m b r e de la car idad , fuente y cri­
ter io de la mi s ión de la Iglesia, c o m o h a d icho t a m b i é n el 
P a p a en su encícl ica «Redemptor i s miss io», c o m o p a r a 
g losar u n a s h e r m o s a s pa l ab ra s de I saac de Stella: 

«La caridad es el único criterio según el cual todo 
debe hacerse y no hacerse, cambiarse y no cambiarse. Es 
el principio que debe dirigir toda acción y el fin al que 
debe tender. Actuando con caridad o inspirados por la 
caridad, nada es disconforme y todo es bueno» (3). 

Unas l íneas m á s a r r i ba r e c u e r d a el p a p a las pa l ab ra s 
que p r o n u n c i a r a h a c e m á s de diez a ñ o s en la favela Vidi-
gal, en Río de Jane i ro : «La Iglesia en todo el m u n d o quie­
re ser la Iglesia de los pobres» ( 4 ) , así c o m o las dec id idas 
expres iones que en la Conferencia de Pueb la pa r ec í an 
consag ra r la opc ión eclesial p o r los m á s pobres . 

1 
LOS ROSTROS DE CRISTO EN CIEN AÑOS 

DE HISTORIA 

Ya en ese con tex to es difícil o lv idar aque l los n ú m e r o s 
del d o c u m e n t o de P u e b l a q u e t r a t a b a n de p o n e r de m a ­
nif iesto la p r e s e n c i a de Cr is to en los p o b r e s . La iden­
t i d a d del r o s t r o de Cr is to con r o s t r o s m u y c o n c r e t o s ha ­
cía pe rcep t ib l e la s i t uac ión de e x t r e m a p o b r e z a genera ­
l i zada (5). 

(3) JUAN PABLO II : Redemptoris missio, 60. ISAAC DE STELLA: Serm. 
31: PL 194, 1973: AAS 8 3 (1191), 308-309. 

(4) JUAN PABLO II : Alocución a los habitantes de la «Favela Vidi-
gal», en Río de Janeiro (4-7-1980), 4: AAS 72 (1980) 854. 

(5) I I I Conferencia General del Episcopado Latinoamericano: La 
evangelización en el presente y en el futuro de América Latina (Docu­
mento de Puebla), 31-40. 
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P u e s b ien , a lo l a rgo de es tos c ien a ñ o s d e D o c t r i n a 
de la Iglesia, s o n t a m b i é n m u c h o s los r o s t r o s h u m a n o s 
q u e h a n reve lado a la Iglesia los r a s g o s suf r ien tes de 
Cr is to y h a n r e c l a m a d o su a t e n c i ó n y su r e sponsab i l i ­
dad . 

1 • 1. Los proletarios en una situación industrial 

E n t i e m p o s de L e ó n XII I las gen te s de c o n d i c i ó n h u ­
m i l d e se d e b a t í a n i n d e c o r o s a m e n t e e n u n a s i t uac ión m i ­
se rab le y ca l ami to sa , p o r dec i r lo c o n sus m i s m a s pa ­
l a b r a s . La encíc l ica « R e r u m n o v a r u m » , e n efecto, n o 
deja de s e ñ a l a r q u e «no sólo la c o n t r a t a c i ó n del t r aba jo , 
s ino t a m b i é n las r e l ac iones c o m e r c i a l e s de t o d a índo le , 
se h a l l a n s o m e t i d a s al p o d e r de u n o s p o c o s , h a s t a el 
p u n t o de q u e u n n ú m e r o s u m a m e n t e r e d u c i d o d e o p u ­
len tos y a d i n e r a d o s h a i m p u e s t o p o c o m e n o s q u e el 
y u g o de la esc lav i tud a u n a m u c h e d u m b r e inf ini ta d e 
pro le ta r ios» (6). 

B ien es v e r d a d q u e p r o l e t a r i a d o n o t en ía p o r q u é ser 
s i n ó n i m o de p a u p e r i s m o , c o m o r e c o r d a r á Pío XI (7), 
p e r o , de h e c h o , las cond ic iones rea les del t r aba jo y la 
con t r a t ac ión , los a b u s o s y el desp ido , h a c í a n q u e a p a r e ­
c i e ran a los ojos del p a p a León XIII c o m o dos rea l idades 
in sepa rab le s . E s c ie r to q u e le p r e o c u p a b a q u e ta les m a ­
sas de t r aba jadores , s educ idas p o r el e n c a n t o de a m p l i o s 
m o v i m i e n t o s , d e n o m i n a d o s e n t o n c e s c o n el t í tu lo gene­
ra l de soc ia l i smo, se l a n z a s e n a u n a revo luc ión i ncon t ro ­
lada . Pe ro le p r e o c u p a b a t a m b i é n su s i t uac ión h u m a n a 
de d e s a m p a r o . 

De ah í la defensa de sus de rechos fundamenta l e s , a h o -

(6) LEON XIII : Rerum novarum, 1 (Numeración de la edición de la 
BAC): Leonis XIII: P.M. Acta, Romae 1892, 97-144. 

(7) Pio XI : Quadragesimo anno, 59-60: AAS 2 3 (1931) , 197. 
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r a r econs ide rados en su perspec t iva h i s tó r ica p o r la encí­
clica «Centes imus a n n u s » . 

De ah í que la encícl ica « R e r u m n o v a r u m » conc luya 
con u n a a rd i en t e exhor tac ión a la car idad , s e ñ o r a y r e ina 
de t odas las v i r tudes : 

«Ya que la ansiada solución se ha de esperar princi­
palmente de una gran efusión de la caridad; de la cari­
dad cristiana, entendemos, que compendia en sí toda la 
ley del Evangelio, y que, dispuesta en todo momento a 
entregarse por el bien de los demás, es el antídoto más 
seguro contra la insolencia y el egoísmo del mundo, y 
cuyos rasgos y grados divinos expresó el apóstol San Pa­
blo en estas palabras: La caridad es paciente, es benigna, 
no se aferra a lo que es suyo; lo sufre todo, lo soporta 
todo (8). 

El con tex to del n ú m e r o c i t ado n o s h a c e ver q u e n o 
se t r a ta , c o m o p u d i e r a p a r e c e r a s imp le vista, de u n a 
e x h o r t a c i ó n a u n a c a r i d a d ind iv idua l y p a t e r n a l i s t a que , 
e n m o d o a lguno , r e s p o n d e r í a al p r e c e p t o evangél ico . Se 
t r a t a m á s b i e n de u n a a r t i cu l ac ión de la c a r i d a d e n de­
c is iones r ad ica l e s de t i po ins t i tuc iona l , t a n t o e n el in te­
r i o r de la Iglesia c o m o «en la p r o v i d e n c i a de las leyes y 
de las ins t i tuc iones» de los g o b i e r n o s . La re fe renc ia 
es, s in e m b a r g o , d e m a s i a d o escue ta , a u n q u e s a b e m o s , 
p o r o t r a p a r t e , q u e la encíc l ica susc i tó u n i m p o r t a n t e 
m o v i m i e n t o eclesial , r e a l m e n t e imag ina t ivo , de f o r m a 
q u e la c a r i d a d i m p u l s a r a f o r m a s e s t r u c t u r a l e s e ins t i tu­
c iona les c o n c r e t a s p a r a r e m e d i o de las s i t uac iones de 
p o b r e z a q u e la encíc l ica a y u d ó a d e s c u b r i r c o n ojos n u e ­
vos (9). 

(8) LEÓN XIII : Rerum novarum, 4 1 . 
(9) Así lo recuerda Pío XI: Quadragesimo anno, 10-14, AAS 2 3 

(1931) , 185-186; véase también Pío XII : Radiomensaje sobre la cuestión 
social (1-6-1941), 5: «Colección de encíclicas y documentos pontifi­
cios», Madrid, 1955, 467: AAS 3 3 (1941), 196-197. 
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1.2. Refugiados y víctimas de la guerra 

Al cumpl i r se el c incuen tenar io de la publ icac ión de la 
«Rerum novarum», Pío XII quiso celebrar lo con u n famo­
so rad iomensa je que, a d e m á s de evocar el he ro í smo cari ta­
tivo de los monjes agricul tores , de los l iber tadores de es­
clavos, de los cu radores de enfermos, de los a b a n d e r a d o s 
de la fe, de la civilización y de la ciencia, se atreve a profe­
t izar u n t i empo de paz t ras aquel los m o m e n t o s de guerra . 
No d u d a en emplea r la expresión del «nuevo o rden social», 
s eguramen te p a r a descargar la de las connotac iones con las 
que la h a b í a n revest ido los movimien tos total i tar ios . Pues 
bien, con los tonos poét icos que le e ran habi tua les , Pío XII 
exhor ta a todos «a mantener , en t re tan to , encend ida la no­
ble l l ama del fraterno espír i tu social p a r a llevarla donde­
quiera que se oiga u n gemido de sufr imiento, u n l amen to 
de miser ia , u n gri to de dolor» (10). 

Sin e m b a r g o , es el c u e r p o de sus r ad iomensa je s de 
Nav idad el q u e l l ama a h o r a n u e s t r a a tenc ión . Ya en el del 
a ñ o 1939 los ros t ros de Cris to son los de las v íc t imas de 
la gue r r a y, e spec ia lmente , los n o comba t i en t e s , los fugiti­
vos, los anc i anos , muje res y n iños . Ante ese d r a m á t i c o es­
pec tácu lo , el p a p a exhor t a a los «minis t ros del san tua r io» 
«para que sean s i empre vigi lantes y e jemplares en la en­
s e ñ a n z a y en la p rác t i ca del amor , s in olvidar j a m á s que 
en el r e ino de Cris to n o hay p recep to m á s inviolable n i 
m á s fundamen ta l y s ag rado que el servicio a la ve rdad y 
el v ínculo de la car idad» (11). 

A lo la rgo de los a ñ o s de guer ra , el ro s t ro de Cristo, 
que r e c l a m a el ejercicio de la c a r i dad l ibe radora , se con­
funde con el ro s t ro de p r i s ione ros concre tos —frecuente-

(10) Pío XII: Radiomensaje sobre la cuestión social, 14-15: le, 473-
474: AAS 33 (1941), 205. 

(11) Pío XII: Radiomensaje de Navidad de 1939, 6-8: «Colección de 
encíclicas», 184-85. 
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m e n t e r e c o r d a d o s p o r su nac iona l idad y su luga r de con­
cen t rac ión—, los prófugos , los expa t r iados , los emigra­
dos , «aun en t re los n o ar ios», c o m o se sub raya significati­
v a m e n t e . A todos ellos t r a t a de l legar el socor ro ma te r i a l 
de la S a n t a Sede . Y p a r a b ien de todos ellos se o rgan iza 
desde la S a n t a Sede u n servicio de in fo rmac ión (12). 

Ahora , a m e d i o siglo de aque l d r a m a de gue r r a que 
impl icó a la m i t a d del p lane ta , n o deja de i m p r e s i o n a r el 
desfile de t a n t a s pe r sonas , cuyo dolor y a p l a s t a m i e n t o 
susc i tó las p a l a b r a s y los gestos creat ivos de la car idad . 

1.3. Universalidad de la cuestión social 
Desde el pont i f icado de J u a n XXIII, y sobre t odo a 

pa r t i r de la exper iencia de la ca to l ic idad de la Iglesia y de 
su ac tua l impl icac ión en los p r o b l e m a s , dolores y espe­
r a n z a s del m u n d o , que se h izo espec ia lmente a g u d a du­
r a n t e el Concil io Vat icano II, los l ími tes de la l l a m a d a 
cues t ión social se v ie ron no tab le y def in i t ivamente a m ­
pl iados . Los ros t ros de Cristo que d e m a n d a n a t enc ión y 
ca r idad se e n c u e n t r a n en todas pa r t e s . 

Si se p r e t e n d e m a r c a r u n p u n t o de pa r t i da de esta 
nueva conc ienc ia es prec i so r e c o r d a r u n a s significativas 
pa l ab ra s de la encícl ica «Mater et Magis t ra»: 

«El desarrollo histórico de la época actual demuestra, 
con evidencia cada vez mayor, que los preceptos de la 
justicia y de la equidad no deben regular solamente las 
relaciones entre los trabajadores y los empresarios, sino 
además las que median entre los distintos sectores de la 
economía, entre las zonas de diverso nivel de riqueza en 
el interior de cada nación y, dentro del plano mundial, 
entre los países que se encuentran en diferente grado de 
desarrollo económico y social» (13). 

(12) Pío XII: Radiomensaje de Navidad de 1940, 13-16; ox. 194-95. 
(13) JUAN XXIII: Mater et Magistra, 122: AAS 53 (1961) , 4 3 1 . 
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Ya en aquel la ocas ión , el p a p a evocaba a lgunos p r o ­
b l e m a s u rgen tes , c o m o el de los agr icu l tores y el de los 
pa íses en vías de desar ro l lo que , p o r u n a pa r t e , sufr ían 
p o r en tonces los p r o b l e m a s de u n a co lonizac ión opres iva 
y de u n a desco lon izac ión m a l p r o g r a m a d a y, p o r o t ro 
lado , c o n s t a t a b a n u n c rec ien te desequi l ibr io en t re su cre­
c imien to demográf ico y su e s t a n c a m i e n t o económico . 
E r a n t a n sólo a lgunos e jemplos , p e r o a y u d a b a n a a m p l i a r 
los ho r i zon te s de la reflexión y las acc iones o r i en t adas 
p o r la Doc t r ina Social de la Iglesia. 

La encícl ica n o de jaba de a lud i r a la c a r i dad de Cristo. 
A los que e s t án a n i m a d o s p o r ella, los a y u d a a sen t i r se 
v incu lados a los d e m á s , e x p e r i m e n t a n d o c o m o p rop i a s 
las neces idades , los suf r imientos y las a legr ías ex t rañas . 
Grac ias a la ca r idad , se a f i rmaba allí, «la c o n d u c t a pe r so ­
na l en cua lqu ie r si t io es firme, alegre, h u m a n i t a r i a e in­
c luso c u i d a d o s a del in te rés ajeno», c o m o s a b e m o s p o r el 
cé lebre h i m n o p a u l i n o (14). 

E n el m a r c o m u n d i a l en que se s i túa la encícl ica «Pa-
c e m in terr is», el m i s m o p a p a J u a n XXIII evoca los ros ­
t ros de las m i n o r í a s é tn icas , cuya vi ta l idad y desar ro l lo 
son a veces r ep r imidos , o cuya especif icidad es a veces ar­
t i f ic iosamente exagerada . Pe ro an te s de l legar ahí , el 
p a p a h a r e c o r d a d o el a n a c r o n i s m o que s u p o n e el t r a t o di­
ferenciado de las p e r s o n a s en r a z ó n de su s i tuac ión eco­
n ó m i c a o social , del sexo o la ca tegor ía polí t ica, así c o m o 
lo injust if icado que resu l ta segui r m a n t e n i e n d o an t iguas 
d i sc r iminac iones rac ia les (15). 

Al r a c i s m o se refería t a m b i é n Pab lo VI en la encícl ica 
« P o p u l o r u m progress io» , p a r a a f i rmar o p o r t u n a m e n t e 
que n o es p a t r i m o n i o exclusivo de las nac iones jóvenes . 
Todo el d o c u m e n t o t en ía de lan te la s i tuac ión de u n m u n -

(14) JUAN XXIII : Materet Magistra, 257 : AAS 5 3 (1961) , 4 6 1 . 
(15) JUAN XXII I : Pacem in terris, 94-97; 4 3 ; 44: AAS 5 5 (1963) 2 8 3 -

286. 



125 

do dividido en el que los b loques económicos , sociales y 
pol í t icos se i b a n a le jando cada vez m á s . «El m u n d o está 
enfermo», escr ibía el papa . Y u n a vez m á s la p a l a b r a de 
la fe r emi t í a a la car idad: 

«No insistiremos nunca demasiado en el deber de 
hospitalidad —deber de solidaridad humana y de caridad 
cristiana—, que incumbe tanto a las familias como a las 
organizaciones culturales de los países que acogen a los 
extranjeros. Es necesario multiplicar residencias y hoga­
res que acojan, sobre todo, a los jóvenes. Esto, ante todo, 
para protegerles contra la soledad, el sentimiento de 
abandono, la angustia, que destruyen todo resorte mo­
ral...» (16). 

Toda la encícl ica e ra u n l l a m a m i e n t o u rgen t e a u n a 
g r a n c a m p a ñ a de so l idar idad en el m u n d o . La ca r idad li­
b e r a d o r a , dos años después de la c l ausu ra del Concil io, 
pa rec í a p a s a r p o r el fomen to del desar ro l lo de los h o m ­
b re s y los pa íses m á s neces i t ados . 

El m i s m o p a p a Pab lo VI, en 1964, h a b í a invi tado a es­
tab lecer cauces de diá logo en t re t odos los h o m b r e s . E n la 
encícl ica «Eccles iam s u a m » af i rmaba , en efecto, que la 
Iglesia t en ía u n mensa je de verdad, de just ic ia , de liber­
tad , de p rogreso , de concord ia , de paz y de civil ización 
p a r a todos los h o m b r e s y «muy espec ia lmen te p a r a los 
pob res , p a r a los deshe redados , p a r a los que sufren, inclu­
so p a r a los que m u e r e n . P a r a todos» (17). 

La ofer ta de la Iglesia era , en t o d o caso , u n a ofer ta 
de amor . A la c a r i d a d d e d i c a b a la encíc l ica u n o de sus 
p u n t o s m á s bel los . E n u n est i lo q u e a f i r m a b a d e s d e las 
i n t e r r o g a c i o n e s r e tó r i cas , y q u e le e r a pecul iar , se p r e ­
g u n t a b a P a b l o VI si n o es la c a r i d a d el p u n t o focal de la 

(16) PABLO VI: Populorum progressio, 67, 63 : AAS 5 9 (1967), 290, 
288 . 

(17) PABLO VI: Ecclesiam suam, 89: AAS 66 (1964), 649-650. 
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e c o n o m í a re l ig iosa del An t iguo y del N u e v o T e s t a m e n t o ; 
si n o e s t á n d i r ig idos a la c a r i d a d los p a s o s de la expe­
r i enc ia e sp i r i tua l d e la Iglesia. «La c a r i d a d lo expl ica 
t o d o . La c a r i d a d lo i n sp i r a t odo . La c a r i d a d t o d o lo h a c e 
pos ib le . La c a r i d a d lo r e n u e v a todo» , escr ib ía , c o m o a m ­
p l i a n d o y a n t i c i p a n d o el h i m n o p a u l i n o . «¿No es a c a s o 
és ta la h o r a de la ca r idad?» . E s a p r e g u n t a i n q u i e t a n t e 
e r a c o m o u n l e m a y u n agu i jón p a r a la Iglesia q u e se 
r e u n í a e n Conci l io (18). 

1.4. Los nuevos pobres en la sociedad del bienestar 

D e s p u é s v in i e ron Medel l ín y el S í n o d o de Ob i spos de 
1971 . Dos r e s o n a n t e s a l d a b o n a z o s s o b r e los p o r t o n e s d e 
la conc i enc i a eclesial . E n a m b o s e n c u e n t r o s , los h o m ­
b r e s de la Iglesia se e x a m i n a r o n s o b r e la jus t ic ia . A ellos 
n o s h e m o s re fe r ido a m p l i a m e n t e e n o t r a s ocas io ­
nes (19). 

Pero n o se p u e d e olvidar a q u í la a t enc ión que el S íno­
d o quer í a p r e s t a r al «c lamor de qu ienes sufren violencia y 
se ven o p r i m i d o s p o r s i s t emas y m e c a n i s m o s injustos», a 
«las v íc t imas s i lenciosas de la injusticia, m á s aún , priva­
das de voz», a los t o r t u r a d o s , los p r i s ioneros pol í t icos y 
los p r i s ioneros de guer ra , los jóvenes , «el c rec iente n u m e ­
ro de p e r s o n a s que son a b a n d o n a d a s p o r la familia y la 
c o m u n i d a d : los anc i anos , los hué r fanos , los en fe rmos y 
t o d a clase de m a r g i n a d o s » , y finalmente los g rupos m e ­
nos favorecidos p o r la p r o m o c i ó n social , c o m o los obre­
ros y sobre t o d o los c a m p e s i n o s . Todos ellos e n c u e n t r a n 
u n r e c u e r d o en el S ínodo . 

Pe ro el S í n o d o p r o c l a m a b a , a d e m á s , que , según el 

(18) PABLO VI: Ecclesiam suam, 52: AAS 66 (1964) , 635-636. 
(19) J. R. FLECHA: La justicia, mediación ética de la esperanza, en 

«Estudios eclesiásticos», 6 4 (1989) , 433-64. 
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mensa je c r i s t iano , la ac t i tud del h o m b r e p a r a con los 
h o m b r e s se conc re t a en u n a m o r que es inseparab le de la 
jus t ic ia . Merece la p e n a r e c o r d a r la convicc ión s inodal 
sobre el a m o r c o m o c a m i n o de l iberación: 

«Según el mensaje cristiano, la actitud del hombre 
para con los hombres se completa con su misma actitud 
para con Dios; su respuesta al amor de Dios, que nos sal­
va por Cristo, se manifiesta eficazmente en el amor y en 
el servicio de los hombres. Pero el amor cristiano al pró­
jimo y la justicia no se puede separar. Porque el amor 
implica una exigencia absoluta de justicia, es decir, el re­
conocimiento de la dignidad y de los derechos del próji­
mo. La justicia, a su vez, alcanza su plenitud interior so­
lamente en el amor. Siendo cada hombre realmente ima­
gen visible de Dios invisible y hermano de Cristo, el cris­
tiano encuentra en cada hombre a Dios y la exigencia 
absoluta de justicia y de amor que es propia de Dios. La 
situación actual del mundo, vista a la luz de la fe, nos in­
vita a volver al núcleo mismo del mensaje cristiano, cre­
ando en nosotros la íntima conciencia de su verdadero 
sentido y de sus exigencias. La misión de predicar el 
Evangelio en el tiempo presente requiere que nos empe­
ñemos en la liberación integral del hombre ya desde aho­
ra, en su existencia terrena. En efecto, si el mensaje cris­
tiano sobre el amor y la justicia no manifiesta su eficacia 
en la acción por la justicia en el mundo, muy difícilmen­
te obtendrá credibilidad entre los hombres de nuestro 
tiempo» (20). 

Si es ta la rga ci ta m e r e c e excusa p o r su long i tud n o es 
sólo en r a z ó n de su r ico con ten ido , s ino t a m b i é n en ra­
zón del s i lencio que el mensa je de aquel S ínodo h a cose­
c h a d o in jus t amen te en los años sucesivos. 

La semil la , s in e m b a r g o , q u e d a r í a e c h a d a e n el s u r c o 

(20) SÍNODO DE OBISPOS de 1971, II, 1: Para las referencias anterio­
res, ver en el documento del Sínodo, Introd. e; I, 3a; I, 3d; I, 3i; I, 3b: 
AAS 63 (1971), 924-942. 
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de la conc i enc i a eclesial . E n la enc íc l ica « L a b o r e m exer-
cens» , q u e c o n m e m o r a b a el 90 an ive r sa r io de la « R e r u m 
n o v a r u m » , J u a n P a b l o II r e iv ind i caba p a r a las p e r s o n a s 
m i n u s v á l i d a s el d e r e c h o a u n t r aba jo d i g n o y a c o m o d a ­
d o a sus pos ib i l i dades (21). Y e n la encíc l ica «Sol l ic i tudo 
re i socialis» d i r ige la m i r a d a a «la r ea l i dad de u n a mu l t i ­
t u d i n g e n t e d e h o m b r e s y mu je re s , n i ñ o s , a d u l t o s y an ­
c ianos , e n u n a p a l a b r a , d e p e r s o n a s h u m a n a s c o n c r e t a s 
e i r repe t ib les , q u e suf ren el p e s o in to le rab le de la mi se ­
ria» (22). De m u c h a s y n u e v a s f o r m a s de p o b r e z a , q u e 
v a n de sde la falta d e b i enes m a t e r i a l e s al a n a l f a b e t i s m o 
y las d i f icul tades p a r a a c c e d e r a la cu l tu ra , d e la falta de 
v iv ienda al d e s e m p l e o y el s u b e m p l e o , as í c o m o las an t i ­
g u a s y n u e v a s f o r m a s de d i s c r i m i n a c i ó n . Bolsas d r a m á ­
t icas de p o b r e z a , q u e c o n s t i t u y e n u n a espec ie de «cua r to 
m u n d o » , conviven al l a d o m i s m o de los n ú c l e o s de deci ­
s ión y de p r o d u c c i ó n y c o n s u m o de las soc i edades opu ­
len tas . 

Y, finalmente, la ú l t i m a de las encícl icas sociales, la 
«Centes imus annus» , v iene a r e c o r d a r n o s q u e «en los pa í ­
ses occ identa les existe la p o b r e z a múl t ip le de los g rupos 
m a r g i n a d o s , de los anc i anos y enfe rmos , de las v íc t imas 
del c o n s u m i s m o y, m á s aún , la de t an to s prófugos y emi ­
grados ; en los pa íses en vías de desar ro l lo se perf i lan en 
el ho r i zon te crisis d r a m á t i c a s si n o se t o m a n a t i e m p o 
m e d i d a s c o o r d i n a d a s in t e rnac iona lmen te» (23). 

De nuevo , ros t ros concre tos de seres h u m a n o s q u e in­
te rpe lan la se r iedad y au t en t i c idad de la fe de los creyen­
tes y a u n los b u e n o s p ropós i tos de los no-creyentes , a los 
que t a m b i é n se dir ige es ta encícl ica La a t enc ión a t a n t a s 
d e m a n d a s , a t a n t o s ros t ros , es la p r u e b a de verif icación 
de la ca r idad y la so l idar idad . 

(21) JUAN PABLO II : Laborem excercens, 22: AAS 73 (1981), 634-635. 
(22) Juan Pablo II : Sollicitudo rei socialis, 13: AAS 80 (1988), 526. 
(23) JUAN PABLO II : Centesimus annus, 57. 
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1.5. Ecología y ecoética: evasión o compromiso 

E n estos ú l t imos años , la Doc t r ina Social de la Iglesia 
h a p r e s t a d o t a m b i é n a t enc ión al m u n d o na tu ra l , c r eado 
p a r a ser «casa» del h o m b r e , y t an t a s veces expol iado, ul­
t ra jado y des t ru ido . 

Ya en su p r i m e r a encíclica, « R e d e m p t o r homin i s» , 
t r a s s u b r a y a r el m i e d o que sufre el h o m b r e c o n t e m p o r á ­
n e o an t e la po tenc ia l a m e n a z a que le llega p r e c i s a m e n t e 
de los p r o d u c t o s de sus p rop i a s m a n o s , J u a n Pab lo II se 
fija exp l íc i tamente en la pos ib i l idad de los desas t res eco­
lógicos que p u e d e n en t eneb rece r la perspec t iva ab ie r t a 
sobre el fu turo de la h u m a n i d a d . Después de a f i rmar que 
hoy s o m o s m á s consc ien tes de que la explo tac ión de la 
t i e r ra exige u n a planif icación rac iona l , concluye el p a p a 
d ic iendo que «el h o m b r e pa rece , a veces, n o perc ib i r 
o t ros signif icados de su a m b i e n t e na tu ra l , s ino s o l a m e n t e 
aquel los que sirven a los fines de u n u s o i n m e d i a t o y con­
s u m o . E n c a m b i o , e ra vo lun tad del Creador q u e el h o m ­
b r e se pus i e r a en con tac to con la n a t u r a l e z a c o m o "due­
ñ o " y "cus todio" in te l igente y noble , y n o c o m o "explota­
dor" y "des t ructor" s in n i n g ú n reparo» (24). 

Desde en tonces , h a h a b i d o o t r a s re fe renc ias a la eco­
logía en c u a n t o ecoét ica , t a n t o e n la encíc l ica «Sollicitu-
d o re i socialis» (25) c o m o en la «Cen te s imus a n n u s » , en 
la q u e el r e s p e t o a la n a t u r a l e z a evoca la n e c e s i d a d de 
u n a ecología h u m a n a q u e a y u d e a e n t e n d e r n o sólo la 
t i e r r a s ino t a m b i é n al h o m b r e c o m o d o n de Dios, y la 
n e c e s i d a d de u n a así l l a m a d a «ecología social» del t ra ­
bajo . 

Es t a d i m e n s i ó n nueva de las p r e o c u p a c i o n e s sociales 
y c r i s t ianas nos r e c u e r d a a todos , dice es ta encícl ica, que 
«la h u m a n i d a d de hoy debe ser consc ien te de sus de-

(24) JUAN PABLO II: Redemptor hominis. 15: AAS 71 (1979) . 

(25) JUAN PABLO II: Sollicitudo rei socialis, 26: AAS 8 0 (1988) , 546. 
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beres y de su c o m e t i d o p a r a con las generac iones futu­
ras» (26). 

La ecoé t ica n o s in t e rpe l a h o y e n u n s e n t i d o n u n c a 
su f i c i en t emen te s u b r a y a d o . Si n o s h e m o s l a n z a d o s o b r e 
el p l a n e t a c o n la cod ic ia avar ic iosa del q u e t r a t a de a r r e ­
b a t a r l e sus t e so ros , si n o s p r e o c u p a m o s p o r su d e s t r u c ­
c ión c o n el ges to a l a r m a d o de los r icos q u e t e m e n per ­
d e r la fuente de sus r i quezas , es p r ec i so c o m e n z a r a m i ­
r a r el m u n d o c o n ojos de p o b r e y a p e n s a r e n los p o b r e s 
de la t i e r ra . Los p o b r e s e s p e r a n d e s d e la g r a t u i d a d y re ­
c iben c o n g r a t i t u d los b i e n e s de la t i e r ra . Y, p o r o t r a pa r ­
te, los p o b r e s s o n los p r i m e r o s q u e suf ren el expol io de 
la t i e r ra . El los s o n los p r i m e r o s e n p a g a r los de sa s t r e s 
ecológicos , c o n f recuenc ia e n su p r o p i a vida, en su p r o ­
p i a sa lud . La c o n v e r s i ó n a la ecoé t ica i m p l i c a u n a con­
ve r s ión h a c i a el m u n d o de los p o b r e s , su cosmovi s ión , 
su a u t o c o m p r e n s i ó n , su a c t i t u d a n t e la t i e r r a d e to ­
dos (27). 

El fu turo del c o s m o s es s i e m p r e u n a invi tac ión a la 
so l idar idad y la f ra tern idad. Las cosas c r eadas p u e d e n 
conver t i r se en a r m a ar ro jadiza . Pe ro p u e d e n y d e b e n con­
vert i rse en of renda y en regalo. Tal modi f icac ión de signi­
ficado n o d e p e n d e del c o s m o s s ino del h o m b r e que lo ha­
bi ta , lo modif ica y le o to rga u n a significatividad. Si el 
h o m b r e h a n a c i d o del a m o r y en el a m o r e n c u e n t r a su 
p len i tud , la so l ida r idad h u m a n a que el a m o r gene ra y 
o r i en ta p a s a t a m b i é n p o r el r e spe to a la na tu ra leza . 

Ahí t iene el ser h u m a n o la ocas ión de vivir n o sólo la 
ca r idad s inc rón ica con los que con él conviven en este 
m u n d o y en este m o m e n t o de la h is tor ia , s ino t a m b i é n la 
ca r idad d i ac rón ica q u e le m u e v e a p rese rva r los b ienes de 
la n a t u r a l e z a p a r a los o t ros seres h u m a n o s q u e le h a n de 

(26) Juan Pablo II: Centesimas annus, 37-38. 
(27) J. R. FLECHA: Ecología y ecoética. Una tarea para la fe, en A. 

Galindo (ed.),«Ecología y creación», Salamanca, 1991, 318. 
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sucede r en el p lane ta . Pos ib lemente , este s e g u n d o movi­
m i e n t o de la ca r idad sea m á s difícil, pues to que n o vemos 
a aquel los a los que les e n t r e g a m o s desde el a m o r lo m á s 
bello de este m u n d o c reado . 

2 

REFLEXIÓN TEOLÓGICA DESDE LA CARIDAD 

H e aquí , en r á p i d o bosque jo h is tór ico , a lgunas de las 
s i tuac iones que a lo la rgo de este ú l t imo siglo h a n inter­
pe lado m á s d i r e c t a m e n t e la conc ienc ia de la Iglesia, m o ­
t ivando en c a d a m o m e n t o los p r o n u n c i a m i e n t o s de su 
Doc t r ina Social . H e aqu í a lgunos ros t ros h u m a n o s en los 
cuales h a descub ie r to la Iglesia los rasgos sufr ientes de 
Cristo. No son t a n sólo s i tuac iones . Son pe r sonas . 

Desde cada u n o de esos esca lones h is tór icos , desde 
c a d a u n o de esos seres h u m a n o s , llega a la Iglesia la voz 
de la revelación y el desve lamien to progres ivo del p l an 
sa lvador de Dios. P a r a cada u n o de ellos reserva y ofrece 
Dios su amor . Y an t e c a d a u n o de ellos se convier te la ca­
r i dad de la Iglesia en s igno y cuas i - s ac r amen to del a m o r 
ú n i c o que de Dios p rocede . 

Sin e m b a r g o , la oferta del a m o r de Dios n o p u e d e se­
p a r a r s e de la ac tuac ión prác t ica , r e spe tuosa y eficaz de la 
jus t ic ia . Así lo subrayaba , r ecog iendo las ideas del S ínodo 
de Obispos de 1971, la s e g u n d a de las ins t rucc iones vati­
c a n a s sobre la Teología de la Liberac ión: 

«El amor evangélico y la vocación de hijos de Dios, a 
la que todos los hombres están llamados, tienen como 
consecuencia la exigencia directa e imperativa de respe­
tar a cada ser humano en sus derechos a la vida y a la 
dignidad. No existe distancia entre el amor al prójimo y 
la voluntad de justicia. Al oponerlos entre sí, se desnatu­
raliza el amor y la justicia a la vez. Además, el sentido de 
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la misericordia completa el de la justicia, impidiéndole 
que se encierre en el círculo de la venganza» (28). 

Pe ro la ca r idad n o s o l a m e n t e insp i ra y h a de funda­
m e n t a r es t ra tegias diversas y c a m b i a n t e s al servicio del 
h o m b r e , a m e d i d a q u e c a m b i a n las s i tuac iones h i s tór icas 
o a m e d i d a q u e se p r e s e n t a n las neces idades conc re t a s . 
La ca r idad insp i ra t a m b i é n y f u n d a m e n t a u n a reflexión 
diversif icada sobre sus m i s m a s exigencias . Si la c a r i dad 
p a s a p o r med iac iones p ráx icas concre tas , t a m b i é n se ar­
t icula en m e d i a c i o n e s teór icas c a m b i a n t e s . Tal vez se de­
be r í a dec i r q u e en c a d a m o m e n t o la teología de la car i ­
d a d sub raya u n a conc lus ión u o t r a de las q u e a b r a z a su 
casi infini ta r i queza de con ten ido . 

Así, a lo la rgo de es tos c ien a ñ o s de Doc t r ina Social de 
la Iglesia, la reflexión sobre el ejercicio de la ca r idad h a 
ido pr iv i legiando a lgunos cr i ter ios teór icos que p a r e c í a n 
m á s necesar ios , y n o s o l a m e n t e p a r a u n a ac tuac ión p r á c ­
tica, s ino t a m b i é n p a r a el p rogres ivo desve lamien to de la 
ve rdad c o m p l e t a a la que nos gu ía el Esp í r i tu del S e ñ o r 
(Jn 16,13). 

2.1. Derecho a la propiedad y bien común 

Es te pa r ece ser el t e m a m á s in s i s t en t emen te r epe t ido 
p o r los d o c u m e n t o s sociales de la Iglesia: t o d o ser h u m a ­
n o t iene d e r e c h o a la p r o p i e d a d pr ivada . Es c ier to q u e 
es ta a f i rmac ión h a s ido s i empre i n m e d i a t a m e n t e comple ­
t a d a con la q u e p r o c l a m a el des t ino universa l de los bie­
nes . 

El p r i m e r m o m e n t o de la expresión resu l taba especial­
m e n t e impor t an t e en u n a s i tuación histórica, en la que di-

(28) CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE: Libertatis conscientia 
(22-3-1986), 57: AAS 79 (1987) , 578. 
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versos movimien tos ag rupados bajo el sello c o m ú n de u n 
social ismo n o mejor definido pa rec ían abogar p o r la priva­
ción de los b ienes a los c iudadanos y su des t ino al uso co­
mun i t a r io . Aquella visión u tópica y r o m á n t i c a se iría con­
c re tando l en tamen te en u n a planificación estatal de la eco­
nomía . Y m u c h o s años después la u top ía hab r í a de rendir­
se a la evidencia de la ma la gest ión de los b ienes y 
servicios, p a r a pensa r en la opo r tun idad de volver a conce­
der parcelas de p rop iedad a los c iudadanos par t iculares . 

S in e m b a r g o , la reflexión de la Iglesia sob re este t e m a 
n o e ra — n o deb ía ser— p u r a m e n t e e c o n ó m i c a o pol í t ica. 
Al defender el de r echo a la p r o p i e d a d pr ivada , en aquel la 
s i tuac ión conc re t a de finales del siglo xix, la Iglesia pen­
s a b a en la defensa de la p e r s o n a h u m a n a , en la af i rma­
c ión de la l iber tad de los indiv iduos frente a las injeren­
cias es ta ta les , favorecidas p o r u n a filosofía que pa rec ía 
desprec ia r la a u t o n o m í a y la d ign idad de las pe r sonas . 

C o m o h a s u b r a y a d o la encícl ica «Centes imus annus» , 
se t r a t a b a en tonces de defender el de r echo de p r o p i e d a d 
de la t ierra , que e ra el p r inc ipa l m e d i o de subs i s tenc ia en 
u n a soc iedad p r i m a r i a y u n a de las fo rmas de defensa 
a n t e la invas ión de u n a indus t r ia l i zac ión de ros t ro i nhu­
m a n o que hac í a del desa r ra igo el p r i m e r p a s o p a r a la 
p ro le ta r izac ión . 

Se t r a t a b a t a m b i é n de defender la p r o p i e d a d pr ivada , 
n o c o m o u n de recho individual s ino c o m o u n de recho fa­
miliar. El d e s a m p a r o en que se ve ían las p e r s o n a s que 
t r aba j aban en la indus t r ia , la p r eca r i edad de sus pues tos 
de t raba jo y lo exiguo de sus sa lar ios , d e m a n d a b a n u n a 
b a s e m á s firme p a r a la fo rmac ión y el so s t en imien to de la 
familia. 

S in e m b a r g o , la defensa del d e r e c h o de p r o p i e d a d pr i ­
vada pod ía ser in t e rp re tada , p o r o t r a pa r t e , al m o d o libe­
ral . También los m a g n a t e s de la i ndus t r i a y los an t iguos 
d u e ñ o s de los la t i fundios p o d í a n invocar tal de r echo de 
fo rma insol idar ia . De ah í que , r e t o m a n d o las m á s clási-
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cas expres iones de los Pad re s de la Iglesia, és ta se viera 
en la neces idad de s u b r a y a r u n a y o t r a vez el des t ino un i ­
versal de los b ienes . Se t r a t a b a de u n a a f i rmac ión on to ló-
gica, c i e r t amen te . Pe ro t a m b i é n de u n a exigencia m o r a l y 
de u n a re iv indicac ión polí t ica. 

A cien años de distancia de la p r imera encíclica social al­
gunas cosas h a n cambiado y otras pe rmanecen inal teradas. 

Defender hoy el d e r e c h o a la p r o p i e d a d p r ivada ya n o 
significa re iv indicar u n p e d a z o de t i e r ra p a r a cada fami­
lia. Significa re iv indicar el d e r e c h o a u n p u e s t o de t r aba ­
jo, a u n a m a y o r pa r t i c ipac ión c i u d a d a n a en la vida social 
y polí t ica; re iv indicar el d e r e c h o a la p r o p i e d a d del cono­
c imien to , de la t écn ica y del saber ; re iv indicar el de recho 
a la vivienda, a la ins t rucc ión , a u n t raba jo es table y h a s t a 
el de r echo a u n salar io social . 

Defender hoy el des t ino universa l de los b ienes n o sig­
nifica u n a i n d i s c r i m i n a d a d i sponib i l idad de los m i s m o s 
ni u n a cen t ra l i zac ión es ta ta l de los b ienes y servicios. Sig­
nifica, m á s bien , el r e c o n o c i m i e n t o de la d ign idad de to­
dos los c i u d a d a n o s y su de recho-debe r de pa r t i c ipac ión 
—act iva y pas iva—en los b ienes y servicios de su c o m u n i ­
d a d y a u n de t odo el p lane ta , s in d i sc r iminac ión de razas , 
sexos, ideologías o nac iona l idades . 

Ev iden temen te , la an t i gua fó rmula se convier te as í en 
u n a p r o c l a m a imagina t iva y profét ica. Pe ro tales son las 
d e m a n d a s de u n a ca r idad au t én t i ca y a u t é n t i c a m e n t e li­
b e r a d o r a (29). 

2.2. Derechos humanos y defensa de la persona 

Ya en la encícl ica « R e r u m n o v a r u m » p r o c l a m a b a 
León XIII la p r io r idad del d e r e c h o del h o m b r e respec to al 

(29) JUAN PABLO II: Sollicitudo rei socialis, 42; Centesimus annus, 
30-43: AAS 8 0 (1988) , 574-577. 
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E s t a d o y de la familia r espec to de la c o m u n i d a d , la nece­
s idad de a t e n d e r a los de rechos de todos , e spec ia lmen te 
de los m á s débiles, y hac í a u n a l l a m a d a al r e spe to y tu te la 
del de r echo de asociac ión . 

Pío XI, en la «Casti connubi i» , se refiere a los dere­
chos de la familia. Y Pío XII recoge u n a serie de de rechos 
fundamen ta l e s de la p e r s o n a en su r ad iomensa j e de Navi­
d a d de 1942: 

«Quien desea que aparezca la estrella de la paz y se 
detenga sobre la sociedad (...), apoye el respeto y la prác­
tica realización de los siguientes derechos fundamentales 
de la persona: el derecho a mantener y desarrollar la vida 
corporal, intelectual y moral, y particularmente el dere­
cho a una formación y educación religiosa; el derecho al 
culto a Dios, privado y público, incluida la acción carita­
tiva religiosa; el derecho, en principio, al matrimonio y a 
la consecución de su propio fin; el derecho a la sociedad 
conyugal y doméstica; el derecho a trabajar, como medio 
indispensable para la manutención de la vida familiar; el 
derecho a la libre elección de estado y, por consiguiente, 
aun del estado sacerdotal y religioso; el derecho a un uso 
de los bienes materiales, con plena conciencia de sus de­
beres y de las limitaciones sociales» (30). 

Es in te resan te re leer es ta pág ina , seis a ñ o s an te r io r a 
la Dec la rac ión de Derechos H u m a n o s de la ONU, que se­
r ía c i e r t a m e n t e r econoc ida y a l a b a d a p o r la encícli­
ca «Pacem in terr is». E n esta especie de t e s t a m e n t o de 
J u a n XXIII se a f i rma en p r i m e r lugar el d e r e c h o a la exis­
tencia , a la in tegr idad corpora l y a los m e d i o s necesar ios 
p a r a u n decoroso nivel de vida. Se e n u m e r a n después los 
de rechos al r e spe to deb ido a la pe r sona , a la b ú s q u e d a de 
la verdad , a la man i fes tac ión de la p r o p i a op in ión , al ejer­
cicio de u n a profesión, a u n a in fo rmac ión objetiva, al ac-

(30) Pío XII: Radiomensaje de Navidad de 1942, 32: «Colección de 
encíclicas», 216-17. 
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ceso a los b ienes de la cu l t u r a y a u n a ins t rucc ión funda­
men ta l . Tras s u b r a y a r el d e r e c h o a p rofesar u n a re l igión 
según la p r o p i a concienc ia , a f i rma la encícl ica el d e r e c h o 
a elegir e s t ado de vida, a fundar u n a familia, as í c o m o a 
m a n t e n e r y e d u c a r a la pro le . Se r ecogen los de r echos 
e c o n ó m i c o s —traba jo y re t r ibuc ión—, el d e r e c h o a la 
p r o p i e d a d p r ivada de los b ienes q u e e n t r a ñ a u n a función 
social , los de r echos de r e u n i ó n y de asoc iac ión , de resi­
denc ia y emigrac ión , el d e r e c h o a in te rveni r en la v ida 
púb l i ca p a r a con t r i bu i r al b i en c o m ú n , as í c o m o a la de­
fensa de los p rop io s de rechos . 

P e r o a h í n o t e r m i n ó el e m p e ñ o . E l Conci l io Vatica­
n o II t r a t a e n va r i a s o c a s i o n e s el t e m a d e los d e r e c h o s 
h u m a n o s (GS 26, 4 1 , 73) . E n la c a r t a «Oc togés ima adve-
n iens» , P a b l o VI se l a m e n t a d e q u e los d e r e c h o s del 
h o m b r e , a c e p t a d o s p o r los a c u e r d o s i n t e r n a c i o n a l e s , 
« p e r m a n e c e n todav ía c o n f recuenc ia d e s c o n o c i d o s , si n o 
b u r l a d o s , o su o b s e r v a c i ó n es p u r a m e n t e formal» , al 
t i e m p o q u e obse rva q u e s in u n a e d u c a c i ó n p a r a la soli­
d a r i d a d «la a f i r m a c i ó n excesiva de la i g u a l d a d p u e d e 
d a r l u g a r a u n i n d i v i d u a l i s m o d o n d e c a d a cua l re iv indi ­
q u e sus d e r e c h o s s in q u e r e r h a c e r s e r e s p o n s a b l e del 
b i e n c o m ú n » . 

J u a n Pab lo II h a b í a ded i cado u n amp l io a p a r t a d o al 
t e m a de los de r echos h u m a n o s en su encícl ica «Redemp-
to r homin i s» (n. 17). E n la «Centes imus a n n u s » (n. 47) 
e n u m e r a en t r e los p r inc ipa les «el d e r e c h o a u n a vida en 
u n a famil ia u n i d a y en u n a m b i e n t e mora l , favorable al 
desar ro l lo de la p r o p i a pe r sona l idad ; el d e r e c h o a m a d u ­
r a r la p r o p i a in te l igencia y la p r o p i a l iber tad a t ravés de 
la b ú s q u e d a y el c o n o c i m i e n t o de la verdad; el d e r e c h o a 
pa r t i c ipa r en el t r aba jo p a r a va lo ra r los b ienes de la t i e r ra 
y r e c a b a r del m i s m o el sus t en to p r o p i o y de los seres que­
ridos; el d e r e c h o a funda r l i b r emen te u n a familia, a aco­
ger y e d u c a r a los hijos, h a c i e n d o u s o r e sponsab le de la 
p r o p i a sexual idad». 
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Tras es tas e n u m e r a c i o n e s y t r a s las c o n t i n u a s p ro tes ­
tas p o r q u e , a d m i t i d o s fo rma lmen te , es tos de rechos n o 
e n c u e n t r a n cauces opera t ivos ni s iquiera en los pa íses de­
mocrá t i cos , se llega fác i lmente a u n d i scurso ét ico y teo­
lógico. Et ico , p o r q u e los de rechos h u m a n o s reflejan el ca­
r ác t e r de abso lu tez e i n sobornab i l i dad de la p e r s o n a hu­
m a n a , que n u n c a h a de ser obje t ivada c o m o m e d i o e ins­
t r u m e n t o p a r a la p rosecuc ión de o t ros valores . El 
r e c o n o c i m i e n t o de la p e r s o n a h u m a n a c o m o valor final y 
n o m e d i a t o , c o m o lugar axiológico a u t ó n o m o y original , 
cons t i tuye el núc leo ét ico que gene ra el p roceso de con-
c ienc iac ión q u e se p l a s m a en las dec la rac iones de dere­
chos h u m a n o s 

Pero nos e n c o n t r a m o s t a m b i é n an t e u n d i scurso teo­
lógico. Afi rmar y defender estos de rechos significa p a r a 
u n c reyente r econoce r la onto lógica re l igación del ser hu ­
m a n o con re lac ión al Dios Creador que lo cons t i tuye en 
tal d ign idad y señor ío . Y significa, en consecuenc ia , com­
p r o m e t e r s e a u n efectivo r e c o n o c i m i e n t o y tu te la de tales 
de rechos , p r e c i s a m e n t e c o m o u n ejercicio p rác t i co de la 
v i r tud de la ca r idad . 

De nuevo la ca r idad evangél ica se nos m u e s t r a a la vez 
c o m o reflejo y s igno del a m o r de Dios a los h o m b r e s y 
c o m o f u n d a m e n t o p a r a u n c o m p r o m i s o de l iberac ión y 
de servicio. 

2.3. Libertad y liberación: signo y significado 

Si r e c o r d a m o s , con el Concilio, que la l iber tad es u n 
b i e n fundamen ta l del h o m b r e (GS 17, 2 1 , 4 1 , 73) y que , 
p o r o t r a pa r t e , la l iber tad n o debe sacrif icarse al desa r ro ­
llo e c o n ó m i c o (GS 65), p o d r e m o s p e n s a r que es ta catego­
r ía d i n á m i c a de la l iberac ión p u e d e ser en efecto u n a ca­
tegor ía a d e c u a d a p a r a la reflexión ét ica sobre la convi­
vencia en el m a r c o de la Doc t r ina Social de la Iglesia. 
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La II Conferencia Genera l del E p i s c o p a d o L a t i n o a m e ­
r icano , r e u n i d a en Medel l ín en 1968, r e c u e r d a que «es el 
m i s m o Dios quien , en la p l en i tud de lo t i empos , envía a 
su Hijo p a r a que h e c h o ca rne venga a l iberar a t odos los 
h o m b r e s de t odas las esclavi tudes a que los t iene sujetos 
el pecado , la ignoranc ia , el h a m b r e , la mise r i a y la opre ­
sión, en u n a pa lab ra , la injust icia y el odio , que t i enen su 
or igen en el ego í smo h u m a n o » (31). 

E n la exhor t ac ión «Evangelii nun t i and i» , Pab lo VI h a 
que r ido evocar la voz de los ob ispos , que en el S ínodo de 
1974 r econoc í an el d e b e r de la Iglesia de a n u n c i a r la l ibe­
r ac ión de mi l lones de seres h u m a n o s , de a y u d a r a que 
nazca , de d a r t e s t imon io de ella, de h a c e r que sea tota l . 
El p a p a m a t i z a b a su p e n s a m i e n t o a ñ a d i e n d o que si la li­
b e r a c i ó n del h o m b r e n o es ex t r aña a la evangel ización y 
es t a r ea p r io r i t a r i a de la mi s ión de la Iglesia, n o p u e d e , 
s in e m b a r g o , p res t a r se a r e d u c c i o n i s m o s ni a m b i g ü e d a ­
des . La l iberac ión que n a c e del Evangel io n o p u e d e redu­
cirse a las d i m e n s i o n e s de u n p royec to p u r a m e n t e t e m p o ­
ral . E n ese caso pe rde r í a t oda or ig ina l idad y se p re s t a r í a 
a ser a c a p a r a d o y m a n i p u l a d o p o r los s i s t emas ideológi­
cos y p o r los pa r t i dos pol í t icos (32). 

E n m e d i o de las cont rovers ias que ya p o r en tonces ha­
b í a n su rg ido sobre el t ema , la Conferencia de Pueb la re­
coge aque l mensa je f u n d a m e n t a l de Medell ín, as í c o m o la 
insp i rac ión de la c i t ada exhor t ac ión de Pab lo VI, p a r a 
t r a z a r las l íneas fundamen ta l e s de «d i sce rn imien to de la 
l iberac ión en Cristo». La l iberac ión q u e d a r í a mu t i l ada : a) 
si n o l legara a explicitar, p r o m o v e r y ce lebra r la l ibera­
c ión del pecado ; b) si n o c o n c r e t a r a en r edenc ión t e m p o ­
ral y social la l iberac ión c o n q u i s t a d a p o r Cristo en la 
cruz; c) si n o t r a n s f o r m a r a al h o m b r e en sujeto de su p r o -

(31 ) I I CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO: 
Iglesia y liberación humana (Documentos de Medellín), Justicia, 3 . 

(32) PABLO VI: Evangelii nuntiandi, 30-32: AAS 68 (1976), 25-27. 
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p ío desar ro l lo individual y c o m u n i t a r i o ; d) si o lvidara las 
esclavi tudes que vu lne ran los de rechos fundamen ta l e s de 
la p e r s o n a (33). 

' Apar te las d i sc repanc ias y las desconf ianzas , u n a cosa 
c o m e n z a b a a q u e d a r clara: que la salvación c r i s t iana n o 
p u e d e ser r educ ida a u n a oferta t r a s t e m p o r a l y me tah i s -
tór ica , o p u r a m e n t e espir i tual , ni t a m p o c o a u n a m u t a ­
c ión coyun tu ra l y soc ioeconómica de las condic iones his­
tór icas de la v ida de los h o m b r e s y de los pueb los . E n a m ­
bos casos , e s t a r í amos r e t o r n a n d o a u n a h e r m e n é u t i c a 
dua l i s ta del comple jo significado del f e n ó m e n o h u m a n o . 

La l iberac ión h is tór ica y social n o agota la p len i tud de 
signif icado de la l iberac ión en c u a n t o salvación total de 
la existencia. Pe ro és ta t a m p o c o es pos ib le sin aquél la . El 
p a n n o es la eucar is t ía , p e r o n o hay eucar i s t ía sin pan . El 
p a r a d i g m a sac ramen ta l , en t re o t ros , h a s ido u t i l izado 
p a r a expresar esa re lac ión inesquivable en t re la l ibera­
c ión t e m p o r a l y la e te rna , en t re los futuros p e n ú l t i m o s y 
el fu turo ú l t imo , en t re las h u m a n a s expecta t ivas y la es­
p e r a n z a que Dios nos desvela en Jesucr i s to . 

Pe ro esa í n t ima re lac ión en t re la l iberac ión social y la 
salvación escatológica in te rpe la p r o f u n d a m e n t e a la teo­
logía de la ca r idad . La a t enc ión cordia l y eficaz a los 
h a m b r i e n t o s y sedientos , a los foras teros y de snudos , a 
los enfe rmos y encarce lados , es s igno y an t ic ipo de la sal­
vac ión universa l que Dios h a h e c h o a m a n e c e r en Jesu­
cr is to (cf. Mt 25, 35-36). 

La s e g u n d a ins t rucc ión sobre la Teología de la Libera­
c ión r e c o r d a b a a este p ropós i to : 

«La Iglesia no se aparta de su misión cuando se pro­
nuncia sobre la promoción de la justicia en las socieda­
des humanas o cuando compromete a los fieles laicos a 
trabajar en ellas, según su vocación propia. Sin embargo, 
procura que esta misión no sea absorbida por las preocu-

(33) Documento de Puebla, 485-90. 
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paciones que conciemen al orden temporal, o que se re­
duzca a ellas. Por lo mismo, la Iglesia pone todo su inte­
rés en mantener clara y firmemente a la vez la unidad y 
la distinción entre evangelización y promoción humana: 
unidad, porque ella busca el bien total del hombre; dis­
tinción, porque estas dos tareas forman parte, por títulos 
diversos, de su misión» (34). 

La b recha que se abre ent re el Nor te y el S u r no puede 
dejar indiferente el c o m p r o m i s o de la ca r idad cr is t iana, 
c o m o bien ha r eco rdado la encíclica «Redemptor is mis-
sio», en la que J u a n Pablo II nos r ecue rda que «con el 
mensaje evangélico la Iglesia ofrece u n a fuerza l iberadora 
y p r o m o t o r a de desarrol lo, p rec i samente po rque lleva a la 
conversión del corazón y de la menta l idad» (35). 

Una fuerza l i be radora de la ca r idad que n o sólo se 
ofrece a los p o b r e s del Sur, s ino t a m b i é n a los sat isfechos 
y a los ins ta lados , q u e t a m b i é n h a n de ab r i r a la b u e n a 
not ic ia de su salvación, que n o viene p o r los c a m i n o s del 
«tener», s ino p o r los del «ser». 

2.4. Opción por los pobres y estructuras de pecado 

Dos fórmulas , que son u n a , p a r a t e m a t i z a r en los últ i­
m o s t i e m p o s el c o m p r o m i s o de la ca r idad l ibe radora . 

La opc ión preferencia l p o r los pobres , p r o p u g n a d a 
p o r la III Conferencia Genera l del E p i s c o p a d o La t ino­
a m e r i c a n o (36), r e a f i rmada p o r J u a n Pablo II d u r a n t e su 
p r i m e r viaje a Brasi l (37) y expl icada u n a y o t r a vez con 

(34) CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE: Libertatis conscien-
tia, 64. Véase PABLO VI: Populorum progressio, 14: AAS 79 (1987), 581-
582; 59(1967), 264. 

(35) JUAN PABLO II: Redemptoris missio, 59.60: AAS 83 (1991), 307-
309. 

(36) Documento de Puebla, 1134-65. 
(37) JUAN PABLO II: Alocución en la «Favela Vidigal», ver, n. 4. 
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mot ivo de las ins t rucc iones r o m a n a s sobre la Teología de 
la L iberac ión (38), h a c o m e n z a d o a r e e n c o n t r a r en la 
conc ienc ia eclesial el pues to que con todo mér i t o h a b í a 
o c u p a d o en la Iglesia pr imi t iva . 

P r o c u r a n d o evitar fáciles exclusivismos y reconoc ien­
do pos i t ivamente la p resenc ia de nuevas e i n sospechadas 
fo rmas de p o b r e z a en el m u n d o c o n t e m p o r á n e o , la Igle­
sia de scub re que el nuevo n o m b r e de la paz tal vez n o sea 
el desarrollo, c o m o h a c e a ñ o s se decía, s ino la solidaridad 
con la suer te y las e spe ranzas de los m á s pob re s (39). 

Sobre el t e m a h a vuel to u n a vez m á s la rec ien te encí­
clica «Centes imus annus» p a r a u rg i r u n ejercicio de la ca­
r i d a d que , t r a s c e n d i e n d o la oferta de los b ienes super-
fluos, l legue ha s t a la t r an s fo rmac ión de las e s t ruc tu ra s 
injustas que h a c e n posible la pobreza , la pe rpe túan y la 
justifican: 

«El amor por el hombre y, en primer lugar, por el 
pobre, en el que la Iglesia ve a Cristo, se concreta en la 
promoción de la justicia. Esta nunca podrá realizarse 
plenamente si los hombres no reconocen en el necesita­
do, que pide ayuda para su vida, no a alguien inopor­
tuno o como si fuera una carga, sino la ocasión de un 
bien en sí, la posibilidad de una riqueza mayor. Sólo 
esta conciencia dará la fuerza para afrontar el ries­
go y el cambio implícitos en toda iniciativa auténtica 
para ayudar a otro hombre. En efecto, no se trata sola­
mente de dar lo superfluo, sino de ayudar a pueblos en-

(38) CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE: Libertatis conscien-
tia, 68 : AAS 79 (1987), 583-584. Cfr. J. GAILLOT: La opción por los po­
bres, en «Concilium» 208 (1986), 464-65 . 

(39) JUAN PABLO II: Sollicitudo rei socialis, 33 , 38-40. Christifideles 
laici, 41-42: AAS 80 (1988), 557-559; 564-569; AAS 81 (1989), 470-476. 
Cfr. J. L. GUTIÉRREZ GARCÍA: Solidaridad, en «Conceptos fundamentales 
de la Doctrina Social de la Iglesia», IV, Madrid, 1971; 287-96. A. GA-
LINDO (ed.), Pobreza y solidaridad. Desafíos éticos al progreso, Salaman­
ca, 1989. 



142 

teros —que están excluidos o marginados— a que en­
tren en el círculo del desarrollo económico y humano. 
Esto sera posible no sólo utilizando lo superfluo que 
nuestro mundo produce en abundancia, sino cambian­
do sobre todo los estilos de vida, los modelos de produc­
ción y de consumo, las estructuras consolidadas de po­
der que rigen hoy la sociedad» (40). 

Ante nues t ra propia s i tuación de crisis económica, u n a 
famosa y ya olvidada declaración de la Comisión Episcopal 
de Pastoral Social nos recordaba a lgunas act i tudes impos­
tergables: p romover la conciencia de que nos encon t ramos 
an te u n a si tuación de emergencia que exige el esfuerzo so­
lidario de todos; p red icar la esperanza no c o m o evasión 
sino como compromiso en favor de la justicia social; apo­
yar todas las med idas que t iendan a resolver la crisis eco­
nómica , como la moderac ión salarial, la e l iminación del 
plur iempleo, la d i sminuc ión del gasto público, la erradica­
ción del fraude fiscal y socio-laboral, etc., a d e m á s de t ra ta r 
de i luminar desde el Evangelio el compor t amien to consu­
mis ta de nues t ra sociedad y p romover dec id idamente las 
act i tudes que favorezcan el compar t i r y la solidaridad. 

Por exigentes q u e p a r e z c a n aquel las ac t i tudes , necesi­
t a n todavía u n c o m p l e m e n t o opera t ivo , t a n t o en la con­
vers ión pe r sona l c o m o en el c a m b i o de e s t ruc tu ras . La 
opc ión sol idar ia y preferencia l p o r los p o b r e s p a s a p o r la 
capac idad de ver la rea l idad de los pob re s con los m i s m o s 
ojos de los pobres , a s u m i r su causa , su l ucha y su vida, e 
ident if icar va lerosa y e f icazmente los m e c a n i s m o s q u e 
g e n e r a n el e m p o b r e c i m i e n t o . 

Si el fu turo de la h u m a n i d a d p a s a p o r la opc ión p o r 
los pobres , s egún se h a d icho (41), es necesa r io p r e s t a r 

(40) JUAN PABLO II: Centesimus annus, 58; ver Sotticitudo rei socia-
lis, 3 1 y 4 3 : AAS 8 0 (1988) , 553-556, 574-575 . 

(41 ) S. GEORGE: HOW the other half dies. The real reasons for world 
hunger, Nueva York, 1977, 289 . 
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a t enc ión a los engrana jes del s i s t ema en que vivimos y a 
los que J u a n Pab lo II se h a a t revido a calificar c o m o «me­
c a n i s m o s perversos» y c o m o «es t ruc turas de pecado» , de 
m o d o que p u e d a n ser venc idos m e d i a n t e el ejercicio de la 
so l idar idad h u m a n a y cr is t iana , a la que la Iglesia invita y 
p r o m u e v e i ncansab l emen te . 

Las e s t ruc tu ra s de p e c a d o n o es tán fa ta lmente conde­
n a d a s a serlo. También ellas p u e d e n ser objeto de reden­
ción. También ellas e s tán l l a m a d a s a conver t i r se en m e ­
d iac iones y e s t ruc tu ra s de gracia , es decir, de so l idar idad 
y de just ic ia , de ca r idad l ibe radora (42). 

2.5. Verdad y libertad en el camino del hombre 

Si hay u n concep to que r eco r r a todas las paág inas de 
la rec ien te encícl ica «Centes imus annus» , éste es el con­
cep to de verdad. N o se t r a t a de la ve rdad en sen t ido m o ­
ral , s ino en sen t ido ontológico, objetivo. La ve rdad es epi-
fánica. Tiene u n sen t ido t r a n s c e n d e n t e . Revela la ve rdad 
ú l t i m a del h o m b r e , tal y c o m o h a s ido d i s eñado p o r su 
Creador. 

La encícl ica r e c u e r d a que los to ta l i t a r i smos n a c e n de 
la negac ión de la verdad , en este sen t ido objetivo, en 
c u a n t o que caen en el r e d u c c i o n i s m o de s epa r a r al h o m ­
b r e de su re l igación t r a n s c e n d e n t e y en c u a n t o cons ide­
r a n al h o m b r e c o m o u n a p ieza úti l al servicio de u n p l an 
p r econceb ido p o r el E s t a d o o b ien p o r los g rupos o meca ­
n i s m o s que m a n e j a n sus claves. Pe ro la negac ión de la 
ve rdad ú l t ima del h o m b r e lleva i nexo rab l emen te a la ne­
gac ión de su d ignidad . Po r eso los to ta l i t a r i smos n o p u e ­
d e n s o p o r t a r las voces d i sc repan tes . N o p u e d e n to le ra r 

(42) J. R. Flecha: La teología del desarrollo. Estructuras de pecado, 
en A. Giménez Cassina (ed.), «Comentario a la "Sollicitudo rei socia-
lis"», Madrid, 1990, 23-57, esp. 51-52. 
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que se sos tenga u n cr i ter io objetivo del b i en y del ma l , 
p o r e n c i m a de la vo lun tad de los g o b e r n a n t e s y que , en 
d e t e r m i n a d a s c i r cuns tanc ias , p u e d a servir c o m o funda­
m e n t o cr í t ico p a r a j uzga r su c o m p o r t a m i e n t o públ ico . Al 
n o acep t a r la verdad , los to ta l i t a r i smos n o p u e d e n dejar 
u n espac io a la l iber tad . 

Ocur re que las d e m o c r a c i a s son, al m e n o s formal­
m e n t e , u n á m b i t o ab ie r to a la l iber tad . E n consecuenc ia , 
deber ía es ta r ab ie r to t a m b i é n a la verdad . U n a au t én t i ca 
d e m o c r a c i a sólo es pos ib le en u n E s t a d o de de recho , so­
b re la b a s e de u n a rec ta concepc ión de la p e r s o n a h u m a ­
n a y en el t e r r e n o de juego de los cont ro les sociales sob re 
los in tereses ideológicos. 

Y, s in e m b a r g o , las d e m o c r a c i a s m o d e r n a s p a r e c e n te­
n e r m i e d o a los q u e se p r e s e n t a n en m e d i o de ella con 
p re t ens iones de ofer tar la verdad . C o m o si sólo fuera p o ­
sible la d e m o c r a c i a desde el agnos t i c i smo y el relativis­
m o . C o m o si n o fuera pos ib le u n a oferta de ve rdad sin fa­
na t i smos . 

El servicio de la ca r idad l i be radora p a s a t a m b i é n p o r 
ahí . Po r la a f i rmac ión dec id ida de que la l iber tad sólo es 
p l ena y s i n c e r a m e n t e va lo rada allí d o n d e se d a la acepta ­
c ión de la ve rdad ú l t i m a del ser h u m a n o . E n u n m u n d o 
sin verdad , la l iber tad p ie rde su cons i s tenc ia y s u c u m b e 
an t e la violencia de las pas iones , de la fuerza de los vio­
lentos , de los c o n d i c i o n a m i e n t o s pa t en t e s o encub ie r tos . 
Sin la referencia a la ve rdad ú l t i m a del h o m b r e , la l iber­
t ad de las d e m o c r a c i a s cor re el pel igro de r e t o r n a r a la ri­
gidez y falsía del to t a l i t a r i smo (43). 

Pues b ien , en el m a r c o de la democrac i a , q u e ella 
aprec ia y p r o m u e v e , la Iglesia re iv indica el de r echo de 
p r o c l a m a r la ve rdad sobre el h o m b r e y su d ign idad inab -
dicable . Pe ro confiesa su debe r de p r o c l a m a r la ve rdad 
ú l t ima del h o m b r e y su d ign idad inviolable. 

(43) Ver JUAN PABLO II: Centesimus annus, 45-46. 
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También p o r ah í p a s a en nues t ro s d ías el ejercicio lú­
cido y val iente de la ca r idad l ibe radora . 

3 

LA DIACONIA DE LA CARIDAD 

E n la p r i m e r a pa r t e ve í amos c ó m o la ca r idad h a ido 
d e s c u b r i e n d o en estos ú l t imos cien años , en ros t ros di­
versos y en s i tuac iones diversas , el l a m e n t o del h o m b r e 
neces i t ado y los rasgos sufr ientes de Cristo. E n la segun­
da p a r t e h e m o s t r a t a d o de recoger a lgunas de las formu­
lac iones que , m á s allá de la novedad de las pa lab ras , re­
flejaban en es tos ú l t imos t i e m p o s la p e r e n n e vocac ión de 
la Iglesia al servicio de la car idad . N o se t r a t a b a de u n 
c a m b i o de es t ra tegias , s ino de u n p roceso de explicita-
c ión de la conc ienc ia eclesial sobre la neces idad de pres ­
t a r a t enc ión y auxil io a «los p o b r e s del Señor» . 

«La conciencia de estar llamada a ofrecer un servicio 
a las realidades sociales ha estado siempre presente en la 
Iglesia desde los primeros siglos hasta nuestros días. En 
efecto, su historia está llena de obras sociales de caridad 
y de asistencia, en las cuales, consideradas en su conjun­
to, resplandece el rostro de una comunidad pobre y mise­
ricordiosa, toda ella dispuesta a poner en práctica el Ser­
món de la Montaña» (44). 

Es tas pa l ab ra s pe r t enecen a las o r i en tac iones p a r a el 
es tud io y la e n s e ñ a n z a de la Doc t r ina Social de la Iglesia, 
pub l i cadas p o r la Congregac ión p a r a la E d u c a c i ó n Católi­
ca. E n el m i s m o contex to se dice, con razón , que de la 
conc ienc ia social n a c e n e c e s a r i a m e n t e u n ú l t imo cr i ter io 

(44) CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA: Orientaciones para 
el estudio y la enseñanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la forma­
ción de los sacerdotes (30-12-1988), 6 1 . 
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de acción, que es la p rác t i ca del m a n d a m i e n t o del a m o r y 
de la mise r i co rd ia en t odo aquel lo que , s egún el esp í r i tu 
del Evangel io , concede p r io r idad a los pobres . 

Ese es el desafío. Y ésa es la mi s ión de servicio —dia-
conía— a la q u e h a s ido l l a m a d a la c o m u n i d a d de los se­
gu idores de Jesucr i s to . U n a mi s ión que , s in d u d a , requie­
re u n a a t enc ión diversif icada a los s ignos de los t i empos , 
y a veces u n d i sce rn imien to diferente en las diversas y 
d i spersas c o m u n i d a d e s c r i s t ianas . 

Si es difícil p r o n u n c i a r u n a p a l a b r a ú n i c a y p r o p o n e r 
u n a so luc ión con va lor universa l , c o m o ya confesaba la 
ca r t a «Octogés ima adveniens» , de Pab lo VI, t a m p o c o bas ­
t a con r e c o r d a r p r inc ip ios genera les , man i fes t a r p ropós i ­
tos , c o n d e n a r las injust icias graves o profer i r d e n u n c i a s 
con c ier ta a u d a c i a profét ica: «Todo ello n o t e n d r á peso 
real si n o va a c o m p a ñ a d o en c a d a h o m b r e p o r u n a t o m a 
de conc ienc ia m á s viva de su p r o p i a r e sponsab i l idad y de 
u n a acc ión efectiva» (45). 

A pesa r de ello, o p r e c i s a m e n t e p o r ello, se a p u n t a n 
a q u í u n a s sencil las p a u t a s educa t ivas o r i en t adas a la for­
m a c i ó n de las c o m u n i d a d e s en la d i acon ía de la ca r idad . 

3.1. Afirmación, negación y abnegación ante 
la dignidad del hombre 

El h o m b r e es el c a m i n o de la Iglesia, se rep i te cons­
t a n t e m e n t e , h a c i e n d o eco a las a f i rmac iones de las encí­
cl icas « R e d e m p t o r homin i s» y «Centes imus a n n u s » . La 
a d m i s i ó n y defensa de la d ign idad del h o m b r e f o r m a n 
p a r t e ine ludible de la mi s ión evange l izadora de la Iglesia. 

Tal convicc ión pasa , en p r i m e r lugar, p o r u n m o m e n t o 
de a f i rmación . Es necesa r io el a n u n c i o . N o sólo p a r a con-

(45) PABLO VI: Octogésima adveniens, 4 y 49: AAS 63 (1971) , 403-
404, 438-439. 
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vencer a los genti les, s ino p a r a que tal confes ión de fe 
— p o r q u e de u n ac to de fe n o evidente se t r a t a— pene t r e 
en el co r azón y an ide en las m a n o s de los confesantes . 

Pero tal convicción pasa , en u n s e g u n d o t i empo , p o r 
la negac ión . Es necesa r i a la d e n u n c i a p a r a de senmasca ­
r a r las filantropías falsas o in te resadas , la pa l ab re r í a hue ­
ca y d e s c o m p r o m e t i d a , las m a n i p u l a c i o n e s del h o m b r e al 
d i c t ado de las ideologías , de u n color o de o t ro . Al a n u n ­
cio ke r igmát ico de la salvación del h o m b r e y de lo h u m a ­
no , h a de a c o m p a ñ a r el gesto del exorc i smo, que ahuyen­
ta lo a n t i h u m a n o que r o n d a en t o r n o de los h o m b r e s bus ­
c a n d o a qu ien devora r (Cf. 1 Pe 5, 8). 

Pero falta a ú n u n te rce r m o m e n t o : el de la abnega­
ción. El a n u n c i o y la d e n u n c i a n o son creíbles si n o se so­
m e t e n a la verif icación de la r enunc ia . La defensa de lo 
h u m a n o y las d e n u n c i a s de t odo lo a n t i h u m a n o se h a c e n 
creíbles en la en t rega a b n e g a d a y gene rosa de la ca r idad 
individual y de las o b r a s de la ca r idad . 

Ya s a b e m o s que «el a m o r c r i s t iano n o es la p a l a b r a 
—ni t a m p o c o la ú l t ima— del m u n d o sobre sí m i s m o , 
s ino la p a l a b r a definitiva de Dios sobre sí y, p o r t an­
to, t a m b i é n sobre el m u n d o . E n la c ruz se e n c u e n t r a 
la crucifixión de la p a l a b r a del m u n d o p o r o t r a p a l a b r a 
m u y d is t in ta y que el m u n d o n o qu ie re oír a n i n g ú n pre ­
cio» (46). Ante el h a m b r e , la mise r i a o el do lor del h o m ­
bre , ha s t a las p a l a b r a s del a n u n c i o y la d e n u n c i a e n m u ­
decen . La ca r idad c r i s t iana n o se equ ipa r a con la benevo­
lencia, n i con la expl icación científica, ni con la eficacia 
h is tór ica . La ca r idad l ibe radora p e r m a n e c e s iendo u n 
mis te r io , n o t a n t o en el á m b i t o de lo mis te r ioso c o m o de 
lo mis té r ico . La ca r idad l ibe radora es, p o r t an to , revela­
c ión — p a r a el que a m a y p a r a el a m a d o — de u n a m o r 
q u e a todos nos t r ansc i ende y desestabi l iza . 

(46) H. URS VON BALTHASAR: Sólo el amor es digno de fe, Salamanca, 
1971, 129. 
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3.2. Verdad y libertad, entre la tolerancia y la oferta 

«La ve rdad os h a r á l ibres», dijo Jesús (Jn 8, 32). Algu­
nos p r e t e n d e n que t a m b i é n lo o p u e s t o sea equivalente : 
«La l iber tad os h a r á ve rdaderos» . Se t r a t a as í de a f i rmar 
que u n s i s t ema d e m o c r á t i c o de l iber tades es el ú n i c o ca­
p a z de g a r a n t i z a r el p r o n u n c i a m i e n t o y el i n t e r c a m b i o de 
la ve rdad . Y n o va d e s c a m i n a d o el r a z o n a m i e n t o , si es 
que la l ibe r tad lo es. 

Pe ro n o cua lqu ie r t ipo de l iber tad h a c e pos ib le el en­
c u e n t r o con la ú l t i m a ve rdad del h o m b r e y de lo h u m a n o . 
Las l iber tades púb l i cas e s t án con f recuencia h ipo t ecadas 
p o r p r e s u p u e s t o s ideológicos o in tereses par t id i s tas . Sólo 
el r e c o n o c i m i e n t o de la ve rdad onto lógica dignif icará la 
l iber tad c o m o s i s t ema y p e r m i t i r á el r e spe to a la l ibe r tad 
pe r sona l de c a d a u n o . 

Al servicio de la c a r i dad le q u e d a p o r de lan te u n a a m ­
plia y p ro funda t a r ea educat iva . 

La educac ión , en efecto, h a b r á de s u b r a y a r la diferen­
cia en t r e la b o n d a d ét ica y la acep tab i l idad d e t e r m i n a d a 
p o r la legal idad. La f u n d a m e n t a c i ó n an t ropo lóg ica de la 
é t ica es t a n t o m á s necesa r i a c u a n t a m a y o r conf ianza se 
p o n e en la o r i en tac ión posi t ivis ta de las leyes p a r a la ar­
m o n i z a c i ó n de la soc iedad o p a r a las re lac iones en t r e los 
pueb los . N o h a c e todav ía m u c h o t i e m p o q u e Car i tas Es ­
p a ñ o l a ded icó u n es tud io al t e m a de la i n m o r a l i d a d de u n 
o r d e n a m i e n t o legal que m a r g i n a a a lgunos seres h u m a ­
nos , e spec ia lmen te los m á s p o b r e s (47). 

Po r o t r a pa r t e , el servicio de la ca r idad h a de ins is t i r 
en la i m p o r t a n c i a de la to lerancia , c o m o confesión de 
que la ve rdad es s infónica. El c r i s t i ano r econoce q u e se 
e n c u e n t r a n «semillas del Verbo» en todos los h o m b r e s y 
en t odas las cu l tu ras . La to le ranc ia n o es u n i r en i smo ba-

(47) J. R. FLECHA: Legalidad y ética en la sociedad actual en «Docu­
mentación Social», 76 (1989), 11-32. 
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r a to . Ni u n a abd icac ión . Es , m á s b ien , el r e c o n o c i m i e n t o 
h u m i l d e de la p rop i a l imi tac ión y la p r o p i a i t ineranc ia . El 
r e c o n o c i m i e n t o de la d e u d a c o n t r a í d a con t odos los que 
nos h a n gu i ado p o r los ver icuetos que c o n d u c e n a la ver­
dad , a la b o n d a d y a la belleza. La to le ranc ia es el r econo­
c imien to de ese subs t r a to ét ico que es la conc ienc ia que 
u n e a los creyentes y a los n o creyentes (GS 16). 

Pe ro el servicio de la ca r idad h a de e d u c a r n o s a todos 
p a r a la oferta de n u e s t r a s convicciones an t ropo lóg icas . 
E n u n m u n d o d o n d e c o n s t a n t e m e n t e se ofrece u n a com­
p r e n s i ó n diferente del h o m b r e , que inev i tab lemente influ­
ye en el e s q u e m a ét ico al u so , los c r i s t ianos t i enen el de­
r e c h o y el debe r de ofer tar su idea del h o m b r e . Si el h o m ­
b r e es e n t e n d i d o c o m o « imagen de Dios», ello c o m p o r t a 
exigencias é t icas en u n doble sen t ido . C o m o i m a g e n y vi­
sir de Dios h a de c o m p o r t a r s e . C o m o i m a g e n y visir de 
Dios h a de ser t r a t ado , t a n t o p o r los ind iv iduos c o m o p o r 
las ins t i tuc iones . U n a an t ropo log ía de la i cona l idad deter­
m i n a u n a oferta ét ica que , de nuevo , es u n servicio de la 
ca r idad hac i a aquel los que , c o m o el Siervo de Yahveh, 
p a r e c e n n o t ene r ro s t ro ni i m a g e n y, a su vez, repe len la 
m i r a d a de los o t ros (Cf. Is 53, 3). 

3.3. Reconciliación como confesión y encuentro 

El Sínodo de Obispos de 1983 se centró sobre el t ema 
de la reconcil iación. Un t ema difícil, t an to desde el p u n t o 
de vista teológico como desde la consideración sociológica. 

Desde la perspect iva teológica, se perc ibe fácilmente 
que al h o m b r e con temporáneo , autosuficiente y promete i -
co como es, y engreído p o r sus logros técnicos, no le resul­
ta fáci lmente aceptable que la salvación le sea ofrecida p o r 
Dios. No le es fácil reconocer su finitud y culpabi l idad, re­
conocer sus fallos y pecados , pedi r el don del pe rdón y la 
reconci l iación del Único que puede ofrecerle la paz . 
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Pero t a n difícil o m á s pa rece la reconci l iac ión hor i ­
zonta l en t re los h o m b r e s , s e p a r a d o s p o r in tereses econó­
micos , pol í t icos, cu l tura les . N o es tá todavía lejos el docu­
m e n t o de Jus t ic ia y Paz sobre el r a c i smo . Y n o es tán le­
jos , ni en el t i e m p o ni en el espac io , l amen tab l e s expe­
r ienc ias de genocid io , de xenofobia , de ca in i smo . 

E n a lgunos países , m a r c a d o s p o r do lo rosas aventu­
ras d ic ta tor ia les , con u n do lo roso rosa r io de m u e r t o s , 
desapa rec idos y t o r t u r a d o s , la m i s m a p a l a b r a «reconci­
l iación» h a s ido abo l ida del lenguaje pol í t ico y h a s t a del 
rel igioso. C o m o si la reconci l iac ión signif icara el indu l to 
general , la negac ión de la g r an injust icia h is tór ica . 

E n o t ros pa íses hay todavía pend ien t e s an t iguas renci ­
llas in te rnac iona les , p o r u n a pa r t e , y e n c o n a d o s enfrenta-
m i e n t o s in te rnos , que de p r o n t o s i e m b r a n el c a m p o de 
m u e r t o s y los co razones de a m a r g u r a . 

E n o t ros países , en fin, subs i s ten recelos en t re las re ­
giones , las nac iona l idades , los g r u p o s é tn icos o las clases 
sociales. 

El servicio de la ca r idad l i be radora p a s a t a m b i é n aqu í 
p o r u n a pac ien te educac ión de las m e n t e s y de los cora­
zones . La reconci l iac ión h a de ser confes ión ag radec ida 
al Dios del p e r d ó n y la salvación. Pe ro h a de ser t a m b i é n 
espac io de e n c u e n t r o afectivo y efectivo en t r e los h e r m a ­
nos divididos y enf ren tados (48). 

3.4. La paz como señorío, fraternidad y filialidad 

Más de dos d é c a d a s de ce lebrac ión de la J o r n a d a de la 
Paz . Un e n c u e n t r o en Asís, en el q u e el p a p a o ra con los 
l íderes rel igiosos de t odo el m u n d o ; la ca ída del m u r o de 

(48) Véase JUAN PABLO II: Exhortación apostólica post-sinodal: Re­
conciliación y penitencia (2-12-1984), esp. el proemio, así como los 
nn. 8,9 y 11: AAS 77 (1985), 185-195, 200-204, 206-207. 
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Berl ín. Los g randes c a m b i o s en la E u r o p a del Este , acae­
cidos en 1989, c o m o r e c u e r d a la encícl ica «Centes imus 
a n n u s » . Todo hac í a p e n s a r en el fin de la g u e r r a fría. Y en 
el fin de las o t ras gue r ra s . La e spe ranza se h a q u e b r a d o 
en el Golfo Pérs ico . De nuevo se de scub re la debi l idad 
de la Organ izac ión de las Nac iones Unidas , l l a m a d a a 
d e s e m p e ñ a r el pape l m u n d i a l de arbi t ra je que ya s o ñ a r a 
F ranc i sco de Vitoria. 

La educac ión p a r a la p a z es u n a t a r ea u r g e n t e p a r a el 
servicio de la ca r idad l ibe radora . 

El h o m b r e vive y se h a c e en u n a encruc i jada de rela­
c iones: con lo o t ro , con los o t ros y con el Abso lu t amen te 
Ot ro . Del m o d o y el t o n o de esas re lac iones d e p e n d e su 
ser y su ser-así, su an t ropo log ía y su ética. 

La re lación con lo o t ro puede adqui r i r el signo de la 
se rv idumbre an te el cosmos y an te las cosas, o b ien el del 
señor ío respe tuoso y responsable sobre el med io ambien te 
y sobre el m u n d o objetual que se ofrece a la m i r a d a y a la 
m a n o del h o m b r e . La ecología se convierte así en ecoética. 

La re lac ión con los o t ros puede , a su vez, es ta r m a r c a ­
da p o r la indiferencia , el servi l ismo, la man ipu l ac ión , el 
chanta je , o b i en p o r la f ra te rn idad y la co laborac ión . Po r 
la co laborac ión y la so l idar idad . 

Y la re lac ión con el Abso lu t amen te Ot ro p u e d e reves­
t i r los rasgos del t e r ro r servil, de la m a g i a a n t e u n Dios 
tapa-agujeros y so luc ionador de todos los p r o b l e m a s , o 
b i en los de la conf ianza filial. 

El señor ío , la f ra te rn idad y la filialidad, se r ían las no ­
tas dis t int ivas de la an t ropo log ía cr is t iana , c o m o ya dijera 
el d o c u m e n t o de Pueb la (49). 

Pues bien, ahí se encuen t ran las pau tas pa ra u n a educa­
ción en la car idad que, acep tando a Dios como Dios, acepta 
a los hombres como h e r m a n o s y respeta el m u n d o creado 
po r Dios y que ha de servir de m o r a d a a m u c h o s he rmanos . 

(49) Documento de Puebla, 332. 
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Vivir sobria, jus ta y p iadosamente (Tit 2, 12-13) es m u c h o 
m á s que u n ideal de vida placentera . Es el e squema ético de 
u n cambio de cul tura or ien tado po r la car idad. 

Si n o se p u e d e a f i rmar la f ra te rn idad s in confesar 
la filialidad, dif íc i lmente se p o d r á s u s t e n t a r u n a re spon­
sabi l idad ecológica y m e n o s u n a ecología h u m a n a o u n a 
ecología social , c o m o p r o p u g n a la encícl ica «Centes imus 
annus» , s in t ene r en c u e n t a las o t r a s dos a p o y a t u r a s del 
t r í pode re lac ional . 

3.5. Testimonio de la caridad como anuncio, 
martirio y eucaristía 

Pero la c a r i dad n o es segregada p o r el v o l u n t a r i s m o 
h u m a n i s t a . Es d o n de Dios, q u e es a m o r (1 J n 4, 8). De 
ah í que el ejercicio de la ca r idad sea s i empre u n t e s t imo­
n io de la p resenc ia y la benevolenc ia compas iva de aqué l 
que es r ico en mise r i co rd ia (50). 

El ejercicio de la ca r idad l i be radora n o es u n a es t ra te ­
gia de la Iglesia p a r a g a n a r pres t ig io en la soc iedad o 
p a r a r e c o b r a r pe rd ida s inf luencias . Ni s iqu iera p r e t e n d e 
ser u n a p r u e b a apologét ica p a r a d e m o s t r a r la ve rdad y la 
efectividad del mensa je q u e pred ica . El ejercicio de la ca­
r i dad n o d e m u e s t r a n a d a . Tan sólo m u e s t r a . Y lo que 
m u e s t r a n o es el r o s t ro m i s m o de la Iglesia s ino el r o s t ro 
invisible de aqué l cuya esenc ia es su presenc ia . 

Ese a n u n c i o del Dios d iscre to n o es, s in e m b a r g o , u n 
a n u n c i o pacífico. El a n u n c i o de su a m o r a los p e q u e ñ o s , 
a los m a r g i n a d o s , a los exp lo tados de la t ie r ra , es s i empre 
u n a p rovocac ión p a r a los g r andes , los a l t ane ros y los 
explo tadores . De ah í q u e el a n u n c i o de la ca r idad de Dios 
y su pues t a en acc ión a t ravés de las med iac iones h u m a ­
n a s e ins t i tuc iona les sean con f recuencia u n a ocas ión de 

(50) JUAN PABLO II: Dives in misericordia, 1: AAS 72 (1980), 1177. 
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mar t i r i o . N u n c a c o m o en este con tex to la p a l a b r a h a al­
c a n z a d o la p len i tud de su doble signif icado de a n u n c i o y 
p a d e c i m i e n t o , de test if icación y de pe rsecuc ión . Mar t i r io 
de sangre , m u c h a s veces. Mar t i r io de d i sc r iminac ión o de 
exclus ión en el r e p a r t o de los r ecu r sos públ icos que ha­
b r í a n de ir des t inados a los pobres . 

Pe ro t odo es eucar is t ía . Todo es acc ión de grac ias p o r 
el a m o r que n o s h a s ido d a d o . Y t o d o es p a n y m e s a com­
pa r t i dos h a s t a q u e el S e ñ o r venga (1 Cor 11, 26). 

Va m u c h o m á s allá de la m e r a evocación t e i lha rd iana 
el a f i rmar que el ejercicio de la ca r idad lleva a cabo en 
c ier to m o d o la consag rac ión del m u n d o , la «misa sobre el 
m u n d o » (51). 

(51) Cfr. P. TEILHARD DE CHARDIN: La Messe sur le monde, en «Hym­
ne de l'Universe», Paris, 1961, 33-34. 
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LOS PROBLEMAS DE LOS INDÍGENAS 
EN AMERICA LATINA 

M Ö N S . TORIBIO TICONA 

Es u n a g r a n alegría p a r a qu ien les hab l a p o d e r com­
pa r t i r las angus t ias , las t r i s tezas y las e spe ranzas de los 
ind ígenas de los p á r a m o s a n d i n o s y de la Amazon ia . 

N o va a ser u n a g r a n conferencia m i char la . Lo que 
voy a decir les va a ser m a y o r m e n t e lo qué es la vida real 
de m i s h e r m a n o s los ind ígenas . 

Amér ica La t ina es u n con t inen te p lu r ié tn ico y p lur i -
cul tura l . Amér ica La t ina es criolla, es mes t iza , pe r o t a m ­
b ién es india , p o r q u e todavía los q u e c h u a s , a i m a d a s y 
g u a r a n í s s o m o s m u c h o s en este con t inen te l a t inoamer i ­
cano . Alrededor de es tas cu l tu ras t a m b i é n existen m u ­
chas e tn ias . P o d r í a m o s deci r que s o m o s u n o s 40 mil lo­
nes . Y, a p e s a r de que h a n t r a n s c u r r i d o qu in ien tos años , 
s in e m b a r g o es tos h e r m a n o s ind ígenas , t a n t o q u e c h u a s y 
a i m a d a s c o m o las e tn ias del Or ien te bol iviano, viven to­
davía op r imidos , depend ien tes , m a r g i n a d o s . 

Uno de nues t ro s p r i m e r o s p r o b l e m a s , hoy p o r hoy, es 
el de la t enenc ia de la t ierra . C u a n d o l legaron los coloni­
zadores se a p o d e r a r o n de nues t r a s t ie r ras de los valles, de 
aquel los lugares fértiles que la m a d r e t ie r ra y la na tu ra l e ­
za h a b í a n conced ido a nues t ro s a n t e p a s a d o s . Después , 
p o r n o t raba ja r en las m i n a s del suelo r ico de Potosí , m u -
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chos q u e c h u a s h u y e r o n a los p á r a m o s and inos , hab i t an ­
do allá en aquel las c i m a s de la cordi l lera de los Andes , a 
4.000, 4.500 y 5.000 m e t r o s de a l tu ra . E n es tas regiones , 
el 7 2 % de las t i e r ras es de suelo á r ido , n o cult ivable; sola­
m e n t e se p r o d u c e papa , c e b a d a y algo de qu inua . Ade­
m á s , h a y q u e t ene r en c u e n t a las inc lemenc ias del t i em­
po . (Ú l t imamen te h e m o s sufr ido la sequía d u r a n t e dos 
a ñ o s consecut ivos) . 

Apar te e s t án las zonas de los valles y del Or ien te boli­
v iano . La de los valles es tá en m a n o s de p o c a s pe r sonas , 
los h a c e n d a d o s , aquel los criollos que de spués de la inde­
p e n d e n c i a se a p o d e r a r o n de la t i e r ra y n o s tuv ie ron a n o ­
sot ros , los ind ígenas , c o m o a sus congos , sus pa r ias , sus 
s irvientes. Llegó el a ñ o 1952, con la r e fo rma agrar ia : la 
t i e r ra p a r a qu ien la t rabaja . S in e m b a r g o , nues t ro s her­
m a n o s de t odas las e tn ias , q u e son en Bolivia a l r ededor 
de 36, hoy p o r hoy, n o t i enen el d e r e c h o de nac iona l idad , 
n o poseen u n t í tu lo q u e les ac red i te que son p rop ie ta r ios 
de esas t ie r ras , s i endo éste el g r a n p r o b l e m a de t o d a la 
Amazon ia del Or ien te bol iv iano, d o n d e las mu l t i nac iona ­
les, p o r o t ro lado , e s t án exp lo tando t o d a esa m a d e r a de 
cedro y t a n t a va r i edad de m a d e r a que t e n e m o s . Los que 
é r a m o s d u e ñ o s , hoy ya n o lo s o m o s , y a d e m á s s o m o s 
extranjeros en n u e s t r a p r o p i a t ie r ra . 

E n t i e m p o de nues t ro s a n t e p a s a d o s , la t i e r ra n o e ra 
de nad ie ; e ra c o m ú n p a r a todos , se cul t ivaba c o m u n i ­
t a r i a m e n t e . La t i e r ra e ra algo s a g r a d o y, p o r eso, n u e s t r o s 
a n t e p a s a d o s la l l a m a r o n la M a d r e Tierra, la «Pachama­
m a » . N o existía la p r o p i e d a d pr ivada; t o d o e ra de to­
dos . Pe ro esa vida, con el co r r e r del t i empo , se es tá t e rmi ­
n a n d o . 

Hoy, los c a m p e s i n o s se van a las g r andes c iudades a 
ped i r l imosna , a mendigar , p o r q u e en sus t ie r ras , o min i ­
fundios, a p e n a s p u e d e n vivir. 

P a r a que t e n g a n u n a referencia , voy a decir les lo si­
guiente . Se ca lcu lan en Bolivia a l r ededor de 108 mi l lones 
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de hec tá reas . De ellas, 12 mi l lones n o es tán ded icadas a 
la agr icul tura ; 32 mi l lones es tán en m a n o s de m e d i a n a s y 
g r andes empresa s , y so l amen te 4 mi l lones en p o d e r de los 
ve rdade ros dueños , que son los c ampes inos . Cada e m p r e ­
sa t iene u n p r o m e d i o de 700 hec t á reas y cada c a m p e s i n o 
a p e n a s c inco. S o n da tos de u n es tud io que h e m o s real iza­
do en n u e s t r a zona , con el r e su rg imien to de los campes i ­
nos , que hoy es tá t o m a n d o fuerza en Amér ica La t ina y 
c o n c r e t a m e n t e en Bolivia. 

La d i s t r ibuc ión de la r iqueza en n u e s t r a pa t r ia , Boli­
via, y s e g u r a m e n t e t a m b i é n en o t ros pa íses de Amér ica 
Lat ina , es m á s o m e n o s c o m o sigue: 

— La clase a l ta posee u n o s ingresos de 25.000 dólares 
al a ñ o . 

— La clase med ia , 3.000 dó la res al año . 
— La clase m e d i a pob re , ob re ros y campes inos , de 90 

a 150 ó 300 dólares al año . 

La edad m e d i a de vida en t re los c a m p e s i n o s en Boli­
via, p o r t é r m i n o m e d i o , es la de 36, 40 ó 45 años . 

El 5 0 % de és tos son anal fabetos , n o s aben leer n i es­
cribir, con p o c a s o nu l a s pos ib i l idades p a r a l legar a ser 
profes ionales . 

H a g o aqu í u n inciso, p o r q u e les qu ie ro c o n t a r c o m o 
a n é c d o t a m i caso pe r sona l . De n iño , a p e n a s tuve la opor­
t u n i d a d de ir a la escuela, p o r q u e h a s t a el a ñ o 1952, con 
la l legada de la r e fo rma agrar ia , los c a m p e s i n o s n o tenía­
m o s d e r e c h o a ir a las escuelas , m u c h o m e n o s a los cole­
gios o a las un ivers idades . Más aún . C u a n d o quise e n t r a r 
en el Semina r io , u n ob i spo de m i diócesis de Potos í n o 
m e rec ibió p o r q u e e ra de or igen c a m p e s i n o . E n t o n c e s 
tuve que ir a o t r a p r e l a t u r a y allí u n ob i spo español , m o n ­
seño r Uba ldo Cipr iano , m e recibió. . . Con el co r re r del 
t i empo , sin busca r lo , Dios h a que r ido que l legue a ser 
hoy ob i spo de los c a m p e s i n o s y m i n e r o s , a qu ienes repre ­
sen to y de los que qu ie ro ser su voz. 
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Acerca de la m o r t a l i d a d infanti l , t e n e m o s u n a a l ta 
tasa . E n m i pa ís , de 1.000 n iños q u e nacen , 300 m u e r e n 
an t e s de l legar a los c inco a ñ o s de e d a d y so l amen te so­
breviven aquél los q u e la n a t u r a l e z a escoge y q u e h a n s ido 
capaces de res is t i r a la a l tura , al h a m b r e y a las inc lemen­
cias del t i e m p o . Los q u e m u e r e n es deb ido a en fe rmeda­
des que aquí , en E u r o p a y en el m u n d o , ya se h a n p o d i d o 
superar . El 5 0 % m u e r e p o r d ia r rea ; el o t ro 50%, p o r c o m ­
pl icac iones del a p a r a t o resp i ra to r io , desnu t r i c ión , etc . 
(Muchos de n u e s t r o s h e r m a n o s c a m p e s i n o s n o c o m e n 
fruta n i ca rne ; viven so l amen te del ma íz , h a b a s , p a p a s , 
c h u ñ o s y qu ino) . De los seis mi l lones q u e somos , t res mi ­
l lones viven así: m a r g i n a d o s de t o d o nivel e c o n ó m i c o del 
pa ís . 

E n c u a n t o a la vivienda, hoy todavía viven n u e s t r o s 
h e r m a n o s ind ígenas y c a m p e s i n o s en u n a sola hab i t ac ión 
que es, a la vez, cocina , c o m e d o r y do rmi to r io . N o t i enen 
los servicios ind ispensab les , c o m o el a g u a y la electrici­
dad . M u c h a s veces, n i s iqu iera ca r re te ras . 

Quie ro t a m b i é n hab la r les del p r o b l e m a de la a l imen­
tac ión . M u c h o s de m i s h e r m a n o s c a m p e s i n o s n o c o n o c e n 
el pan , s ino s o l a m e n t e los d ías de fiesta, c u a n d o van a las 
ferias domin ica le s . Apenas b e b e n leche y n o c o m e n que­
so, n i huevos . ( C u a n d o t i enen es tos p r o d u c t o s , y l legan el 
sace rdo te o a lguna au to r idad , les invi tan, pref i r iendo n o 
comer los ellos). Noso t ros , p o r na tu ra l eza , s o m o s hosp i ta ­
lar ios . A p e s a r de n u e s t r a pobreza , t e n e m o s ese sen t ido 
fuerte de la fiesta de la so l ida r idad y del c o m p a r t i r lo 
p o c o o lo m u c h o q u e p o s e e m o s . 

E n m i pa ís , y en L a t i n o a m é r i c a en genera l , las fuerzas 
a r m a d a s de la n a c i ó n a c a p a r a n la m a y o r p a r t e del p resu­
p u e s t o económico , c u a n d o éste n o llega p a r a educac ión , 
n i t a m p o c o p a r a ca r r e t e ra s u o t r a s cosas q u e son indis­
pensab les . 

Con t a n t o s gas tos inver t idos en a r m a m e n t o —aviones , 
t a n q u e s , e tc .— se p o d r í a n cons t ru i r escuelas , q u e t a n t a 
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falta h a c e n en m i pa í s y p a r a los ind ígenas . H a y m u c h a 
gen te en m i pa í s que , hoy p o r h o y n o t iene en sus escue­
las esa rtiesa y esa silla que poseen us tedes . Quizá n o m e 
van a creer, p e r o es to es u n a verdad , inc luso p a r a a lgunos 
h e r m a n o s l a t i n o a m e r i c a n o s que m e es t án e s c u c h a n d o . 
H e vis i tado m i s c o m u n i d a d e s y allí h e e n c o n t r a d o , con 
l ág r imas en m i corazón , r e b e l á n d o m e c o n t r a las injusti­
cias de la h i s tor ia de los h o m b r e s egoís tas que vivimos en 
este m u n d o , a gente e s tud i ando , s e n t a d a e n c i m a de ado ­
bes o de p iedras , c o m o si fueran b a n c a s , a p r e n d i e n d o 
u n a educac ión que , al final, t a n p o c o sirve p a r a la vida, 
p o r q u e m u c h o s de noso t ro s n o e n t e n d e m o s cosas que se 
a p r e n d e n en Occ iden te o que nos i m p a r t e n en Amér ica 
Lat ina . La educac ión t iene que ser p a r a que nos p u e d a 
servir p a r a la vida. N u e s t r a gen te n o en t i ende suficiente­
m e n t e b ien el i d i o m a cas te l lano, p o r q u e en t r e noso t ros se 
h a b l a el a i m a d a y p a r a c o m u n i c a r n o s con los d e m á s que­
chuas ; so l amen te c u a n d o v a m o s a las c iudades p r inc ipa­
les, o en n u e s t r a s re lac iones con las au to r idades , uti l iza­
m o s el cas te l lano. 

Es t a s au to r idades , q u e son bol iv ianas , que son mes t i ­
zas , que son criollas, son las que v e r d a d e r a m e n t e a b u s a n 
de n u e s t r a gente ind ígena . Po r eso, v a m o s a ce lebrar qui­
n ien tos a ñ o s de evangel ización y lo v a m o s a ce lebrar por­
que h a l legado la B u e n a Nueva, c o m o es el Evangel io; 
p e r o t a m b i é n v a m o s a dec la ra r que h e m o s p o d i d o resis t i r 
en es tos qu in ien tos a ñ o s a aquel la d o m i n a c i ó n de t odas 
las clases que nos h a l legado. Es to n o t e r m i n ó con la in­
d e p e n d e n c i a n i con la repúbl ica ; h a c o n t i n u a d o y cont i ­
n ú a , s i endo a h o r a todavía m á s depend ien tes , m á s marg i ­
n a d o s , m á s o p r i m i d o s p o r n u e s t r a p r o p i a gente , que son 
los bol ivianos , p o r los l a t i n o a m e r i c a n o s y p o r qué n o de­
cirio, p o r los españoles . 

Quie ro t a m b i é n decir les c ó m o se h a m e t i d o en m i 
pa í s el gob ie rno de los Es t ados Unidos con sus fuerzas 
a r m a d a s , p a r a con t ro l a r el narco t rá f ico . Nos ca ta logan a 
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los bol iv ianos y a los c o l o m b i a n o s c o m o los coca ine-
ros . C u a n d o se h a b l a de Bolivia, se hab l a de coca o de co­
ca ína . Deseo decir les , en n o m b r e de aquel los c ampes inos , 
que , desde t i e m p o mi lena r io , h a n m a s t i c a d o es ta hoja sa­
grada , p e r o que n o es en sí d roga . Es ve rdad que es la 
m a t e r i a p r i m a ; pe ro m i s h e r m a n o s ind ígenas y campes i ­
nos n o se benef ic ian de ella, s ino que es esa maf ia de 
h o m b r e s q u e comerc ia l i zan la coca p a r a h a c e r la coca ína 
y después vender la a a l tos prec ios . 

Es ve rdad que la Iglesia es tá h a c i e n d o m u c h o , pe r o 
todavía falta p o r hacer. M u c h a s veces, las a y u d a s que se 
rec iben en n o m b r e de es tos ind ígenas y de es tos campes i ­
nos n o l legan a los ve rdade ros c a m p e s i n o s n i a los verda­
de ros ind ígenas . H a s t a nues t ro s m i s m o s h e r m a n o s mis io­
ne ros rel igiosos o rel igiosas, m u c h a s veces van a Amér ica 
La t ina y a Bolivia, a las g r andes c iudades , d o n d e ya hay 
d e m a s i a d o s rel igiosos y rel igiosas; c o n c r e t a m e n t e en Co-
c h a b a m b a , d o n d e se d a n cabeza con cabeza . La Iglesia y 
t odos los que h e m o s o p t a d o p o r los pob re s , v ivimos en 
las c iudades , m i e n t r a s q u e aquel los ve rdade ros p o b r e s vi­
ven en es tos p á r a m o s and inos , d o n d e n o t i enen religio­
sas , ni rel igiosos, n i congregac iones . Y al e s c u c h a r q u e 
es tán s i tuados a 4.000 m e t r o s sob re el nivel del m a r y q u e 
son c a m p e s i n o s sucios , b o r r a c h o s , n o vienen. C u a n d o sa­
b e m o s q u e Jesús t rajo la B u e n a Not ic ia o el Evangel io 
c o m o not ic ia b u e n a a es tos h e r m a n o s , que en t o d a su 
vida lo q u e h a n rec ib ido h a s ido m a l a s not ic ias , p e r o a 
los que a ú n n o h a l legado el Evangel io c o m o B u e n a Not i ­
cia que t iene que en te ra r les de esa pobreza , de esa depen­
dencia , de esa objec ión y de esa m a r g i n a c i ó n . 

Podr í a h a b l a r de m u c h a s o t ra s cosas , p e r o c o m o hay 
p o c o t i e m p o si qu i e r en p r e g u n t a r algo, a q u í estoy p a r a 
contes ta r les . 

Lo ú n i c o que he que r ido h a s ido concienciar les . C ó m o 
us tedes , viviendo a q u í en u n m u n d o de ind iv idua l i smo, 
en E u r o p a , d o n d e t i enen c o m i d a en los s u p e r m e r c a d o s , 
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sin e m b a r g o n o se d a n c u e n t a de que en Amér ica La t ina 
o en o t ras pa r t e s del m u n d o , en África p o r e jemplo, hay 
gente que se m u e r e de h a m b r e . Además , el m u n d o m o ­
d e r n o es tá p e r d i e n d o al Dios ve rdade ro , a ese Dios de la 
v ida que noso t ro s lo e n c o n t r a m o s en n u e s t r a pobreza . 
Noso t ros , hoy m á s que n u n c a , c r e e m o s en este Dios que 
se nos h a revelado en Jesucr is to ; n u e s t r a fe n o es tá en 
con t r ad icc ión con la v ida y, p o r eso, a pa r t i r de n u e s t r a s 
p e q u e ñ a s c o m u n i d a d e s eclesiales de base , con nues t ro s 
ca tequis tas , con nues t ro s p r o m o t o r e s , e s t a m o s h a c i e n d o 
u n g r an c a m b i o p a r a p o d e r l iberar al h o m b r e ind ígena y 
al h o m b r e c a m p e s i n o a pa r t i r de su rea l idad , p a r a elevar­
le de u n a s cond ic iones i n h u m a n a s a o t ras m á s h u m a n a s , 
tal y c o m o nos dice la doc t r ina de la Iglesia. 

El Evangel io , la Biblia, a h o r a n o es so l amen te p a r a los 
sacerdo tes . Nues t ros ca tequis tas , nues t ro s campes inos , lo 
a p r e n d e n en su p rop io id ioma . El q u e c h u a , el a i m a r a y el 
gua ran í , e s tán a p r e n d i e n d o y, a pa r t i r de eso, es tán refle­
x ionando , r e l ac ionando si Dios qu ie re es ta s i tuac ión p a r a 
noso t ro s o, p o r el con t ra r io , son los h o m b r e s y las es t ruc­
t u r a s de injust icia las que h a n p rovocado d i cha s i tuac ión . 

Y p o r eso noso t ros n o e s t a m o s resen t idos c o n t r a los 
españoles ni con t r a nad ie . Lo ú n i c o que d e s e a m o s es que 
el p a s a d o n o s sirva p a r a e n m e n d a r n o s de las cosas nega­
tivas, de los e r ro res que h e m o s t en ido , y p a r a p o d e r se­
gui r con las cosas b u e n a s que se h a n hecho . 

Te rmino con la e spe ranza de que lo que he d icho les 
p u e d a servir a us tedes p a r a algo. 





LOS GRANDES PROBLEMAS 
AFROAMERICANOS 

JUANA MARIA MÉNDEZ 

Reflexionar sobre la p rob lemá t i ca a f roamer icana o, 
mejor d icho, sobre la cu l tu ra de los pob ladores de Améri­
ca Lat ina , i m p a c t a d a e inf luenciada p o r la cu l tu ra negra , 
es ana l izar el p r o b l e m a de la marg ina l idad global en la re­
gión, y es que la marg ina l idad t iene u n a r azón his tór ica . 

Desde el m i s m o m o m e n t o del de scub r imien to , los 
g rupos ind ígenas , así c o m o los negros esclavos t r a ídos de 
África, r e p r e s e n t a r o n sectores a l t a m e n t e marg ina l e s de la 
sociedad. Sus de rechos m á s e lementa les n o fueron reco­
noc idos , así c o m o su cu l tu ra y t odos los rasgos que ella 
co locara al in te r io r de la sociedad. 

E n la m e d i d a que e r a n u n a negac ión y d i ferenciac ión 
de la l l a m a d a cu l tu ra occidenta l , apa r ec i e ron c o m o ele­
m e n t o s abe r r an t e s , g e n e r a n d o es ta s i tuac ión el p r o b l e m a 
m á s g r a n d e de los a f roamer icanos : «la falta de ident i ­
dad» . U n a iden t idad ocul ta p o r la h i s tor ia oficial, escr i ta 
p o r los co lon izadores a t ravés de los siglos, falta de iden­
t idad p r o v o c a d a p o r la neces idad de la negac ión de la si­
t u a c i ó n social que l legaba m u c h a s veces a la negac ión de 
sí m i s m o y a u n n o r econoce r los roles . Fa l ta de ident i ­
dad , sobre todo , p o r i gno ra r el pape l que j u g a r o n a lo lar­
go de los a ñ o s en la c reac ión de la base , n o sólo de la cul-
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tu ra , s ino del desar ro l lo científico, t écn ico y ma te r i a l de 
la sociedad, los g r u p o s h u m a n o s q u e h ic ie ron posib le la 
a c u m u l a c i ó n de capi ta les que p e r m i t i ó el desar ro l lo de 
las nac iones occ identa les y la p o b r e z a de las soc iedades 
a f roamer i canas de hoy. 

La exclus ión de la h is tor ia , de la cu l tura , del reconoc i ­
m i e n t o c o m o en tes sociales en sí m i s m o s , h a e s t ado cu­
b ie r t a n o r m a l m e n t e en Amér ica La t ina de u n d i scurso de 
b ú s q u e d a de la h i span idad , y en esa d i recc ión es tá m i r a n ­
d o u n a p a r t e de La t inoamér i ca , al a p r o x i m a r s e el V 
Centenario del Descubrimiento. 

Sin e m b a r g o , r e c o n o c e r lo h i spán ico en la cu l tu ra de 
la región, impl ica r econoce r n e c e s a r i a m e n t e la fo rma en 
que la cu l t u r a occ identa l , a t ravés de la cu l tu ra h i spán ica , 
se fusionó, d a n d o ese f e n ó m e n o s incré t ico q u e es hoy la 
man i fes tac ión que e n c o n t r a m o s f u n d a m e n t a l en las Anti­
llas, C e n t r o a m é r i c a y g r andes franjas de Brasi l , Colom­
bia, Pe rú y Ecuador . 

A es ta p a r t e de La t inoamér i ca , que es tá t r a t a n d o de 
r e sca t a r lo h i spán ico , se le s u m a u n a g r a n m a y o r í a de 
Amér ica Lat ina , q u e es tá t r a t a n d o de e n c o n t r a r s e a sí 
m i s m a a t ravés de t odas sus ra íces y q u e en t i ende q u e la 
falta de iden t idad es n o sólo la p r inc ipa l t r a b a p a r a p o d e r 
a s u m i r s e c o m o p u e b l o y a s u m i r la t a r ea del desar ro l lo , 
s ino t a m b i é n q u e es el p r inc ipa l i n s t r u m e n t o a t ravés del 
cual se just if ica su marg ina l idad , expresada en la fuerte 
p resenc ia de pre juic ios é tn icos , en la explo tac ión rac ia l 
que se d a en a lgunas reg iones de Amér ica Lat ina . 

E m u l a n d o aquel los c a m p o s de concen t r ac ión de t ra­
bajo, d o n d e m o r í a n ex tenuados , p r i m e r o los ind ígenas y 
luego los afr icanos; frente a es ta p r o b l e m á t i c a se eviden­
cia m u y c laro en Amér ica La t ina la d i s c r iminac ión en va­
r ios niveles: 

1. En término formal, que se expresa en la l imi tac ión 
de acceso a c ier tas esferas de la soc iedad, de u n espac io 
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social l imi tado , de u n a negac ión de los p a t r o n e s de belle­
za y de u n e n t e n d e r que los rasgos esenciales q u e const i ­
t uyen la esencia de la i den t idad del ser l a t i n o a m e r i c a n o 
son m á s b i en abe r r ac iones que n e c e s a r i a m e n t e hay que 
repr imir , en t é r m i n o n o sólo de negac ión c o m o apor t e a 
la cu l tura , s ino inc luso u t i l i zando los m e c a n i s m o s de re­
p res ión t rad ic iona l del E s t a d o . 

2. Subvaluación de la cultura, i m p l i c a n d o u n a nega­
c ión de aquel los c o m p o n e n t e s út i les o n o que imp l iquen 
el r e c o n o c i m i e n t o de los pueb los , y es ta subva luac ión 
conlleva el h e c h o de prestigiar, sobre todo , valores de cul­
t u r a s que nos son ajenas, que nos son ex t rañas , que im­
pl ican, p o r t an to , la a l ienac ión c o m o u n a neces idad com­
p u e s t a y la acu l tu rac ión c o m o el m e c a n i s m o m á s idóneo 
p a r a lograr m a n t e n e r es ta d i sc r iminac ión sobre n u e s t r a 
cu l tura , que es a la vez sobre n u e s t r a s soc iedades . 

3. Una devaluación espiritual, que se da p o r vía del 
a d i e s t r a m i e n t o p a r a que , al ident i f icarnos con noso t ro s 
m i s m o s , nos s i n t a m o s mal , nos n e g u e m o s , nos a u t o m a r -
g inemos , l im i t emos nues t ro s espacios y, sobre todo , l imi­
t e m o s los espac ios a t ravés de los cuales l l egamos a esta­
b lecer la c o m u n i c a c i ó n con Dios. 

P o r eso, son vál idas las pa l ab ra s del S a n t o Padre , que 
r econoc ió en África el valor de las cu l tu ras af r icanas y 
c u a n t o ellas h a n a p o r t a d o al en r iquec imien to de la fe, ne ­
g a n d o que m u c h o s de los r i tua les , a t ravés de los cuales 
las cu l tu ras af r icanas se c o m u n i c a b a n con qu ienes en ten­
d í a n su Creador, n o son m á s que u n p u e n t e p a r a enr ique­
cer la vía de c o m u n i c a c i ó n del m i s m o c r i s t i an i smo, qu ien 
n o debe n e g a r es tas p rác t i cas , s ino o r ien ta r las correc ta­
m e n t e en a r a s de u n a nueva fe, u n a pas to ra l nueva , que 
r econozca el valor de es ta cu l tu ra y que el s inc re t i smo re­
ligioso, lejos de e m p o b r e c e r o desv i r tua r el c r i s t i an i smo, 
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es tá en r iquec i endo es ta cu l tu ra , d á n d o l e u n nuevo valor a 
la nues t r a . 

D e b e m o s dejar de c ree r q u e los rituales q u e se h a c e n 
en los c a m p o s o c iudades d o m i n i c a n o s , de P u e r t o Rico, 
P a n a m á o Colombia , q u e aque l las c reenc ias de los ne ­
gros , que r e p r e s e n t a b a n de a lguna m a n e r a el se r h is tór i ­
co de ellos, son ac tos de brujer ía , de hechicer ía ; d e b e m o s 
b u s c a r u n a pas to ra l q u e in tegre n u e s t r a rel igión, n u e s t r a 
fe, n u e s t r a s c reenc ias , q u e h a g a aquel lo q u e dijo Cris to 
—«llegar a qu ienes lo neces i t an»— en t o d o el sen t ido , re ­
c u p e r a c i ó n de la fe, y en el sen t ido de la r e c u p e r a c i ó n del 
h o m b r e , y el h o m b r e an t e s q u e n a d a , en su his tor ia , su 
cu l tura , a sp i rac iones y neces idades . 

4. Hay una discriminación más oculta, el limitado ac­
ceso a la tecnología moderna, bajo la c reenc ia de que es tá 
de s t i nada a cu l tu ra s occ identa les , que n o va, p o r e jemplo , 
al neg ro ha i t i ano , c o l o m b i a n o o p a n a m e ñ o o, p o r q u é n o , 
al criollo de n u e s t r a s c o m u n i d a d e s , con técn icas a l t amen­
te p roduc t ivas y sofis t icadas. 

Si s u s t i t u i m o s la b a s e t ecno lóg ica q u e h a s u s t e n t a d o 
el desa r ro l lo y la e m p a t i a c o n la n a t u r a l e z a de ellos, o 
i m p o n e m o s p a t r o n e s t ecno lóg icos des fasados de la real i ­
d a d n a t u r a l , o c e r r a m o s la p u e r t a a la t ecno log ía m o d e r ­
na , s u p o n i e n t e los pre ju ic ios , e s t a tecni f icac ión o a tecn i -
ficación de las soc iedades a f r o a m e r i c a n a s imp l i ca en 
m u c h o la c o n d e n a al subdesa r ro l lo , p o r q u e cu l tu ra l y ét­
n i c a m e n t e t i enen l imi tac iones , y si p o n e m o s l imi tac io­
nes , p o r q u e é t n i c a m e n t e s o n subdesa r ro l l ada s , y c o n d e ­
n a m o s el c í rcu lo del subdesa r ro l lo , el cua l s i empre , abso ­
l u t a m e n t e s i empre , es tá p r e s e n t e c o m o u n a f o r m a de ga­
r a n t i z a r la op re s ión a la q u e las soc iedades occ iden ta les 
t r a d i c i o n a l m e n t e h a n s o m e t i d o a las soc iedades m a r g i ­
na les , i n i c i a lmen te , en n o m b r e de la Evange l i zac ion y 
hoy, a t ravés de u n i n t e r c a m b i o des igual , p e r o s i e m p r e 
p e r m i t i e n d o cap i t a l i za r u n a r e l ac ión in jus ta q u e h a y en-



169 

t r e ellos, u n a n u e v a pa s to r a l d e b e ser b a s a d a en la jus t i ­
c ia q u e r e c o n o z c a la i n t eg r idad de t o d o ser h u m a n o a n t e 
Dios, la i gua ldad de t o d o s en t r e los d e m á s y, p o r lo t a n t o , 
la igua ldad , la jus t ic ia en el comerc io , p o r q u é no , u n a 
igua ldad en la fe. 

E n la Repúb l i ca Domin i cana , a pe sa r de que n o existe 
u n a división racia l es tab lec ida j u r í d i c a m e n t e y, de a lguna 
m a n e r a , la m o r a l social c o n d e n a la p rác t i ca regres ionis ta , 
al in te r io r de la cu l tu ra el t é r m i n o neg ro q u e d a excluido 
de las es tadís t icas , revelan c ó m o las l abores m á s difíciles 
e s tán conf inadas a g rupos é tnicos , la co lorac ión de la piel 
es tá r e l ac ionada con el t ipo de l abo r a desarrol lar , es to n o 
significa q u e n o e n c o n t r e m o s m u l a t o s , inc luso b lancos . 
Se cree que las p e r s o n a s de color son m á s ap tas , m á s re­
s is tentes , m á s d i spues tas y dóciles, c o m o u n a fo rma de 
ocu l t a r el g r a d o de prejuic io hac ia este g r u p o é tnico, p ro ­
d u c t o de la he renc i a de la soc iedad esclavista, a ú n n o su­
p e r a d a p o r la m o r a l cr is t iana . 

Nues t r a s soc iedades n o se desa r ro l l a ron p a r a sí mis ­
m a s , s ino que es tuvieron al servicio de los in tereses de la 
me t rópo l i eu ropea . 

Los d is t in tos g rupos é tn icos n o e s t a b a n r e p r e s e n t a d o s 
en el p o d e r y r econoc idos en la h is tor ia ; n o rec iben de 
m a n e r a igual i tar ia los beneficios y prejuicios sociales del 
subdesa r ro l lo y la dependenc ia . 

Es impos ib le que u n a soc iedad logre i n s u b o r d i n a r s e 
c o n t r a sí m i s m a , c o n t r a sus c reencias , sus valores , si n o 
se r econoce a sí m i s m a . P a r a p o d e r a c t u a r c o m o en te his­
tór ico t iene q u e sent i r la so l idar idad de iguales , sol idari­
d a d social; n o r econoce r esto, cons t i tuye u n ser io blo­
q u e o a la u n i d a d e in tegr idad de Amér ica Lat ina . Los 
pueb los af roant i l lanos es tán t a n lejos u n o s de o t ros que 
es difícil que u n in te lectual de pres t ig io d o m i n i c a n o co­
nozca la h i s tor ia de las Antillas m á s p róx imas , a pesa r de 
que p a s a r o n p o r p rocesos m u y s imi lares . H a b l a m o s con 
facil idad de Por tuga l , Grecia, Taiwan. Es to h a p rovocado 
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el f e n ó m e n o de a t r a so e c o n ó m i c o y polí t ico, así c o m o la 
m a r g i n a l i d a d cu l tura l que ca rac te r i za n u e s t r a región. 

El r e c h a z o a lo n u e s t r o y la preferenc ia p o r lo que vie­
ne de EE.UU. , n o es m á s que el reflejo colonial . El rac is ­
m o surge de u n a ideología colonia l is ta p a r a just i f icar la 
esclavitud, c u a n d o h i s t ó r i c a m e n t e e s t aba supe rada , o sea, 
sirve de base , sus t en t ac ión ideológica, al esc lavismo colo­
nial , jus t i f icado p o r la neces idad de m a n o de obra , p a r a 
m a n t e n e r la cap i ta l izac ión de la n a t u r a l e z a de las t i e r ras 
descub ie r t a s y p e r m i t i r la a c u m u l a c i ó n p r i m a r i a de capi­
ta les . 

El e n c u e n t r o de cu l tu ra s se d e n o m i n a Descubr imien­
to , que fortaleció la ideología rac i s ta y c o n d e n ó a la m a r ­
g ina l idad a c ien tos de pueb los . 

El r a c i s m o n o t iene ba se rel igiosa ni jus t i f icación polí­
t ica, n i s iqu ie ra e ra e m p á t i c o c o n la cu l tu ra de la época; 
la vo lun tad y la b ú s q u e d a de los pueb los en esos m o m e n ­
tos e ra o t ra . El d i scu r so del R e n a c i m i e n t o e ra g r ande ­
m e n t e h u m a n i s t a , n o hay que olvidar que el descubr i ­
m i e n t o se p r o d u c e en p leno florecimiento del Renac i ­
mien to , en el m o m e n t o que e s t aba o c u r r i e n d o la revolu­
c ión cu l tu ra l m á s t r a s c e n d e n t e de la h i s to r ia de la 
h u m a n i d a d . 

H e m o s d i cho q u e el r a c i s m o n o tuvo jus t i f icación reli­
giosa; s in e m b a r g o , es en n o m b r e de la evangel ización 
que el p o d e r pol í t ico, p o r neces idades e m i n e n t e m e n t e 
económicas , v incula la p rác t i ca religiosa, la educac ión en 
la fe, al ex te rmin io de las cu l tu ras ; lo que n o fue u n a im­
pos ic ión rel igiosa p o r sí m i s m a , s ino que h a b í a que exter­
m i n a r t o d o lo que ident i f icaba a qu i en r eque r í a escla­
vizar. 

Es m á s en tend ib le el h e c h o de q u e el n o va lora r y n o 
r econoce r la h i s to r ia del c r i s t i an i smo n o cons t i tu ía de 
n i n g u n a m a n e r a u n e l emen to que b loquea r í a la c o m u n i ­
cac ión de los pueb los ; lo que p o d r í a b loquea r l a e s t aba re­
l ac ionado con la neces idad q u e t en ía el h o m b r e y la eco-



171 

n o m í a e u r o p e a de m a n o de o b r a ind ígena , o c u p a r su na­
tura leza , despojar la de sus r ecu r sos y desplazar la . Es t a 
ac t i tud hac i a este g r u p o se con t r adec ía con la fe crist ia­
na , de m a n e r a que c u a n d o se hab le del V Centenario y del 
encuentro de las culturas hay que s epa ra r c l a r a m e n t e la 
acc ión evange l izadora de estos años , hay que busca r l a 
d o n d e el c r i s t i an i smo ac tuó c o m o defensor de los dere­
chos de estos pueb los , así c o m o d o n d e c o m e n z ó la solida­
r i dad c o m o d i scurso cr i s t iano . C o m o acc ión pas to ra l es 
i m p o r t a n t e p a r a r e t o m a r la esencia de la acc ión evangeli­
z a d o r a en u n m o m e n t o en que los imper ios eu ropeos re­
q u e r í a n p a r a su c o m p e t e n c i a h e g e m ó n i c a conver t i r en 
capi ta l financiero, indus t r i a l y capi ta l tecnológico, los re­
cu r sos na tu ra l e s de la reg ión y en fuerza de t raba jo al 
h o m b r e de n u e s t r o con t inen te . 

La ú n i c a pos ib i l idad real de evangel ización e ra t o m a r 
u n a acc ión y u n a opc ión c lara p o r los explo tados , somet i ­
dos , pe r segu idos y esclavizados; defendidos s i empre p o r 
Jesús . Enf ren ta r el p r o b l e m a a f roamer i cano es enf ren ta r 
la marg ina l idad . 

E n t é r m i n o s h is tór icos se gene ró u n a re lac ión cu l tura l 
que nos lleva a subva lo ra r el apo r t e cu l tura l de negros , 
inc luso a r e c h a z a r lo que impl ica lo nues t ro . 

E n soc iedades p r e d o m i n a n t e m e n t e negras , los m e d i o s 
de comun icac ión , sobre t odo aquél los d o n d e se neces i ta 
vende r la imagen , son e x t r e m a d a m e n t e rac is tas , d o n d e la 
pos ib i l idad de esca lar b u e n a s pos ic iones son m u y res t r in­
g idas p a r a las p e r s o n a s de color. Vamos m á s lejos, cuan­
do noso t ros m i s m o s nos r e c h a z a m o s . 

U n a pas to ra l nueva debe p l an t ea r u n a opc ión p a r a los 
pobres , que t enga c o m o d i scurso la r e cupe rac ión de la 
ca r idad , n o c o m o u n a acc ión p i a d o s a p o r los q u e m o r í a n , 
s ino p a r a defender los , p a r a b u s c a r a l te rna t ivas viables a 
la so luc ión de sus p r o b l e m a s . La ca r idad que a c o m p a ñ a a 
cua lqu ie r acc ión c r i s t i ana es la de evangelizar, conver t i r a 
la fe. La ca r idad era y es s i n ó n i m o de so l idar idad , n o con-
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mise rac ión . Debe ser r e c u p e r a d o desde la óp t ica de Ca­
ritas. 

Lo que h a y a o c u r r i d o d u r a n t e es tos la rgos c inco si­
glos, n o debe ser mot ivo de s u m i r n o s en el p a s a d o , s ino 
de m i r a r el p re sen te y p royec ta r hac i a el fu turo, de m a n e ­
r a que d i r i j amos acc iones p a r a c a m b i a r el r u m b o de la 
h is tor ia . 

Necesa r i amen te , h a y que p l an tea r se la so l ida r idad hu ­
m a n a , que impl ica , sob re todo , r e conoce r a la p e r s o n a en 
su to ta l idad , sea cua l sea su g r a d o de desar ro l lo , su for­
m a de pe rc ib i r el m u n d o , de ace rca r se al Creador. H o n ­
r a n d o a la pe r sona , h o n r a m o s a Dios, p o r q u e es su o b r a 
m á x i m a . E n es ta tes i tura , e n m a r c á n d o n o s en con tex to re­
gional , t e n e m o s q u e a s u m i r c o m o p r o b l e m a s c r i s t ianos 
los p r o b l e m a s a f roamer i canos y t r aba ja r p a r a c a m b i a r 
esa rea l idad p a s m a n t e en que se desar ro l lan . 

La falta de iden t idad h a g e n e r a d o u n a serie de ma le s 
tales c o m o la d e p e n d e n c i a y el a t r a s o en el o r d e n econó­
m i c o y pol í t ico, g e n e r á n d o s e u n a s i tuac ión de p o b r e z a 
ma te r i a l y espi r i tua l . 

La d e u d a ex te rna cons t i tuye o t r a der ivac ión del inter­
c a m b i o des igual desde el m i s m o m o m e n t o del descubr i ­
mien to , c o n t r i b u y e n d o a la s u m i s i ó n de nues t ro s p u e ­
blos , de fo rma tal que su pob lac ión n o es lo m á s impor ­
t a n t e p a r a los gob ie rnos , s ino el p a g o de u n a d e u d a p rác ­
t i c a m e n t e impagab le , p a r a lo cua l se h a n t o m a d o m e ­
d idas fondo-mone ta r i s t a s q u e h a n co locado a esa pobla­
c ión en cond ic iones h u m a n a s de exis tencia m u y cr í t icas . 

Ante es ta p a n o r á m i c a , Car i tas t iene el c o m p r o m i s o de 
a n i m a r y c o o r d i n a r a t odos los niveles los g rupos sociales 
m á s neces i tados , m á s pob res , p a r a p rop ic i a r con todas 
sus impl icac iones u n desar ro l lo au t én t i co del ser h u m a ­
no ; que sea capaz de r econoce r se a sí m i s m o c o m o cria­
t u r a de Dios. El reflejo de Dios en el espí r i tu a f roamer ica­
n o n o debe es ta r v incu lado a los desafueros come t idos 
d u r a n t e el pe r íodo del d e s c u b r i m i e n t o . 
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U n a p ro funda subva lorac ión de sí m i s m o s , u n a au to ­
e s t ima baja y u n deseo de ser lo que n o son y sobre todo , 
de n o ser lo que son. 

P a r a Cari tas , la opc ión p o r los pobres , la l abo r de ani ­
mac ión , p r o m o c i ó n y coord inac ión , la ca r idad c o m o 
c o m p r o m i s o , la evangel ización c o m o t a r ea diar ia , t i enen 
que ir o r i en t adas hac ia la r e cupe rac ión de la i den t idad de 
nues t ro s pueb los , que significa r econoce r su cu l tura , sus 
valores y sus c reencias . 
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LOS PROBLEMAS EN LOS SUBURBIOS 
DE LAS CIUDADES 

DE AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

P. ARNULFO HERNÁNDEZ 

1. MARCO TEÓRICO 

Área. E s u n a reg ión geográfica con f ronteras preci ­
sas y t a m b i é n u n a serie de f enómenos que t i enen u n a ca­
rac te r í s t ica c o m ú n . 

Área de delincuencia. Z o n a u r b a n a o s u b u r b a n a ca­
rac t e r i zada p o r u n coeficiente a n o r m a l de c r imina l idad si 
se le c o m p a r a con o t ras zonas de aná logo v o l u m e n de po­
blac ión . 

Área metropolitana. Reg ión que c o m p r e n d e u n a g r an 
concen t r ac ión de pob lac ión y en d o n d e la vida económi ­
ca y social co t id iana es tá influida de m a n e r a p r e d o m i ­
n a n t e p o r la c iudad cen t ra l o me t ropo l i t ana . 

Área urbana. Área geográfica l imi t ada y d o n d e hab i ­
t a u n a pob lac ión re la t ivamente densa . 

Ciudad-dormitorio. Tipo de c o m u n i d a d satél i te dedi­
c a d a p r i nc ipa lmen te a fines res idencia les , d o n d e la m a y o ­
r ía de los hab i t an t e s asa la r i ados se ha l l an e m p l e a d o s en 
la c iudad cent ra l o en los subu rb ios . 
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Tendencia suburbana. M o v i m i e n t o pe r s i s t en te de la 
pob l ac ión u r b a n a a le jándose de las á r ea s conges t iona ­
d a s del c o r a z ó n de la c i u d a d y en d i recc ión a o t r a s c iuda­
des y c o m u n i d a d e s m á s p e q u e ñ a s adyacen t e s a la g r a n 
c iudad . 

Suburbio. Po rc ión perifér ica adyacen te de u n a ciu­
dad , que suele d e p e n d e r e c o n ó m i c a m e n t e de ella, p e r o se 
hal la c o m p u e s t a p o r en t idades pol í t icas independ ien te s . 

2. DESCRIPCIÓN DE LOS FENÓMENOS 

Clases marginadas. Las clases m a r g i n a d a s son gru­
pos de pob lac ión que n o p u e d e n logra r u n a au tor rea l iza -
c ión n o r m a l en la soc iedad a la q u e pe r t enecen , o que n o 
gozan de los m i s m o s de rechos q u e los o t ros m i e m b r o s de 
tal soc iedad. 

El g r a d o de m a r g i n a c i ó n var ía en los d is t in tos pa íses , 
de a c u e r d o al nivel e c o n ó m i c o de és tos o de a c u e r d o a la 
d i s t r ibuc ión de la r iqueza . De ello d e d u c i m o s que la po ­
b reza es m á s b ien u n a consecuenc ia de s i s t emas pol í t icos 
y e c o n ó m i c o s desequ i l ib rados e injustos, que de la falta 
de r ecu r sos na tu ra l e s . 

Nos a t r e v e m o s a a f i rmar es to sob re la b a s e q u e colo­
ca el sa la r io c o m o la fuente adquis i t iva m á s p r á c t i c a y 
efectiva p a r a r o d e a r s e de los m e d i o s necesa r ios q u e sa­
t is fagan las neces idades del ind iv iduo . C u a n d o u n indivi­
d u o n o c u e n t a c o n los m e d i o s necesa r io s p a r a sa t isfacer 
sus neces idades , su rge u n a d e s a d a p t a c i ó n to ta l o parc ia l , 
q u e t i ene r e p e r c u s i ó n d i rec ta en su b i e n e s t a r físico y 
m e n t a l , c o n el c o n s e c u e n t e e s t ado , q u e l l a m a m o s enfer­
m e d a d . 

Las clases m a r g i n a d a s de L a t i n o a m é r i c a es tán r ep re ­
sen tadas , en pa r t e , p o r los l l amados «c in turones de mi ­
seria». 
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Características de los suburbios 

Suma pobreza. El D o c u m e n t o de Pueb la (1979) ha ­
b la de la p o b r e z a de Amér ica Lat ina , en var ias pa r tes . Ci­
t a m o s a lgunos textos: «Así apa rece pa lpab le en Amér ica 
La t ina la p o b r e z a c o m o sello que m a r c a a las i n m e n s a s 
mayorías . . .» (P. 1129). «La i n m e n s a m a y o r í a de nues t ro s 
h e r m a n o s s iguen viviendo en s i tuac ión de p o b r e z a y a u n 
de miser ia , que se h a agravado» (P. 1135). El m i s m o Do­
c u m e n t o de Pueb la t r ae u n c o m e n t a r i o a este p r i m e r pá­
r rafo del n ú m e r o 1135: «... R e c o r d a m o s q u e ca recen de 
los m á s e lementa les b ienes ma te r i a l e s en con t r a s t e con la 
a c u m u l a c i ó n de r iquezas en m a n o s de u n a minor í a , fre­
c u e n t e m e n t e a cos ta de la p o b r e z a de m u c h o s . Los po ­
b re s n o sólo ca recen de b ienes mate r ia les , s ino t a m b i é n , 
en el p l a n o de la d ign idad h u m a n a , ca recen de u n a p lena 
pa r t i c ipac ión social y polí t ica. E n esta ca tegor ía se en­
c u e n t r a n p r i n c i p a l m e n t e nues t ro s ind ígenas , c ampes inos , 
ob re ros , m a r g i n a d o s de la c iudad y, espec ia lmente , la 
muje r de es tos sectores sociales, p o r su cond ic ión doble­
m e n t e o p r i m i d a y m a r g i n a d a » . 

«Comprome t idos con los pobres , c o n d e n a m o s c o m o 
ant ievangél ica la p o b r e z a ex t r ema que afecta a n u m e r o s í ­
s imos sec tores de n u e s t r o cont inen te» (P. 1159). 

«Vemos, c o m o u n escánda lo y u n a con t rad icc ión con 
el ser c r i s t iano, la c rec iente b r e c h a en t re r icos y pobres . 
El lujo de u n o s pocos se convier te en insu l to c o n t r a la 
mise r i a de g r andes masas» . 

La descr ipc ión es t a n significativa c o m o dep r imen te : 
seres h u m a n o s h u r g a n d o en t re los desperd ic ios p a r a en­
c o n t r a r a lguna cosa que p u e d a mi t iga r su h a m b r e . 

Desorganización. Si p o r o rgan izac ión e n t e n d e m o s 
«la a r t i cu lac ión de u n a soc iedad en s u b g r u p o s que com­
p r e n d e n , en par t icular , a los que se b a s a n en la edad , el 
sexo, el pa ren te sco , la profesión, la res idencia , la p rop ie -
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dad , el privilegio, la au to r idad , el «status», la desorgan i ­
zac ión será el p roceso de des in tegrac ión o r u p t u r a de u n a 
d e t e r m i n a d a o rgan izac ión o el d i s func ionamien to q u e 
a c o m p a ñ a o s igue a la falta o ausenc i a de u n a c o n d u c t a 
c o o r d i n a d a o in tegrada . El t é r m i n o se e m p l e a ref i r iéndo­
se t a n t o a las p e r s o n a s físicas c o m o a los g rupos sociales: 

— Desorgan izac ión de la c o m u n i d a d , es la p e r t u r b a ­
c ión de las re lac iones sociales es tab lec idas en u n a 
c o m u n i d a d . 

— Desorgan izac ión de la familia, son t odas las accio­
nes r ec íp rocas o in te racc iones p e r t u r b a d o r a s de 
las n o r m a s q u e p re s iden las re lac iones conyugales 
o paterno-fi l iales . 

— Desorgan izac ión económica , es la p e r t u r b a c i ó n del 
s i s t ema es tab lec ido p a r a la p roducc ión , d is t r ibu­
c ión y c o n s u m o de los b ienes . 

— Desorgan izac ión pe r sona l , es la i ncapac idad o 
avers ión de u n ind iv iduo a con fo rmar se c o n los 
mode lo s de c o n d u c t a soc ia lmen te acep tab les . La 
deso rgan izac ión persona l , es el r e su l t ado de u n 
conflicto en t r e las ac t i tudes de u n ind iv iduo y los 
valores del g r u p o . El conflicto p u e d e t r aduc i r se en 
fo rmas de c o n d u c t a ant isocia l , p o r e jemplo , el cri­
m e n o la p ros t i tuc ión ; o t r a n s c u r r i r en la in t imi­
d a d del ind iv iduo , de sue r t e q u e p u e d e l legar a u n 
e s t ado de pe r sona l idad ines table , a de só rdenes 
m e n t a l e s o afectivos, o b i en al suic idio . 

— Desorgan izac ión social . Cua lqu ie r p e r t u r b a c i ó n o 
falta de consenso en el s eno de u n g r u p o social , 
h a s t a el ex t r emo de h a c e r impos ib le el desar ro l lo 
de u n a vida a r m o n i o s a . 

Habitantes. Las zonas m a r g i n a d a s son h a b i t a d a s 
m a y o r i t a r i a m e n t e p o r mes t izos , con al to porcen ta je de 
ind ígenas y negros . 
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3. PROBLEMAS DE LOS SUBURBIOS 
DE LAS CIUDADES DE AMERICA 
LATINA Y EL CARIBE 

Problemas políticos 

La demagogia. Según el d icc ionar io de la Lengua Es­
paño la , la d e m a g o g i a es «el d o m i n i o t i r án ico de la ple­
be», es decir, el gob ie rno de u n h o m b r e que , d ic iéndose 
in té rp re te fiel de las asp i rac iones del pueb lo , t o m a deter­
m i n a c i o n e s con el ún i co afán de ha l aga r las pas iones del 
pueb lo . El d e m a g o g o es el que a p a r e n t a defender los inte­
reses del pueb lo p a r a conqu i s t a r su favor. 

E n Amér ica Lat ina , la demagog ia se h a genera l i zado 
en los ú l t imos t i empos . A u n q u e ésta n o es pr ivat iva de los 
pueb los l a t i noamer i canos , sí pa rece t ene r m á s adep tos en 
los m i s m o s , deb ido qu izá a la i n m a d u r e z pol í t ica de los 
hab i t an t e s de este con t inen te . 

N o sólo los pol í t icos h a c e n demagog ia , s ino t odo 
aque l que , con la finalidad de conse rva r su pos ic ión y po­
der, b u s c a a g r a d a r a las m a y o r í a s en vez de b u s c a r la m e ­
j o r a de las m i s m a s . Los d e m a g o g o s a p r o v e c h a n la igno­
r a n c i a de la gente p a r a ofrecer p r o g r a m a s que a segu ren 
u n p rogreso y u n me jo r nivel de vida, pe ro lo ún i co que 
cons iguen es a u m e n t a r la pobreza . 

La demagog ia p u e d e ser d e s e n m a s c a r a d a con valor cí­
vico y con a m o r a la verdad . Un pa ís a l fabet izado y polit i­
zado , dif íc i lmente p u e d e ser v íc t ima de demagog ia . 

Problemas sociales 

Vivienda. G e n e r a l m e n t e la vivienda requ ie re de u n 
luga r p rop io p a r a asen ta r se ; pe ro , ca rec iendo de t e r r eno 
p rop io , las clases desfavorecidas r e s i en ten el p r o b l e m a 
hab i tac iona l , q u e se agrava p o r el h e c h o de que el marg i -



180 

n a d o u r b a n o perc ibe u n sa lar io exiguo q u e n o le p e r m i t e 
el a lqui ler de u n a casa d igna . 

Se da la paradoja de que en las zonas m a r g i n a d a s las 
viviendas son de u n solo cuar to , c u a n d o las familias son 
genera lmente numerosa s , d a n d o p o r resu l tado el hac ina­
mien to , con los s iguientes efectos: t r ansmis ión de enfer­
medades , repres ión psicológica, r aqu i t i smo en los n iños y 
lesiones oculares , etc. Además las condic iones de la vivien­
da son precar ias : carecen de agua corr iente , drenaje, etc. 

El pandillismo. El pand i l l i smo es u n f enómeno co­
m ú n en las c iudades y suburb ios . Gene ra lmen te las pand i ­
llas es tán in tegradas p o r jóvenes p repo ten te s que , al n o 
h a b e r t en ido acceso a niveles med ios y super iores de edu­
cac ión o empleo , se e n s a ñ a n con los jóvenes y los hab i t an ­
tes de su p rop io suburb io . Las pandi l las en genera l reac­
c ionan a m e n a z a n d o la segur idad de los m á s pud ien tes . 

La prostitución. T rad ic iona lmente , la muje r h a teni­
do m e n o s o p o r t u n i d a d e s que el h o m b r e p a r a desa r ro l l a r 
t rabajos p roduc t ivos , y és ta es la r a z ó n p o r la cual algu­
n a s jóvenes se ven en la neces idad de p rac t i ca r la pros t i ­
tuc ión , y c o m o re su l t ado de es ta p rác t i ca el h o m b r e ve 
a la muje r c o m o u n objeto q u e satisface sus deseos se­
xuales . 

El alcoholismo. El a l coho l i smo es u n a fo rma de eva­
di rse de la rea l idad . P o r su m i s m o ca rác t e r es tá m á s di­
fundido y es de a lguna m a n e r a me jo r a c e p t a d o p o r la so­
c iedad, ya q u e afecta a jóvenes y t a m b i é n a adu l tos . 

Drogadicción. E n nues t ro s d ías la d rogad icc ión se 
h a a c e n t u a d o , convi r t i éndose en u n ser io p r o b l e m a social 
que afecta p r i n c i p a l m e n t e a los jóvenes . Rep re sen t a u n 
falso escape p a r a olvidar los p r o b l e m a s co t id ianos y dejar 
de l u c h a r p o r u n fu turo mejor. E n ocas iones , la falta de 
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a l te rna t ivas de par t i c ipac ión , l levan al joven a b u s c a r este 
t ipo de sucedáneos . 

Problemas económicos 

El desempleo. El de sempleo es u n p r o b l e m a econó­
mico-socia l q u e gene ra o t ros m u c h o s y que es tá p re sen te 
n o so l amen te en L a t i n o a m é r i c a s ino en pa íses a l t amen­
te indus t r i a l i zados . El desempleo se debe en pa r t e a la 
sobrepob lac ión , a la falta de c rec imien to económico , la 
inflación, etc . 

Problemas culturales 

Educación. Las zonas m a r g i n a d a s ca recen de inst i­
tuc iones de educac ión superior . Es c ier to que se i m p a r t e 
la educac ión e lementa l , pe ro en ocas iones so l amen te 
c o m o requis i to p a r a p o d e r acceder a la educac ión supe­
r ior o inc luso p a r a o b t e n e r u n empleo . 

Alimentación. La s u b a l i m e n t a c i ó n de las clases m a r ­
g inadas se explica p o r la escasez de r ecu r sos económicos 
o p o r la ignoranc ia ace rca de u n a die ta a u t ó c t o n a equili­
b r a d a . También se explica p o r la in t ensa p r o p a g a n d a de 
ar t ícu los a l iment ic ios foráneos , así c o m o p o r la pa ras i to ­
sis de es ta gen te m a r g i n a d a . 

Problemas eclesiales 

Es tas clases, en lo eclesial, s iguen e s t a n d o marg i ­
n a d a s . Varias r azones expl ican es ta marg inac ión : falta 
de espac io p a r a la cons t rucc ión de t emplos , escasez de 
agen tes de pas tora l , falta de u n c o m p r o m i s o en estos a m ­
bientes . 



182 

4. CAUSA DE LOS FENÓMENOS 

Inmigración 

La g r a n m a y o r í a de los m a r g i n a d o s u r b a n o s provie­
n e n de las p rov inc ias o d e p a r t a m e n t o s , q u e l legan a las 
g r andes c iudades b u s c a n d o m e j o r a r su s i tuac ión econó­
m i c a o educat iva . 

Consumismo 

Motivados p o r el c o n s u m i s m o que p r e s e n t a n los m e ­
dios de c o m u n i c a c i ó n social , los g rupos m a r g i n a d o s van 
a las c iudades en b u s c a de mejores o p o r t u n i d a d e s p a r a 
m a y o r e s pos ib i l idades . El c o n s u m i s m o p r o d u c i d o en el 
ind iv iduo es c a u s a y efecto a la vez, es algo impuls ivo y 
compuls ivo en la ps icología de los ind iv iduos que h a b i t a n 
en estos subu rb io s . 

Descuido 

Tanto el gob ie rno c o m o las ins t i tuc iones púb l i cas y 
p r ivadas n o a t i enden d e b i d a m e n t e a los m a r g i n a d o s , ya 
que n o son zonas es t ra tégicas i m p o r t a n t e s , s ino q u e se 
les cons ide ra c o m o apénd ices indeseables . El a spec to q u e 
n o se descu ida es el fiscal; a u n q u e sean c in tu rones de mi ­
ser ia se les exigen i m p u e s t o s p o r los m í n i m o s servicios 
q u e se les p re s t an . 

5. SUGERENCIAS PASTORALES 

Aplicación de la Doctrina Social de la Iglesia 

Con los p r inc ip ios de par t i c ipac ión , cor responsab i l i ­
d a d y so l idar idad , la Doc t r ina Social de la Iglesia p u e d e 
l legar a t r a n s f o r m a r los s u b u r b i o s m a r g i n a d o s . 
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La defensa de la d ign idad h u m a n a es u n impera t ivo 
p a r a la Iglesia en estos amb ien t e s , as í c o m o la p r o m o c i ó n 
de los de rechos h u m a n o s desde la perspec t iva de la an­
t ropología cr is t iana . 

La Iglesia t a m b i é n p u e d e f o m e n t a r la in tegrac ión fa­
miliar, la fo rmac ión p a r a u n a s a n a mi l i t anc ia pol í t ica y la 
p r o m o c i ó n del t raba jo de los s indica tos . Además , la edu­
cac ión sigue s iendo c a m p o ab ie r to en es tos amb ien t e s , 
p u e s t o que son m u c h o s los ana l fabe tos reales y funciona­
les. Es prec iso t a m b i é n revi ta l izar la p rác t i ca de la car i ­
d a d cr is t iana , l levando a cabo o r g a n i z a d a m e n t e las ob ra s 
de mise r i co rd ia espi r i tua les y corpora les . 

Catequesis y promoción humana 

Después de u n pe r íodo de 200 a ñ o s de l ibera l i smo, es 
necesa r io q u e la Iglesia r e t o m e el pape l de fo rmac ión de 
la conc ienc ia social, sobre t odo a 500 a ñ o s del inicio de la 
p r i m e r a evangel ización y de ca ra al t e rce r mi len io . 

La ca teques is y la p r o m o c i ó n h u m a n a p u e d e n a y u d a r 
a t o m a r conc ienc ia de la s i tuac ión de las zonas m a r g i n a ­
das , a conoce r ob je t ivamente las legí t imas asp i rac iones y 
las carac ter í s t icas ambien ta l e s de las zonas m a r g i n a d a s , 
a fin de f o m e n t a r la pa r t i c ipac ión y evi tar ju ic ios apr io -
r ís t icos o so luc iones que n o c o r r e s p o n d a n a la rea l idad . 

La acc ión de Car i tas en esos a m b i e n t e s h a de ser de 
tal ca l idad que «los p o b r e s en t re los pobres» vean en ella 
al A m a d o , que s igue p a s a n d o p o r estos s o m b r í o s sit ios 
p a r a revest ir los de su luz y h e r m o s u r a . 
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COOPERACIÓN ENTRE LAS IGLESIAS 

M Ö N S . RODOLFO W I R Z 

«En s u m a , los que m a y o r a b u n d a n c i a de b ienes h a n 
rec ib ido de Dios, ya sean estos b ienes corpora les y exter­
nos o espi r i tua les e in te rnos , p a r a es to los h a n rec ib ido: 
p a r a que con ellos a t i endan , c o m o min i s t ro s de la Divina 
Providencia , al p rovecho de los demás» ( « R e r u m Nova-
r u m » , n ú m . 37). 

Den t ro de la l imi tac ión de t i e m p o t r a t a r e m o s de vi­
sua l izar a lgunos de los cr i ter ios de t o d a coope rac ión en­
t re las Iglesias c o m o s igno de u n a eclesiología de c o m u ­
n ión . Ya ade l an to m i tesis: la neces idad de i n s t r u m e n t a r 
desde el 92 al 2000 u n plan global de cooperación entre las 
Iglesias en base a c ier tos cr i ter ios . 

P ienso en u n a h i s to r ia del monje pe reg r ino que en­
c u e n t r a u n a joya y se la regala a o t ro pe regr ino ; éste vuel­
ve y le devuelve la joya, m á s i m p r e s i o n a d o p o r el gesto es­
p i r i tua l que p o r el valor ma te r i a l de la joya. 

Aquí h a b l a m o s t a m b i é n de in te r locu tores que se en­
t r egan m u t u a m e n t e u n a joya, pe ro sobre t odo u n espí r i tu 
subyacen te a él, me jor d icho , u n a teología y eclesiología. 

Las joyas que nos i n t e r c a m b i a m o s : el viejo m u n d o 
con su vieja Iglesia nos da el pe r sona l (el P a p a en su visi­
t a a E s p a ñ a agradec ió p o r el envío de miles de mis ione-
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ros en es tos casi c inco siglos), la teología clásica, su tec­
nología pas to ra l ( c o m p u t a d o r a s , m é t o d o de planif icación 
pas to ra l ya h a c e 25 años ) , las finanzas; la Iglesia del n u e ­
vo m u n d o n o s rega la sus jóvenes , sus c o m u n i d a d e s ecle-
siales de ba se con u n p r o f u n d o sen t ido de Iglesia, su Teo­
logía de la Liberac ión , as í c o m o la Iglesia la en t i ende a 
t ravés de sus dos Ins t rucc iones de la Congregac ión de la 
Fe, pub l i cadas o p o r t u n a m e n t e , su perspec t iva de fu turo y 
su e spe ranza , a d e m á s del apo r t e de t a n t o s c r i s t ianos q u e 
h a n ven ido al viejo m u n d o p o r mot ivos económicos , so­
ciales y pol í t icos . Y n o h a b l a m o s de joyas c u a n d o c o m ­
p r o b a m o s la fuga de ce rebros y de impues to s , a d e m á s de 
la p r o d u c c i ó n y c o m e r c i o de a r m a s de los pueb los del 
Tercer M u n d o . Es to s u e n a m u y s inté t ico, p e r o p a r a en­
t e n d e r n u e s t r o t e m a n o p o d e m o s s e p a r a r la cooperación 
de u n a eclesiología de koinonia, de comunión, que h a c e 
posible d i cha cooperac ión . 

Vamos a dividir la p r e sen t ac ión en t res pa r t e s ya clási­
cas: ver, juzgar y actuar. 

A) VER 

Al h a b l a r del t e m a de la coope rac ión de las Iglesias n o 
p o d e m o s olvidar el con tex to m u n d i a l , t a n t o en la Iglesia 
c o m o en la soc iedad. 

Como t rasfondo de la rea l idad social sólo recuerdo , a 
m o d o de ejemplo, el contexto de la guer ra del Golfo vivido 
desde el Tercer M u n d o . E n u n m u n d o donde las s impat ías 
se dividían en t re I r aq y las fuerzas mul t inac ionales , desde 
la perspect iva del Tercer M u n d o t o m a m o s dis tancia frente 
a los dos bandos , p o r el escándalo de la p roducc ión y co­
mercia l ización de las a r m a s . Cifras a s t ronómicas de tecno­
logía p a r a la m u e r t e se pulver izaban cada día, mien t r a s 
que, p o r ejemplo, el equ ipo asesor de las Naciones Unidas 
r eco rdaba que p a r a evitar u n a h a m b r u n a hab ía que m a n -
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da r m á s de u n mil lón de tone ladas de arroz, tr igo y maíz , a 
S u d á n y Et iopía en ese m i s m o t i empo . 

R e c o r d e m o s en el n ú m . 24 de la encícl ica «La Preocu­
p a c i ó n Social» la referencia al «comerc io s in fronteras» 
de las a r m a s (que incluye la s iguiente ci ta del d o c u m e n t o 
de la Pontif icia Comis ión de Jus t ic ia y Paz sobre la d e u d a 
in te rnac iona l : «En a lgunos casos , los capi ta les p re s t ados 
p o r el m u n d o desa r ro l l ado h a n servido p a r a c o m p r a r ar­
m a m e n t o s en el m u n d o desar ro l lado») . 

Pe ro m e qu ie ro referir sólo a lo i n t e rno de la Iglesia 
en su d i m e n s i ó n ac tual . 

E n la encícl ica «Redemptor i s Missio», n ú m . 3, el P a p a 
nos r e c u e r d a que n o sólo e s t a m o s al c o m i e n z o de la mi ­
sión, s ino q u e e s t a m o s con déficit: «... desde el final del 
Concil io casi se h a dup l i cado el n ú m e r o de los que n o 
c reen en Cristo». H a y que ana l i za r la re lac ión en t re el 
c r ec imien to demográf ico , m a y o r en t re p a g a n o s que en t re 
b a u t i z a d o s catól icos, c o m o ve remos a con t inuac ión . Par­
t i m o s de u n h e c h o sociológico: los cr i s t ianos , que en 
1900 e r a n el 15% en el Tercer M u n d o , p a s a r á n a ser el 
6 0 % en el 2000. Den t ro de la Iglesia catól ica se a c e n t ú a 
m á s la p roporc ión : el 3 0 % de los catól icos es ta rá en el 
2000 en E u r o p a y Nor t e de América , y el 7 0 % en el Tercer 
M u n d o , y de este porcen ta je el 5 0 % será l a t i noamer i cano . 

E n Amér ica Lat ina , de 378 mi l lones de hab i t an te s , 
son catól icos el 88 ,44% de la poblac ión , que cons t i tuyen 
el 42 ,42% de los catól icos del m u n d o . 

E n 1970 el 18% de la pob lac ión m u n d i a l e ra catól ica. 
Pe ro en 1988 ya e ra sólo el 17,6%, a c ausa de que en Áfri­
ca y Asia el c r ec imien to demográf ico favorece a religio­
nes n o cr i s t ianas . A lo q u e se agrega la expans ión del is­
l am: en 1987 ten ía 870 mi l lones de adep tos , casi t an tos 
c o m o la Iglesia catól ica en esa fecha: 877 mi l lones . Al es­
t a n c a m i e n t o n u m é r i c o de los catól icos en el viejo m u n d o 
se s u m a el a u m e n t o de los adep tos de las sectas en el Ter­
cer M u n d o . 
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E n 1970 vivía el 5 1 , 8 1 % de todos los católicos en el Ter­
cer Mundo ; en 1987 son el 61,19% (1970: 338.957.000 de 
los 653.532.000 católicos del m u n d o ; 1988: 545.123.000 de 
los 890.907.000 católicos). La poblac ión m u n d i a l era en 
1970: 3.589.725.000 y en 1988: 5.073.933.000. Al comienzo 
del tercer mi lenio m á s de dos tercios de todos los católicos 
vivirán en el Tercer M u n d o . Pero p a r a La t inoamér ica n o se 
conf i rmó la suposic ión de que p r o n t o t end rá m á s del 50% 
de los católicos; en 1988 sólo el 42 ,43% de los católi­
cos e ran la t inoamer icanos , deb ido a u n enlentec imiento 
del a u m e n t o de la poblac ión y la expans ión de las sectas. 
Además n o nos olvidemos que c o m p a r a n d o con el creci­
mien to de la poblac ión m u n d i a l decrece l en tamen te la po­
blación católica. Las sectas, c o m o fenómeno religioso y so­
ciológico, merecer ía u n capí tu lo apar te , que aqu í sólo 
enunc i amos . 

El nuevo ros t ro de la Iglesia (¡la m i t a d de ella!) se rá 
l a t i noamer i cano , joven, h a b l a n d o p re fe ren t emen te el es­
paño l , m a r c a d o p o r la miser ia , la expans ión de las sectas , 
la d e u d a externa , el narco t rá f ico , la comerc ia l i zac ión de 
a r m a s , etc . 

E n c u a n t o a la d i s t r ibuc ión de sace rdo tes en Amér ica 
La t ina sólo el 1 3 % de los sace rdo tes del m u n d o asis te el 
c i t ado porcen ta je (52.452 sacerdotes ) , m i e n t r a s que el 
3 8 , 8 1 % de los catól icos (o sea los de E u r o p a y Amér ica 
del Nor te ) c u e n t a n con el 73 ,14% de los sace rdo tes del 
m u n d o (294.000 sacerdotes ) . 

El g rupo de trabajo interdicasterial c reado por el Papa a 
raíz de la VIII Asamblea General del S ínodo de los Obispos 
nos detalla lo siguiente: «En la actual idad, los sacerdotes 
«Fidei Donum» que t rabajan en los países de América Lati­
n a (y que conservan la incardinac ión en su diócesis de ori­
gen) son unos 2.500, de los que cerca de 500 se encuen t ran 
en Brasil. Provienen: 1.104 de España , 478 de Italia, 215 de 
Alemania, 174 de Es tados Unidos, 129 de Francia , 58 de 
Bélgica, 32 de Inglaterra, 26 de Ir landa, 26 de Malta . . . 
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E n Italia, de 38.821 d iocesanos , poco m á s del u n o p o r 
c iento se h a ofrecido al «Fidei D o n u m » : u n índice que , 
s in g r an dificultad, p o d r í a a u m e n t a r » . 

La c a n t i d a d de sacerdo tes desde el Concil io h a re t ro ­
ced ido en p roporc ión , p e r o crece el n ú m e r o de las religio­
sas , de d i áconos p e r m a n e n t e s y sobre t odo de los laicos, 
n o sólo ca tequ is tas s ino agentes de pas to ra l . H a y pel igro 
de q u e la sup lenc ia de los laicos en la pas to ra l los s aque 
del c o m p r o m i s o en el m u n d o . 

A nivel m u n d i a l , t a m b i é n se agrega u n c rec imien to 
p o r c e n t u a l de los semina r i s t a s de u n 132%, de 10.350 a 
24.073, en t re los años 1976 a 1988. 

Es in t e resan te c o m p r o b a r los cr i ter ios d is t in tos con 
referencia al d i a c o n a d o p e r m a n e n t e : 546 d iáconos per­
m a n e n t e s en Brasi l (1988), con u n n ú m e r o de catól icos 
t res veces supe r io r a los EE.UU., que t i enen m á s de 9.000 
d iáconos . 

La m a y o r í a de los catól icos en el Tercer M u n d o son 
m e n o r e s de 25 años y en a lgunos países , de 20 años . 

B) JUZGAR 

Doy p o r supues to la eclesiología del Vat icano II expre­
s a d a en la « L u m e n Gen t ium» , eclesiología de c o m u n i ó n 
q u e a n i m a t o d a la coope rac ión en t r e las Iglesias. 

Ant ic ipando estos t i empos , el 21-4-1957, h a c e 34 años , 
el P a p a Pío XII pub l i có su encícl ica sobre las Mis iones 
«Fidei D o n u m » . 

Si b i e n e n la p r e o c u p a c i ó n del P a p a es tá el c o n t i n e n ­
te a f r icano , h a y u n i m p u l s o a la co leg ia l idad ep i scopa l 
q u e exige de d ióces is r i cas en s ace rdo t e s l i be ra r a a lgu­
n o s , p e r o t a m b i é n las q u e t i enen p e n u r i a s e s t á n invita­
d a s . E n el c ap í tu lo 3 r e c u e r d a el env ío de m i s i o n e r o s re ­
l igiosos, de s ace rdo t e s secu la res y la icos a los pa í ses de 
m i s i ó n . 
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Si b i en L a t i n o a m é r i c a n o e n t r a en el t é r m i n o ju r íd ico 
de «cont inen te de mis ión» , desde en tonces se h a incre­
m e n t a d o la a y u d a sol idar ia a t ravés de o rgan izac iones 
nuevas , g r u p o s de sacerdo tes «Fidei D o n u m » y equivalen­
tes . 

Hace pocas s e m a n a s , el 7-12-90, el P a p a volvió a recor­
d a r en su encícl ica «Redemptor i s Missio» el t e m a del en­
vío de sacerdotes d iocesanos (cap. 6), n ú m . 67:«Todos los 
sacerdotes deben t ene r co razón y men ta l i dad mis ione­
ras . . .» ; n ú m . 68: «Invito a los ins t i tu tos de vida con tem­
plat iva a es tablecer comun idades» . E n el n ú m . 2 de la 
Car ta del P a p a a los sacerdotes , con ocas ión del d ía de 
Jueves San to de 1991, dice: «Recuerden, pues , los presbí ­
te ros que a ellos les i n c u m b e la sol ici tud p o r todas las 
Iglesias («Presby te rorum Ordinis», n. 10). La angus t iosa 
falta de sacerdotes en a lgunas regiones hace hoy m á s ac­
tuales que n u n c a es tas pa l ab ra s del Concilio. Espe ro que , 
sobre t odo en las diócesis m á s ricas de clero, sean medi ta ­
das se r i amen te y a c t u a d a s de la m a n e r a m á s generosa po­
sible». El g r u p o de t rabajo in terdicas ter ia l c i tado p re sen ta 
p ropues t a s que t ocan a dos niveles: el de emergenc ia y 
ayuda i nmed ia t a y el de largo a lcance . Con referencia a lo 
p r i m e r o se p r o p o n e la d i s t r ibuc ión de sacerdotes en for­
m a m á s equi ta t iva y c o m o solución de ra íz u n a r enovada 
pas to ra l vocacional y for ta lecimiento de los seminar ios . 

Si a d e m á s r e t o m a m o s la eclesiología de la « L u m e n 
Gen t ium», eclesiología de c o m u n i ó n , n o h a y d u d a de lo 
q u e el P a p a e spe ra de todos noso t ros , de u n m u n d o q u e 
es tá al a lcance de la m a n o p o r los m e d i o s de c o m u n i c a ­
c ión social . 

Ya hay u n a r ica so l ida r idad laical, del c lero d iocesano , 
de los c o n s a g r a d o s en genera l , q u e refleja la r iqueza del 
i n t e r c a m b i o de las Iglesias. 

Sin d u d a que se d a u n a i n t e r d e p e n d e n c i a evidente , 
p e r o t a m b i é n se di ferencia en t r e lo q u e es s i tuac ión y si­
tuac ión . E n el n ú m . 37 de la «Redempto r i s Missio» se re-
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c u e r d a que es m u y dis t in to , que «no pa rece j u s to equipa­
r a r la s i tuac ión de u n p u e b l o que n u n c a h a conoc ido a Je­
sucr i s to con la de o t ro que lo h a conoc ido , lo h a a c e p t a d o 
y después lo h a r e c h a z a d o , a u n q u e h a y a seguido viviendo 
en u n a cu l tu ra que h a a s imi lado en g r a n pa r t e p r inc ip ios 
y valores evangél icos. Se t r a t a de dos s i tuac iones sus tan-
c i a lmen te d is t in tas» . 

Lugares pr ivi legiados de evangel ización debe r í an ser 
las g r andes c iudades , p o r ser los cen t ros d o n d e nace u n a 
h u m a n i d a d nueva con nuevos m o d e l o s de desar ro l lo . El 
fu turo de las jóvenes nac iones se es tá f o r m a n d o en las 
c iudades , p e n s e m o s en Méjico, con sus casi 20 mi l lones 
de hab i t an t e s , d o n d e c a d a a ñ o se ace rca u n mi l lón que se 
as ien ta en la periferia. E n la «Redemptor i s Missio» se ha­
b la de los «aerópagos» m o d e r n o s : m u n d o de la c o m u n i ­
cac ión, que es tá un i f i cando la h u m a n i d a d y t r an s fo rmán­
dola en u n a «aldea global», a d e m á s del c o m p r o m i s o p o r 
la paz , el desar ro l lo y la l iberac ión de los pueb los , de los 
de rechos h u m a n o s , de la mujer, m i n o r i d a d , ecología, cul­
tu ra , inves t igación científica.. . 

C) ACTUAR 

Más que en t ra r en detalles y e n u m e r a r u n l is tado 
exhaust ivo de formas, cifras, inst i tuciones, fechas, etc., 
paso a señalar cri terios que a par t i r de la fecha del V Cen­
tenar io , en los umbra l e s del tercer milenio, m e pa recen 
claves c o m o referencia p a r a crear u n a nueva men ta l idad y 
e laborar u n proyecto global de cooperac ión de las Iglesias. 

Ahora p l an teo a lgunos CRITERIOS PASTORALES 
que , e m p l e a d o s s i m u l t á n e a m e n t e , a y u d a n en la clarifica­
c ión de la coope rac ión en t r e las Iglesias. 

1. Criterio de corresponsabilidad misionera «ad gen­
tes». P ienso en u n a coope rac ión en t re las Iglesias del vie-
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jo y nuevo m u n d o frente a la m a y o r í a c rec ien te q u e n o h a 
e s c u c h a d o la B u e n a Nueva. A u n q u e se d a n s i tuac iones 
d is t in tas (pas tora l o rd ina r i a , nueva reevangel izac ión de 
los desc r i s t i an izados y p r i m e r a n u n c i o mis ionero) , la la­
b o r «ad gentes» n o s d e b e r á cues t i ona r p r o f u n d a m e n t e . 

2. Criterio de fraternidad m á s que de filiación en t r e 
las Iglesias, y n o m e refiero a q u í a la r ea l idad teológica de 
la Iglesia c o m o m a d r e , s ino a u n a s i tuac ión de d e p e n d e n ­
cia que se h a ido c r e a n d o . Vemos con da tos sociológicos 
que la Iglesia del nuevo m u n d o es c a d a vez m á s mayor i -
tar ia , con u n a r e sponsab i l i dad frente al r es to de la Igle­
sia. M á s q u e de la Iglesia m a d r e , es la h e r m a n a m a y o r 
envejecida q u e neces i ta de u n rec íp roco i n t e r c a m b i o . Es 
d is t in to el p u n t o de referencia de la m a d r e que de la her­
m a n a , m á s todavía , de la igua ldad de r e sponsab i l idades 
que de u n a dependenc ia . 

3. Criterio de complementación e n t r e d iversos nive­
les e s t r u c t u r a l e s de la c o o p e r a c i ó n p e r s o n a l , teológica , 
t ecno lóg ica y financiera, a d e m á s de la e s p o n t á n e a y ca-
r i s m á t i c a ( re lac ión r e c í p r o c a e n t r e d ióces is , p a r r o q u i a y 
p e r s o n a s ) y la p lan i f i cada e i n s t i t uc iona l i zada . P o n g o el 
e j emplo d e m i c o m u n i d a d n a t a l del siglo x n e n la c i u d a d 
b i m i l e n a r i a d e B o n n , q u e ya h a c e a ñ o s a y u d a c o n per ­
m a n e n t e e n t u s i a s m o a las c o m u n i d a d e s d o n d e a c t ú o , 
p o r q u e la a y u d a t i ene u n r o s t r o c o n c r e t o y familiar. 

4. Criterio logístico de urgencias y prioridades en u n 
m u n d o t r anscu l tu r i zado . 

Ya no es posible a tender ind i sc r iminadamente todas las 
necesidades. Si en u n sitio indef inidamente se va proveyen­
do de minis t ros sin que surjan vocaciones propias del lugar 
y se subvencionan todos los gastos sin incentivar la autoa-
yuda, tal vez haya que reduci r los subsidios y dejar vacan­
tes en los lugares p a r a que se t o m e conciencia de ello. 
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5. Criterio técnico en general en la época de la informá­
tica y el audiovisual en particular. Me refiero al uso pas to­
ral de los MCS en la era de la «civilización de la imagen», 
de u n a nueva cul tura que se gesta d ia r iamen­
te en los cent ros de la publ ic idad. Merece nues t ra má­
x ima a tenc ión la estrategia pas tora l de estos medios , 
p o r ser la «lengua» que las nuevas generac iones ent ienden. 

6. Criterio analítico, a c o m p a ñ a d o p o r u n a nueva 
mís t i ca m i s i o n e r a que sea capaz de p ro fund iza r en la 
p r o b l e m á t i c a de los g r a n d e s t e m a s que su rgen en el Ter­
cer M u n d o : las sectas , el apo r t e de las CEB, de la Teolo­
gía de la Liberac ión , p r o b l e m á t i c a social de la d e u d a 
externa , del comerc io y p r o d u c c i ó n de a r m a s , de la mot i ­
vac ión rel igiosa en la defensa de los de rechos h u m a n o s . 

7. Criterio de diocesaneidad y episcopalidad, con t oda 
la eclesiología de la Iglesia pa r t i cu la r que « L u m e n Gen-
t ium» h a r e c o r d a d o t an to : la c o m ú n p r e o c u p a c i ó n de las 
diócesis y que en n a d a m e n o s c a b a la r iqueza de los apor ­
tes clásicos de las familias rel igiosas (congregaciones , ór­
denes , ins t i tuc iones) . 

N o m e refiero t a n t o a la firma del o rd ina r io c o m o re­
quis i to a veces a m b i g u o , p o r q u e se facil i tan o dif icul tan 
diversas ayudas que h a b r á que di ferenciar de a c u e r d o al 
g r a d o de confes ional idad de u n proyec to . P ienso en la di­
m e n s i ó n «católica» que nos t iene que d is t ingui r en t odo 
p l an t eo de cooperac ión . 

8. Criterio de subsidiariedad, que aqu í sólo se recuer­
da c o m o algo e lementa l . Hay todavía u n desperd ic io 
i r r e sponsab le de fuerzas de pe rsona l , ma te r i a l y finanzas, 
p o r falta de coord inac ión ; n o fal tan la coope rac ión ni la 
so l idar idad, p e r o sin u n o rden , u n a me todo log ía y u n a 
planif icación. P u e d e faltar la eficacia, c o m o u n p r o b l e m a 
de men ta l i dad , p o r q u e en u n m u n d o que evoluc iona t a n 
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r á p i d o n o s i empre c o m p u t a r i z a m o s la pas to ra l d o n d e co­
r r e sponde , s in p o r eso p r e t e n d e r supl i r la Gracia . 

Reconozco en este con tex to el a p o r t e del CELAM 
c o m o servicio episcopal coord inador , ev i tando la disper­
s ión de iniciat ivas. 

A veces p royec tos de in f raes t ruc tu ra locat iva y de m a ­
terial pas to ra l , p l a n t e a d o s p a r a u sos múl t ip les , q u e d a n 
m o n o p o l i z a d o s p o r p e r s o n a s o ins t i tuc iones , que n o los 
h a b r í a n rec ib ido si así se h u b i e r a sab ido . 

9. Criterio promocional de la mujer, a s u m i e n d o la 
c apac idad y el po tenc ia l evangel izador de la mujer, n o 
s i empre r econoc idos en fo rma cabal . N o m e refiero al 
p r o b l e m a teológico de la o r d e n a c i ó n de las mujeres , s ino 
a la real va lorac ión pas to ra l de t o d a s ellas. 

«Promover y defender desde u n a vis ión l i be radora el 
rol de la mu je r d e n t r o de las e s t ruc tu ra s de la soc iedad ci­
vil y al in te r io r de la c o m u n i d a d eclesial, p a r a la cua l se 
o rgan iza rá , en todos los niveles, u n a a d e c u a d a acc ión 
pas tora l» («Mujer». Texto de conc lus iones del XII Con­
greso L a t i n o a m e r i c a n o de Car i tas . Pir iápol is , Uruguay, 
oc tub re 1990). 

10. Criterio penitencial, de aus t e r i dad en las a y u d a s y 
ped idos , con u n a c o m u n i c a c i ó n c o n t i n u a de b ienes , c o m ­
p r e n s i ó n de c a r i s m a y f ra tern idad. P e q u e ñ o s p royec tos 
supervisables h a b r á q u e prefer i r a g r andes p royec tos q u e 
s u p o n e n u n a in f raes t ruc tu ra a financiar (sin p e r d e r de 
vista el p royec to global del q u e a q u í se hab la ) . 

«Consol idar m e c a n i s m o s de so l ida r idad p a r a la viven­
cia de la ca r idad m e d i a n t e la c o m u n i c a c i ó n c r i s t i ana de 
b ienes y el resca te de los valores de f ra tern idad, jus t ic ia y 
equ idad . 

Organ iza r c a m p a ñ a s de c u a r e s m a o de so l ida r idad 
que involucren a t o d a la c o m u n i d a d eclesial» («Comuni ­
cac ión c r i s t i ana de b ienes». Texto de conc lus iones del XII 
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Congreso L a t i n o a m e r i c a n o de Car i tas . Pir iápol is , Uru­
guay, oc tub re 1990). 

11. Criterio meridional, p a r a que n o se o p o n g a la 
a y u d a al S u r c o n t r a p u e s t a a la a y u d a al Es te , n i u n a cosa 
a cos ta de la o t ra , s ino que a m b a s , grac ias a la Iglesia del 
P r i m e r M u n d o en i n t e r c a m b i o con las o t ras Iglesias. Mu­
c h o se h a e specu lado sobre u n a es t ra tegia de ayuda , de 
ca ra a la nueva s i tuac ión . Pe ro la opos ic ión Es te -Sur 
c o m o des t ina ta r ios de la a y u d a d e b e r á ser resue l ta p o r 
u n a síntesis de coope rac ión en t r e Nor te , S u r y Es te . 

12. Criterio ecuménico de cooperac ión con las confe­
siones t radicionales , en cont rapos ic ión de las sectas. Hay 
que reconocer que las Iglesias con t rad ic ión ibérica es tán 
en déficit de formación ecuménica e lementa l p o r q u e n o ha 
sido u n a urgencia . Por ejemplo, diversas c a m p a ñ a s de di­
vulgación de la Biblia y de mater ia l bíblico será es t imulan­
te po rque a veces el mater ia l católico es caro o t iene esa 
imagen. Desl indo aquí lo que es cooperac ión es t r ic tamente 
ecuménica p o r m u t u o acuerdo , de lo que son pos tu ras m á s 
ambiguas p o r iniciativa de cr is t ianos o grupos aislados. 

C o m o síntesis , el Criterio de Caridad, de a c u e r d o a la 
r i queza que e n t r a ñ a u n a Teología de la Car idad , que se 
h a ido d e s c u b r i e n d o en los ú l t imos t i e m p o s (por e jemplo, 
el Congreso de la Car idad en Bogotá , ju l io 1990, y que 
t a m b i é n reflejan las conc lus iones del XII Congreso Lati­
n o a m e r i c a n o de Car i tas en Pir iápol is , Uruguay) c o m o 
«a lma de t o d a evangel ización nueva» . 

RECOMENDACIÓN Y CONCLUSIÓN FINAL 

El conjun to , pues , de estos cr i ter ios r e s p o n d e a u n a 
coope rac ión en t r e las Iglesias c o m o reflejo de u n a ecle-
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siología de c o m u n i ó n y servicio, en los u m b r a l e s del 
2000. Se rá c a d a vez m á s u n a Iglesia c o m o fe rmen to p r o -
fético y s a c r a m e n t o de la u n i ó n de los h o m b r e s en t r e sí y 
con Dios, de u n a h u m a n i d a d n u m é r i c a m e n t e ina lcanza­
ble, ya que pa rece p o c o p r o b a b l e q u e p o d a m o s a b a r c a r la 
faz de la t ier ra . Debe rá s in te t izar la t ens ión en t r e en­
t u s i a s m o m i s i o n e r o y la c o m p r o b a c i ó n de ser c a d a vez 
m á s mino r í a . E n u n con t inen te m a y o r i t a r i a m e n t e catól i­
co d e n t r o del Tercer M u n d o d e b e r á clarif icar la d i m e n ­
s ión social frente al e scánda lo de la miser ia . Neces i t amos 
a u d a c i a y dec is ión en e n c a r a r r e fo rmas sociales profun­
das , u n i d o s a u n a p i e d a d a rd ien te , s u p e r a n d o el d ivorcio 
en t r e los fervorosos pas ivos y los c o m p r o m e t i d o s s in sen­
t ido eclesial. 

Cada vez se i m p o n e m á s u n a es t ra teg ia global de n u e ­
va evangel ización, desde la fecha del V Cen tena r io y San­
to D o m i n g o h a s t a el 2000, c o m o p u n t o s de referencia . 

Deberá ser fruto de la reflexión en las Iglesias del Pri­
m e r y Tercer M u n d o , en c o n t i n u i d a d con el Vat icano II , 
Medell ín, Pueb la y S a n t o D o m i n g o . 

La coope rac ión en t r e las Iglesias d e b e r á d a r u n sal to 
cual i ta t ivo, de m o d o q u e sea al m i s m o t i e m p o global y 
planif icada. Volviendo a la i m a g e n inicial , esa coopera ­
c ión global se rá la joya val iosa q u e se i n t e r c a m b i a n las 
Iglesias y con la q u e n o s e n r i q u e c e m o s m u t u a m e n t e p a r a 
ser u n a Iglesia fiel a Cris to y al h o m b r e . 



COOPERACIÓN DE LAS ORGANIZACIONES 
INTERNACIONALES CATÓLICAS 

DE EUROPA CON AMERICA LATINA 
Y EL CARIBE 

PEDRO JARAMILLO RIVAS 

¿DONDE ME SITUÓ? 

El objeto ma te r i a l de este pane l es la coope rac ión in­
t e rnac iona l . El objeto formal de m i in te rvenc ión es t r a t a r 
esa coope rac ión in te rnac iona l desde el p u n t o de vista de 
las o rgan izac iones catól icas . Organ izac iones catól icas de 
a y u d a p r i m a r i a y de a y u d a de desarro l lo . Y yo di r ía que 
m u y espec ia lmen te las Car i tas . 

Os ofrezco mi s p u n t o s de reflexión m e d i a n t e u n a s 
a f i rmac iones sencil las, que p r e t e n d o sean c laras , en t o r n o 
a los d is t in tos e l emen tos del t í tulo. P r e t e n d o con ello p re ­
s en t a r u n m a r c o ideológico-práct ico p a r a co locar en él la 
t e m á t i c a de la ayuda . E n los e l emen tos del t í tu lo des­
cub ro : 

— El con ten ido : La cooperac ión . 
— La metodolog ía : Organ izac ión . 
— El á m b i t o : In te rnac iona les . 
— La mot ivac ión : Catól icas . 
— La c o y u n t u r a : E u r o p a / A m é r i c a L a t i n a y el Ca­

r ibe . 
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1. La cooperación 

Exige: 

— La coope rac ión se d a en t r e iguales (le p a s a lo q u e 
a la amis t ad : se d a en t r e iguales o h a c e iguales) . Se ve en 
el o t ro , p e r s o n a o colect ividad, en su semejan te . 

— Reciproc idad . Y la rec iproc idad d e m a n d a q u e en 
la cooperac ión , que es m u t u a , n o se supervalore al que 
apo r t a economía . Las pa r t e s que e n t r a n en diálogo coope­
rat ivo (obra r conjunto) e n t r a n con el á n i m o de d a r y reci­
bir. Se d a n y se rec iben valores . Más aún , se d a n y se reci­
b e n pe r sonas . Una cooperac ión que n o der ivase en m a y o r 
conoc imien to y es t ima, que n o se acredi tase c o m o ac to 
privi legiado de c o m u n i ó n , que n o camb ia se p rofunda­
m e n t e a las pe r sonas desde su ser re lación, se h a b r í a que­
d a d o a m i t a d de c a m i n o , so luc ionar ía p rob l emas , pe r o n o 
c rear ía h o m b r e s nuevos . 

La r ec ip roc idad debe a y u d a r a qu i t a r comple jos de su­
pe r io r idad e infer ior idad; de d o n a n t e s y recep tores ; de 
epu lones y l áza ros . 

— P e n s a r n o sólo en el c a m i n o de ida, s ino t a m b i é n 
en el de vuel ta . C u a n d o u n o h a b l a de cooperac ión , casi 
s i empre p e n s a m o s en el c a m i n o de ida: ida de d ine ro , ida 
de técnicos , ida de tecnologías . . . Casi n u n c a p e n s a m o s en 
el c a m i n o de vuel ta (o qu izá sí: q u e vengan informes , q u e 
vengan b ien c la ras las cuen tas . . . ) , p e r o neces i t amos q u e 
nos vengan (que nos advengan , p o r q u e de a c o n t e c i m i e n t o 
i m p o r t a n t e se t ra ta ) valores , pe r sonas , cosmovis iones , 
gr i tos , exigencias , c lamores . . . , ¿o es q u e l levarán r a z ó n 
los que p i e n s a n que el d ine ro lo es t odo , y qu i en lo t i ene 
ya n a d a espera? La s a n t a de es tas t i e r ras p e n s ó y vivió 
que e ra Dios, y sólo Dios, qu ien ba s t aba , y Dios n o s ad­
viene p a r a b a s t a r n o s p o r el c a m i n o del h o m b r e . 

N o estoy p r o p u g n a n d o u n a p u r a coope rac ión sent i­
men ta l . E n t i é n d a s e m e b ien . La coope rac ión h a de ser 
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concre ta . Y u n a conc rec ión p r i m a r i a t iene q u e ver con la 
suficiencia de m e d i o s ma te r i a l e s p a r a u n a vida d igna 
p a r a todos , e spec ia lmen te p a r a los m á s pobres . Lo q u e 
d igo es que : 

¡Ay de aqué l que p i ensa que el d ine ro lo es todo! 
¡Ay de aqué l q u e p i ensa que su r iqueza lo h a c e h o m ­

bre! 
¡Ay de aqué l que d a sólo cosas! 
¡Ay de aqué l que n o espera n a d a de qu ien n o le p u e d e 

a u m e n t a r poses iones! 
¡Ay de aqué l que n o se s o r p r e n d e vacío en el ac to de 

dar! 
¡Ay de aqué l que n o necesi ta , p o r q u e t o d o lo t iene! 

E n t i e n d o la c o o p e r a c i ó n c o m o u n ac to de c o m u n i ó n . 
Y la c o o p e r a c i ó n i n t e r n a c i o n a l c o m o u n a c t o de c o m u ­
n i ó n un iversa l , ab ie r t a , s in f ron te ras , s in los l ími tes c o n 
q u e a c o t a m o s , o n o s a c o t a m o s , e s t ab l ec i endo b a r r e r a s 
a n u e s t r a sa l ida . La c o o p e r a c i ó n , c o m o a c t o de c o m u ­
n i ó n un iversa l , es r e s p u e s t a c o n c r e t a al Dios q u e p r e ­
g u n t a : «¿Dónde es tá t u h e r m a n o ? » . Q u e n o s o m o s hijos 
únicos . . . , q u e n u e s t r a famil ia es n u m e r o s a . . . , t a n n u m e ­
r o s a c o m o las es t re l las del cielo o la a r e n a de los m a r e s . 
S o l a m e n t e p u e d e c o o p e r a r q u i e n h a l l enado su cora ­
z ó n de n o m b r e s y p u e d e así r e s p o n d e r d ó n d e es tá su 
h e r m a n o . 

2. Organizaciones (La metodología) 

Organizac ión , suena , a veces, a e s t ruc tu r a r ígida, a 
falta de e spon tane idad , a b loqueo . Las o rgan izac iones 
son, a m e n u d o , lentas , impersona les , bu roc rá t i ca s . Tenta­
c iones t odas ellas que es p rec i so evitar. 

E n u n sen t ido posi t ivo, «organizac iones» m e evoca la 
neces idad de me todo log ía , de evi tar el e s p o n t a n e í s m o , el 
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« a m a t e u r i s m o » . Organ i zac ión m e evoca anál i s i s de la 
rea l idad , p lan i f icac ión de r e spues t a , p r io r i zac ión de ac­
c iones , e s t ab l ec imien to de objet ivos, eva luac ión cor rec ­
to ra . 

La p e n a es c u a n d o la o rgan izac ión se convier te en fin, 
c u a n d o crece t a n t o q u e t o d o lo necesi ta , c u a n d o h a c e 
rígidas las re lac iones , c u a n d o se convier te en po tenc ia l 
excluyente . 

E n n u e s t r a s o rgan izac iones des taca r í a es tos aspec­
tos: 

Talante educativo 

Cen t rados en la acc ión , y en u n a acc ión u rgen te , nues ­
t r a s o rgan izac iones t i enen el pel igro de conver t i r se en 
agenc ias de servicios, m á s o m e n o s b i en p re s t ados . Les 
falta, a veces, la c apac idad de e d u c a r (de educere, de ha ­
cer e m e r g e r al h o m b r e nuevo) . Nos h e m o s c u e s t i o n a d o 
m u c h a s veces qué c a m i n o s d e b e r í a m o s r eco r r e r p a r a ha­
cer r ea l idad esa ta rea , ya inc luso desde la a t enc ión pr i ­
m a r i a y m á s i nmed ia t a . Es todav ía u n a a s i g n a t u r a pen­
d iente . C u a n d o m u t u a m e n t e n o s exigimos acc iones edu­
cat ivas, n o s e s t a m o s m u t u a m e n t e a y u d a n d o . N o se t r a t a 
s i m p l e m e n t e de hacer, de la «quant i tas»; ah í p o d e m o s 
poco , p o r m u c h o q u e h a g a m o s . 

Talante abierto 

A aquel los de sus d isc ípulos q u e se e n f a d a b a n p o r q u e 
t a m b i é n o t ros e c h a b a n d e m o n i o s , el Seño r les d io u n a 
lección de ape r tu ra : «Quien n o es tá c o n t r a voso t ros es tá a 
favor vues t ro» . S o m o s ab ie r tos en el sen t ido de acog ida 
n o d i s c r i m i n a d a de los des t ina ta r ios de n u e s t r a acc ión . 
Nos falta a p e r t u r a c u a n d o se t r a t a de r e c o n o c e r genero-
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s á m e n t e o t ra s iniciat ivas, de integrar , s in diluir, o t ras ta­
reas de g rupos de n u e s t r a s bases , de apoya r con en tus ias ­
m o o t ras mani fes tac iones del espí r i tu sol idar io , a u n q u e 
n o sean de las nues t r a s . 

El t a l an te ab ie r to t iene u n a mani fes tac ión pr ivi legiada 
en la c apac idad de coord ina r se . La va r i edad es u n a r ique­
za y u n a exigencia de r e spues t a s concre tas ; la falta de 
coo rd inac ión es u n a p o b r e z a y, a la larga, u n a condena ­
c ión a la ineficacia. 

La coo rd inac ión intraeclesia l y la extraeclesial . La 
coo rd inac ión en E u r o p a y la coo rd inac ión en Amér ica 
Lat ina; la coo rd inac ión in te rcon t inen ta l . A veces u n o s y 
o t ros d a m o s el t r i s te espec tácu lo de qu ien def iende su 
p r o p i a parce la . La coo rd inac ión exige g r a n d e z a de áni ­
m o , b ú s q u e d a del in te rés c o m ú n , c apac idad de m i r a r 
t a m b i é n p o r los ojos de los d e m á s , desconf iando u n p o c o 
m á s de n u e s t r a s p rop i a s cegueras . 

3. Internacionales (El ámbito) 

E n la «Soll ici tudo rei socialis», J u a n Pab lo II nos h a 
h e c h o consc ien tes de la i n t e rdependenc ia . Nos h a ven ido 
a decir: A i n t e rdependenc i a universal , so l idar idad univer­
sal. N o valen pequeneces . Hoy, cua lqu ie r o rgan izac ión 
deber í a ser in te rnac iona l , al m e n o s en su pas ión . Duele 
p o r d e n t r o c u a n d o h a y Car i tas que n o ven es ta d imen­
sión. Que n o c o m p r e n d e n que el amor, o es universa l o 
n o es amor . Que n o s ien ten la pa s ión p o r el m u n d o . Eu­
r o p a c o m o «casa c o m ú n » es todavía poco; los o t ros n o 
de ja rán de ser vecinos (y con los vecinos hay s i empre 
p rob l emas ) . Las o rgan izac iones in te rnac iona les t e n d r á n 
que ser, en el con tex to eu ropeo , factores de ape r tu ra , de 
exogomia , de sal ida, de i nqu ie tud p o r h a c e r la «casa un i ­
versal». C u a n d o el á m b i t o es el m u n d o , u n o n o p u e d e 
ach icarse , reduc i r se , e m p e q u e ñ e c e r s e . 
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4. Católicas (La motivación) 

La calif icación de «católicas» n o es u n m e r o d a t o so­
ciológico. Al m e n o s p a r a qu ienes e s t a m o s den t ro . Es el 
r e c u e r d o cons t an t e de n u e s t r a insp i rac ión m á s or iginal . 

E n este con tex to qu is ie ra señalar : 

La neces idad de h a c e r de n u e s t r a s o rgan izac iones 
ve rdade ra s expres iones de fe. N o p o d e m o s dejar las al 
m a r g e n de los valores del evangel io. Los aspec tos técni­
cos n o p o d r á n n u n c a sofocar el esp í r i tu q u e las debe ani ­
m a r : en sus e s t ruc tu r a s i n t e rnas y en sus m o d e l o s de ac­
tuac ión . 

E n sus e s t ruc tu r a s in t e rnas , ¿será m u c h o p e n s a r que 
u n a o rgan izac ión catól ica de a y u d a se debe conver t i r en 
luga r conc re to de rea l izac ión de la p r o p i a v ida cr i s t iana? 
¿Será m u c h o exigir q u e la o rgan izac ión t enga u n a mís t i ­
ca y que de esa mís t i ca vivan, en p r i m e r lugar, los que la 
fo rman? ¿Será u n s u e ñ o p e n s a r q u e c a d a d ía m á s m i e m ­
b ros de n u e s t r a s o rgan izac iones es tén m á s y me jo r mot i ­
vados p o r los valores del evangelio? ¿Que en t odos sus ni­
veles los c o m p o n e n t e s de u n a o rgan izac ión catól ica de 
a y u d a se s in t i e ran v i t a lmente in te rper lados? 

E n los m o d e l o s de ac tuac ión , ¿no h a b r í a que p regun­
ta r se p o r la especif icidad? N o p r e t e n d o dejar a u n l ado la 
neces idad de m o d e l o s h u m a n a m e n t e compe ten t e s , de 
profes ional idad , en el t r a t a m i e n t o de los p r o b l e m a s ; és ta 
es la p r i m e r a exigencia de u n a insp i rac ión evangélica, 
¿pero n o hay a q u í u n a l l a m a d a u rgen t e a la ca l idad de 
n u e s t r a s acc iones? 

Po r fo r tuna p o s e e m o s u n m a r c o de p e n s a m i e n t o in­
agotab le y r ico en la e n s e ñ a n z a social de la Iglesia; yo m e 
p r e g u n t o ¿ c ó m o es tá inc id i endo ese p e n s a m i e n t o ac tua l , 
vivo y d i n á m i c o , en la conf igurac ión p rác t i ca de n u e s t r a s 
o rgan izac iones? 



205 

5. Europa/América Latina y el Caribe (La coyuntura) 

E n este contex to global nos e n c o n t r a m o s r eun idos 
hoy dos con t inen tes p a r a p e n s a r en la coope rac ión m u ­
tua . 

Des tacar ía de es ta c o y u n t u r a los s iguientes aspec tos : 

— E u r o p a , y en conc re to E s p a ñ a , neces i ta p e n s a r en 
la coope rac ión con Amér ica Lat ina , n o en t é r m i n o s de ge­
ne ros idad , s ino en t é r m i n o s de just ic ia . 

— La in t e rdependenc ia , que h a c e de la p o b r e z a u n a 
rea l idad dialéct ica, exige u n p l a n t e a m i e n t o que se d is tan­
cie de la l i m o s n a y se ins ta le en la rec ip roc idad . 

— E n este contexto , m e pa rece que h a b r í a que insis­
t i r m u c h o en la t a r ea educa t iva de nues t r a s c o m u n i d a d e s . 

— Creo que en Amér ica La t ina h a b r í a que insis t i r 
m u c h o en aquel los p royec tos y acc iones que n o indu je ran 
en la gente la m e n t a l i d a d de as is t idos . 

— Dadas las c i r cuns tanc ias concre tas de u n con t inen­
te m a y o r i t a r i a m e n t e c r i s t iano y con u n a pas to ra l de con­
j u n t o m a y o r i t a r i a m e n t e c o m p r o m e t i d a en u n a l ibera­
c ión integral , h a b r í a que p e n s a r en u n a mejor in tegrac ión 
de todos los p royec tos de desar ro l lo en ese c o m p r o m i s o 
global . 

E n t i é n d a s e m e bien: n o estoy p e n s a n d o en u n «baut is­
mo» colectivo de t odas las rea l idades y expres iones de la 
v ida de nues t ro s pueb los . S imp lemen te , d igo que u n a 
pas to ra l social, en el con jun to de la pas to ra l de la Igle­
sia l a t i noamer i cana , t iene de recho a p e n s a r en sus accio­
nes c o m o significativas de su c o m p r o m i s o global p o r el 
h o m b r e . 

— E n el con tex to del V Centenar io . ¿Qué p u e d e apor­
t a r la acc ión de las o rgan izac iones catól icas in t e rnac iona ­
les de ayuda , m u y en conc re to de Cari tas , a la ce lebrac ión 
del V Cen tena r io? 
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1. Dimensión 

Cada u n o verá es tos 500 a ñ o s desde sus p rop ios con­
textos . C o m o organ izac iones de Iglesia e s t a m o s u rg idos a 
mi ra r lo s desde el evangelio. Pe ro el evangel io n o es u n a 
rea l idad estát ica , es u n a rea l idad d i n á m i c a que es tá s iem­
p re e m p u j a n d o hac i a el fu turo, u n a vez q u e se h a sem­
b r a d o . 

Creo que , a u n r e c o n o c i e n d o las dif icul tades que tuvo 
la s e m e n t e r a (los que s o m o s de zonas ru ra les c o n o c e m o s 
lo d u r o que es sembrar , sobre t o d o p o r lo inc ier to de los 
frutos), a los que n o s h a t o c a d o vivir de spués de 500 a ñ o s 
n o s h a n de p reocupar , sobre todo , las cond ic iones del cre­
c imien to . Sólo después de h a b e r n o s c o m p r o m e t i d o en se­
r io con las cond ic iones del c rec imien to hoy, y s i endo tes­
t igos de los valores or ig inar ios q u e en t r e t odos e s t a m o s 
l l amados a desarrol lar , p o d e m o s m i r a r al p a s a d o sin ira, 
con u n a c o m p r e n s i ó n de la h i s to r ia q u e evite el ana ­
c r o n i s m o de p royec t a r al p a s a d o c la r idades de c o m p r e n ­
s ión que sólo hoy, y n o sin suf r imiento , h e m o s log rado 
adquir i r . 

2. Realismo 

E n el con tex to de u n a ce lebrac ión evangél ica y evan-
gel izadora , la acc ión de Car i tas , en E u r o p a y en Amér ica 
Lat ina , p o d r í a s u p o n e r u n a val iosa a y u d a a la c o m p r e n ­
s ión de la fe que se rea l iza en la ca r idad . Podr í a ser el 
c auce p a r a las t endenc i a s t e s t imonia les del amor . Pod r í a 
h a c e r ve rdad el refrán cas te l lano del «obras son a m o r e s y 
n o b u e n a s razones» . 

Podr í a ser el c auce p a r a t a n t a gente que aqu í y allí 
a p u e s t a n p o r el fu turo . P o r u n futuro , que p o d r í a ser dis­
t in to si t odos d i é r a m o s al evangelio, ya p r e d i c a d o p o r pr i -
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m e r a vez, p e r o insuf ic ien temente a s u m i d o , la ca rga de 
t r a n s f o r m a c i ó n que es tá l l a m a d o a t ene r en los ju ic ios , en 
los cr i ter ios , en los c o m p o r t a m i e n t o s . . . 





LA COOPERACIÓN ENTRE LA COMUNIDAD 
Y LAS ONG EUROPEAS 

DE DESARROLLO 

DYON V E Y S 

ANTECEDENTES 

Desde sus comienzos hace 16 a ñ o s la coope rac ión en­
t re las ONG y la C o m u n i d a d e n c a r n a la pa r t i c ipac ión co­
m u n i t a r i a en la so l idar idad de los c i u d a d a n o s de E u r o p a 
con los pueb los m á s p o b r e s del Tercer M u n d o . E n par t i ­
cular, se ma te r i a l i za en acc iones de cof inanciac ión del de­
sarrol lo en los pa íses en vías de desar ro l lo (PVD), en ac­
c iones de sensibi l ización de la op in ión púb l i ca eu ropea , 
en la o rgan izac ión de la a y u d a a l imen ta r i a y de emergen­
cia, y en el apoyo a la coo rd inac ión en t re las ONG p a r a 
u n a m a y o r eficacia de su acción. 

E n par t icular , la coope rac ión en t r e la CE y las ONG se 
rea l iza a t ravés de u n g r a n n ú m e r o de mic roproyec tos en 
diversos c a m p o s . La exper iencia m u e s t r a que el efecto 
mul t ip l i cador de es tas p e q u e ñ a s rea l izac iones es consi ­
de rab le y q u e su éxito se debe sobre t odo al a l to g r ado de 
mot ivac ión y c o m p r o m i s o p o r p a r t e de las ONG y de sus 
co l abo radores sobre el t e r r eno , a su independenc ia , a sus 
r e l a t ivamente m o d e s t a s d imens iones y a la a u t o n o m í a y 
flexibilidad de ges t ión que de ello se deriva. Por lo que 
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respec ta a la confección y e jecución de los p royec tos en 
los PVD, la in te racc ión de es tos factores posi t ivos se t ra ­
duce , en genera l , en u n a m a y o r eficacia, r ap idez y flexibi­
l idad. 

La Comis ión r e spe ta las carac te r í s t icas p rop i a s de las 
ONG, es decir, su a u t o n o m í a y p lu ra l i smo . P o r ello, las 
re lac iones de la Comis ión con las ONG se ca rac t e r i zan 
p o r la conf ianza en la mot ivac ión y en las capac idades es­
pecíficas de las m i s m a s . 

CAMPOS DE LA COOPERACIÓN CE/ONG 

E n 1990, la con t r i buc ión c o m u n i t a r i a a las d i s t in tas 
acc iones de las ONG se elevó a p r o x i m a d a m e n t e a 318,5 
mi l lones de ecus , r epa r t i dos de la s iguiente forma: 

122,7 p a r a a y u d a a l imen ta r i a ; 
80,9 p a r a cof inanc ia r p e q u e ñ a s acc iones de desar ro l lo 

en los PVD; 
9,3 p a r a cof inanc ia r acc iones de sens ibi l ización de la 

op in ión púb l i ca eu ropea ; 
5,2 p a r a la c o m p r a de p r o d u c t o s a l imen ta r ios des t ina­

dos a las ONG; 
37,7 p a r a a y u d a de emergenc ia ; 
10,3 p a r a los refugiados y p e r s o n a s desp lazadas ; 

5,0 p a r a a y u d a r a las ONG q u e a c t ú a n en Chile; 
3,7 p a r a la l ucha c o n t r a la droga; 

30,0 p a r a a y u d a a las v íc t imas del «apar the id»; 
13,2 p a r a las pob lac iones de los E s t a d o s de la l ínea del 

frente; 
0,5 p a r a a y u d a a las ONG presen te s en Cis jordania y 

Gaza. 

Es t a con t r i buc ión c o m u n i t a r i a global de 318,5 mil lo­
nes de ecus r ep re sen t a u n i m p o r t a n t e a u m e n t o con reía-
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c ión a 1989 (279 mi l lones de ecus , es decir, +14%) y a 
1988 (266 mi l lones de ecus , o sea, +20%). 

Algunos de estos c a m p o s de coope rac ión son recien­
tes . Po r e jemplo, los ar t ículos p r e supues t a r i o s p a r a Chile 
y en favor de las v íc t imas del «apar theid» se c r ea ron en 
1986; los de las acc iones con t r a la d roga y en favor de las 
pob lac iones de Cis jordania y Gaza, en 1987, y el des t ina­
do a la c apac idad de las ONG de es ta r p resen tes en múl t i ­
ples sectores y, c o n c r e t a m e n t e , en c a m p o s en los que la 
coope rac ión oficial de la C o m u n i d a d en ocas iones n o 
p u e d e intervenir . 

LA COOPERACIÓN CE/ONG EN EL CAMPO 
DE LA AYUDA ALIMENTARIA 

La a y u d a a l imen ta r i a es u n o de los m á s t rad ic iona les 
c a m p o s de coope rac ión en t re la C o m u n i d a d y las ONG. 
Es te p r o g r a m a es p a r t i c u l a r m e n t e i m p o r t a n t e desde sus 
inicios, t a n t o en t é r m i n o s financieros c o m o en el a spec to 
pol í t ico. 

E n 1990 las ONG d i s t r ibuyeron 255.000 tone ladas de 
a y u d a a l imen ta r i a c o m u n i t a r i a a las pob lac iones de los 
PVD (lo que r ep re sen t a a p r o x i m a d a m e n t e 123 mil lo­
nes de ecus) , a m e n u d o en fo rma de ope rac iones de 
emergenc ia . 

La o rgan izac ión de las ope rac iones de a y u d a l levadas 
a c abo p o r las ONG d e p e n d e en g r a n m e d i d a de u n orga­
n i s m o c o m ú n de las ONG que o p e r a n en este sector, de­
n o m i n a d o EURONAID. 

La c o o p e r a c i ó n c o n las O N G en es te c a m p o h a de­
m o s t r a d o se r i n d i s p e n s a b l e e n el c a so de t o d o t ipo de 
ca tás t rofes , q u e s o n d e s g r a c i a d a m e n t e c a d a vez m á s 
f recuentes , y p a r a las cua les las o r g a n i z a c i o n e s h u m a ­
n i t a r i a s , e n c o l a b o r a c i ó n c o n sus c o r r e s p o n s a l e s s o b r e 
el t e r r e n o , h a n d e m o s t r a d o ser p a r t i c u l a r m e n t e capa-
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ees de o r g a n i z a r o p e r a c i o n e s de s o c o r r o c o n g r a n r ap i ­
dez . 

Apar te de es tas a y u d a s de u rgenc i a las ONG p r o c u r a n 
d a r a su acc ión en el c a m p o de la a y u d a a l imen ta r i a u n a 
d i m e n s i ó n de desar ro l lo , in tegrándola , d e n t r o de lo posi­
ble, en p royec tos de au todesa r ro l lo surg idos de la base . 
E n todas es tas ope rac iones las ONG in ten tan , a d e m á s , 
apoya r a la ag r i cu l tu ra local p a r a la adqu i s ic ión de p r o ­
duc tos a l imen ta r ios «in si tu». 

La Comis ión concede u n a pa r t i cu l a r i m p o r t a n c i a a la 
coope rac ión con las ONG en el c a m p o de la a y u d a 
a l imen ta r i a y e spe ra desar ro l la r la y fomenta r l a todav ía 
m á s en los p r ó x i m o s a ñ o s . 

La cof inanciac ión de p e q u e ñ a s acc iones de desar ro l lo 
en los PVD y de acc iones de sens ibi l ización de la op in ión 
púb l i ca e u r o p e a d u r a n t e 1990. 

Es tos p r o g r a m a s f o r m a n p a r t e de los inicios de la coo­
pe rac ión c o m u n i t a r i a con las ONG y s iguen s iendo toda­
vía de los m á s i m p o r t a n t e s . Su p r e s u p u e s t o , que en 1976 
e ra de 2,5 mi l lones de ecus , h a c rec ido p rog re s ivamen te 
con los a ñ o s p a r a a l canza r los 90,0 mi l lones de ecus en 
1990. Es tos 90 mi l lones h a n s ido c o m p r o m e t i d o s al 
100%, grac ias al a l to nivel de los p royec tos p r e s e n t a d o s 
p o r las ONG p a r a la cof inanciac ión c o m u n i t a r i a . 

P o r lo que respec ta a las acc iones en los PVD d u r a n t e 
1990, és tas to ta l i za ron 155 mi l lones de ecus , con los q u e 
fue pos ib le financiar 450 proyec tos , e levándose la cont r i ­
b u c i ó n c o m u n i t a r i a a 80,9 mi l lones de ecus . 

C o m o en a ñ o s an te r io res , el con t en ido de d ichas ac­
c iones es e n o r m e m e n t e va r i ado y se divide en t r e los t res 
g r andes sec tores t rad ic iona les : el desar ro l lo rura l , la for­
m a c i ó n y la san idad . La in te rvenc ión s igue s iendo m o d e s ­
ta y eficaz, y se real iza la m a y o r pa r t e de las veces p o r in­
t e r m e d i o de las e s t ruc tu ra s c a m p e s i n a s ; la con t r i buc ión 
c o m u n i t a r i a m e d i a es de 176.000 ecus p o r proyec to . Las 
acc iones se d i r igen con p r io r i dad d i r e c t a m e n t e a los sec-
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tores m á s desfavorecidos de la pob lac ión . Es tos , que m u y 
f r ecuen temen te p r o p o r c i o n a n al p royec to u n a con t r ibu­
c ión en especie, se c o m p r o m e t e n a su m a n t e n i m i e n t o y a 
su ges t ión a u t ó n o m a u n a vez que h a y a cesado la inter­
venc ión exterior. 

E n c u a n t o a la sensibi l ización de la op in ión púb l i ca 
eu ropea , en 1990 se cof inanc ia ron 114 acc iones , lo cual 
s u p u s o u n a con t r ibuc ión c o m u n i t a r i a de 9,3 mi l lones de 
ecus . Los pr inc ipa les t e m a s a b o r d a d o s fueron los p rob le ­
m a s genera les del desarro l lo , las cues t iones agroal i -
m e n t a r i a s , el África Austral y el «apar the id» , etc., y los 
g rupos de a t enc ión p r io r i t a r i a fueron el c i u d a d a n o m e d i o 
y la enseñanza . 

RESEÑA ACOTADA DE LOS RECURSOS 
COMUNITARIOS DISPONIBLES PARA FINANCIAR 
PROGRAMAS DE LAS ONG EN EL ÁMBITO 
DEL DESARROLLO 

E n la p r e sen t e r e seña se desc r iben los r ecu r sos c o m u ­
n i ta r ios d isponib les p a r a financiar las ac t iv idades de las 
ONG en el á m b i t o del desarro l lo . 

Dichos r ecu r sos cons is ten , e senc ia lmen te , en: 

1) Crédi tos p re supues t a r io s , es decir, los c rédi tos con­
s ignados a n u a l m e n t e en el p r e s u p u e s t o de funcio­
n a m i e n t o de la Comis ión . 

2) Crédi tos del F o n d o E u r o p e o de Desarrol lo (FED)/ 
Convenio de Lomé . 

Conviene s u b r a y a r que : 

1) P a r a los crédi tos p re supues t a r io s , es prec iso p o n e r 
al d ía la i n fo rmac ión todos los años , e spec ia lmen te 
p a r a el v o l u m e n de do tac iones f inancieras . 
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2) P a r a los c réd i tos del FED, los da tos s e rán vál idos, 
n o r m a l m e n t e , p a r a t o d o el pe r íodo de vigencia del 
Convenio de L o m é . 

Es t a reseña , pub l i cada p o r p r i m e r a vez en abr i l de 
1989, se p o n d r á p o r t a n t o al d ía t odos los a ñ o s p a r a t ene r 
en cuen ta , e spec ia lmente , los c a m b i o s en las as igna­
c iones p r e supues t a r i a s . 

Además , se i r án faci l i tando, a m e d i d a que se d i sponga 
de ellas, revis iones parc ia les y c o m p l e m e n t o s de in forma­
c ión sobre pos ib les nuevos t ipos de financiación, as í 
c o m o sobre sus m o d a l i d a d e s de apl icación. Po r supues to , 
se acoge rán con a g r a d o t o d o t ipo de sugerenc ias u 
observac iones de los u t i l i zadores de es ta reseña . 

1. Recursos comunitarios reservados 
exclusivamente para la financiación 
de las acciones ONG 

A-3030 Defensa de los de rechos h u m a n o s . 
A-322 Apoyo a las o rgan izac iones in t e rnac iona les p a r a 

la juven tud . 
9410 Proyec tos de desar ro l lo de los PVD y de sensibil i­

zac ión en E u r o p a . 
9411 C o m p r a de p r o d u c t o s a l iment ic ios . 
992 Ayuda a las ONG que a c t ú a n en Chile. 

2. Recursos comunitarios de posible acceso para las 
ONG 

L o m é 201-201 Micror rea l i zac iones del F o n d o E u r o p e o 
de Desarro l lo (FED) y coope rac ión técni­
ca y financiera . 

L o m é 204 Ayuda a los refugiados en los pa íses ACP. 
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6451 Acciones en favor de los mig ran t e s . 
6610 Pro tecc ión del m e d i o a m b i e n t e en la reg ión 

m e d i t e r r á n e a (MEDSPA). 
6621 Subvenc iones a las o rgan izac iones e u r o p e a s 

p a r a el m e d i o a m b i e n t e . 
7361 Ciencia y t écn ica al servicio del desarro l lo . 

92 Ayuda a l imen ta r i a . 
9281 P r o g r a m a de a l m a c e n a m i e n t o y de a ler ta rá­

p ida . 
9304 Cooperac ión con Asia en m a t e r i a de forma­

ción. 
9314 Cooperac ión con Amér ica del S u r en m a t e r i a 

de fo rmac ión . 
936 Ayuda a los refugiados en los PVD n o asocia­

dos a Lomé . 
9460 Ecología en los PVD. 

947 Ayuda a las ins t i tuc iones de fo rmac ión p a r a 
los PVD. 

949 L u c h a c o n t r a la d roga . 
950 Ayuda de u rgenc ia . 

L o m é III 203/135 Países y Terr i tor ios de U l t r a m a r (PTU) 

9530 Med idas de a y u d a a las v íc t imas del 
«apar the id» en Sudáfr ica . 

9531 Apoyo a los pa íses de p r i m e r a l ínea y 
m i e m b r o s de la SADCC. 

9532 Med idas v incu ladas a la i n d e p e n d e n c i a 
de Namib i a . 

954 L u c h a con t r a el SIDA en los PVD. 
955 Sensibi l izac ión de la op in ión púb l ica 

eu ropea . 
966 Asistencia financiera a Cis jordania y 

Gaza. 





LA COOPERACIÓN EN LAS RELACIONES 
ENTRE LA COMUNIDAD EUROPEA 
Y AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

PEDRO LUIS GOMIS 

GUIÓN 

1. Las relaciones CE-AL hoy 

— Tienen u n «tono» m á s cons t ruc t ivo (¿después de 
u n «decenio» perd ido?) . 

— Cons iguen avances «puntuales» en lo económico , 
r e u n i ó n a r e u n i ó n (p r agma t i smo) . 

— Exis te u n «marco» e u r o - c e n t r o a m e r i c a n o consol i ­
d a d o (San José VII). 

— Mien t ra s u n «marco» eu ro - l a t i noamer i cano se 
es tá e s t r e n a n d o («Grupo de Río» ampl i ado ) . 

— Y el Car ibe fo rma pa r t e de la pol í t ica ACP . 
— Existe u n doble r e p l a n t e a m i e n t o : p o r pa r t e de AL 

( in tegración) y p o r pa r t e C o m u n i t a r i a (Conferen­
cia I n t e r g u b e r n a m e n t a l ) . 

2. Existe como condicionamiento común la configu­
ración de unas nuevas relaciones internacionales 

— Fin de la t ens ión Este-Oeste (Car ta de Par ís) . Giro 
«copern icano» en la E u r o p a del Es te (el fin del 
c o m u n i s m o ) . 



218 

— Nueva i n t e r d e p e n d e n c i a i n t e r n a c i o n a l . 
— Nuevo o r d e n in te rnac iona l . Los «dos» m o d e l o s y 

el d i s t in to pape l de las re lac iones CE-AL en c a d a 
u n o de ellos. 

3. La clave «social» internacional 

— Nuevas t ens iones Norte-Sur . 
— El cos te social de los ajustes . 
— La « h u m a n i d a d » c o m o p ro tagon i s t a . 

4. Cuestiones puntuales 

— AL h a p e r d i d o i m p o r t a n c i a en el m u n d o (en el co­
m e r c i o in t e rnac iona l y en el de la C o m u n i d a d ) . 

— AL h a p e r d i d o nivel de a u t o n o m í a (por d e u d a 
ex terna) . 

— AL h a g a n a d o re spe to in t e rnac iona l (por los p r o ­
cesos de conso l idac ión democrá t i ca ) . 

— La CE h a ganado peso m u n d i a l (mul t ipolar idad) 
c o m o «superpotencia económico-comercia l» , pe ro 
es u n «enano polí t ico y u n a larva mil i tar». 

5. ... Mirando de lejos y a lo lejos (en las relaciones 
CE-AL) 

— N o p u e d e n q u e d a r s e en los «mercados» . E n las 
re lac iones necesa r i a s p a r a la supervivencia de la 
h u m a n i d a d (en pel igro) , el «mercado» es necesa­
rio, p e r o n o bas ta . 

— Neces idad de «innovar» e «inventar» m o d e l o s 
m á s h u m a n o s de soc iedad y pol í t icas m á s socia­
les y globales de desar ro l lo . 



g r u p o s cl 6 t r o b o j о 





EL ROSTRO DE LA SOLIDARIDAD 
LATINOAMERICANA 

Reflexión previa sobre nuestra situación general 

— E n la h is tor ia , la so l idar idad en t re los h o m b r e s en­
c u e n t r a u n obs tácu lo m u y g rande , d o n d e obse rvamos que 
los in tereses de los m á s fuertes se i m p o n e c o n t r a los débi­
les, p o r ego í smo. El ego í smo es tá en noso t ro s p o r q u e 
p e n s a m o s en fo rma persona l , g rupa l o nac iona l , s in con­
s ide ra r al o t ro , exc luyendo p o r lo t a n t o la ve rdade ra soli­
da r idad . 

El m u n d o de hoy se nos m u e s t r a c o m o in te rdepen-
diente , pe ro n o es sol idar io . M u c h o s gob ie rnos p l a n t e a n 
la neces idad de ingresa r a la m o d e r n i d a d neol ibera l , don­
de los pobres , al n o es ta r p r e p a r a d o s y sin r ecu r sos ni ca­
p a c i d a d p a r a a s u m i r es ta m o d e r n i d a d , t i enen c o m o futu­
ro u n p a n o r a m a de m a y o r marg ina l idad , a b a n d o n o y po ­
breza . 

— E n es ta visión, las acc iones de so l idar idad d e b e n 
pa r t i r desde las ú l t imas c o m u n i d a d e s de b a s e y avanza r a 
o t ros niveles de la soc iedad local e in te rnac iona l , p a r a al­
c a n z a r u n a d i m e n s i ó n de igua ldad y jus t ic ia social. Tene­
m o s que es ta r m u y a t en tos p a r a que el d i s ce rn imien to y 
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ap l icac ión de la so l ida r idad n o se t r a n s f o r m e en s imples 
a y u d a s pa te rna l i s t a s o as is tencia l is tas . 

— B u s c a r c a m i n o s q u e r e l ac ionen p r o b l e m a s simila­
res de los p o b r e s del P r i m e r y Tercer M u n d o en la b ú s ­
q u e d a de so luc iones c o m u n e s , en f r en t ando en b loque las 
causas que or ig inen d o m i n a c i ó n , dependenc ia , m a r g i n a -
ción. 

— Que en el nuevo o r d e n m u n d i a l n a z c a u n a p r o ­
pues ta , desde los pob re s , de jus t ic ia in te rnac iona l : mejo­
res p rec ios y cond ic iones a los p r o d u c t o s y servicios q u e 
a p o r t a el Tercer M u n d o , c o m o acc iones en b loque p a r a 
a s u m i r el cos to de la d e u d a ex terna . La so l idar idad inter­
nac iona l debe ir u n i d a a la b ú s q u e d a de la jus t ic ia . Q u e la 
r iqueza t enga u n a opc ión igual i ta r ia y j u s t a ap l icac ión 
d o n d e es t án las m a y o r e s neces idades , t e n i e n d o c o m o su­
je to el desar ro l lo in tegra l del h o m b r e c o m o proyec to de 
Dios. 

Criterios 

— P r o m o v e r u n a cor rec ta c o m p r e n s i ó n de lo q u e sig­
nifica y b u s c a la so l idar idad . El concep to t iene que ser vi­
vido. 

— ¿ S o m o s capaces de u n i r nac iones? N o t o m e m o s 
decis iones que q u e d e n en las n u b e s . ¿A quién , c ó m o 
y d ó n d e d e b e m o s l legar con n u e s t r a s d i scus iones y 
qu iénes van a a s u m i r las d iversas p r o p u e s t a s a que lle­
g u e m o s ? 

— C o n t r a r r e s t a r la ideología d o m i n a n t e y mas iva co­
m u n i c a c i ó n del c o n s u m i s m o p o r los del a m o r en t r e her­
m a n o s , c o m p a r t i r y ser sol idar ios p o r la rea l izac ión del 
h o m b r e . 
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Propuestas de compromiso 

— Cons t ru i r h o m b r e s y mujeres nuevos con es t ruc tu­
ra s nuevas , que c o m i e n c e n a pa r t i r de cada u n o de noso­
t ros y nues t r a s o rgan izac iones (Cari tas , etc.), con u n a for­
m a c i ó n h u m a n a que c a m b i e las re lac iones de so l idar idad 
p u r a m e n t e formal y as is tencia les p o r las del desar ro l lo 
in tegra l del h o m b r e y de los pueb los . 

— Reva lora r la i den t idad cul tura l , l ingüís t ica y social 
de los pueb los ind ígenas , na t ivos y a f roamer icanos , de 
Amér ica La t ina y el Car ibe c o m o g ran b loque (por ejem­
plo, de h a b l a española , po r tuguesa , q u e c h u a y o t ras cul­
t u r a s é tnicas) , dándo les espac io y p resenc ia en el con­
texto in te rnac iona l . 

— Transmi t i r y c o m p a r t i r la r i queza de valores de los 
p o b r e s l a t i noamer i canos y del Car ibe a los p o b r e s de Es ­
p a ñ a y E u r o p a , que son: sus valores sol idar ios , su fortale­
za es tá en la fe y la e spe ranza , su capac idad de supervi­
vencia an t e graves p r o b l e m a s , enf ren tándolos con el 
amor , la l u c h a y la a legr ía que les d a el Dios de la vida. 

— Prior izar , n o exclusiva n i e x c l u y e n t e m e n t e , q u e 
t o d a s las acc iones de p r o m o c i ó n , p r o g r a m a s y p r o y e c t o s 
q u e rea l ice Car i tas e s t én o r i e n t a d o s a los n i ñ o s y los jó ­
venes , f o r m á n d o l o s c o m o fu turos l íderes q u e t ransfor ­
m e n las ac tua l e s c o n d i c i o n e s de injust ic ia , m i s e r i a y 
e g o í s m o s . 

— D e m o c r a t i z a r nues t r a s soc iedades con la verda­
d e r a p r o m o c i ó n , a c o m p a ñ a m i e n t o y pa r t i c ipac ión de los 
p o b r e s y c o m u n i d a d e s de base o rgan izadas , que a s u m a n 
roles p ro tagon i s t a s en las decis iones pol í t icas y económi ­
cas que involucren su des t ino . 

P a r a ello, d e b e m o s sensibi l izar y conc ienc ia r a los 
cons t ruc to re s ac tua les de la soc iedad en todos los niveles. 
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— Logra r que las ONG se asoc ien p a r a enf ren ta r 
c o m p l e m e n t a r i a m e n t e p r o b l e m a s de mayore s . E s t a in te­
g rac ión debe da r se en t r e las ONG de n u e s t r a Iglesia ca tó­
lica, e c u m é n i c a s y con o t r a s q u e p r o m u e v a n la real iza­
c ión del h o m b r e . 



LA COOPERACIÓN 
EUROPEO-LATINOAMERICANA 

Resumen-debate 

— La coope rac ión debe ser m u t u a . Los dos colectivos 
d a n o rec iben algo. Se da en t re iguales . 

— P a r a q u e r e r u n a rea l idad h a y que conocer la . E u r o ­
p a h a de conoce r «in situ» la rea l idad l a t inoamer i ­
cana . 

— Cada u n a de las Car i tas de las diócesis e spaño las 
debe t o m a r conc ienc ia de que su mi s ión n o es tá 
sólo en enviar r ecu r sos económicos , s ino, sobre 
todo , en la a n i m a c i ó n y sensibi l ización de la co­
m u n i d a d c r i s t i ana y de la soc iedad en genera l so­
b r e los p r o b l e m a s que t iene La t inoamér i ca . 

— E u r o p a debe es ta r ab ie r t a p a r a rec ib i r t o d o lo q u e 
L a t i n o a m é r i c a p u e d e dar la . 

— P a r a que h a y a au t én t i ca coope rac ión es necesa r io 
u n esfuerzo p o r a m b a s pa r t e s . 

— S o m o s h e r m a n o s d e n t r o de la m i s m a Iglesia, p o r 
e n c i m a de las f ronteras . 



226 

Criterios o pautas de acción 

1) Es necesa r io q u e h a g a m o s u n esfuerzo in te r ins ­
t i tuc iona l p a r a educar en la so l ida r idad y, con espí r i tu 
creat ivo, seña la r los caminos y b u s c a r los modos concre ­
tos de so l idar idad . 

2) Desde u n anál is is objetivo de la rea l idad , h e m o s 
de es tablecer juntos los objet ivos de n u e s t r a so l idar idad: 

a) H a c i a fuera de la Iglesia: 
P a r a evangel izar las re lac iones sociales en el 
m u n d o . B ú s q u e d a con jun ta de cauces de inter­
venc ión en el m u n d o civil. 

b) Hac i a d e n t r o de la Iglesia: 
P a r a revi ta l izar el tejido eclesial, h a c i e n d o q u e la 
Iglesia sea en su vida i n t e r n a t e s t imon io de soli­
da r idad . 

3) La coope rac ión debe o r d e n a r s e de tal m o d o q u e 
n u e s t r a s Iglesias d e n t e s t imon io efectivo de so l idar idad 
con s ignos . 

4) So l ida r i za rnos en la defensa y p r o m o c i ó n de los 
valores fundamen ta l e s de la p e r s o n a (la vida, la sa lud, la 
educac ión , la familia, la na tura leza . . . ) , y n o acep t a r el re -
d u c c i o n i s m o de CARITAS al t e r r e n o e c o n ó m i c o . 

P o n e r los m e d i o s p a r a que la coope rac ión de E u r o p a 
n o favorezca la pas iv idad en la b ú s q u e d a de r ecu r sos en 
el p rop io pa í s e i m p i d a la sa l ida del subdesa r ro l lo p o r los 
p rop ios med ios . 

Propuestas de compromisos 

1) P o n e r en m a r c h a u n p royec to de voluntar ios -coo­
pe ran t e s que p o r u n a t e m p o r a d a , m á s o m e n o s larga, va­
yan a vivir en c o m u n i d a d e s de La t inoamér i ca , en res-
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p u e s t a a las d e m a n d a s de las c o m u n i d a d e s locales, a c o m ­
p a ñ a d o s p o r u n «delegado» de la diócesis de origen. . . que 
ayude a u n c o n o c i m i e n t o m a y o r e i n t e r c a m b i o real . 

2) Desar ro l la r u n a red de c o m u n i c a c i ó n en t r e los or­
g a n i s m o s de E u r o p a y de La t inoamér ica , p a r a que h a y a 
u n c o n o c i m i e n t o m á s objetivo y real . Ga ran t i z a r la infor­
m a c i ó n en a m b a s d i recc iones . 

3) Es tab lece r con tac tos d i rec tos de c o m u n i d a d a co­
m u n i d a d . 





MINORÍAS INDÍGENAS 

Presencia del indígena en América Latina 

1) Países en los cuales existe u n a p resenc ia mayor i -
t a r i a (Perú, Ecuador , Bolivia, Gua t ema la , México) . 

D o n d e el ind ígena es mayor i t a r io , hay diferencia de 
g rupos . Unos , los m á s o rgan izados y con m a y o r p resen­
cia en la c o m u n i d a d local, y o t ros d ispersos , a g r u p a d o s 
en «tr ibus», q u e son en su m a y o r í a m á s m a r g i n a d o s y ol­
v idados (selva). 

2) Países en los cuales su p resenc ia es m i n o r i t a r i a 
(Brasil , Argent ina , Colombia , El Salvador, N ica ragua , Pa­
raguay, etc.) . 

Donde el indígena es minor i ta r io , existe u n proceso 
creciente de pé rd ida de ident idad, con las subsecuentes 
condic iones de no reconoc imien to legal y desalojo de sus 
t ierras . E n m u c h o s casos, son cons iderados c o m o «campe­
sinos», p a r a ignorar los . 

H o y en día, el ser ind ígena es s i n ó n i m o de p o b r e y, 
p o r ser pob re , desprec iado . 

La soc iedad ac tua l en Amér ica La t ina lleva a u n a pér­
d ida de iden t idad del ind ígena . 
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El h e c h o de ser re legados de sus t ie r ras , de ir las per­
d i e n d o p rog re s ivamen te p o r d iversas s i tuac iones , los con­
lleva n o s o l a m e n t e a p e r d e r su iden t idad , s ino a e m i g r a r 
a las c iudades ( ag lomerac ión en subu rb ios , con t odas las 
consecuenc ia s negat ivas que es to conlleva) . 

Respuesta de la Iglesia en América Latina 

La Iglesia h a man i f e s t ado so l ida r idad efectiva con el 
p u e b l o ind ígena l a t i n o a m e r i c a n o , a t ravés de: 

— A c o m p a ñ a m i e n t o . 
— Apoyo a la p r o m o c i ó n in tegral . 
— Apoyo y, p o r t an to , for ta lec imiento de la o rgan iza­

c ión de las c o m u n i d a d e s ind ígenas . 
— Defensa de sus de rechos y p r o m o c i ó n , de ca r a a 

u n a legis lación m á s jus ta . 
— D e n u n c i a de las p e r m a n e n t e s violaciones de los 

de r echos fundamen ta l e s de los ind ígenas . P o r ello, 
en var ias ocas iones , le h a l levado a ser a c u s a d a p o r 
los pode re s es tablec idos . 

Significación del indígena en España 

1) Desconoc imien to casi to ta l de la s i tuac ión rea l 
que viven los ind ígenas en Amér ica Lat ina . 

2) Visión r o m á n t i c a y folklórica de la v ida de los in­
d ígenas . 

3) Dis tanciamiento afectivo y efectivo de la real idad 
de los indígenas. Ello ha generado u n a falta de solidaridad. 

4) Si lencio, p o r p a r t e de los m e d i o s de c o m u n i c a ­
c ión eu ropeos , en re lac ión con es ta s i tuac ión . 
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5) Desconoc imien to de las ac t iv idades y acc iones 
conc re t a s de apoyo q u e rea l izan las Car i tas e u r o p e a s en 
Amér ica Lat ina . 

Propuestas 

C o m u n i c a c i ó n efectiva en t re las Car i tas eu ropeas , con 
la finalidad de d a r a conocer, de la m a n e r a m á s objetiva, 
la s i tuac ión del ind ígena en Amér ica Lat ina . 

Favorecer con tac tos en t re las c o m u n i d a d e s de base , 
es to es, n o sólo a nivel de d i rección, t an to de las Car i tas 
e u r o p e a s c o m o de las l a t i n o a m e r i c a n a s . 

Apoyar en E u r o p a la comerc ia l i zac ión de a r t e san ías y 
p r o d u c t o s ind ígenas . 

Pa r t i c ipac ión en t odas aquel las acc iones que a seguren 
al ind ígena la r econqu i s t a de su t ierra . 

A la d e m a n d a de las Car i tas y la Iglesia local la t inoa­
m e r i c a n a , a p o y a r las o rgan izac iones su rg idas de en t re los 
p rop ios ind ígenas p a r a la defensa de sus de rechos . 





MINORÍAS AFROAMERICANAS 

E n este g r u p o pa r t i c ipa ron , en t re o t ros , r ep re sen tan ­
tes de las Car i tas de S a n t o Domingo , P a n a m á y Hai t í . La 
especif idad de sus apo r t ac iones m e r e c e n ser especial­
m e n t e des t acadas . 

El g r u p o e m p e z ó deba t i endo : ¿Por q u é se hab l a de 
minorías a f roamer i canas o minorías ind ígenas? 

H a y pa íses c o m o Hai t í o las Antillas d o n d e los afro­
a m e r i c a n o s s o m o s mayor í a , y Brasi l (después de Nigeria) 
es el pa ís con m a y o r pob lac ión neg ra del p lane ta . Y paí­
ses c o m o Bolivia, Pe rú o Gua tema la , d o n d e los ind ígenas 
son mayor í a . 

Respec to a los afroamericanos se h ic ie ron t res p regun­
tas , que c o r r e s p o n d e n al p a s a d o , p re sen te y fu turo . 

1. ¿De dónde venimos, quiénes somos? 

Los a f roamer i canos son los descend ien tes de pueb los 
afr icanos que fueron esclavizados p o r los eu ropeos , cuan ­
do B a r t o l o m é de las Casas , q u e r i e n d o defender la digni­
d a d de los indios , aconse jó que fué ramos l levados a Amé­
r ica c o m o m a n o de obra , de lo que luego se a r repen t i r í a . 
«Nues t ra m a d r e pa t r i a es África, n o E s p a ñ a » . 
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«Yo n o sé cuál es m i pueb lo de or igen, n i qué i d i o m a 
h a b l a r o n m i s abue los . C u a n d o los conqu i s t ado re s n o s lle­
va ron a América , se c u i d a r o n b i en de mezc l a r a los h o m ­
bres y muje res de diferentes e tn ias , cu l tu ras y l enguas , 
p a r a que n o p u d i é r a m o s e n t e n d e r n o s , o r g a n i z a m o s y li­
b e r a r n o s . P o r casua l idad , es to les falló en Hai t í y p o r ello 
fue la p r i m e r a n a c i ó n en l a n z a r u n gr i to de i n d e p e n d e n ­
cia» ( r ep resen tan te de P a n a m á ) . 

Se t r a t a de u n p u e b l o p e r m a n e n t e m e n t e d i s c r i m i n a d o 
y negado : se qu ie re ce lebra r el e n c u e n t r o de dos m u n d o s , 
c u a n d o en rea l idad fue el e n c o n t r o n a z o de t res m u n d o s . 
D o n d e África llevó la p e o r p a r t e del t raba jo . Y p a d e c e 
desde en tonces u n a cond ic ión de extrema pobreza p o r de­
cis ión de los c r i s t ianos que los esclavizaron, y s iguen 
s iendo explo tados de u n m o d o m á s sutil p o r o t ros sedi­
centes c r i s t ianos q u e exigen q u e p a g u e n u n a d e u d a q u e 
n o h a n con t r a ído . 

Además , desde en tonces , su identidad cultural sufre 
u n a t a q u e con t inuo : j u n t o al creol , d e b e n h a b l a r el fran­
cés en Hai t í , el cas te l lano en Repúb l i ca D o m i n i c a n a y el 
inglés en J ama ica , p o r d o n d e se c o m u n i c a n con los afro­
a m e r i c a n o s de los E s t a d o s Unidos . 

Son m e n o s p r e c i a d o s y subva lo rados , pese a q u e su 
m ú s i c a se h a i m p u e s t o en t odo Occidente : «Cuando quie­
r e n b u e n a fiesta n o ba i l an ballet . Además , en m u c h o s de­
por tes d e m o s t r a m o s la fortaleza y des t reza de n u e s t r a 
raza . Todo eso es cal idad» ( r ep resen tan te de Hai t í ) . 

«F ina lmente , s o m o s imagen y semejanza del Creador, y 
s o m o s Iglesia en u n al to porcenta je , pese a q u e conserve­
m o s algo del cul to v u d ú y del r a d a de u n m o d o s incret is-
ta, qu izá p o r q u e los de en tonces n o nos evangel izaron, 
s ino que n o s ad ies t ra ron» ( r ep resen tan te de S a n t o Do­
mingo) . 

«Por todo ello nos re iv indicamos c o m o negros y quere­
m o s que así se nos l lame: la noche es negra y es lo mejor 
p a r a enamora r se ; el café es negro y es bueno. . . Somos 
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u n a s pe r sonas alegres y capaces de r ecupe ra r nues t ras 
ident idades c o m o plura l idad de pueblos , en diferente nivel 
de mestizaje o pu reza de nues t ra raza . Somos capaces de 
r ecupe ra r nues t ra dignidad» ( representante de P a n a m á ) . 

2. ¿Cuál es nuestra realidad hoy? 

El p r inc ipa l p r o b l e m a es la pobreza extrema y la discri­
minac ión , j u n t o a la consecuen te crisis de identidad cul tu­
ral . Hay qu ienes — c o m o el P res iden te Trujillo, el cand i ­
d a t o a p res iden te P e ñ a G ó m e z o el s índico Corporán , to­
dos de la Repúb l i ca Domin icana , o m u c h o s negros de Pa­
n a m á — ren iegan de su iden t idad racia l y cu l tura l p a r a 
p o d e r ser acep tados . 

Se dice: «Negro con d ine ro es mu la to ; m u l a t o sin di­
n e r o es negro» . Se identif ica negro con pobreza . 

«Has ta nues t ro s amigos nos discriminan: Me d icen 
q u e t engo q u e c a s a r m e con u n b l a n c o p a r a me jo ra r la 
raza...Y, a la vez, s o m o s amigos h a s t a que m i hijo neg ro 
se qu ie ra ca sa r con su hija b lanca . Tengo u n a sobr in i t a 
b l a n c a que n o se a t reve a d e c i r m e "negra" p o r q u e p a r a 
ella soy b u e n a y le e n s e ñ a r o n que t odo neg ro es m a l o . 
¡Soy neg ra y n o t engo m i e d o a decir lo , p o r q u e los negros 
s o m o s hermosos!» ( r ep resen tan te de P a n a m á ) . 

A pesa r de es to hay qu ienes l legan a some te r se a la ci­
rug ía es té t ica p a r a adqu i r i r rasgos de los b lancos . Lo que 
p a s a es que hay leyes, c o m o la de med ios de c o m u n i c a ­
c ión en la Repúb l i ca Domin i cana , p o r la que n o p u e d e 
m o s t r a r s e gen te con rasgos o ca rac te res físicos negros . 

Se imponen modelos culturales ajenos. E n los l ibros de 
texto, en vez de hab la r de papayas y mangos , se habla de 
m a n z a n a s y peras , cuando en el Caribe no hay estos frutos. 

Es tos pueb los pob re s son p r e s i o n a d o s con la supues t a 
d e u d a externa , y si de jan de paga r l a se les co r t a inc luso la 
a y u d a h u m a n i t a r i a de las ONG. 
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La ideología d o m i n a n t e , con ros t ro y n o m b r e p rop ios , 
que b u s c a m a n t e n e r la h e g e m o n í a del mundo . . . , pa t roc i ­
n a m á s de 150 sectas en Hai t í p a r a m i n a r su u n i d a d a ú n 
m á s . 

Les conf inan s i e m p r e a la pobreza : en P a n a m á es t án 
c o n c e n t r a d o s en Colón, d o n d e m á s del 6 0 % n o t i enen t ra­
bajo ni vivienda; o en Boca del Toro y la p rovinc ia del Da­
ñ e n , d o n d e d e b e n t r aba ja r p a r a u n a mu l t i nac iona l b a n a ­
n e r a en cond ic iones i n f r a h u m a n a s . 

Son desp rec iados c o m o son desp rec iados los g i t anos 
en E s p a ñ a . C o m p a r t e n la mise r i a con los indios , p e r o 
m u c h o s de és tos t i enen la sue r t e de vivir todav ía en co­
m u n i d a d e s de a c u e r d o a sus p r o p i a s t r ad ic iones cu l tu ra ­
les, p o r ello p u e d e n h a b l a r de 500 a ñ o s de res is tencia . E n 
c a m b i o , la esclavi tud de los negros n o es fácil b o r r a r l a de 
la m e n t a l i d a d de los b lancos , a los que se la r e c u e r d a n 
d ía a día, y así t a m b i é n les resu l t a difícil b o r r a r l a de su 
p r o p i a men ta l i dad . 

«Pese a ello, c o n s e r v a m o s n u e s t r a e spe ranza : en pr i ­
m e r lugar, n o s a n i m a esa so l ida r idad con los h e r m a n o s 
ind ígenas , so l ida r idad en t r e pob re s . Luego, t a m b i é n p o r 
la so l idar idad , en t a n t o que s o m o s c r i s t ianos p o r q u e so­
m o s Iglesia. E n Hai t í y en los ba r r io s de Colón, l levamos 
a la m i s a n u e s t r o s t a m b o r e s del v u d ú y n u e s t r o s bai les , y 
e s t a m o s h o r a s festejando la Euca r i s t í a con n u e s t r a s pau ­
tas cul tura les ; en c a m b i o , en m u c h o s pa íses h i s p a n o a m e ­
ricanos c a n t a n las m i s m a s canc iones , que a veces confun­
d e n lo so l emne y lo abur r ido» ( r ep re sen tan te de Hai t í ) . 

Si la Iglesia c o m i e n z a a i m p l e m e n t a r u n a pas to ra l 
a f roamer i cana r e s p e t a n d o su diferencia, existe la espe­
r a n z a de q u e la soc iedad c o m i e n c e a acep ta r los de igual a 
igual . Y si la soc iedad les acep ta c o m o son, será m á s fácil 
que t odo neg ro se a s u m a c o m o tal y n o ren iegue de su 
iden t idad . 

«En Hai t í , pueb lo negro , h e m o s log rado d e r r o c a r u n a 
d i c t a d u r a e i m p o n e r n u e s t r o p r o p i o gob ie rno , s in ape la r 
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a las a r m a s . Sin e m b a r g o , ¿por qué la a y u d a in te rnac io­
na l se h a c e esperar?» ( r ep resen tan te de Hai t í ) . 

3, ¿Cuál es el reto de nuestro futuro? 

La Iglesia todavía es tá l lena de san tos b lancos , salvo 
Mar t í n de Por res , o las v í rgenes de G u a d a l u p e , Montse ­
r r a t o de la Regla en Cuba. . . 

Es necesar io : 

— Profundizar los t rabajos de sol idar idad con los in­
dios y los pobres , revalor izando su p rop ia ident idad 
cul tural , t an to en la l i turgia c o m o en la educación. 

— E d i t a r revis tas y l ibros de textos de au to re s y te­
m a s au tóc tonos , afiches y pos te r s con ca ras neg ras 
y pelo afro en roles posi t ivos. Y, r e s p e t a n d o la mi ­
s ión del Es t ado , l anza r a ú n m á s a la educac ión no -
formal , a p r o v e c h a n d o las emiso ras catól icas , pe­
r iódicos , etc. 

— Que los a f roamer icanos se r e ú n a n , c o m o lo hicie­
r o n las mujeres y los indios p o r convoca to r ia de 
Car i tas . 

— P r o m o c i o n a r los p rop ios valores cu l tura les con 
p r o g r a m a s televisivos, d o n d e se les respe te y valo­
re , con giras ar t ís t icas de sus p rop ios poe t a s y m ú ­
sicos, p a r a que se los conozca en E u r o p a y en el 
res to del m u n d o , y p u e d a n au to f inanc ia r sus p ro ­
yectos, a la vez de a t r ae r jóvenes a la Iglesia. 

— Trabajar codo a codo con las diferentes o rganiza­
c iones cr i s t ianas , a u n q u e en t re ellas h a y a p o c o 
diá logo. Quie ren la u n i d a d en la divers idad, por ­
que es b u e n o y enr iquece . 

— F i n a l m e n t e , q u i e r e n s o l u c i o n a r sus p r o b l e m a s de 
a l i m e n t a c i ó n , sa lud , t r aba jo , v iv ienda, etc. , y 



238 

q u i e r e n r e s p u e s t a s n o p o r p i e d a d s ino p o r jus t i ­
cia, p o r q u e és ta y n o aqué l l a es c o m p a t i b l e c o n la 
c a r i d a d . 

Síntesis y conclusiones 

Una polémica: Mien t r a s la r e p r e s e n t a n t e de S a n t o Do­
m i n g o sos ten ía que el p r o b l e m a pr inc ipa l e ra la crisis de 
iden t idad cul tura l , los r ep re sen t an t e s de Hai t í y Pana ­
m á sos ten ían que el p r o b l e m a cent ra l e ra la p o b r e z a 
ex t rema . 

Se llegó al a c u e r d o , v iendo la c i r cu la r idad o coimpl i ­
cac ión de u n o y o t ro f enómeno : h i s tó r i camen te , la escla­
v i tud (y la p o b r e z a consecuen te ) fue el fin de los coloni­
zadores , p a r a lo q u e e m p l e a r o n c o m o m e d i o la r u p t u r a 
de la i den t idad cul tura l . Hoy, r e c u p e r a r la i den t idad cul­
tura l , se p r e s e n t a c o m o (medio) p r io r i t a r io , p a r a q u e un i ­
dos p o d a m o s salir de la p o b r e z a e x t r e m a (fin). Además , 
sal ir de la p o b r e z a con t r i bu i r á a a f ianzar n u e s t r a ident i ­
d a d cul tura l . 

Criterios para la acción caritativa 

1. Que, b a s á n d o s e en la jus t ic ia , n o en la p i e d a d 
asis tencial is ta , sea p r o m o t o r a de los pueb los y los n iños , 
mujeres y h o m b r e s . 

2. Que se r econozca la id ios incras ia e i den t idad cul­
tu ra l de este p u e b l o s e c u l a r m e n t e d i s c r i m i n a d o y negado , 
pe rmi t i éndo le a s u m i r roles p ro tagon i s t a s . 

3. Que se in tegre lo l i túrgico con la acc ión social, lo 
c r i s t iano y lo h u m a n o - c u l t u r a l : Evange l i zando la cu l tu ra 
y cu l t u r i zando el Evangel io . 
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Áreas prioritarias de la acción caritativa 

1. Trabajar con los h e r m a n o s ind ígenas y los pobres , 
a s u m i e n d o proyec tos c o m u n e s o coopera t ivos . 

2. Trabajar en el á r ea de la educac ión , par t icu la r ­
m e n t e la no-formal , de a c u e r d o a los cr i ter ios p ropues to s . 

3. Trabajar en el a f i anzamien to y difusión de su 
iden t idad cul tura l . 





SUBURBIOS Y CIUDADES 

Deliberaciones 

Comienza el p o n e n t e ref i r iéndose a los g r andes p r o ­
b l e m a s que p l a n t e a n los subu rb io s (económicos , pol í t icos 
y sociales) , que d e b e n e n c o n t r a r en la Pas to ra l Social de 
la Iglesia la luz y la a y u d a p a r a i n t en t a r so luc ionar los . 

Con es ta r e u n i ó n de t rabajo se p r e t e n d e u n a ap ro ­
x imac ión al p r o b l e m a de los s u b u r b i o s en c iudades de 
Amér ica Lat ina , del Car ibe y E u r o p a , y fijar cr i ter ios que 
nos a y u d e n a d a r u n a respues ta . 

P o r o t r a pa r t e , de L a t i n o a m é r i c a se des t acan t res cir­
cuns t anc i a s que e n m a r c a n la s i tuac ión de los m a r g i n a d o s 
en las g r a n d e s c iudades : 

1. P roceso de u r b a n i z a c i ó n (dis t into al eu ropeo) . 
2. Macrocefal ia u r b a n a . 
3. S i tuac ión de las pe r sonas en t re dos cu l tu ras , la 

ru ra l de or igen y la u r b a n a de la c iudad . 

Se seña la que es tas p e r s o n a s l l egaban con esperanza , 
c reyendo que vivir ían mejor, b u s c a n d o mejores servicios. 

Se s u b r a y a el c a m b i o que se es tá p r o d u c i e n d o en los 
ba r r io s de pa íses tales c o m o Venezuela, con la crisis eco-
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n ó m i c a . El h o m b r e del b a r r i o ya n o me jo ra económica ­
m e n t e y es tá c o n d e n a d o a queda r se . Es to t r a n s f o r m a su 
men ta l i dad . Ya n o m i r a afuera, m i r a a su b a r r i o p a r a in­
t e n t a r t r ans fo rmar lo . Aparecen g rupos p a r a r e c l a m a r los 
servicios bás icos . Se p r o d u c e u n a m a y o r d i n á m i c a de in­
t e racc ión popular , se s ien ten p ro tagon i s t a s . Es d o n d e se 
h a d a d o la m a y o r f e rmen tac ión de los g rupos de base . 

E n E s p a ñ a o c u r r e a lgo p a r e c i d o a lo q u e se d a en 
Amér ica Lat ina , p e r o en gene rac iones an te r io res . Los pa­
dres o los abue los son los que l legaron del c a m p o . Con 
las crisis e c o n ó m i c a s pos te r io res , los ex t ra r rad ios se 
t r a n s f o r m a r o n en subu rb ios , se fueron d e g r a d a n d o , desa­
pa rece la so l ida r idad y la cohes ión social , y a p a r e c e n con­
no tac iones de marg ina l idad . 

Po r ello, a u n q u e las rea l idades son d is t in tas , s in em­
ba rgo , el or igen es pa rec ido : mise r i a del c a m p o y espe­
r a n z a de me jo r v ida en la c iudad . ¿Cómo a b o r d a r este 
p r o b l e m a e i n t en t a r q u e n o siga p roduc i éndose? Buscan ­
d o las causas e i n t e n t a n d o in te rveni r en el or igen, inc luso 
y, sobre todo , desde u n a perspec t iva pas to ra l , p o r q u e la 
deso rgan izac ión social q u e se d a en los ba r r io s agud iza 
los conflictos. 

E n la actual idad, empieza a aparecer u n nuevo t ipo de 
suburb io , n o de las pe r sonas que vienen del c ampo , s ino 
in tegrado p o r inmigran tes de países nor teafr icanos . Es te 
t ipo de marg ina l idad es dis t into, pues , al n o ser españoles , 
se t iñe de r ac i smo y xenofobia n o sólo p o r pa r t e de la po­
blación, s ino incluso p o r pa r te de las m i s m a s au tor idades . 

Caritas Holanda des taca u n fenómeno que se está pro­
duc iendo con la gente que an te r io rmente vivía en casas re­
la t ivamente buenas y necesita vender su vivienda y trasla­
darse a bar r ios populares . Otro fenómeno es la segunda ge­
neración, cuyos padres viven en el cent ro de la c iudad y n o 
encuen t ra a lojamiento donde viven sus padres . 

Es p r e c i s a m e n t e en t i e m p o de es tas s e g u n d a s genera­
c iones c u a n d o sobreviene la crisis e c o n ó m i c a y aquel los 
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valores rel igiosos y famil iares de los p a d r e s ya n o van a 
ser h e r e d a d o s p o r los hijos, que se ve rán acosados p o r el 
c o n s u m i s m o , el valor del d inero , la droga , la violencia. . . 

E n c u a n t o a las dif icul tades p a r a la acción, Car i tas 
H o l a n d a des taca que el ba r r io , c o m o p u n t o de referencia 
desde u n a perspec t iva pas tora l , es difícil de a t e n d e r p o r 
el cen t r a l i smo de la Iglesia catól ica y c o n c r e t a m e n t e de 
las p a r r o q u i a s . H a y p a r r o q u i a s que t i enen m u c h o s ba­
r r ios y n o t i enen t i e m p o ni m e d i o s p a r a dedicar les . A los 
ba r r io s hay que a tender los desde el ba r r i o m i s m o . 

Desde E s p a ñ a , se cons t a t a t a m b i é n que hay d is t in tas 
ma rg inac iones , a lgunas de ellas h is tór icas : p ros t i tu tas , gi­
t anos , t r anseún te s , presos . . . Pe ro apa rece el «Cuar to 
M u n d o » , las p e r s o n a s que h a n es t ado in tegradas , cuya si­
t u a c i ó n va d e g r a d á n d o s e . N o d e b e m o s de scu ida r estos 
m a r g i n a d o s . D e b e m o s apoya r las p rop i a s o rgan izac iones 
de los ba r r ios . La p a r r o q u i a ya n o es u n s igno de ident i ­
dad , es el ba r r io . La conc ienc ia de ba r r io es m u y fuerte. 

E n este sen t ido , en M a d r i d se es tá l levando a cabo 
u n a exper iencia in te resan te . P a r a a t e n d e r a n iños y jóve­
nes es tán c r eándose p l a t a fo rmas en t r e los ba r r ios . El pá­
r roco n o p u e d e l legar a t odo lo que se hace en los ba r r ios . 
Car i tas i n t en t a c rea r u n g r u p o de m e d i a d o r e s vo lun ta r ios 
p a r a t r aba ja r en los ba r r io s en los t e m a s concre tos de 
m a r g i n a c i ó n . 

Los r ep re sen t an t e s de L a t i n o a m é r i c a vuelven a subra ­
ya r su s ingular idad . El fu turo de Amér ica La t ina es tá en 
el h o m b r e del pueb lo , en el c a m p e s i n o , y ese c a m p e s i n o 
t iene u n a g r a n fe. Es p o r t a d o r de u n o s valores famil iares , 
sociales y rel igiosos a r ra igados ; es acogedor y sol idar io . 
La so l idar idad de es tas gentes es tá a años luz de la de las 
clases m e d i a s . 

La base de la so luc ión está en ellos m i s m o s . N o debe­
m o s ace rca rnos a ellos con n u e s t r a s r e spues t a s ni con 
nues t ro s mode los . Deben ser los c readores de sus p rop ios 
c a m i n o s . 
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Deber í an e s t imula r se las au tocu l tu r a s , va lora rse y po ­
tenc iarse , ins i s t iendo en los a spec tos pas tora les , t a n t o de 
p r i m e r a acog ida c o m o de p r o m o c i ó n de la au too rgan i -
zación. 

Se sub raya desde Venezuela c o m o m u y significativa la 
re levancia de la mu je r en la v ida de los ba r r io s . Su pape l 
act ivo es i m p o r t a n t í s i m o en t odas las iniciat ivas p a r a ir 
s a c a n d o al b a r r i o de sus ca renc ias , y la mu je r es allí o m ­
n ip resen te . Si c o n s i d e r a m o s al b a r r i o c o m o el l abo ra to r io 
del futuro, hay que r econoce r el pape l p ro t agon i s t a de la 
mujer. 

Y desde H o n d u r a s se des taca el p r o b l e m a q u e existe 
con los jóvenes , e spec ia lmen te después de la p r i m a r i a . 

Por ú l t imo , se p l an t ea la cues t ión de c ó m o los e s p a ñ o ­
les p u e d e n a y u d a r en este c a m p o . Los españoles t i enen 
u n a g r a n sens ib i l idad p a r a la jus t ic ia y p a r a la jus t ic ia in­
t e rnac iona l . La ba se del p r o b l e m a de Amér ica La t ina es tá 
en la falta de jus t ic ia e s t ruc tu ra l in te rnac iona l . Y es to al­
g ú n día t i ene que cambiar . 

Concreciones 

El s u b u r b i o es u n espac io de mise r i a y m a r g i n a c i ó n , 
que t iene su or igen en o t r a miser ia : la del c a m p e s i n o en 
las zonas rura les . 

El p r o b l e m a de los s u b u r b i o s obedece b á s i c a m e n t e a: 

— La i nmig rac ión del c a m p e s i n a d o a la g r a n c iudad . 
— La t ens ión en t r e dos cu l tu ra s o cont rava lores . 
— La macrocefa l ia de las g r a n d e s c iudades . 

El d r a m a del s u b u r b i o es que las p e r s o n a s l legan con 
la e spe r anza de m e j o r a r de v ida y e n c o n t r a r los servicios 
y c o m o d i d a d e s que n o t i enen en el c a m p o , y devienen en 
u n a mise r i a p e o r q u e la anter ior . 
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G e n e r a l m e n t e se d a n las s iguientes fases: 

1. Llegada a la c iudad . 

2. Mejor ía de la s i tuac ión de a lgunas p e r s o n a s q u e 
sa len del subu rb io . 

3. Adven imien to de la crisis e c o n ó m i c a que enc ie r ra 
las pos ib i l idades de mejor ía de la s i tuac ión . 

4. La deg radac ión del ba r r i o con la c reac ión de 
g r andes marg ina l idades . 

Con u n aspec to nuevo a des tacar : 

El p r o b l e m a de las s egundas generac iones , ocas iona­
do p o r la crisis económica . Jóvenes acosados p o r el con-
s u m i s m o y la droga , que es tán c o n d e n a d o s a p e r m a n e c e r 
en el ba r r io . 

Con dos conno t ac iones posi t ivas: 

a) Al s abe r que ya n o p u e d e n salir del ba r r i o se c rea 
u n g r a n d i n a m i s m o social y surge u n a g r a n d e y creat iva 
act iv idad p a r a i n t en t a r me jo ra r sus condic iones . 

b) El g r a n p r o t a g o n i s m o de la muje r en t o d a la act i­
v idad asociat iva y organiza t iva del ba r r io . 

Con u n a s pecu l i a r idades en Amér ica Lat ina : 

— La g r a n fe rel igiosa de los i nmig ran t e s . 
— La g r a n so l idar idad y alegría de esas gentes . 

Con o t ras pecu l i a r idades en E u r o p a : 

— La i nmig rac ión de afroasiát icos, con la c reac ión de 
s i tuac iones de r a c i s m o y xenofobia . 

— El e m p o b r e c i m i e n t o de las s egundas generac iones . 
— Y, en E s p a ñ a , los emig ran t e s españo les que regre­

san de E u r o p a . 
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P a r a e n t r a r en las so luc iones , se r e s u m e n los s iguien­
tes cr i ter ios p a r a i n t e n t a r a p r o x i m a r s e a aquél las : 

— N o ofrecerles n u e s t r a s so luc iones n i nues t ro s m o ­
delos. 

— Ayudarlos a b u s c a r sus p rop ios c a m i n o s , po ten ­
c i a n d o su p r o p i a c rea t iv idad y d i n a m i s m o social . 

— Enfoca r los p r o b l e m a s desde u n a perspec t iva de 
an t ropo log ía cr i s t iana . 

— Ejercer la acc ión pas to ra l desde y en el p r o p i o ba­
r r io . 



COOPERACIÓN ENTRE LAS IGLESIAS 

Características 

— Tarea educa t iva que conlleva que el des t ino univer­
sal de los b ienes n o se c o n t e m p l e sólo desde el pla­
n o de «bienes na tura les» , s ino del de los educa t i ­
vos, de pe r sonas , etc . 

— Uno de los b ienes a p o n e r en c o m ú n es el de «sa­
be r h a c e r c o m u n i d a d » . E u r o p a va p e r d i e n d o valo­
res c o m u n i t a r i o s . 
Razón: E u r o p a c o n s u m e mode los , fo rmas de orga­

n izac ión e inc luso fo rmas de h a c e r Iglesia. 
C o m o consecuenc ia , falta frescor y creat iv idad. 

Propuesta: C o m p a r t i r o t ras fo rmas de hacer, de 
c rea r o r ec rea r la c o m u n i d a d . 

T o m a r conc ienc ia de que es u n a coope rac ión en t r e 
iguales . Lo con t r a r io s u p o n e n o rec ib i r la coopera ­
c ión de los o t ros . Es to exige a u n o s y a o t ros hu ­
mi ldad y sencillez. 
Se a f i rma (y así lo hace t a m b i é n la «Centes imus 
Annus») que el p r o b l e m a social ac tua l es a n t r o p o ­
lógico. 
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Se r e m a r c a la neces idad de a p e r t u r a a lo t r ans ­
cenden te , a la ins is tencia en los valores del Re ino . 

Es to , desde Amér ica Lat ina , es f u n d a m e n t a l 
p a r a n o cae r en los m i s m o s e r ro res de E u r o p a . 

— S u r g e n a lgunos in te r rogan tes : 

• ¿Desde d ó n d e s o m o s Iglesias h e r m a n a s ? 
• ¿ C ó m o h a c e r el i n t e r camb io? 

— Se seña la q u e la ca renc ia de d ine ro n o es t a n dolo-
ro sa c o m o la p repo tenc ia . 

E n re lac ión a las ca renc ias , el P r i m e r M u n d o 
t iene que ser consc ien te de q u e las t iene, y el Ter­
cer M u n d o p u e d e a p o r t a r m u c h a s cosas y u n a ri­
queza de la vivencia de la fe. Lo m á s i m p o r t a n t e es 
c ó m o se h a c e la mi s ión y el m é t o d o . 

— Se co inc ide que , t a n t o en el Tercer M u n d o c o m o 
en el P r i m e r M u n d o , se t i enen pel igros: 

• La t inoamér i ca : Tener m á s p a r a c o n s u m i r m á s . 
• E u r o p a : P e r d e r el s a b o r y la ga r r a mis ione ra . 

— I m p o r t a n c i a de a h o n d a r en la p ro fund idad de la 
cooperac ión , c o m o pr inc ip io de c o m u n i ó n y de co­
m u n i c a c i ó n . 

— Cen t r a r la so l ida r idad c o m o t a r ea educat iva , voz 
profét ica que co labore a: 

• Crear co r r i en te de op in ión y sens ibi l ización a n t e 
la violación de los de rechos h u m a n o s . 

• Ayudar a conoce r y conoce r a fondo la voz profé­
t ica del Papa . 

• Ser, d e n t r o de este m u n d o , fe rmento , levadura . 
• P r o m o v e r u n a cu l tu r a de la aus te r idad . 

— Es impor tan te hacer síntesis de estos dos e lementos: 



249 

• Lo p e q u e ñ o , sencil lo. H a c e r la exper ienc ia de la 
co t id i an idad y g ra tu idad . 

• C o m p l e m e n t o de la eficacia. 

N o t a n t o c o m o est ra tegia , s ino c o m o mís t ica . Y 
es to vivido con la conc ienc ia y desde la exper iencia 
de q u e es t a n t o el do lor de los h e r m a n o s , que «nos 
q u e d a p o c o t i empo» . 

— C o m o laguna : Fa l t an cauces de c o m u n i c a c i ó n . 
H a y que ser creat ivos p a r a p romover los . 





documentación 





DECLARACIÓN DEL II CONGRESO HISPANO 
LATINOAMERICANO Y DEL CARIBE 

DE TEOLOGÍA DE LA CARIDAD 

Las Car i tas de E s p a ñ a , L a t i n o a m é r i c a y el Caribe, 
a c o m p a ñ a d a s p o r o t ra s Car i tas y o rgan izac iones h e r m a ­
n a s y amigas , r e u n i d a s en Avila, del 17 al 19 de m a y o de 
1991, en el m a r c o de la c o n m e m o r a c i ó n del V Cen tena r io 
de la p r i m e r a evangel ización, y a los c ien a ñ o s de la «Re-
r u m n o v a r u m » , h e m o s vivido u n a exper ienc ia de fraterni­
d a d y c o m u n i ó n que nos h a p e r m i t i d o e s c u c h a r las inter­
pe lac iones q u e nos h a c e el Seño r desde su p a l a b r a y des­
de la rea l idad en que viven la m a y o r í a de nues t ro s h e r m a ­
nos en el Tercer M u n d o . 

1. CONSTATAMOS 

— Una rea l idad desafiante, que se vuelve, p a r a nosot ros , 
en u n a exigencia de c o m p r o m i s o t ransformador , al ver 
la s i tuación de ex t rema pobreza , la injusticia de la mi­
seria y las es t ruc turas de pecado que o p r i m e n a t an tos 
mil lones de h e r m a n o s y h e r m a n a s indígenas , afroame­
r icanos , hab i tan tes de los suburb ios y marg inados . 

— Rea l idad ag ravada p o r la d e u d a externa , nuevo m o d o 
de explo tac ión y co lon izac ión deg radan te , que s u m e a 
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las m a y o r í a s p o b r e s en el h a m b r e , la en fe rmedad , y 
agrava la b r e c h a en t r e pa íses r icos y pob re s . 

2. REFLEXIONAMOS 

— Siendo la Iglesia, en Cristo, «signo e i n s t r u m e n t o de la 
u n i d a d del gene ro h u m a n o c o n Dios y de los h o m b r e s 
en t r e sí» (LG. n. 1). 

— S iendo el servicio de la c a r i dad u n e l emen to esencia l 
en la t a r ea evangel izadora , j u n t o al a n u n c i o profét ico 
y a la ce lebrac ión de la fe. 

— S in t i éndonos co r re sponsab le s en la n u e v a evangeliza-
ción, p a r a p o d e r t r a n s f o r m a r las s i tuac iones de peca­
do en aquel lo q u e r i d o p o r Dios p a r a t odos sus hijos. 

— E s c u c h a n d o el c l a m o r de las Iglesias h e r m a n a s , voz 
de los q u e n o t i enen voz. 

3. NOS COMPROMETEMOS 

— A t raba ja r u n i d o s en la cons t rucc ión de la Casa Gran­
de Universal , h u m a n i z a n d o las re lac iones en t r e n u e s ­
t ros pueb los , d i a logando p e r m a n e n t e m e n t e en la b ú s ­
q u e d a de nuevos c a m i n o s a r eco r r e r j u n t o s , conoc ién­
d o n o s y c o n f r o n t á n d o n o s m á s f r a t e rna lmen te . 

— A ser f e rmen to de u n a n u e v a h u m a n i d a d c i m e n t a d a 
en la jus t ic ia y la ca r idad , q u e p r o d u z c a reales pos ib i ­
l idades de desar ro l lo p a r a t odos los pueb los y pe r so­
nas , en la convicc ión del des t ino universa l de t odos 
los b ienes y en la b ú s q u e d a eficaz de u n a d i s t r ibuc ión 
m á s j u s t a de los m i s m o s . 

— A c o o r d i n a r objetivos, cr i ter ios y l íneas p r o g r a m á t i ­
cas , p a r a q u e n u e s t r a s acc iones cons t i t uyan a l te rna t i ­
vas vál idas y viables en el desar ro l lo so l idar io de nues ­
t ras c o m u n i d a d e s , con u n esti lo de v ida m á s aco rde 
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con los valores de f ra te rn idad en ra i zados en n u e s t r a s 
cu l tu ras . 

— Par t imos de nues t ra vocación común , y pues to que no 
somos p o r u n lado donantes y po r otro receptores , s ino 
h e r m a n o s compromet idos en la cons t rucción de u n 
m u n d o solidario, E N ESTE PENTECOSTÉS, EL ESPÍ­
RITU NOS IMPULSA A E M P R E N D E R UNA NUEVA 
ETAPA E N NUESTRAS VIDAS PERSONALES, COMU­
NITARIAS E INSTITUCIONALES, CON VISTAS A UN 
PROYECTO DINAMIZADOR DE SOLIDARIDAD QUE 
NOS LLEVE A LUCHAR DECIDIDAMENTE Y A TODO 
NIVEL POR LA DIGNIDAD DE TODOS Y CADA UNO 
DE NUESTROS HERMANOS Y HERMANAS. 

PROGRAMA GLOBAL DE APOYO 
A POBLACIONES INDÍGENAS 

Criter ios a t ene r en c u e n t a en la e l aborac ión de c a d a 
p royec to nac iona l : 

1. Que sean proyec tos realistas, en el sen t ido de que se 
a jus ten a la d i n á m i c a de t raba jo hab i tua l , suscept i ­
bles de ser eva luados . 

2. Que los p royec tos r e s p o n d a n a p rocesos de t rabajo en 
marcha, en los que participe la comunidad y —donde 
sea posible— haya una articulación intercomunitaria. 

3. Que p r e s e n t e n garantía de continuidad, u n a vez ter­
m i n a d a la financiación — n o que exijan u n a a y u d a 
p e r m a n e n t e — , con perspect ivas de autosuf ic iencia . 

4. Que pr ior icen la ut i l ización de técnicas locales y crea­
tivas (uso de tecnología apropiada). 

5. Que n o de te r io ren el medio ambiente y, en la m e d i d a 
de lo posible , lo r ecupe ren . 

* Cofinanciación: Las Car i tas locales y, si es posible , la 
m i s m a c o m u n i d a d recep tora , a p o r t a r á n u n a c a n t i d a d 
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d e t e r m i n a d a c o m o c o n t r a p a r t i d a (en r ecu r sos m a t e ­
riales o h u m a n o s ) . 
C o m o r e c o m e n d a c i ó n genera l , se o r i e n t a r á n hac i a mi -
c roproyec tos ( c o m p l e m e n t a r i o s o no) , a u n q u e in te­
g rados en p rocesos de t raba jo m á s ampl ios . 
Respec to al factor in tegrac ión , que n o r e d u z c a n al 
g r u p o ind ígena a u n m a y o r a i s lamien to ; al con t ra r io , 
se debe p r o m o v e r la in tegrac ión c o m u n i t a r i a . 

Áreas 

Los proyec tos p u e d e n r e s p o n d e r a d i s t in tas á reas : 

1. Área formativa. Comprende proyectos de carácter edu-
cativo-formativo (sean or ien tados hac ia la formación, 
concient ización, organizac ión de la comun idad , etc.). 

2. Área socio-económica. P royec tos p roduc t ivos (agrope­
cuar ios , a r t esana les , etc.) . Los p royec tos ecológicos 
conviene incluir los c o m o u n a d i m e n s i ó n m á s de los 
p royec tos de es ta á rea . 

3. Área de defensa y promoción de los derechos humanos, 
legislación, etc. Aquellos p royec tos q u e se ref ieran a 
la defensa de la d ign idad h u m a n a . 

4. Proyec tos que r e s p o n d a n a neces idades bás icas , de 
ca rác t e r n o p roduc t ivo , con u n ca rác t e r f u n d a m e n ­
t a l m e n t e social: vivienda, sa lud. 

Es t a s á r ea s n o c i e r ran t odas las pos ib i l idades ; es posi ­
ble que se inc luyan o t ros p royec tos que r e s p o n d a n a de­
t e r m i n a d a s neces idades o rea l idades n o previs tas aqu í . 

— Los p royec tos d e b e r á n enviarse en el i m p r e s o «ofi­
cial» de Car i tas Españo la . 

— La fecha l ími te p a r a el envío es el 15 de jul io . 

Avila, 19 de m a y o de 1991 



RELACIÓN DE PERSONAS EXTRANJERAS 
ASISTENTES AL CONGRESO 

Arnulfo H e r n á n d e z H e r n á n d e z . Secre ta r io Ejecut ivo y Di­
rec to r Genera l de Cár i tas -CEPS. Tintore to , 106, CD de 
los Depor tes . 03710 México, D.F. México. 

Augus to Carbal l ido Port i l lo. E m p r e s a r i o . Cár i tas -CEPS. 
Pr ivada de Azalias 100, esq. Dalias . Oaxaca , México. 

H é c t o r Gonzá lez Mar t ínez . P res iden te de CEPS. Cár i tas-
CEPS. Avda. Independenc i a , 107. 68000 Oaxaca, Mé­
xico. 

Mercedes C u m b e r b a t c h . C o o r d i n a d o r a Cari tas . Apa r t ado 
1149, z o n a 9 A. P a n a m á . 

M o n s . Osear Páez . Car i tas . Coronel Bogado , 367/377. 
Asunción, Paraguay. 

Dionis io Gau to . Secre ta r io Ejecutivo. E q u i p o Nac iona l de 
Pas to ra l Social . Coronel Bogado , 377. Asunción, Para ­
guay. 

Mar io G. Ríos Esp inosa . Car i tas . Omic rón , 492. P a r q u e 
ínter . Indust r ia l -Cal lao . Lima, Perú . 

Lo renzo G u i b o r d L. P res iden te Car i tas . O m i c r ó n 492. 
P a r q u e ínter . Indust r ia l -Cal lao . L ima, Perú . 

J u a n a M. Méndez . Di rec tora Nac iona l Car i tas . Cor. Ra­
fael Fe rnández , Esq. 5 1 . San to Domingo , Rep . Domi­
n icana . 
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Pe te r B r u n e . Project Ofßcer (Lat in America) Car i tas . Box 
4098. 10262 Es toco lmo , Suecia . 

Georges Fa r ine . Ayuda Exte r io r y Dpto . Amer ica La t ina 
Car ibe . Car i tas . Löwens t rasse , 3. 6002 Lucern , Suiza . 

M ö n s . Rodolfo Wirz. P res iden te Car i tas . So r i ano , 1461. 
11200 Montev ideo , Uruguay. 

Jorge Techera. Di rec tor Car i tas . Sor i ano , 1461. 11200 
Montev ideo , Uruguay. 

Möns . Uba ldo S a n t a n a Sequera . Pte . D e p a r t a m e n t o Pas -
tora l Social-Cäri tas . F in calle 7-A, Urb . Vista Alegre. 
1020 Caracas , Venezuela . 

N o r a h C o n d a t Torres . Dtra . Nac iona l Dpto . Pas to ra l So­
cial-Cäri tas . Urb . O t ra B a n d a , R u d e s i n o Canelón, 42. 
La Victoria Est. , Venezuela . 

Antonio Väzquez Vialard. Director de la Comisión Nacional 
Caritas. San ta Fe, 3780, 8.° Buenos Aires, Argentina. 

M ö n s . R u b e n H. Di M o n t e . P res iden te Car i tas . Amegh ino , 
907. B u e n o s Aires, Argent ina . 

José Bar r i en tos de Ugar te . Car i tas . Cajón Posta i 14399. 
La Paz , Bolivia. 

Teresa Veizaga de Bar r i en tos . Car i tas . Cajón Posta i 
14399. La Paz, Bolivia. 

M ö n s . Toribio Ticona. Car i tas . Cajón Posta l 14399. La 
Paz , Bolivia. 

M a r i n o B o h n . Secre ta r io Nac iona l Car i tas . 70830 Bras i ­
lia, Brasi l . 

M ö n s . Alfonso Gregory. P res iden te Nac iona l Car i tas . 
70830 Brasi l ia , Brasi l . 

M ö n s . J u a n F. F r e sno L. P res iden te Car i tas . E r a s m o Es­
cala, 1822. San t iago , Chile. 

Claudio Godoy Säez. Di rec tor de Proyec tos Car i tas . E r a s ­
m o Escala , 1822. San t iago , Chile. 

Nel. H. Bei t rän . Di rec tor CEPS . Pas to ra l Social . Aveni-
d a 28, n ü m . 35 A-33. Bogota , Colombia . 

Victor Lopez. P res iden te CEPS. Pas to ra l Social . Aveni-
da 28, n ü m . 35 A-33. Bogo ta D.E., Colombia . 
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J u a n R. C h a c ó n Mora . Direc tor Nac iona l Car i tas . Apar ta­
do 5160. 1000 S a n José , Costa Rica. 

Lionel Pérez Fr ías . Di rec tor Comis ión Arqu id iocesana 
Car i tas . Apa r t ado 594. La H a b a n a , Cuba . 

M a r i a n o M e r c h á n Se r r ano . Archidiócesis . Vicaría Episco­
pal de Sta . E lena . Guayaqui l , Ecuador . 

M o n s . Vicente Egu iguren . Secre ta r io SELAC. Apa r t ado 
1389 «A». Qui to , Ecuador . 





II CONGRESO HISPANO LATINOAMERICANO 
Y DEL CARIBE DE TEOLOGÍA 

DE LA CARIDAD 

NUEVA EVANGELIZACION Y SOLIDARIDAD 
INTERNACIONAL 

Avila, del 17 al 19 de m a y o de 1991 

Conven to S a n t o Tomás de Aquino 
Res idenc ia PP. Domin i cos 
P laza G r a n a d a 
Tels. (918) 2210 06 y 22 04 00 
AVILA 

PROGRAMA 
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Viernes, día 17 

M a ñ a n a 

11,30 h. Eucar i s t í a . M ö n s . Fel ipe F e r n á n d e z . Obispo de 
Avila. 

13,00 h. Ses ión inaugura l . 

14,00 h. Almuerzo . 

17,15 h. 

17,30 h. 

Tarde 

16,00 h. Nueva evangelización y solidaridad entre 
los pueblos. 

Ponen te : Möns. Cipriano Calderón Polo. 
Obispo Vicepres idente de la Pontif icia Comi­
s ión p a r a Amér ica Lat ina . 

Descanso . 

El rostro de la solidaridad europeolatino-
americana en el compromiso por el desa­
rrollo y la promoción humana. 

Ponen te : Möns. Alfonso Felipe Gregory. Obis­
p o Pres iden te de la C E . de Pas to ra l Social de 
Brasi l y m i e m b r o del Pontif icio Consejo «Cor 
U n u m » . 

Descanso . 

Recepc ión ofrecida p o r las Autor idades locales, 
en el Ayun tamien to . 

20,00 h. Retos de América Latina a Europa. 

Ponen te : Möns. Juan Francisco Fresno La-
rrain. Ca rdena l P res iden te de Car i tas Chile. 

19,00 h . 

19,15 h. 

21,30 h. Cena. 
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Sábado, día 18 

M a ñ a n a 

9,30 h. Los rostros de la pobreza en América Latina 
y el Caribe. 

— Los problemas de los indígenas. 

Ponen te : Mons. Toribio Ticona. Obispo 
Auxiliar de Potos í (Bolivia) 

— Los problemas de los afroamericanos. 

Ponen te : Doña Juana M. a Méndez. Direc­
t o r a de Car i tas S a n t o D o m i n g o . 

— Los problemas en los suburbios de las 
ciudades de América Latina y el Caribe. 

Ponen te : D. Arnulfo Hernández. Secreta­
r io de Car i tas México 

l l , 0 0 h . Descanso . 

11,30 h. Cooperación internacional. 

— Cooperación entre las Iglesias. 

Ponen te : Mons. Rodolfo Wirzs. Obispo de 
M a l d o n a d o y Pres iden te de Car i tas Uru­
guay. 

— Cooperación de las Organizaciones In­
ternacionales Católicas de Europa con 
América Latina y el Caribe. 

Ponente: D. Pedro Jaramillo Rivas. Presi­
dente de la Comisión de Cooperación Interna­
cional y Emergencias , de Caritas Española . 

— Cooperación Comunidad Económica Eu­
ropea y América Latina y el Caribe. 

Ponen te : Car i tas E u r o p a . 
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13,00 h. Eucar i s t í a . 

14,30 h. Almuerzo . 

Tarde 

16.30 h. Hacia un proyecto dinamizador de solidari­
dad Europa y América Latina. 

Ponen te : Mons José Vicente Eguiguren. Se­
cre ta r io del SELAC. 

18,00 h . Descanso . 

18,30 h. Grupos de trabajo. 

20,30 h. Reci ta l de canc ión . G r u p o Manan t i a l . 

21,30 h. Recepc ión ofrecida p o r la Delegación de la 
J u n t a de Castil la y León. 

M a ñ a n a 

Domingo, día 19 

9,30 h. Caridad liberadora y Doctrina Social de la 
Iglesia. 

Ponen te : D. José Román Flecha. Ca tedrá t i co 
de Teología Mora l y Decano de la Pontif icia 
Univers idad de S a l a m a n c a . 

10,30 h. Descanso . 

11,00 h. Conc lus iones y Clausura . 

12,00 h. Eucar i s t í a . M ö n s . J u a n F ranc i sco F resno . 

13,30 h. Almuerzo . 
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(La) preocupación acuciante por los pobres —que, se­
gún la significativa fórmula, son «los pobres del Señor»— 
debe traducirse, a todos los niveles, en acciones concretas 
hasta alcanzar decididamente algunas reformas necesarias. 
Depende de cada situación local determinar las más urgen­
tes y los modos para realizarlas... Las instituciones y las 
Organizaciones existentes han actuado bien en favor de los 
pueblos. Sin embargo, la Humanidad, enfrentada a una 
etapa nueva y más difícil de su auténtico desarrollo, necesi­
ta hoy un grado superior de ordenamiento internacional, al 
servicio de las sociedades, de las economías y de las cultu­
ras del mundo entero (SRS núm. 43). 

La solidaridad universal requiere, como condición in­
dispensable, su autonomía y libre disponibilidad... Pero, al 
mismo tiempo, requiere disponibilidad para aceptar los sa­
crificios necesarios por el bien de la comunidad mundial 
(SRS núm. 45). 

Entidades organizadoras: 

SELAC. 
(Secre ta r iado L a t i n o a m e r i c a n o de Car i tas) . 
Car i tas Españo la . 
Car i tas Diocesana de Avila. 

Entidades colaboradoras: 

Consejer ía de F o m e n t o de la J u n t a de Castil la y León 
(Dirección Genera l de Tur i smo) . 

F u n d a c i ó n S a n t a Mar ía . 
Delegación Terri torial en Avila de la J u n t a de Castilla 

y León. 
D ipu tac ión Provincia l de Avila. 
Ayun tamien to de Avila. 
Caja de Ahor ros de Avila. 
Caja de Ahor ros de S a l a m a n c a (en Avila). 





II CONGRESO HISPANO LATINOAMERICANO 
Y DEL CARIBE DE TEOLOGÍA 

DE LA CARIDAD 

ACTOS EXTRAORDINARIOS 

Avila, del 16 al 19 de m a y o de 1991 

PROGRAMA 

Jueves, 16 de mayo 

RUTA «TERESIANO-SANJUANISTA» 
Visita a: 

• Font iveros 
• Alba de Tormes 
• S a l a m a n c a 

Hora de salida: 
9,00 h o r a s , del l uga r de a lo jamien to . 
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Hora de regreso: 

19,30 h o r a s . 

Recorrido turístico: 

• E n Font iveros : Casa na ta l de S a n J u a n de la Cruz. 

• E n Alba de Tormes : Conven to de Carmel i tas . 

• E n S a l a m a n c a : Conven to de S a n Es t eban . Claus t ro 
de las Domin icas . Catedra les . Univers idad. Claus t ro 
de la Pontif icia. Casa de las Conchas . P laza Mayor. 

Viernes, 17 de mayo 

VISITA TURÍSTICA A AVILA 

Lugar de encuentro para su inicio: 

Plaza de la Catedra l . 

Hora de salida: 

9,30 h o r a s . 

Lugares a visitar: 

Catedra l . Basí l ica de S a n Vicente. Convento de La E n ­
ca rnac ión . Monas t e r i o de S a n José ( 1 . a F u n d a c i ó n de 
S a n t a Teresa). 

RECEPCIÓN DEL EXCMO. AYUNTAMIENTO DE AVILA 

Hora de salida: 

19,00 h o r a s . 

Hora de recepción: 

19,15 h o r a s . 
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Lugar: 

Ayuntamien to . 

• Sa ludo del E x c m o . Sr. Alcalde y o t ras au to r idades . 

• Vino español . 

Sábado, 18 de mayo 

RECEPCIÓN DE LA DELEGACIÓN TERRITORIAL 
DE LA JUNTA DE CASTILLA Y LEÓN 

Hora: 

21,45 h o r a s . 

Lugar: 

Monas t e r i o de S a n t a Ana (Sede de la Delegación) . 

• Sa ludo de las au tor idades terr i tor iales y regionales. 

• Visita al Monas t e r io . 

• Vino español . 

RECITAL DE MÚSICA FOLK. GRUPO «MANANTIAL» 

Hora: 

20,30 h o r a s . 

Lugar: 

Audi to r ium de la Caja de Ahor ros de S a l a m a n c a . 

Canciones: 

P a d r e n u e s t r o . R o n d e ñ a de Gredos . Cata l ina «La Tore­
ra». Es t a n o c h e h a llovido. R o n d a s de la p laza vieja. 
A m a n e c e r en Gredos . El bu l le rengue . Las p i m e n t e r a s . 
Avila... 
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Domingo, 19 de mayo 

VISITA TURÍSTICA A SEGOVIA 

Lugar de salida: 

Sede del Congreso . 

Hora de salida: 

15,30 h o r a s . 

Lugares a visitar: 

Acueduc to . Casa de los Picos . Conjun to de S a n Mar­
t ín. P laza Mayor. Catedra l . Conven to de Carmel i t as 
(Tumba de S a n J u a n de la Cruz) . Alcázar. 

Cena: 

E n la Res idenc ia «El Sotillo». 

Regreso a Madrid. 
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INTRODUCCIÓN 

Las presentes Condiciones Generales son de aplicación, 
con arreglo al art ículo 941 del Presupues to , a la cofinancia-
ción por par te de la Comunidad Europea (CE) de acciones 
de ayuda y de desarrollo en los países en vías de desarrollo 
(PVD), real izadas por organizaciones no gubernamenta les 
(ONG) europeas conjuntamente con socios «in situ». 

Con d ichas cond ic iones se p r e t e n d e ofrecer a la ac­
c ión de las ONG u n a cof inanc iac ión r áp ida , con n o r m a s 
flexibles, que p u e d a a d a p t a r s e a la d ivers idad y a la evolu­
c ión de los p r o b l e m a s y de las s i tuac iones . 

Med ian t e este i n s t r u m e n t o de cof inanciación, la CE 
in t en t a facili tar y reforzar la acc ión de las ONG e u r o p e a s 
e n c a m i n a d a a me jo ra r de m o d o d u r a d e r o las cond ic iones 
de v ida y las perspec t ivas de desar ro l lo de los pueb los be­
neficiar ios. R e s p o n d e con ello al c o m p r o m i s o y al apoyo 
que los eu ropeos ded ican , desde h a c e años , a es ta acc ión 
de so l idar idad a nivel n o g u b e r n a m e n t a l . 

La CE, en su coope rac ión con las ONG, se c o m p r o m e ­
te a r e spe t a r su p lu ra l i smo e independenc ia , así c o m o el 
ca rác t e r específico de su acción. Es t a const i tuye , a la vez, 
u n ac to de so l idar idad con los m á s desfavorecidos, que 
r e s p o n d e d i r e c t a m e n t e a sus neces idades fundamenta l e s , 
y u n apoyo a su au todesar ro l lo , ca rac t e r i zándose p o r la 
ausenc i a de cua lqu ie r t ipo de in te rés e c o n ó m i c o o polít i­
co de qu ienes conceden ayudas . La CE, al p r o p o n e r con­
dic iones sencil las y flexibles p a r a d i cha cooperac ión , 
m u e s t r a su conf ianza en este enfoque del desar ro l lo y en 
la c apac idad de las ONG p a r a rea l izar e f icazmente las 
ope rac iones con jun tas con sus socios «in si tu». 

E n con t r apa r t i da , las ONG se c o m p r o m e t e n a u t i l izar 
con la m a y o r se r iedad los r ecu r sos de cof inanciac ión, 
p a r a ga r an t i za r u n apoyo real y d u r a d e r o a los beneficia­
r ios . De es ta r e sponsab i l idad de las ONG se deriva, en 
concre to , la obl igación de p r e p a r a r c o n c i e n z u d a m e n t e 
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las acc iones previs tas , y de ges t ionar las con socios clara­
m e n t e ident i f icados. 

F ina lmen te , la CE desea que , a t ravés de las acc iones 
cof inanc iadas , las ONG e u r o p e a s s ean los mensa je ros , 
a n t e sus socios y benef ic iar ios , de la so l ida r idad de los 
eu ropeos y de la C o m u n i d a d p r o p i a m e n t e d icha . 

La cof inanciac ión , c o n a r reg lo a las p re sen te s Con­
dic iones Genera les , sólo p o d r á concede r se a las ONG 
e u r o p e a s q u e r e s p o n d a n a los cr i ter ios de elegibil idad, 
expues tos a c o n t i n u a c i ó n en los §1 , 2 y 3. La Comis ión de 
las C o m u n i d a d e s E u r o p e a s (CCE) n o p o d r á satisfacer, en 
consecuenc ia y a este respec to , las sol ic i tudes d i rec tas de 
las o rgan izac iones o asoc iac iones de los PVD o de ter­
ceros países ; és tas debe rán , en p r i m e r lugar, i n t e re sa r en 
sus acc iones a u n a ONG elegible q u e p u e d a p r e s e n t a r 
expedientes an t e la CCE. 

Las sol ic i tudes de in fo rmac ión c o m p l e m e n t a r i a s so­
b re las cond ic iones de cof inanc iac ión p o d r á n sol ici tarse 
al servicio r e sponsab l e (véase §14), que p r o c u r a r á r e spon­
de r a las m i s m a s en el m e n o r p lazo posible . 

I 

ELEGIBILIDAD DE LAS ONG 

§1 . P a r a t ene r acceso a u n a cof inanciac ión, con 
ar reg lo a las Condic iones Genera les , la ONG d e b e r á sat is­
facer los s iguientes requis i tos : 

1.1. Debe rá e s t a r cons t i tu ida c o m o ONG a u t ó n o m a , 
s in fines de lucro , en u n E s t a d o m i e m b r o de la CE*, de 
a c u e r d o con la legislación vigente en el m i s m o . 

* Los doce Estados miembros son: República Federal de Alema­
nia, Bélgica, Dinamarca, España, Francia, Grecia, Irlanda, Italia, Lu-
xemburgo, Países Bajos, Portugal y Reino Unido. 
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1.2. Deberá t ene r su sede en u n E s t a d o m i e m b r o de 
la CE. 

1.3. Su sede debe rá ser el cen t ro efectivo de t odas 
las decis iones relat ivas a las acc iones cof ínanc iadas . 

1.4. La m a y o r í a de sus r ecu r sos h u m a n o s y financie­
ros d e b e r á ser de or igen e u r o p e o (CE). 

§2. P a r a d e t e r m i n a r si u n a ONG p u e d e t ene r acceso 
a u n a cof inanciación, se t o m a r á n en cons ide rac ión los si­
gu ien tes e lementos : 

2 .1 . Su capac idad de movi l izar la so l idar idad y los 
r ecu r sos p r ivados en la C o m u n i d a d eu ropea , p a r a sus ac­
t iv idades de desar ro l lo en los PVD. 

2.2. La preferenc ia que conceda a la a y u d a al desa­
rrol lo en los PVD. 

2.3 . Su exper iencia en m a t e r i a de a y u d a a los PVD. 
2.4. Su capac idad de sos tener acc iones de desar ro l lo 

p r o p u e s t a s p o r sus socios en los PVD. 
2.5. La n a t u r a l e z a e i m p o r t a n c i a de sus v ínculos con 

o rgan izac iones semejan tes en los PVD. 
2.6. La na tu r a l eza y a lcance de sus v ínculos con 

o t ras ONG, t a n t o d e n t r o c o m o fuera de la CE. 
2.7. Su capac idad de ges t ión admin i s t r a t iva y, en su 

caso , la m a n e r a en q u e c u m p l i ó sus obl igac iones an te ­
r i o r m e n t e , r e su l t an tes de p receden te s con t r a to s de cofi­
n a n c i a c i ó n ce lebrados en t r e la refer ida o rgan izac ión y la 
CEE. 

§3. N o p o d r á o b t e n e r u n a cof inanciac ión u n a ONG 
elegible que sat isfaga las cond ic iones a r r i ba c i tadas , p e r o 
q u e ac túe p o r c u e n t a de u n a ONG inelegible que n o t enga 
inf luencia a lguna sobre la rea l izac ión de las acc iones y 
q u e n o con t r ibuya a su financiación. 
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II 
ELEGIBILIDAD DE LAS ACCIONES 

§4. Las acc iones q u e p u e d e n ser objeto de u n a cofi-
nanc i ac ión son aquel las que : 

— R e s p o n d e n d i r e c t a m e n t e a las neces idades de de­
sarrol lo e c o n ó m i c o y social de las pob lac iones y, en par t i ­
cular, a las neces idades fundamen ta l e s de las capas m á s 
desfavorecidas . 

— P r e t e n d e n i n c r e m e n t a r la c apac idad de desar ro l lo 
e n d ó g e n a de los benef ic iar ios . 

— H a c e n pa r t i c ipa r a los benef ic iar ios , en ca l idad de 
socios, en t odas sus fases: concepc ión , rea l izac ión, ges­
t ión y func ionamien to t r a s la t e rminac ión . 

— Tienen fines c l a r a m e n t e d e t e r m i n a d o s que p u e d e n 
a l canza r se en u n p lazo r azonab le . 

— S o n l levadas a la p rác t i ca con benef ic iar ios y/o so­
cios locales fác i lmente identif icables a qu ienes revier ten, 
d e n t r o de los p lazos convenien tes , la r e sponsab i l idad de 
la ges t ión y, en caso de rea l izac ión mate r ia l , la p rop i edad , 
según lo d i spues to en el §20. 

— Se rea l izan con m e d i o s q u e c o r r e s p o n d e n a los fi­
nes que se p r e t e n d e alcanzar . 

— S o n viables de tal m o d o q u e su i m p a c t o c o n t i n ú a 
c u a n d o la a y u d a c o m u n i t a r i a o cua lqu ie r o t r a a y u d a 
exter ior cesa. 

— S o n compa t ib l e s con los objetivos de desar ro l lo del 
pa í s a fec tado y con los de la coope rac ión p a r a el desa r ro ­
llo de la CE. 

§5. Se d a preferenc ia a las acc iones b a s a d a s en el 
desar ro l lo , que son conceb idas c o m o acc iones mul t id isc i ­
p l inares in t eg radas . 

§6. As imismo se p r e s t a r á especial a t enc ión a las ac­
c iones que : 
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— Refuercen las e s t ruc tu ra s de desar ro l lo en los PVD 
y, en par t icular , las o rgan izac iones de base y sus redes 
que n o t e n g a n acceso al apoyo de u n a red de organ izac io­
nes fuera de los PVD, con el fin de que las m i s m a s pue ­
d a n rea l izar mejor su c o m e t i d o en beneficio de las pobla­
c iones (véase Capí tu lo XII) . 

— Pe rmi t an , en par t icular , en el caso de acc iones di­
r e c t a m e n t e p roduc t ivas , la cons t i tuc ión de r ecu r sos fi­
nanc i e ros (por e jemplo: fondos de ro tac ión , p r é s t a m o s , 
ga ran t í a s banca r i a s , etc.) que p u e d a n ser vuel tos a util i­
za r p a r a o t ras acc iones . 

§7. E n pr inc ip io , u n a acc ión p o d r á benef ic iarse d e 
u n a cof inanciac ión u n a sola vez. N o obs tan te , la exten­
s ión y/o la me jo ra de las acc iones ya cof inanc iadas po ­
d r á n t o m a r s e en c u e n t a p a r a u n a nueva cof inanciac ión. 

§8. N o p o d r á n ser elegidas p a r a u n a cof inanciac ión 
aquel las acc iones que t e n g a n c o m o ú n i c o objetivo la m e ­
d ic ina curat iva , la educac ión formal , la invest igación fun­
d a m e n t a l , los semina r ios , los viajes de es tudio , etc., salvo 
si r e s p o n d e n a u n a neces idad impera t iva . 

§9. E n pr inc ip io , n o p o d r á n ser elegidas p a r a u n a 
cof inanciac ión las sol ic i tudes de cof inanciac ión re t roac­
tiva p a r a acc iones que en la fecha de p r e sen t ac ión del 
expedien te es tén p r á c t i c a m e n t e f inal izadas. 

III 
PRESENTACIÓN DE LOS EXPEDIENTES 

§10. La ONG que p re sen te u n a sol ic i tud de cofinan­
c iac ión deberá : 

— Faci l i tar la i n fo rmac ión sobre su o rgan izac ión 
(Anexo I). Cua lqu ie r modi f icac ión que se p r o d u z c a du­
r a n t e el pe r íodo de val idez del c o n t r a t o en la i n fo rmac ión 
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facil i tada in ic ia lmente , d e b e r á not i f icarse a la C E E en el 
m e n o r p lazo posible . 

— Faci l i ta r i n fo rmac ión sobre la acción, inc lu ido el 
p r e s u p u e s t o de la m i s m a , así c o m o u n desglose comple to , 
expresado en ECU*, c o n ind icac ión de los i m p o r t e s y p r o ­
cedenc ia de t odas las con t r ibuc iones a la acc ión. 

C u a n d o la sol ic i tud de cof inanc iac ión se refiera ún ica ­
m e n t e a u n a p a r t e de u n p r o g r a m a m á s ampl io , la ONG 
facil i tará a s i m i s m o u n a descr ipc ión del con jun to , q u e 
p e r m i t a s i tua r la acc ión en d i cho p r o g r a m a . 

El expedien te d e b e r á r edac t a r se de a c u e r d o c o n el 
Anexo II. 

§11 . C u a n d o se t r a t e de u n a acc ión p lu r i anua l , la 
ONG t e n d r á la pos ib i l idad de p r e s e n t a r u n p r e s u p u e s t o 
de ta l lado p a r a el p r i m e r a ñ o y previs iones globales p a r a 
los a ñ o s s iguientes . 

§12. Una acción p u e d e ser p re sen tada p o r dos o m á s 
ONG. E n este caso, éstas t e n d r á n la posibi l idad de presen­
ta r u n ún ico expediente , en el que se ind ica rán par t icular­
m e n t e sus obl igaciones y responsabi l idades respectivas. 

§13. E n pr inc ip io , la acc ión d e b e r á ser a c e p t a d a p o r 
u n a a u t o r i d a d local c o m p e t e n t e . La ONG facil i tará a la 
CCE p r u e b a de tal acep tac ión . 

§14. El expedien te de cof inanciac ión, en o c h o ejem­
plares , r e d a c t a d o en u n a de las l enguas oficiales de la CE, 
y de a c u e r d o con lo d i spues to en las Condic iones Genera ­
les, p o d r á p r e sen t a r s e en cua lqu ie r m o m e n t o en la si­
gu ien te d i recc ión: 

Servicio VIII/D/3 (ONG) 
Direcc ión Genera l p a r a el Desar ro l lo 
COMISIÓN D E LAS COMUNIDADES E U R O P E A S 

* El cambio del ECU se publica en la prensa diaria europea. Puede 
obtenerse en los bancos o por télex, Bruselas núm. 23789 y 23794 (có­
digo CCCC). 
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R u é de la Loi, 200 
B - 1049 BRUSELAS 
Teléfono : Bruse las 235.13.62 ó 235.30.19 
T é l e x : 21877 C O M E U R B 
Telegrama : C O M E U R BRUSELAS 

IV 
COSTES ADMITIDOS PARA UNA COFINANCIACION 

§15. Costes d i rec tos : 

15.1. Costes de concepc ión : 

Se t r a t a de los costes reales en que i ncu r r e la ONG o 
el socio local en la fase de ident if icación, p r e p a r a c i ó n y 
e l aborac ión de la acc ión . E n el p r e s u p u e s t o que se p re ­
sen te p a r a la cof inanciac ión se inc lu i rá u n a l ista explica­
tiva de d ichos costes . 

15.2. Costes p o r la c o m p r a de t e r renos , costes de 
cons t rucc ión y d e m á s gas tos conexos: 

— La CCE p o d r á acep t a r la inc lus ión de los costes re­
lat ivos a la adqu is ic ión de t e r r enos , in f raes t ruc tu ras y 
cons t rucc iones . 

— P o d r á t o m a r s e en cons ide rac ión el valor e s t i m a d o 
de las t ie r ras o de las e s t ruc tu ra s exis tentes , en caso de 
que las m i s m a s fo rmen p a r t e in t eg ran te de la acc ión. 

— La ONG facil i tará la i n fo rmac ión conven ien te en 
c u a n t o a los t e r r enos o in f raes t ruc tu ras (valor, p rop iedad , 
es tado , posibles p roveedores de fondos , etc.) . 

— La ONG d e b e r á ad jun ta r al expediente , p o r c a d a 
cons t rucc ión prevista , u n p r e s u p u e s t o o u n a e s t imac ión 
de los costes , así c o m o u n p l a n o o u n c roquis . 

15.3. Costes p o r la c o m p r a y el t r a n s p o r t e de equi­
pos , ma te r i a l e s y sumin i s t ros : 
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— La ONG facil i tará t oda la i n fo rmac ión úti l sob re 
las c o m p r a s previs tas . 

— La ONG d e b e r á a d o p t a r t odas las m e d i d a s necesa­
rias p a r a ga r an t i za r q u e los ma te r i a l e s y los equ ipos sean 
los que me jo r r e s p o n d a n a las neces idades locales y los 
m á s a d e c u a d o s en cal idad, coste , d i sponib i l idad y m a n t e ­
n imien to . E n pr inc ip io , c u a n d o se c u m p l a n es tos requis i ­
tos , se concede rá preferenc ia a los equ ipos y ma te r i a l e s 
de or igen local y, en su defecto, a los de or igen CE. 

15.4. E n caso de va lo rac ión de los costes inc lu idos 
en los §15.2 y 15.3, la ONG ind ica rá el m o d o de cálculo 
ap l icado y e l abora rá , en su caso , p a r a el o los in fo rmes fi­
nanc i e ros u n d o c u m e n t o que jus t i f ique la o las va loracio­
nes . 

15.5. Costes de pe r sona l q u e par t i c ipe d i r e c t a m e n t e 
en la rea l izac ión de la acción: 

— La ONG d e b e r á recurr ir , en la m e d i d a de lo posi ­
ble, a los r ecu r sos h u m a n o s locales . El envío de expat r ia­
dos d e b e r á ser d e b i d a m e n t e jus t i f icado p o r la ONG, q u e 
se a s e g u r a r á de q u e los m i s m o s r e s p o n d a n a los cr i ter ios 
de ap t i t ud y de calif icación r eque r idos p a r a la co r rec ta 
rea l izac ión de la acc ión . 

— Deberá p rec i sa r se el r ég imen , descr ipc ión de las 
t a r eas y d u r a c i ó n de in te rvenc ión del pe r sona l previs to . 

— A d e m á s de los salar ios , la ONG p o d r á inc lu i r en el 
p r e s u p u e s t o los gas tos relat ivos a la u t i l izac ión de recur ­
sos h u m a n o s (con t ra tac ión , selección, de sp l azamien to , 
ca rgas sociales, i ndemnizac iones , fo rmac ión en caso de 
neces idad d e b i d a m e n t e just if icada. . . ) , s i empre que se in­
d iquen . Si n o se beneficia ya de o t ra s fuentes de financia­
ción, la C E E p o d r á acep t a r cof inanciar los . 

— La posible valorización de los gastos de personal debe 
estar justificada y el m o d o de cálculo tiene que estar explica­
do claramente. La ONG establecerá para el o los informes fi­
nancieros u n documento que justifique la o las valoraciones. 



281 

15.6. Recu r sos des t inados a la cons t i tuc ión de fon­
dos de ro t ac ión o de o t ros s i s t emas de crédi tos : 

La ONG d e b e r á just i f icar la e lección del s i s t ema p r o ­
p u e s t o e ind ica rá las m o d a l i d a d e s de su func ionamien to , 
en par t icular , en c u a n t o a los cr i ter ios de e lección de los 
benef ic iar ios , m o d a l i d a d e s de a t r ibuc ión y de r eembol so , 
u t i l izac ión previs ta de los fondos gene rados p o r el siste­
m a y, en su caso , o rgan izac ión r e sponsab le de la ges t ión 
financiera, etc. 

15.7. Costes de func ionamien to : 

Los cos tes relat ivos al f unc ionamien to de u n a acc ión 
p o d r á n ser inc lu idos , si la na tu r a l eza de la m i s m a lo jus ­
tifica. E n la m e d i d a de lo posible , la acep tac ión de es tos 
cos tes p o r p a r t e de la a y u d a exter ior d e b e r á ser decre­
ciente . Q u e d a n excluidos los costes de func ionamien to de 
u n a a d m i n i s t r a c i ó n públ ica . 

15.8. M a r g e n e s t i m a d o de inflación e imprevis tos : 

Según el t ipo de acción, d u r a c i ó n y m e d i o s q u e d e b a n 
emplea r se , el lugar de c o m p r a de los equ ipos y el pa ís be­
neficiario, p u e d e acep ta r se u n m a r g e n rea l i s ta de infla­
ción, as í c o m o u n m a r g e n r azonab le p a r a cub r i r posibles 
gas tos imprevis tos . 

§16. Costes indi rec tos : 

16.1. Acción de sensibi l ización de la op in ión pública: 

— Sólo se a c e p t a n los costes reales p a r a rea l izar la 
acc ión de sensibi l ización de la op in ión púb l i ca en rela­
ción, en pr inc ip io , con la acc ión pr inc ipa l . 

— E n pr inc ip io , la p a r t e que se as igne a la CE n o po­
d r á exceder del 5 0 % del coste to ta l de es ta pa r t ida . 

— D e b e r á n especif icarse la na tu ra l eza , grupos-objet i ­
vo, el a lcance y los m e d i o s que d e b e r á n emp lea r se en es ta 
acc ión . 
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16.2. Costes de evaluación: 

16.2.1. Eva luac ión p r o p u e s t a p o r la ONG: 

— La ONG p o d r á inc lu i r los cos tes relat ivos a u n a 
eva luac ión de la acc ión . La pa r t i c ipac ión de la CCE en di­
chos costes se rea l iza rá a p r o r r a t a de su con t r i buc ión en 
los costes d i rec tos de la acc ión . La ONG facil i tará da to s 
prec isos sob re el p r o g r a m a de .eva luac ión (evaluador, tér­
m i n o s de referencia , m é t o d o de t rabajo , du rac ión , fe­
cha. . .) ; la ONG se c o m p r o m e t e a facili tar a la CCE los re­
su l tados to ta les de la eva luac ión cof inanciada . 

— Si la eva luac ión se ref iere a t o d o u n p r o g r a m a , 
cuya a c c i ó n c o f i n a n c i a d a cons t i t uye u n o de sus c o m ­
p o n e n t e s , la O N G faci l i tará a la CCE los r e s u l t a d o s to­
ta les . 

16.2.2. Eva luac ión conjunta : 

— E n c ier tos casos , y de a c u e r d o con el socio local, la 
ONG y la CCE p o d r á n decidir, de m u t u o a c u e r d o , la in­
c lus ión en el p r e s u p u e s t o de los cos tes de u n a eva luac ión 
de la acc ión . E n su caso , d i cha eva luac ión p o d r á exten­
derse a o t r a s acc iones s imi lares . 

— E n pr inc ip io , los t é r m i n o s de referencia , la elec­
c ión de los eva luadores y las d e m á s m o d a l i d a d e s , se deci­
d i r á n de m u t u o a c u e r d o . 

16.3. Gas tos admin i s t r a t ivos de la ONG europea : 

N o p o d r á n exceder del 6% de los costes d i rec tos de la 
acc ión. La p a r t e q u e se as igne a la CCE n o p o d r á exceder 
del 6% de su con t r i buc ión a los cos tes d i rec tos . E s t a pa r ­
t ic ipac ión se rea l iza rá según u n m o n t o global p r e a c o r d a -
d o y, en consecuenc ia , n o d e b e r á just i f icarse . 

§17. La CCE se reserva e spec ia lmen te el d e r e c h o de 
r educ i r o excluir d e t e r m i n a d o s costes . 
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V 

* Véase, no obstante, el Capítulo XIII relativo a la donación glo­
bal. 

CONTRIBUCIONES FINANCIERAS 

§18. Con t r ibuc ión comun i t a r i a : 

18.1. La con t r i buc ión c o m u n i t a r i a n o p o d r á exceder 
n o r m a l m e n t e del 5 0 % del coste to ta l de u n a acción; s in 
e m b a r g o , en casos just if icables, p o d r á cubrir , excepcio-
n a l m e n t e , h a s t a el 7 5 % de d icho coste . 

18.2. La cof inanciac ión c o m u n i t a r i a p o d r á extender­
se d u r a n t e c inco a ñ o s c o m o m á x i m o . 

18.3. La con t r i buc ión c o m u n i t a r i a a u n a acc ión n o 
p o d r á exceder a n u a l m e n t e de 150.000 ECUS. La contr i ­
b u c i ó n tota l de la CE a u n a acc ión n o p o d r á exceder de 
500.000 ECUS. 

18.4. La con t r i buc ión tota l de la CE a u n a acc ión 
p r e s e n t a d a p o r dos o m á s ONG p o d r á exceder de los l ími­
tes m á x i m o s m e n c i o n a d o s en el a p a r t a d o anterior , s in 
que p u e d a ser superior , s in e m b a r g o , al doble de los mis ­
m o s . 

18.5. N o p o d r á n t o m a r s e en cons ide rac ión las solici­
t udes de con t r i buc ión inferior a 12.000 ECUS*. 

§19. Con t r ibuc ión de la ONG: 

19.1. C o m o n o r m a general , la ONG que p re sen te el 
expedien te d e b e r á ga r an t i za r u n a con t r i buc ión de u n 
1 5 % c o m o m í n i m o de los costes d i rec tos , en r ecu r sos fi­
nanc i e ros de or igen p r ivado eu ropeo . 

N o obs tan te , la CCE p o d r á cons ide ra r c o m o con t r ibu­
c ión de la ONG la va lor izac ión de r ecu r sos h u m a n o s y 
mate r ia les , con los q u e és ta ú l t i m a con t r ibuye a la acc ión 
que se p resen te p a r a u n a cof inanciac ión. H a b r á que jus t i -
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ficar la va lor izac ión y el m o d o de cá lculo d e b e r á explicar­
se c l a r amen te . 

Las in f raes t ruc tu ras o el e q u i p o financiado p o r la 
ONG u o t ros p roveedores de fondos , en u n a fase an t e r i o r 
a la acc ión p ropues t a , n o se a c e p t a r á n c o m o a p o r t a c i ó n 
de la ONG; n o obs tan te , p o d r á n cons ide ra r se a p o r t a c i ó n 
local en el á m b i t o de lo d i spues to en el §19.2. 

19.2. La ONG deberá garant izar el saldo de la cofinan-
ciación, que, a este respecto, podrá estar const i tuido por: 

— Con t r ibuc iones p r ivadas , inc lu idas las de o t r a s 
ONG. 

— Con t r ibuc iones de r eg ímenes de financiación pú­
blica. 

— Con t r ibuc iones de socios locales, inc lu ida la valo­
rización de con t r i buc iones p r e s t a d a s en especie , c o m o la 
m a n o de obra , t i e r ras e in f raes t ruc tu ras exis tentes , q u e 
sean ind i spensab les p a r a la rea l izac ión de la acc ión p re ­
s e n t a d a p a r a la cof inanciac ión . H a b r á q u e just i f icar la 
va lor izac ión y el m o d o de cá lculo d e b e r á expl icarse clara­
m e n t e . 

19.3. E n pr inc ip io , se d a r á prefe renc ia a las acc iones 
cuyos r ecu r sos financieros — c o n excepción de la cont r i ­
b u c i ó n c o m u n i t a r i a — sean de or igen e u r o p e o o local. 

19.4. La ONG q u e financie p rev i amen te , c o n sus 
p rop ios fondos , las acc iones q u e sean objeto de u n a soli­
c i tud de cof inanc iac ión a la CE, lo h a r á bajo su en t e r a 
responsab i l idad . 

La con t r i buc ión de la CE n o p o d r á en n i n g ú n caso cu­
b r i r los pos ib les in te reses r e su l t an tes de u n a financiación 
previa r ea l i zada p o r la ONG. 

§20. Todos los b ienes m u e b l e s e i n m u e b l e s adqu i r i ­
dos con la con t r i buc ión de la CE p a s a r á n a ser p r o p i e d a d 
de los benef ic iar ios de la acción, a m á s tardar , c u a n d o fi­
nal ice la acc ión . 
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VI 
INSTRUCCIÓN DE LOS EXPEDIENTES 

§21 . Los servicios de la CCE in s t ru i r án el expedien te 
p r e s e n t a d o p o r la ONG. La finalidad de la in s t rucc ión es 
verif icar si: 

— La ONG c u m p l e las cond ic iones de elegibi l idad de­
finidas en el Tí tulo I. 

— La acc ión p u e d e ser elegida y rea l i zada en el m a r ­
co previs to . 

— El expedien te se a justa a las cond ic iones que regu­
lan la cof inanciac ión. 

— El expedien te se p r e s e n t a de a c u e r d o con el esque­
m a que figura en el Anexo II. 

VII 
CONTRATO 

§22. Si, t r a s la ins t rucc ión del expediente , la CCE 
a p r u e b a la acción, se r e d a c t a r á u n c o n t r a t o de cofinan­
c iac ión expresado en ECUS, en dos e jemplares , p a r a que 
sea firmado r e spec t ivamen te p o r el (los) r ep resen tan te ( s ) 
au to r izado(s ) de la CE y de la ONG. 

§23. La ONG s igna ta r ia será la ú n i c a responsab le , 
r e spec to de la CCE, de la co r rec ta rea l izac ión de la acc ión 
objeto del con t r a to . 

§24. La ONG s igna ta r ia será r e sponsab le de la movi­
l ización de la to ta l idad de los r ecu r sos financieros, h u m a ­
nos y ma te r i a l e s previs tos p a r a la p u e s t a en m a r c h a de la 
acc ión objeto del con t r a to . 

§25. E n el m a r c o de u n c o n t r a t o d e t e r m i n a d o , la 
con t r i buc ión de la CE n o a u m e n t a r á en n i n g ú n caso t ras 
la firma del m i s m o . 
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§26. El c o n t r a t o e n t r a r á en vigor el d ía en q u e la 
CCE rec iba u n e jempla r r e f rendado p o r la o las p e r s o n a s 
hab i l i t adas de la ONG. 

§27. Si la ONG n o re spe ta las obl igac iones de r ivadas 
del con t r a to , la CCE t e n d r á la facul tad de s u s p e n d e r e in­
c luso de resc ind i r el con t r a to . E n este caso , la CCE p o d r á 
s u s p e n d e r to ta l o p a r c i a l m e n t e los pagos de la con t r ibu ­
c ión c o m u n i t a r i a . Además , y e spec ia lmen te en caso de 
ac tuac ión cu lpab le de la ONG, p o d r á exigir la devoluc ión 
to ta l o parc ia l de los pagos ya efec tuados . 

§28. E n caso de resc is ión del c o n t r a t o p o r p a r t e de 
la ONG, la CCE se reserva el d e r e c h o de r e c l a m a r la devo­
luc ión to ta l o parc ia l de los pagos ya efec tuados . 

§29. Dicha devolución, c o n inc lus ión , en su caso , de 
los in tereses , d e b e r á rea l izarse i n m e d i a t a m e n t e de spués 
de la not i f icación p o r escr i to a la ONG de la dec is ión 
a d o p t a d a p o r la CCE. 

§30. E n caso de resc is ión del c o n t r a t o p o r p a r t e de 
la CCE o de la ONG, y p a r a d e t e r m i n a r los efectos de la 
m i s m a , la CCE t e n d r á d e b i d a m e n t e en c u e n t a el p r inc i ­
p io de fuerza mayor . 

§31 . E n el caso c o n t e m p l a d o en el §12 (acción p re ­
s e n t a d a p o r dos o m á s ONG) el c o n t r a t o de cof inancia-
c ión será firmado p o r el r e p r e s e n t a n t e a u t o r i z a d o de 
c a d a ONG q u e p re sen t e la acc ión . Los §22 a 30 se apl ica­
r á n mutatis mutandis. 

§32. El c o n t r a t o se reg i rá p o r el Derecho nac iona l de 
la sede de la ONG o p o r el Derecho belga, a e lección de la 
ONG. La ONG i n f o r m a r á a la CCE de su elección a este 
respecto* . E n su defecto, el c o n t r a t o se reg i rá p o r el Dere­
c h o belga. 

* Al presentar el expediente (véase Anexo IIA, punto II.3, y Anexo 
IIB, punto H.2.). 
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VIII 
MODALIDADES DE PAGO Y DE REEMBOLSO. 

INTERESES 

§33. La con t r i buc ión de la CE se a b o n a r á en ECUS, 
en u n o o m á s pagos , de a c u e r d o con las cond ic iones del 
con t r a to . 

§34. E n pr inc ip io , el i m p o r t e de u n p a g o n o p o d r á 
exceder de 150.000 ECUS y, en el caso c o n t e m p l a d o en el 
§12, de 300.000 ECUS. 

§35. El p r imer pago de la contr ibución comuni tar ia 
sólo se realizará si la ONG dirige u n a solicitud a la Comisión 
indicando la fecha en que se ha iniciado la acción, o la fecha 
en que va a iniciarse dentro de los tres meses siguientes. 

§36. La CCE p o d r á rescindir un i la te ra lmente el con­
t ra to en caso de que la ONG no haya solici tado la ent rega 
del p r ime r pago, y no haya facilitado u n a explicación de 
las razones que se lo imp iden en u n plazo de seis meses a 
pa r t i r de la fecha de la t r ansmis ión del con t ra to a la ONG. 

§37. Los pagos s iguientes sólo se r ea l i za rán a pet i ­
c ión de la ONG y previa p r e sen t ac ión y ap robac ión , p o r 
p a r t e de los servicios de la CCE, de u n in forme in t e rme­
dio (véase Capí tu lo IX). 

§38. P a r a las acc iones que se ref ieran a t raba jos o 
invers iones i m p o r t a n t e s en b ienes de equ ipo , la CCE po­
d r á r e t ene r el 5 % de la con t r i buc ión c o m u n i t a r i a h a s t a el 
m o m e n t o de la a p r o b a c i ó n del in fo rme de rea l izac ión es­
tab lec ido p o r la ONG. Si la CCE lo solicita, a d icho infor­
m e d e b e r á n ad jun ta r se copias de todos los d o c u m e n t o s 
just if icativos r e c l a m a d o s (véase Capí tu lo X). Si se prevé 
u n a re tenc ión , se inc lu i rá en el c o n t r a t o la c láusu la co­
r r e spond ien t e . 

. §39. E n caso de que : 

— El coste total de u n a acción resulte inferior al presu­
puesto fijado en el m o m e n t o de la celebración del contrato; 
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— la acc ión sólo se real ice p a r c i a l m e n t e (por ejem­
plo, p o r q u e la ONG n o h a y a p o d i d o p r e s t a r la to ta l idad 
de los r ecu r sos financieros previs tos) , 
la ONG d e b e r á i n f o r m a r de ello a la CCE. E s t a not i f icará 
p o r escr i to a la ONG su decis ión sobre el emp leo o el po ­
sible r e e m b o l s o de los fondos , inc lu idos los in tereses . In­
d icará , en su caso , a la ONG las m o d a l i d a d e s del r e em­
bolso . 

§40. E n los in fo rmes financieros, la ONG i n f o r m a r á 
a la CCE de los in tereses pe rc ib idos sobre los fondos co­
m u n i t a r i o s ya a b o n a d o s . Dichos in tereses p o d r á n ser re ­
e m b o l s a d o s a la CCE o e m p l e a d o s p a r a p r o m o c i o n a r di­
r e c t a m e n t e los objet ivos de la acc ión , s i empre q u e con 
ello n o se d i s m i n u y a la con t r i buc ión financiera previs ta 
de la ONG o de los d e m á s p roveedores de fondos , en el 
m o m e n t o de la firma del con t r a to . E n los in formes finan­
cieros y explicat ivos se p rec i sa rá su empleo . E n caso de 
que h a y a q u e r e e m b o l s a r in tereses , la CCE not i f icará p o r 
escr i to a la ONG las m o d a l i d a d e s de d i cho r eembo l so . 

IX 
INFORMACIÓN DE LA CCE. INFORMES 

§41 . In fo rmac ión : 

41 .1 . La ONG i n f o r m a r á lo an te s pos ib le a la CCE 
de cua lqu ie r d e m o r a o dif icultad en la rea l izac ión q u e 
p u d i e r a c o m p r o m e t e r sens ib l emen te el c u m p l i m i e n t o del 
ca lendar io previs to y/o la rea l izac ión de la acc ión. 

41.2. P a r a cua lqu ie r modi f icac ión sus tanc ia l de la 
n a t u r a l e z a de la acc ión objeto del con t r a to , la ONG debe­
r á sol ic i tar p r e v i a m e n t e el a c u e r d o escr i to de la CCE. 

41 .3 . La ONG c o m u n i c a r á en sus in formes a la CCE 
las modi f icac iones i n t roduc idas en la rea l izac ión de la ac-
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ción. Si d i chas modi f icac iones impl i can u n a rees t ruc tu ­
r ac ión i m p o r t a n t e de la financiación, será necesa r io en 
p r inc ip io h a c e r u n c o m e n t a r i o a p r o p i a d o . 

41.4. E n pr inc ip io , la ONG i n f o r m a r á a la CCE de 
los r e su l t ados de la eva luac ión que real ice a sus expensas 
de la acc ión cof inanc iada con la CE. 

§42. In formes : 

Los in formes se p r e s e n t a r á n en dos e jemplares . Com­
p r e n d e r á n u n a pa r t e explicativa y u n a p a r t e financiera, 
que c u b r i r á n la to ta l idad de la acc ión cof inanciada , in­
c lu ido el e m p l e o de todas las con t r ibuc iones financieras 
(CE, ONG, o t ros) . Se r e d a c t a r á n de m o d o que se p u e d a 
rea l izar la c o m p a r a c i ó n con los fines pe rsegu idos , los m e ­
dios p r o p u e s t o s y los r e su l t ados que se p rev ie ron en la so­
l ic i tud de cof inanciac ión objeto del con t r a to . P a r a su p re ­
sen tac ión se a jus ta rán al Anexo III. 

42 .1 . In fo rme in t e rmed io : 

— La a p r o b a c i ó n de este in forme p o r p a r t e de la CCE 
cond i c iona rá el pago s iguiente de la con t r i buc ión c o m u ­
ni ta r ia . 

— Inc lu i rá u n a p a r t e explicativa, en la que se indica­
r á la s i tuac ión en la que se hal la la acción, y u n a pa r t e fi­
nanc ie ra . 

— Si la ONG h a p r o p o r c i o n a d o ú n i c a m e n t e previsio­
nes globales, ad jun ta rá u n p r e s u p u e s t o de ta l lado de la 
fase p a r a la q u e se solicita el pago . 

— Si al final de u n pe r íodo de doce meses la ONG n o 
h a sol ic i tado el pago s iguiente de la con t r i buc ión c o m u ­
ni tar ia , i nd ica rá los mot ivos de ello a la CCE, así c o m o la 
s i tuac ión r e s u m i d a en que se hal la la acc ión. 

42.2. I n fo rme de rea l ización: 

— U n a vez f inal izada la acc ión cof inanciada , la ONG 
d e b e r á p r e s e n t a r a la CCE u n in forme de rea l ización. 
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— Es te informe, cuya finalidad es q u e la CCE p u e d a 
verificar si la acc ión se h a rea l i zado de a c u e r d o con el 
con t r a to , d e b e r á p r o p o r c i o n a r u n a in fo rmac ión c o m p l e t a 
sobre todos los a spec tos de la m i s m a . 

— Deberá p re sen t a r se c o m o m á x i m o qu ince m e s e s 
después del ú l t i m o p a g o de la con t r i buc ión c o m u n i t a r i a . 

— Si la ONG n o p u e d e a t ene r se a d i cho p lazo , d e b e r á 
ind ica r los mot ivos de ello a la CCE. 

42 .3 . In fo rme de func ionamien to : 

— Si es tá e s t ipu lado en el con t r a to , la ONG d e b e r á 
p r e s e n t a r a la CCE u n in fo rme de func ionamien to . 

— E n d i cho in fo rme se d a r á c u e n t a de la v iabi l idad 
de la acc ión objeto del con t r a to , dos a ñ o s después de su 
real ización; se desc r ib i rá el f unc ionamien to de la acc ión , 
desde el p u n t o de vista técnico , financiero, soc ioeconómi­
co y desde el p u n t o de vista de la pa r t i c ipac ión de los be ­
neficiar ios. 

X 

CONTABILIDAD. DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS. 
CONTROL DE LAS ACCIONES 

§43. P a r a c a d a con t r a to , la con tab i l idad d e b e r á ha­
cerse p o r s epa rado , m e d i a n t e u n a c u e n t a b a n c a r i a espe­
cífica y/o u n d o c u m e n t o con tab le q u e e n u m e r e los ingre­
sos y gas tos con sus fechas respect ivas . 

§44. El d o c u m e n t o con tab le y los c o m p r o b a n t e s del 
con jun to de la acc ión cof inanciada , d e b e r á n es ta r a dis­
pos ic ión de las a u t o r i d a d e s c o m u n i t a r i a s de cont ro l . 

§45. Los c o m p r o b a n t e s son d o c u m e n t o s q u e d a n 
c u e n t a del con jun to de los ingresos , t rans fe renc ias y gas­
tos relat ivos a la acc ión . 

S e r á n d o c u m e n t o s or iginales , c o m o ext rac tos b a n c a -
ríos, rec ibos , regis t ros de caja, fac turas , d o c u m e n t o s con-
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tables , no t a s de gastos , in fo rme con tab le del socio local 
rev isado p o r aud i to res , d o c u m e n t o s relat ivos a la valora­
ción, etc. 

§46. E n la m e d i d a de lo posible , la ONG g u a r d a r á en 
su domic i l io social los or iginales de los c o m p r o b a n t e s . 

E n caso de que n o fuera posible , y a pe t ic ión de las 
a u t o r i d a d e s c o m u n i t a r i a s de cont ro l , la ONG ind ica rá el 
l uga r en que p u e d e n ser e x a m i n a d o s d ichos or iginales . 

§47. La ONG p r o c u r a r á que se conserven el docu­
m e n t o con tab le y los c o m p r o b a n t e s d u r a n t e el pe r íodo 
que señale la legislación p o r la que se regula el con t r a to . 

§48. La rea l izac ión y ges t ión de u n a acc ión cofinan-
c iada p o d r á n ser e x a m i n a d a s p o r las a u t o r i d a d e s c o m u ­
n i ta r ias de contro l , en cua lqu ie r m o m e n t o . 

§49. E n caso de que las a u t o r i d a d e s c o m u n i t a r i a s de 
cont ro l cons ide ren necesa r io p r o c e d e r a u n a verif icación 
o a u n cont ro l de rea l izac ión de u n a acc ión cof inanciada , 
en las oficinas de la ONG o sobre el t e r r eno , la ONG cola­
b o r a r á en t o d o m o m e n t o con d ichas a u t o r i d a d e s y les ga­
r a n t i z a r á el acceso al lugar de la acc ión y a sus i n m u e ­
bles, así c o m o a los l ibros , cuen t a s y d o c u m e n t o s justifi­
cat ivos co r re spond ien te s . 

XI 

EVALUACIÓN DE LAS ACCIONES 

§50. Además de las eva luac iones previs tas en el 
§16.2, y t r a s h a b e r consu l t ado a la ONG y al socio local, 
la CCE p o d r á rea l izar u n a eva luac ión de la pues t a en 
m a r c h a y/o el f unc ionamien to de u n a acc ión cofinan­
c iada . 

Es te ejercicio se rea l izará con ca rgo a los r ecu r sos 
p r e supues t a r i o s de la CE, e spec ia lmente a s ignados a la 
eva luac ión de la coope rac ión p a r a el desar ro l lo . 
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XII 
APOYO FINANCIERO A LAS ACTIVIDADES 

DE UNA ORGANIZACIÓN DE BASE SITUADA 
EN UN PVD 

E n sus ope rac iones de cof inanciac ión con las ONG, la 
CCE p r e s t a r á especial a tenc ión , con carácter experimen­
tal, a las acc iones de cof inanciac ión que t i e n d a n a refor­
za r las ac t iv idades de las o rgan izac iones de base y de sus 
redes s i tuadas en los PVD (véase §6). Es t a s acc iones con­
s is t i rán en p o n e r a d i spos ic ión fondos mane jab les , q u e 
n o es tén a s ignados p o r an t i c ipado , a las ac t iv idades de la 
o rgan izac ión de base , inc lu idos sus gas tos genera les y/o 
de func ionamien to . Dichas acc iones p o d r á n cons ide ra r se 
elegibles p a r a u n a cof inanciac ión, s i empre que las orga­
n izac iones de ba se benef ic iar ías c u m p l a n los requis i tos 
es tablec idos en los §51 y 52, q u e se c i tan a con t inuac ión . 
Las ac t iv idades de las o rgan izac iones de ba se d e b e r á n 
a jus tarse al objetivo final de las acc iones ONG, q u e con­
siste en me jo ra r de m o d o d u r a d e r o las cond ic iones de 
vida y las perspec t ivas de desar ro l lo de las pob lac iones en 
los PVD. La ONG e u r o p e a (véase Capí tu lo I) que p r o p o n e 
a la CE la cof inanc iac ión del p r o g r a m a de ac t iv idades de 
u n a o rgan izac ión de base , es aval is ta de la se r iedad de di­
c h a o rgan izac ión . Se rá la ú n i c a r e sponsab le an t e la CCE 
del c u m p l i m i e n t o de las obl igac iones der ivadas del con­
t r a to de cof inanciac ión . 

§51 . U n a o rgan izac ión de ba se elegible p a r a la cofi­
nanc i ac ión de u n p r o g r a m a de ac t iv idades , d e b e r á c u m ­
plir los s iguientes requis i tos : 

51 .1 . Debe ser u n a o rgan izac ión de ba se con la sede 
y el cen t ro de ac t iv idades en u n PVD; d e b e r á t o m a r sus 
decis iones de m o d o a u t ó n o m o . 

51.2. Deberá t e n e r p r o b a d a exper ienc ia en la praxis 
del desar ro l lo de ba se y h a b e r p u e s t o en m a r c h a p rogra -
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m a s en es ta ma te r i a , c o m o m í n i m o , en los ú l t imos c inco 
años . 

51.3. Debe rá d i spone r de la l iber tad necesa r i a p a r a 
p o d e r ejercer sus ac t iv idades . 

51.4. Su p r o g r a m a de ac t iv idades debe rá b a s a r s e en 
u n a a p o r t a c i ó n h u m a n a , y en su caso financiera, de las 
pob lac iones benef ic iar ías . 

51.5. P a r a sos tener sus ac t iv idades n o d e b e r á benefi­
c iarse del apoyo de u n a red de o rgan izac iones fuera de 
los PVD. 

§52. Se t o m a r á n igua lmen te en cons ide rac ión los si­
gu ien tes e lementos : 

52 .1 . La na tu r a l eza e i m p o r t a n c i a de sus v ínculos 
con o rgan izac iones s imi la res en los PVD. 

52.2. La na tu r a l eza e i m p o r t a n c i a de sus v ínculos 
con ONG, t a n t o d e n t r o c o m o fuera de la C o m u n i d a d 
E u r o p e a . 

52.3. Su capac idad de gest ión admin i s t ra t iva . 

§53. N o obs t an t e lo d i spues to en los a p a r t a d o s res­
pect ivos de las Condic iones Genera les , se ap l i ca rán a este 
t ipo de acc ión las d ispos ic iones s iguientes : 

53 .1 . Las ac t iv idades de u n a o rgan izac ión de base 
n o p u e d e n benef ic iarse m á s que de u n a sola cof inancia-
c ión c o m u n i t a r i a d u r a n t e u n pe r íodo d e t e r m i n a d o . E s t a 
cof inanciac ión n o será e fec tuada m á s que con u n a sola 
ONG e u r o p e a que r e s p o n d a a los cr i ter ios de elegibi l idad 
(véase Capí tu lo I) . 

53.2. Los costes d i rec tos . La CCE p o d r á t o m a r en 
cons ide rac ión los costes de: 

53.2.1 La p u e s t a en m a r c h a de p e q u e ñ a s acc iones de 
desarro l lo , inc lu idas las ac t iv idades de fo rmac ión de los 
benef ic iar ios , o rgan i zadas p o r la o rgan izac ión de ba se 
(fondos flexibles n o a s ignados p o r an t i c ipado) . Dichos 
fondos p o d r á n as ignarse en fo rma de donac iones , pres ta -
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m o s , ga ran t í a b a n c a d a , etc. , de a c u e r d o con las moda l i ­
dades es tab lec idas en t r e la o rgan izac ión de b a s e y los be ­
neficiar ios. 

53.2.2. Los gas tos genera les y/o de func ionamien to 
de la o rgan izac ión de base . 

53.3. Los costes indirectos. E n principio, sólo se acep­
t a r án los costes de evaluación y los gastos adminis t ra t ivos , 
den t ro de los l ímites establecidos en los §16.2 y §16.3. 

53.4. El apoyo financiero a la o rgan izac ión de b a s e 
p u e d e es ta r cons t i tu ido por : 

— La c o n t r i b u c i ó n de la CE. 
— La c o n t r a p a r t i d a a s e g u r a d a p o r la ONG s igna ta r ia 

del con t r a to . 
— Con t r ibuc iones de o t ros d o n a n t e s , en su caso . 

El c o n t r a t o de cof inanc iac ión se refiere s o l a m e n t e a la 
acc ión de apoyo financiero r e p r e s e n t a d a p o r la con t r ibu ­
c ión de la CE y la c o n t r a p a r t i d a a s e g u r a d a p o r la ONG 
s igna ta r i a del con t r a to : 

53 .4 .1 . El co f inanc iamien to c o m u n i t a r i o p u e d e cu­
b r i r dos a ñ o s c o m o m á x i m o . 

53.4.2. La c o n t r i b u c i ó n de la CCE n o p u e d e sobre­
p a s a r 150.000 E C U S p o r a ñ o . 

53.4.3. La c o n t r a p a r t i d a a s e g u r a d a p o r la ONG sig­
n a t a r i a del c o n t r a t o debe ser, al m e n o s , igual a la cont r i ­
b u c i ó n c o m u n i t a r i a . Esta contrapartida debe ser en dinero 
efectivo. 

53.4.4. La con t r i buc ión de la ONG s igna ta r ia del 
con t r a to , en es ta con t r apa r t i da , debe r e p r e s e n t a r el 1 5 % 
c o m o m í n i m o de la s u m a de es ta c o n t r a p a r t i d a y de la 
con t r i buc ión c o m u n i t a r i a . 

Es t a c o n t r i b u c i ó n del 15% d e b e ser de o r igen p r ivado 
eu ropeo . 

El sa ldo de la c o n t r a p a r t i d a a s e g u r a d o p o r la ONG 
p u e d e es ta r cons t i tu ido por : 
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— Cont r ibuc iones p r ivadas e inc luso de o t r a s ONG. 
— Cont r ibuc iones de rég imen(es ) de financiación pu­

bl icáis) . 

53.5. E n caso de q u e in te rvengan o t ros d o n a n t e s , la 
ONG d a r á su n o m b r e y las con t r ibuc iones sol ic i tadas y/o 
conced idas . 

53.6. Los de rechos y obl igaciones der ivados del con­
t r a to de cof inanciación, se ref ieren ú n i c a m e n t e a la ac­
c ión de apoyo financiero r e p r e s e n t a d o p o r la con t r ibu­
c ión de la CE y la c o n t r a p a r t i d a g a r a n t i z a d a p o r la ONG 
s igna ta r ia del con t r a to . 

N o obs tan te , las obl igaciones de la ONG en re lac ión 
con la i n fo rmac ión de la CCE, los in formes (§53.8 y 
§53.9), el con t ro l de las acc iones (§49) y la eva luac ión 
(§16.2 y §50), se ex t ende rán sobre el con jun to del p rogra ­
m a de ac t iv idades de la o rgan izac ión de ba se benef ic iar ía 
y de su financiación. 

53.7. Según se t ra te de abarcar u n o o dos años del pro­
g rama de actividades de la organización de base, la contri­
buc ión de la CE se abonará , en ECUS, en u n o o dos pagos. 

53.8. E n este ú l t i m o caso, el p r i m e r p a g o será del 
7 5 % de la con t r i buc ión c o m u n i t a r i a . 

El res to (es decir, el 25%) se rea l izará ú n i c a m e n t e p re ­
via p r e sen t ac ión y ap robac ión , p o r p a r t e de los servicios 
de la CCE, de u n in forme sobre los p r i m e r o s doce meses 
del p r o g r a m a de ac t iv idades . E n el m i s m o se inc lu i rán : 

— Las cuen t a s genera les de la o rgan izac ión de b a s e 
(cuen tas de func ionamien to o r e su l t ado financiero del 
ejercicio - ingresos/gas tos , ba lance) . 

— El in fo rme de ac t iv idades relat ivo a este pe r íodo . 

53.9. La ONG d e b e r á p r e s e n t a r el i n fo rme de real i­
zac ión d iec iocho m e s e s después del ú l t imo p a g o de la 
con t r i buc ión c o m u n i t a r i a . P a r a su p resen tac ión , t e n d r á 
que a jus tarse al in fo rme descr i to en el §53.8. 
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§54. Se apl icará , mutatis mutandis, lo d i spues to en 
las Condic iones Genera les a los casos n o c o n t e m p l a d o s 
en las modi f icac iones del §53. 

XIII 

DONACIÓN GLOBAL 

La d o n a c i ó n global cons t i tuye u n i n s t r u m e n t o de cofi-
n a n c i a c i ó n p a r t i c u l a r m e n t e flexible y r áp ido . Se reg i rá 
p o r los CRITERIOS de cof inanc iac ión def inidos en las 
p resen tes Condic iones Genera les . N o obs t an te , los PRO­
C E D I M I E N T O S q u e le son p rop ios e s t án s impli f icados. 

Con este i n s t r u m e n t o , las ONG y sus socios en los 
PVD se c o m p r o m e t e n a rea l izar las min iacc iones c o n el 
m i s m o c o m p r o m i s o y se r iedad q u e las acc iones de m a y o r 
enve rgadura . Al ce lebra r u n c o n t r a t o sobre u n a d o n a c i ó n 
global , la ONG a s u m i r á la p l ena r e sponsab i l i dad de la co­
r r ec t a p u e s t a en func ionamien to de las min i acc iones y, 
en par t icular , de su p r e p a r a c i ó n y elección del socio sobre 
el t e r r eno . Deberá , a d e m á s , obse rva r e s t r i c t amen te los 
cr i ter ios y p r o c e d i m i e n t o s es tablec idos p a r a la d o n a c i ó n 
global , so p e n a de p e r d e r el d e r e c h o de acceso a este ins­
t r u m e n t o . 

§55. A las ONG que hayan obtenido una cofinanciación 
durante tres años, durante los últimos cinco años, la CCE po­
drá proponerles una donación global una vez por año*. 

§56. La d o n a c i ó n global se des t i na rá a la cof inancia­
c ión de min iacc iones , . en las q u e la pa r t i c ipac ión c o m u ­
n i ta r i a se s i t ua rá en t r e 1.000 y 15.000 ECUS. 

* En relación con las ONG de los Estados miembros, cuya adhe­
sión a la CE se haya producido durante los últimos cinco años, la CCE 
podrá adoptar una decisión ad hoc. 
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§57. Las d ispos ic iones de los §4, 6 y 7 (elegibil idad 
de las acc iones) se ap l i ca rán a las min iacc iones elegibles 
p a r a u n a cof ínanciac ión con cargo a la d o n a c i ó n global . 

§58. Las min i acc iones cof inanc iadas p o r m e d i o de 
la d o n a c i ó n global , d e b e r á n posibi l i ta r espec ia lmente : 

— El sos t en imien to de los socios en los PVD, inclui­
dos los costes de func ionamien to de su e s t ruc tu ra . Se 
excluye el apoyo financiero de los gas tos de funciona­
m i e n t o de u n a a d m i n i s t r a c i ó n públ ica . 

— La rea l izac ión de p e q u e ñ a s in f raes t ruc tu ras y/o la 
c o m p r a de p e q u e ñ o s equ ipos . 

— La educac ión y/o la fo rmac ión . 

§59. El i m p o r t e de la d o n a c i ó n global q u e se p ro ­
p o n g a a u n a ONG n o p o d r á exceder de 250.000 ECUS. 

§60. La con t r i buc ión c o m u n i t a r i a p o r min i acc ión n o 
p o d r á exceder del 7 5 % de su coste total . 

§61 . E n el cos te to ta l de u n a min i acc ión p o d r á n in­
cluirse t odos los costes ind icados en el Capí tu lo IV, con 
excepción de los costes de concepc ión (§15.1), de sensibi­
l ización (§16.1) y de eva luac ión (§16.2). 

No obstante, en el coste total de u n a miniacción podrán 
incluirse los gastos administrat ivos de la ONG europea. 

Es tos n o p o d r á n exceder del 6% de los costes d i rec tos 
de la min iacc ión . La p a r t e a s ignada a la CE n o p o d r á 
exceder del 6% de su con t r i buc ión en los costes d i rec tos . 
Es t a pa r t i c ipac ión se rea l i za rá según u n m o n t o global 
p r e a c o r d a d o y, en consecuenc ia , n o debe rá just i f icarse. 

§62. C o m o n o r m a general , la ONG d e b e r á ded ica r al 
p r o g r a m a que vaya a rea l izarse u n a con t r i buc ión de u n 
1 5 % c o m o m í n i m o de los costes d i rec tos en r ecu r sos fi­
nanc i e ros de or igen p r ivado . 

N o obs tan te , la CCE p o d r á cons ide ra r c o m o con t r ibu­
c ión de la ONG la va lorac ión de r ecu r sos h u m a n o s y m a ­
ter ia les con los que d i cha ONG con t r i buya a la acción. 

E n el in fo rme previs to en el §70 debe rá expl icarse cía-
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r a m e n t e el m o d o de cá lculo de es ta va lorac ión deb ida­
m e n t e just i f icada. 

§63. La ONG d e b e r á g a r a n t i z a r el res to de la cofi-
nanc iac ión , que , a tal efecto, p o d r á es ta r cons t i tu ida por : 

— Contribuciones privadas, incluidas las de otras ONG. 
— Con t r ibuc iones de r eg ímenes públ icos de cofinan-

ciación. 
— Cont r ibuc iones de socios locales, inc lu ida la valo­

r ac ión de con t r ibuc iones p r e s t a d a s en especie , c o m o la 
m a n o de obra , t i e r ras e in f raes t ruc tu ras exis tentes q u e 
sean ind i spensab les p a r a la rea l izac ión de la m in i acc ión 
p r e s e n t a d a p a r a la cof inanciac ión . 

§64. La ONG q u e t enga el p ropós i to de p o n e r en 
func ionamien to min i acc iones p o r m e d i o de la d o n a c i ó n 
global , se rá la ú n i c a r e sponsab le an t e la CCE de su co­
r rec ta rea l izac ión. 

§65. Todos los b ienes m u e b l e s e i n m u e b l e s c o m p r a ­
dos con la con t r i buc ión de la CE, p a s a r á n a ser p rop ie ­
d a d de los benef ic iar ios de la acc ión o del socio local, a 
m á s tardar , c u a n d o finalice la acc ión . 

§66. La rea l izac ión de min i acc iones cof inanc iadas 
p o r m e d i o de la d o n a c i ó n global , n o p o d r á exceder de 
doce meses . 

§67. La CCE podrá t o m a r en consideración la miniac­
ción que haya comenzado después del 31 de octubre del año 
precedente a la concesión de la donación global. 

§68. La CCE env ia rá a la ONG benef ic iar ía de u n a 
d o n a c i ó h global , a m á s tardar , el 15 de febrero en cu r so , 
u n c o n t r a t o p o r dup l i cado , en el q u e se m e n c i o n e el im­
p o r t e de la c o n t r i b u c i ó n p r o p u e s t a y en el que se p rec i sen 
las m o d a l i d a d e s de su ejecución. 

Para su en t rada en vigor, deberá devolverse, a m á s tar­
dar, el 15 de m a r z o del m i s m o ejercicio u n ejemplar del con­
t ra to firmado y del anexo administrat ivo deb idamente relle­
no . 
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El i n c u m p l i m i e n t o de es ta c láusu la aca r r ea rá , salvo 
caso de fuerza mayor, la anu l ac ión de la d o n a c i ó n global 
p ropues t a . 

Si la ONG n o acep ta m á s que u n a p a r t e de la cont r i ­
b u c i ó n p ropues t a , t e n d r á la facul tad de devolver el con­
t r a to firmado, i n d i c a n d o el i m p o r t e que desea obtener . 
Es t a modi f icac ión n o p r o d u c i r á n i n g u n a d e m o r a en el 
p r o c e d i m i e n t o de pago . 

§69. Rec ib ido el con t r a to firmado, la CCE a b o n a r á 
la con t r i buc ión c o m u n i t a r i a de m o d o a u t o m á t i c o y en u n 
solo pago , q u e se rea l izará en ECUS. 

§70. La ONG d e b e r á p r e s e n t a r ob l iga to r i amen te , y a 
más tardar el 30 de noviembre del ejercicio en curso, u n 
ú n i c o in fo rme relat ivo a la u t i l izac ión de la d o n a c i ó n glo­
ba l cof inanciada . 

El in fo rme d e b e r á p r e sen t a r s e p o r dup l i cado , y en el 
m i s m o d e b e r á incluirse: 

a) U n a ficha recapi tu la t iva de las min iacc iones fi­
n a n c i a d a s p o r m e d i o de la d o n a c i ó n global . 

b) Po r c a d a min iacc ión , u n a p a r t e explicat iva sucin­
ta (a l rededor de u n a pág ina ) y u n a p a r t e financiera. 

La p re sen t ac ión d e b e r á a jus tarse al Anexo IV. 

§71 . La p re sen t ac ión del in fo rme d e n t r o del p lazo 
ind icado y su a p r o b a c i ó n p o r p a r t e de la CCE, será condi ­
c ión impresc ind ib le p a r a la conces ión de la d o n a c i ó n 
poster ior . 

E n caso de que el in fo rme susci te objeciones p o r p a r t e 
de la CCE, és ta i n f o r m a r á de ello a la ONG, a m á s tardar , 
el 15 de febrero del a ñ o s iguiente . 

§72. La CCE se reserva el d e r e c h o de r e c l a m a r la de­
voluc ión to ta l o parc ia l de la con t r ibuc ión comun i t a r i a : 

— Si la ONG resc inde el con t r a to . 
— Si la ONG n o c u m p l e las obl igaciones con t r ac tua ­

les. 
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— Respecto de los fondos no compromet idos po r la 
ONG en la fecha del 30 de noviembre del ejercicio en curso. 

— Respec to de las min i acc iones que n o se a t e n g a n a 
lo d i spues to en el p r e sen t e Capí tu lo . 

§73. Dicha devoluc ión c o n sus in tereses co r re spon­
dientes , si p rocede , d e b e r á rea l izarse i n m e d i a t a m e n t e , 
después de la not i f icación p o r escr i to a la ONG de la de­
cis ión a d o p t a d a p o r la CCE. 

§74. P a r a d e t e r m i n a r las consecuenc ia s de la resci­
s ión o del i n c u m p l i m i e n t o del c o n t r a t o p o r p a r t e de la 
ONG, la CCE t e n d r á d e b i d a m e n t e en c u e n t a el p r inc ip io 
de fuerza mayor . 

§75. Contabi l idad . D o c u m e n t o s just if icat ivos. Con­
trol de la d o n a c i ó n global: 

75 .1 . La ONG indicará , en u n d o c u m e n t o contable , 
los ingresos y gastos con sus fechas respectivas p o r cada 
min iacc ión cof inanciada con arreglo a la donac ión global. 

75.2. El d o c u m e n t o con tab le y los c o m p r o b a n t e s re­
lativos al con jun to de la d o n a c i ó n global , d e b e r á n es ta r a 
d i spos ic ión de las a u t o r i d a d e s c o m u n i t a r i a s de cont ro l . 

Son c o m p r o b a n t e s : 

— Los or iginales de los ex t rac tos b a n c a r i o s de las 
t ransfe renc ias e fec tuadas desde la sede de la ONG. 

— Los rec ibos de los benef ic iar ios o del socio local. 
— Las fac turas de las c o m p r a s e fec tuadas en E u r o p a . 
— Los d o c u m e n t o s referentes a la va lo rac ión del 

apo r t e de la ONG europea . 
— El in fo rme de ejecución, explicativo y financiero, 

del socio local, del que p o d r á d i sponer se en la sede de la 
ONG, a m á s tardar , doce meses después del fin de la rea­
l ización de c a d a min iacc ión . 

Si en d icho in fo rme se m e n c i o n a n dif icul tades e in­
c luso fracaso, la ONG se c o m p r o m e t e a i n f o r mar de ello 
a la CCE lo an te s posible . 
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75.3. La ONG p r o c u r a r á que el d o c u m e n t o con tab le 
y los c o m p r o b a n t e s se conserven d u r a n t e el pe r íodo seña­
lado p o r la legislación p o r la que se regula el con t r a to . 

75.4. Las a u t o r i d a d e s c o m u n i t a r i a s de cont ro l po­
d r á n e x a m i n a r en cua lqu ie r m o m e n t o la ges t ión de u n a 
d o n a c i ó n global . 

75.5. E n caso de que las au to r idades c o m u n i t a r i a s 
de cont ro l cons ide ren necesa r io p rocede r a u n a verifica­
c ión o a u n cont ro l de la rea l izac ión de u n a min i acc ión 
cof ínanciada , b ien en las oficinas de la ONG, b ien sobre 
el t e r r eno , la ONG co labo ra rá en t odo m o m e n t o con di­
chas a u t o r i d a d e s y les ga r an t i z a r á el acceso al lugar de la 
acc ión y a sus i nmueb le s , así c o m o a los l ibros , cuen t a s y 
d o c u m e n t o s just if icat ivos co r respond ien tes . 

§76. La CCE, t r a s h a b e r consu l t ado a la ONG y al 
socio local, p o d r á rea l izar u n a eva luac ión de la pues t a en 
m a r c h a y/o del func ionamien to de min iacc iones cofinan-
c iadas con ca rgo a u n a d o n a c i ó n global . Es te ejercicio se 
rea l iza rá con ca rgo a los r ecu r sos p r e supues t a r i o s de la 
CCE, espec ia lmente as ignados a la eva luac ión de su coo­
p e r a c i ó n p a r a el desarro l lo . 

XIV 

DISPOSICIONES GENERALES 

§77. La ONG debe rá ser t i tu la r o co t i tu la r de los de­
r echos de explo tac ión de los ma te r i a l e s de sensibi l ización 
de la op in ión púb l ica rea l izados en el m a r c o de la acc ión 
cof ínanciada . La ONG debe rá concede r a la CCE, a pet i ­
c ión de ésta, el de r echo de ut i l izar los c i tados mate r i a l e s 
y debe rá p o n e r a su d ispos ic ión u n e jemplar de los mis ­
m o s (véase §16.1). 

§78. Las cont rovers ias relat ivas al con t r a to , que n o 
p u e d a n ser resue l tas a m i s t o s a m e n t e , se p r e s e n t a r á n an t e 
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u n a ins tanc ia de arbi t ra je c o m p u e s t a p o r t res a rb i t ros . 
Cada pa r t e c o n t r a t a n t e des igna rá u n a rb i t ro . Los dos ar­
b i t ros d e s i g n a r á n el t e rcero . E n caso de d e s a c u e r d o sobre 
éste ú l t imo , se rá de s ignado p o r el p res iden te del Tr ibunal 
de Jus t ic ia de la CE. Las dec is iones de la ins tanc ia de ar­
bi traje s e r án definit ivas y exc lu i rán cua lqu ie r r e cu r so a 
los t r ibuna les . 

§79. La CCE pub l i ca u n in fo rme a n u a l de ta l lado so­
b r e su coope rac ión con las ONG. 
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ANEXO I 

INFORMACIÓN SOBRE LA ONG 

Si la ONG p re sen t a p o r vez p r i m e r a u n a sol ici tud 
de cof inanciación, debe rá ad jun ta r u n a copia: 

— De sus es ta tu tos (o de sus r eg lamen tos ) . 
— De sus in formes anua le s co r r e spond ien te s a los 

t res a ñ o s p receden te s ( ap robados , en su caso , p o r la 
a s a m b l e a de la ONG). 

— De la con tab i l idad co r r e spond ien t e a los t res 
a ñ o s p receden tes . 

— De la l ista de m i e m b r o s de su consejo de a d m i ­
n i s t r ac ión / de su comi t é ejecutivo. 

Pos t e r io rmen te , y si la CCE lo solicita, la ONG 
p r o p o r c i o n a r á u n a ac tua l izac ión de la d o c u m e n t a c i ó n 
a n t e r i o r m e n t e c i tada. 

Identidad 

1.1. N o m b r e ( + sigla). 
1.2. Sede social: 

1.2.1. Dirección de la sede social . 
1.2.2. Dirección pos ta l . 
1.2.3. N ú m e r o de teléfono. 
1.2.4. N ú m e r o de télex. 

1.3. N o m b r e y ca rgo del r e sponsab le de la ONG. 
1.4. Creac ión y r é g i m e n ju r íd ico : 

1.4.1. F e c h a de c reac ión de la ONG. 
1.4.2. R é g i m e n ju r íd ico (+ fecha de regis t ro , en su 

caso) . 
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1.5.1. Eula sede social de la ONG: 

Total 
Jornada 
completa 

Jornada 
parcial 

1.5.1.1. Con remuneración 
1.5.1.2. Desinteresadamente 

1.5.1.3. Total 

1.5.2. EnlosPVD: 

Total Expatriados Locales 

1.5.2.1. Con remuneración 
1.5.2.2. Voluntarios 
1.5.2.3. Desinteresadamente 

1.5.2.4. Total 

1.6. Adhes ión y/o afil iación a o t ras o rgan izac iones 
in t e re sadas p o r el desar ro l lo (prec ísense sus n o m b r e s ) . 

1.5. Persona l : 
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Actividades 

2 .1 . I m p o r t e financiero global que se ded icó exclusi­
v a m e n t e a las ac t iv idades de desar ro l lo en los t res últ i­
m o s años , a saber, cof inanciac ión en los PVD, sensibi l iza­
c ión /educac ión sobre desar ro l lo , a y u d a de urgenc ia , ayu­
d a a l imenta r i a , envío de vo lun ta r ios y o t ros : 

Año Importe financiero total 
2.1 .1 . 
2.1.2. 
2.1.3. 

2.2. Tipos de actividades (*) 

2.2.1. Acciones de desarrollo en los PVD 
2.2.2. Sensibilización/educación sobre desarrollo 
2.2.3. Ayuda alimentaria 
2.2.4. Ayuda de urgencia 
2.2.5. Envío de voluntarios 
2.2.6. Acciones en favor de los refugiados 
2.2.7. Otros (precísense) 

(*) En caso de respuesta afirmativa, póngase una cruz en la casilla 
correspondiente. 
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ANEXO II 

ESQUEMA DE PRESENTACIÓN DE 
UN EXPEDIENTE DE COFINANCIACION 

Si se t r a t a de a f ianzar u n a o rgan izac ión de ba se s i tua­
d a en los PVD (véase Capí tu lo XII) , ut i l ícese el esque­
m a I I B . 

E S Q U E M A I I A 

— La ONG p r e s e n t a r á el expedien te de cofinan-
c iac ión de a c u e r d o con el e s q u e m a q u e se ci ta a cont i ­
nuac ión . 

Las p r e g u n t a s p r o p u e s t a s n o son exhaus t ivas , la 
ONG r e s p o n d e r á exc lus ivamente a las p r e g u n t a s q u e 
se ref ieran a la acc ión . 

— La ONG adjuntará un resumen de los puntos 
precedidos con el signo # (dos páginas mecanografiadas 
como máximo). 

— N o hay que olvidar ad jun t a r al expedien te de 
p r e sen t ac ión de la acc ión la ficha de da tos sobre la 
ONG (Anexo I). 

— El expedien te d e b e r á p r e sen t a r s e en o c h o 
e jemplares . 

1. Acción 
# 1 . Título. 
#2. Descripción sucinta de la acción: 

2 .1 . Con ten ido de la m i s m a . 
2.2. Si la acción se refiere ú n i c a m e n t e a u n a pa r t e 

de u n p r o g r a m a m á s ampl io , la ONG facilitará a s imismo 
u n a descr ipción suc in ta del conjunto que pe rmi t a s i tuarla . 
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#3 . Localización detallada (adjúntese u n m a p a de la 
reg ión en el que se ind ique la local ización de la acc ión) . 

4. Historia de la acción: 

#4 .1 . Dígase qu ién h a t o m a d o la iniciat iva. 
4.2. Dígase si la acc ión se inse r ta en u n p l an o p ro ­

g r a m a de desar ro l lo exis tente . I n d í q u e n s e cuáles son y 
precísese , si p rocede , c ó m o será la coord inac ión . 

4 .3 . Es tud ios ( técnico, soc iocul tura l , financiero, de 
m e r c a d o , etc.) que se h a n efec tuado y r e su l t ados de los 
m i s m o s : en su caso, ad jún tense las pa r t e s de es tudios , de 
d i c t á m e n e s técnicos y/o ins tanc ias oficiales co r respon­
d ien tes a los m i s m o s . 

#5 . Beneficiarios de la acción (número, nivel social, 
etnias...): 

# 5 . 1 . Dígase de qué m o d o y en qué fases pa r t i c ipan 
en la acc ión (concepción , pues t a en m a r c h a , gestión. . . ) . 

# 5 . 2 . Posibles cr i ter ios de selección de los beneficia­
r ios . 

# 5 . 3 . Dígase en q u é m e d i d a se h a n visto afec tadas 
las mujeres y/o h a n s ido benef ic iar ías de la acc ión . 

6. Socio local: 

6.1 . Iden t idad : 

# 6 . 1 . 1 . N o m b r e . 
6.1.2. Dirección. 

6.2. F e c h a de c reac ión (si p rocede) . 
6.3. R é g i m e n ju r íd ico eventual . 
6.4. N o m b r e y ca rgo de la p e r s o n a r e sponsab le de 

la acción. 
6.5. Vínculo contractual eventual con la ONG euro­

pea. 
6.6. Exper ienc ia / Actividades del socio local: 

6 .6.1. Objetivos. 
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6.6.2. Zona(s) y sector(es) de in te rvención . 
6.6.3. Relac iones con los benef ic iar ios . Dígase si 

p rocede de éstos . 
6.6.4. Dígase, si p rocede , qué o t ra s ins t i tuc iones , 

o rgan izac iones y e m p r e s a s c o l a b o r a n con él p a r a rea l izar 
la acc ión. 

6.6.5. Cooperac ión an t e r io r con el socio local. 
6.6.6. Copia, si p rocede , de su ú l t imo in forme de 

act iv idades . 

#7. Descripción de la situación existente y del fin o fi­
nes que persigue la acción para mejorar esta situación. Dí­
gase cuáles son las neces idades de los benef ic iar ios que la 
acc ión p r e t e n d e satisfacer. 

#8. Medida o medidas proyectadas para alcanzar el fin 
o fines perseguidos. 

#9. Recursos humanos y medios materiales y técnicos 
previstos para la realización de la acción: 

9.1 . Recu r sos h u m a n o s : 

— Persona l local y/o pe r sona l expa t r i ado . 
— Con r e m u n e r a c i ó n o s in ella. 
— Es ta tu to , desc r ipc ión de las t a reas y d u r a c i ó n de 

la in te rvención . 

9.2. Medios ma te r i a l e s y técnicos : 

9.2.1. Ind íquese el ma te r i a l esencial previs to p a r a 
la p u e s t a en func ionamien to de la acc ión. 

9.2.2. Prec ísense las apo r t ac iones locales . 
9.2.3. Precísese el o los p rop ie t a r ios de la o las in­

f raes t ruc turas exis tentes . 
9.2.4. Adjúntese el o los p r e s u p u e s t o s o las previ­

s iones financieras, inc lu idas las pa r t e s n o financiadas p o r 
la CE. Ind íquese la divisa elegida. 

9.2.5. Adjúntese el o los p l anos o c roquis , si p r o ­
cede. 



309 

#10. Calendario de la acción: 

10.1. Durac ión . 
10.2. F e c h a de comienzo . 
10.3. Diferentes fases de su rea l ización. 

11. Aceptación de la acción por una autoridad local 
competente (véase §13). E n su caso , ad júntese el o los do­
c u m e n t o s co r re spond ien te s . 

#12. Viabilidad de la acción después de su realización: 

12.1. I den t i dad del o de los p rop ie ta r ios de los bie­
nes m u e b l e s o i nmueb le s adqu i r idos en el m a r c o de la ac­
ción. 

12.2. Responsab le de la acc ión después de su real i­
zac ión. 

12.3. Viabi l idad de la acc ión después de finalizar la 
cof inanciac ión. 

12.4. Dígase si se h a n previs to m e d i d a s en el m a r c o 
de la acc ión p a r a ga ran t i za r la c o n t i n u a c i ó n de la acc ión 
después de finalizar la cof inanciac ión. E n caso af i rmat i ­
vo, d íganse cuáles son (ejemplo: formación. . . ) . 

12.5. Viabi l idad técnica: d ígase c ó m o se a s e g u r a r á 
la gest ión, el m a n t e n i m i e n t o y func ionamien to de la ac­
c ión al f inalizar la cof inanciac ión. 

12.6. Viabi l idad sociocul tura l : si la acc ión p u e d e 
modi f icar el m o d o de v ida de los benef ic iar ios , ind íquen-
se las m e d i d a s previs tas p a r a ga ran t i za r la acep tac ión a 
la rgo p lazo de los r e su l t ados de la acción. 

12.7. Viabi l idad f inanciera: 
12.7.1. Dígase c ó m o se c u b r i r á n los posibles gas tos 

de func ionamien to de la acc ión (gestión, m a n t e n i m i e n t o , 
func ionamien to ) . 

12.7.2. P resén tese u n p l an de r en tab i l idad en caso 
de acc ión ( incluso pa rc i a lmen te ) p roduc t iva . 

12.7.3. Dígase c ó m o se re inver t i rá o r epa r t i r á en t re 
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los benef ic iar ios la pos ib le plusval ía p r o d u c i d a p o r la ac­
ción. 

12.8. E n el caso de u n a acc ión de fo rmac ión , indí-
quense las perspec t ivas que t i enen los benef ic iar ios de 
ap rovecha r la fo rmac ión rec ib ida . 

13. Informaciones relativas, en su caso, a una eva­
luación (véase §16.2). 

14. Informaciones relativas, en su caso, a una ac­
ción de sensibilización de la opinión publica (véase §16.1). 

15. Financiación de la acción: 

15.1. Dígase si la acc ión se h a p r o p u e s t o p a r a u n a 
cof inanc iac ión a o t ros p roveedores de fondos públ icos o 
p r ivados . 

Ind íquense , én su caso , su iden t idad , el i m p o r t e solici­
t a d o y la r e spues t a q u e se h a d a d o a d i cha sol ici tud. 

#15.2. P lan de financiación expresado en E C U S (1) 
(pa ra la d u r a c i ó n to ta l de la acc ión) : 

— Coste total : ECU - 100% 
— Con t r ibuc ión CE: ECU - % 
— Apor te de la ONG s igna ta r ia 

del c o n t r a t o (2): E C U - % 
— Aporte de o t ra s ONG (precísese): ECU - % 
— Otro(s) apor te (s ) (precísese): ECU - % 

16. Presupuesto - por partidas generales y por pro­
veedores de fondos. 

Importante: N o h a y q u e olvidar expl icar y jus t i f icar los 
e l emen tos del p r e s u p u e s t o , ta l y c o m o se p ide en los Ca­
pí tu los IV y V: 

(1) El cambio del ECU se publica en la prensa diaria europea. 
Puede obtenerse en los bancos o por télex: Bruselas n.° 23789 y 23794 
(código CCCC). 

(2) Si se trata de una acción presentada por dos o más ONG 
(véase §12), será necesario indicar la totalidad de las contribuciones 
de las ONG signatarias del contrato. 
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16.1. En el cuadro que se incluye a continuación in-
díquense únicamente los importes globales por partidas ge­
nerales y por la duración total de la acción. 

16.2. Prec ísense en anexo, si p rocede , los gas tos in­
cluidos en las pa r t i da s genera les . Si se t r a t a de u n a ac­
ción p lu r i anua l , p o d r á hace r se d i cha prec i s ión so l amen te 
p a r a el p r i m e r a ñ o (véase §11). Las prec is iones p a r a la(s) 
fase(s) s iguiente(s) se p r e s e n t a r á n c u a n d o se solicite el 
p a g o p a r a d icha(s) fase(s) (véase §42.1): 

Partidas 

Contribuciones exteriores 
en efectivo 

Contribuciones valorizadas y 
contribución local Coste 

total 
de la 

acción 
Partidas 

CE 0NG 

(2) 

Otros 
donantes Total 0NG 

(2) 

Otros 
donantes 

Contrib. 

local 

(1) 

Total 

Coste 
total 
de la 

acción 

1 2 3 4 5=2+3+4 6 7 8 9=6+7+8 10=5+9 

I. Costes directos 

- cfr. §15 

Total de los costes 

directos 

II. Costes indirect. 

- cfr. §16 

Total de los costes 

indirectos 

Total general 

en...(3) 

En ECUS 

En % de la colum­

na 10 100 

Tipos de cambio utilizados y fechas de los mismos (precísense). 

(1) Contribución local valorizada y/o en efectivo. 
(2) Signatario del contrato. 
(3) Indíquese la divisa. 
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16.3. La ONG d e b e r á re l lenar ú n i c a m e n t e las co­
l u m n a s del c u a d r o q u e se ref ieran a las con t r ibuc iones 
previs tas . 

Si la CE pa r t i c ipa en c a d a p a r t i d a p r o p o r c i o n a l m e n t e 
a su con t r i buc ión en el cos te to ta l de la acc ión y si la fi­
n a n c i a c i ó n n o c o m p o r t a va lorac ión , la ONG re l lenará 
ú n i c a m e n t e las c o l u m n a s 1 y 10 del e s q u e m a que se indi­
ca m á s a r r i b a (nótese que p a r a la acc ión de sensibi l iza­
c ión de la op in ión púb l i ca la p a r t e a s ignada a la CE n o 
p o d r á exceder del 5 0 % del coste to ta l de es ta pa r t ida , véa­
se §16.1.). 

2. Información administrativa 

1. Ca lendar io de pagos d e s e a d o (previs ión de las fe­
chas y de los i m p o r t e s en ECUS) . 

2. N ú m e r o de c u e n t a banca r i a , n o m b r e y d i recc ión 
del b a n c o en el que se domic i l i a rá la con t r i buc ión c o m u ­
ni tar ia . 

3. Ind icac ión de la legis lación nac iona l p o r la q u e se 
regi rá el c o n t r a t o (a falta de es ta ind icac ión , el c o n t r a t o 
se regi rá de oficio p o r la ley belga) . 

4. Nombre ( s ) , función(es) y firma(s) de la(s) pe r so ­
ná i s ) au to r i zada(s ) p a r a firmar u n c o n t r a t o de cof inan-
c iac ión con la CCE. 

5. N o m b r e de la(s) pe r sona( s ) de la ONG responsa ­
b l e ^ ) del expedien te . 
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E S Q U E M A II B 

1. Apoyo financiero a las actividades de una organi­
zación de base situada en un PVD (véase Capítu­
lo XII) 

— La ONG e u r o p e a p r e s e n t a r á el expedien te de 
cof inanc iac ión según el e s q u e m a que se ind ica m á s 
abajo . 

Las p r e g u n t a s que se h a c e n n o son exhaus t ivas , la 
ONG r e s p o n d e r á ú n i c a m e n t e a las p r e g u n t a s que se 
ref ieran a la acción. 

— N o hay que olvidar ad jun ta r al expedien te de 
p r e sen t ac ión de la acc ión la ficha de da tos sobre la 
ONG e u r o p e a (Anexo I). 

— El expediente deberá presen ta rse en ocho ejem­
plares . 

1. Identidad de la organización de base: 

1.1. N o m b r e . 
1.2. Dirección. 
1.3. N o m b r e y ca rgo del o de los r e sponsab les de la 

o rgan izac ión de base . 
1.4. R é g i m e n ju r íd ico , si p r o c e d e (fecha d e regis t ro , 

en su caso) . 

2. Historia y fecha de creación. 
3. Actividades y experiencia de la organización de 

base: 

3.1 . Objetivos pe r segu idos a pa r t i r de las neces ida­
des y pos ib i l idades . 

3.2. Zona(s) y sector(es) de in te rvención . 
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3.3. Descr ipc ión de los grupos-objet ivo/benefic iar ios 
de las ac t iv idades de la o rgan izac ión de base . 

3.4. Si se t r a t a de u n a a y u d a ma te r i a l a los benefi­
ciar ios , d ígase en qué fo rma la a s igna rá la o rgan izac ión 
de base (donac iones , p r é s t a m o s , etc.) . 

3.5. Ind íquese , si p rocede , si la o rgan izac ión de b a s e 
co labora con o t ros o r g a n i s m o s (por e jemplo: fo rmac ión , 
gest ión, invest igaciones) . 

3.6. Resu l t ados de la coope rac ión an t e r i o r de este 
socio con la ONG sol ic i tante o con o t r a s ONG. 

3.7. Obl igaciones con t rac tua les , si existen, en t r e es te 
socio y la ONG sol ic i tante . 

3.8. Dígase, si p rocede , cuá les son las r e c o m e n d a c i o ­
nes y conc lus iones de la ú l t i m a eva luac ión de las activi­
dades de es ta o rgan izac ión de base . 

Adjúntense en anexo , un solo ejemplar: 
— Los es t a tu tos (o r eg lamen tos ) de la o rgan iza­

c ión de base . 
— Los in formes de ac t iv idades co r r e spond ien t e s a 

los ú l t imos t res años . 
— La contabi l idad general (cuentas de explotación 

o de resu l tados y balances) de los ú l t imos t res años . 
— La lista de los m i e m b r o s de su comi t é ejecutivo 

o de su consejo de a d m i n i s t r a c i ó n (si p rocede) . 

4. Estructura de la organización de base: 

4 .1 . O r g a n i g r a m a (es t ruc tu ra ) (si p rocede) . 
4.2. Persona l : 

4 .2 .1 . En la sede: 
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Total Locales Expatriados 

Con remuneración 
Desinteresadamente 

Total 

4.2.2. Sobre el terreno: 

Total Locales Expatriados 

Con remuneración 
Desinteresadamente 

Total 

4.2.3. Ind íquense , si p rocede , las t a reas e fec tuadas 
(ca lendar io /durac ión) p o r el pe r sona l expa t r i ado . 

5. Recursos financieros internos de la organización de 
base: 

5.1. Recu r sos financieros p rop ios de los que p u e d e 
d i spone r la o rgan izac ión de base . 

5.2. Or igen de los m i s m o s . 

6. Programa de actividades propuesto para la finan­
ciación: 

Presen tac ión , a g r andes rasgos , del p r o g r a m a de act i­
v idades p r o p u e s t o p a r a la financiación. 

7. Financiación del programa de actividades de la or­
ganización de base: 

7.1 . Dígase si el p r e s u p u e s t o de la o rgan izac ión de 
ba se se h a p r o p u e s t o , p a r a su financiación, a o t ros p ro ­
veedores de fondos púb l i cos o p r ivados . 
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Ind íquense , en su caso , la i den t idad de los m i s m o s , el 
i m p o r t e sol ic i tado y la r e spues t a q u e se h a d a d o a d i cha 
p ropues t a . 

7.2. I n fo rmac ión relativa, en su caso , a u n a evalua­
c ión previs ta de la o rgan izac ión de ba se y/o de su p rogra ­
m a de ac t iv idades (véase §16.2). 

7.3. Presupuesto del programa en ECUS (pa ra la du­
rac ión to ta l de la acc ión) : 

— Gastos to ta les E C U S - 100% 
— Ingresos : 

• Apor te de la o rgan izac ión de ba se E C U S - % 
• Con t r ibuc ión de la CE E C U S - % 
• Apor te de la ONG s igna ta r ia del 

con t r a to : (véase §53.4.3) 
— F o n d o s p rop ios (véase §53.4.4) E C U S - % 
— De movi l izac ión p r o p i a ( ídem) E C U S - % 

• Otros aportes (a precisar) (véase §53.5) E C U S - % 

. 7.4. Presentación del presupuesto por partidas genera­
les: 

7.4.1. Ind íquense , en el c u a d r o que se incluye a con­
t inuac ión , ú n i c a m e n t e los i m p o r t e s globales p o r p a r t i d a 
general , p o r la d u r a c i ó n to ta l del p r o g r a m a , y p resén tese 
en anexo el p r e s u p u e s t o fijado c a d a a ñ o . 

7.4.2. Si los di ferentes p roveedores de fondos par t i ­
c ipan en el con jun to del p r e s u p u e s t o , n o es necesa r io re­
pa r t i r los cos tes d i rec tos en t r e d ichos p roveedores . 
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Partidas 
Coste 
total 

Aporte 
financiero 
organizac. 

de base 

Contribuciones exteriores 
Comenta-

tarios 
eventuales 

Partidas 
Coste 
total 

Aporte 
financiero 
organizac. 

de base CE 
ONG 
(1) 

Otros 
donantes 

(2) 

Comenta-
tarios 

eventuales 

I. Costes directos. 
Presupuesto 
organización 
de base 
(véase §53.2) 
Indíquese de 
modo claro y 
comprensible 
sin utilización 
de siglas 

Total de los 
costes directos _ 
II. Costes indi­
rectos. 
(véase §53.3) 
- Gastos admi­
nistrativos de la 
ONG signataria 
del contrato 
- Evaluación 

Total de los 
costes indirectos _ 
Total general 
-En...(3) _ 
-EnECUS: — 

-En%: 100 -

Tipos de cambio utilizados y fechas de los mismos (precísense): 

(1) Fondos propios y fondos movilizados por la ONG signataria del contrato (véase 
§53.4.4). 

(2) Véase §53.5. 
(3) Indíquese la divisa. 
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2. Informaciones administrativas 

1. N ú m e r o de c u e n t a b a n c a d a , n o m b r e y d i recc ión 
del b a n c o en el que se domic i l i a rá la con t r i buc ión c o m u ­
ni ta r ia . 

2. Ind icac ión de la legislación nac iona l p o r la q u e se 
reg i rá el c o n t r a t o (a falta de es ta ind icac ión , el c o n t r a t o 
se regi rá de oficio p o r la ley belga) . 

3. Nombre ( s ) , función(es) y firma(s) de la(s) pe r so ­
ná i s ) au to r i zada ( s ) p a r a firmar u n c o n t r a t o de cof inan-
c iac ión con la CCE. 

4. N o m b r e de la(s) pe r sona(s ) de la ONG responsa ­
b l e ^ ) del expedien te . 



319 

ANEXO III 

ESQUEMA DE PRESENTACIÓN DEL INFORME 
INTERMEDIO Y DEL INFORME DE REALIZACIÓN 

(Ún icamen te p a r a los expedientes p r e s e n t a d o s según 
el e s q u e m a II A) 

Los in formes se p r e s e n t a r á n p o r dup l i cado . 
C o m p r e n d e r á n una parte explicativa y una parte fi­

nanciera que c u b r a n la to ta l idad de la acc ión cofinan-
c iada , inc lu ida la u t i l izac ión de t odas las con t r ibuc io ­
nes financieras (CE, ONG, ot ros) . Se r e d a c t a r á n de 
m o d o q u e p u e d a rea l izarse la c o m p a r a c i ó n con los fi­
nes pe rsegu idos , los m e d i o s p r o p u e s t o s y los resul ta­
dos previs tos en la sol ic i tud de cof inanciac ión objeto 
del con t r a to . 

1. Esquema de presentación de la parte explicativa 

Informe intermedio Informe de realización 

1.1. Recap i tu lac ión de los fines de la acc ión 

1.2. Situación en que se ha­
llan las realizaciones efectuadas 
durante el período (precísese). 

1.3. — Dificultades y/o de­
moras que hayan aparecido du­
rante el período. 

— Dígase si comprometen la 
consecución de la acción, tal y 
como se previo inicialmente, y 
cómo se superará. 

1.2. Realizaciones efectua­
das durante el período (precíse­
se). 

1.3. — Dificultades y/o de­
moras que hayan aparecido du­
rante el período. 

— Indíquese si han impedido 
una realización de la acción de 
acuerdo con las previsiones. 

— En caso afirmativo, ¿en 
qué medida? 
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1.4. En su caso, la ONG 
describirá sucintamente las acti­
vidades que deben emprenderse 
en la fase posterior y el presu­
puesto correspondiente a las mis­
mas (véanse §11 y §42.1.). 

— Indíquese cómo sería po­
sible evitar o reducir en el futuro 
el riesgo de tales problemas para 
acciones similares. 

1.4. Viabilidad prevista (pa­
ra la respuesta, adóptese la es­
tructura de previsiones de viabili­
dad que se describen en el punto 
12 del esquema II A). 

En anexo: La O N G facil i tará, si p rocede , todos los do ­
c u m e n t o s pe r t inen te s en apoyo de los in formes . 

2. Esquema de presentación de la parte financiera 

2.A. Recap i tu l ac ión de la financiación ( e s q u e m a en 
anexo) : 

2.A.I. Total de la financiación de la acc ión d u r a n t e 
el pe r íodo de referencia . 

2.A.2. Total de las t ransfe renc ias y gas tos . 

II .B. C u a d r o c o m p a r a t i v o en t r e los gas tos previs tos 
y los rea l izados ( e s q u e m a en anexo) . 

NB: Si se solicita un pago, indíquese el nombre y dirección del 
banco y el número de cuenta del solicitante. 
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ANEXO IV 

ESQUEMA DE PRESENTACIÓN DEL INFORME 
SOBRE LA UTILIZACIÓN DE LA DONACIÓN GLOBAL 

A) Ficha recapitulativa del conjunto 
de las miniacciones cofínanciadas en el marco 
de la donación global ( importes expresados en ECUS) 

País bene­
ficiario 

Tít. de 
cada 
mini-

acción 

Coste 
total 
(1) 

Contribución 
de la CE 

Contribución de la ONG 
(2) 

Contri­
bución 

local 
Otros 

(3) 
País bene­

ficiario 

Tít. de 
cada 
mini-

acción 

Coste 
total 
(1) 

en 
ECUS 

en 
% 

En 
efectivc 

Valo­
rizada 

Tot. en 
ECUS 

En 
% 

Contri­
bución 

local 
Otros 

(3) 

Total en 
ECUS — 

(1) Incluidos por miniacción los posibles gastos administrativos (véase §61). 
(2) Signataria del contrato. 
(3) Precísense. 

B) Para cada miniacción 

1. Parte descriptiva: ( una pág ina , a p r o x i m a d a m e n t e ) . 

I n fo rmac ión q u e d e b e r á facil i tarse si se t r a t a de u n a : 

1.1. Acción para el suministro de equipo y/o estableci­
miento de pequeñas infraestructuras: 

1.1.1. F in o fines. 
1.1.2. M e d i d a o m e d i d a s . 
1.1.3. Medios de rea l izac ión. 
1.1.4. Local izac ión prec i sa (país , provincia , p u e ­

blo.. .) . 
1.1.5. Beneficiar ios . 
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1.1.6. N o m b r e , d i recc ión del socio local ( n o m b r e del 
r e sponsab le , en su caso) . 

1.1.7. Durac ión (fecha de c o m i e n z o y de finalización 
de la rea l ización) . 

1.1.8. Viabi l idad técn ica y financiera de la acc ión es­
t i m a d a después de su rea l ización. 

I n fo rmac ión que debe facili tarse si se t r a t a de un : 

1.2. Apoyo a las actividades de una organización de 
base en los PVD (incluidas las acciones de formación reali­
zadas por esta organización): 

1.2.1. N o m b r e , d i recc ión y, si p rocede , e s t a tu to jur í ­
d ico de la o rgan izac ión de base . 

1.2.2. F e c h a de c reac ión . 
1.2.3. Compos ic ión (miembros , r e sponsab les y per­

sonal) . 
1.2.4. Recur sos financieros. 
1.2.5. Objetivos. 
1.2.6. Zonas y sec tores de in te rvención . 
1.2.7. Exper ienc ia an te r io r de su o rgan izac ión o de 

o t r a s posibles ONG con este socio. 
1.2.8. Copia, en su caso, del ú l t i m o in fo rme de act i­

v idades de es ta o rgan izac ión . 
1.2.9. Comen ta r i o s eventuales . 
Si se trata de acciones de formación, hay que responder 

a los puntos 1.2.1. a 1.2.8. inclusive, anteriormente cita­
dos, así como a los siguientes puntos: 

1.2.10. Tipo y just i f icación de la acc ión ( incluida la 
metodolog ía , perspec t ivas y sal idas profes ionales) . 

1.2.11. Grupo-objet ivo. 
1.2.12. Duración (fecha de comienzo y de finalización). 
1.2.13. Comen ta r i o s eventuales . 
2. Parte financiera: 
2 .1 . Fecha de recepc ión de la con t r i buc ión c o m u n i ­

tar ia . 
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2.2. F e c h a e i m p o r t e de las t rans fe renc ias al pa ís be ­
neficiario: 

2 .2 .1 . Con t r ibuc ión CE. 
2.2.2. Con t r ibuc ión ONG. 
2.2.3. Ot ras con t r ibuc iones ( ind íquense) . 
2.2.4. Fecha(s ) y t ipos de c a m b i o ut i l izado(s) : 

2.3. I m p o r t e y u t i l izac ión de los pos ib les in tereses 
banca r io s . 

2.4. Re lac ión de gas tos e fec tuados p o r la ONG sig­
n a t a r i a del con t r a to : 

Fecha Concepto Importe (1) 

Total 

(1) Indíquese la divisa. 

— Si en la financiación de la m in i acc ión se incluye 
u n a va lo rac ión de r ecu r sos h u m a n o s y mate r ia les , la 
ONG ind ica rá y jus t i f icará el m o d o de cá lculo u t i l izado. 

— La ONG extenderá , si p rocede , el o los d o c u m e n t o s 
que jus t i f iquen la va lo rac ión de su apor t e . 



REFLEXIONES SOBRE LAS RELACIONES 
ENTRE LA COMUNIDAD AMPLIADA 

Y AMERICA LATINA (*) 

PEDRO LUIS GOMIS 

I 

REFLEXIONES GLOBALES 

1. Las relaciones entre la Comunidad ampliada y 
los países de América Latina no han encontrado 
todavía su nuevo «marco» 

C o m e n z a m o s es tas ref lexiones c o n u n a fácil cons ta ­
t ac ión : las r e l ac iones e n t r e la C o m u n i d a d a m p l i a d a (la 
C E E a 12) y los pa í ses de A m é r i c a L a t i n a n o h a n encon ­
t r a d o todav ía su n u e v o «marco» . N o se h a p r o d u c i d o 
todavía , a finales de 1987, el «ajuste» d e s e a d o y espe-
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Universidad de Madrid. Experto en temas sociales y políticos euro­
peos, tiene más de diez libros y cincuenta artículos publicados. Direc­
tor de Programas de Comunidades Europeas en la Oficina de Relacio­
nes Sociales Internacionales, es miembro del INCI, del SEI y del Club 
de Roma. Imparte política social comunitaria en el curso Master en 
Comunidades Europeas de la Universidad Politécnica de Madrid. Diri­
ge el «Boletín CE-AL» de la Fundación CIPIE y el Grupo español de 
Cooperación Política Europea. 

(*) Este trabajo corresponde al núm. 1 de «Documentos CE-AL», 
serie complementaria del «Boletín CE-AL», que edita mensualmente 
CIPIE (octubre, 1987). 
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r a d o p o r t odos ; e s p e c i a l m e n t e p o r E s p a ñ a , c o m o m i e m ­
b r o de a m b a s c o m u n i d a d e s : la e u r o p e a y la i b e r o a m e r i ­
c a n a . 

T a m p o c o c r e e m o s que es ta cons t a t ac ión —y a es tas 
a l t u r a s— revis ta especiales t in tes de gravedad . Al fin y al 
cabo , las vis iones m á s o m e n o s op t imis t a s n o sólo depen­
d e n del g r a d o de in formac ión , s ino t a m b i é n del g r ado de 
formación , del q u e se d e s p r e n d e u n a p o n d e r a c i ó n ade­
c u a d a en los ju ic ios de valor. Me expl icaré . 

Es conoc ido c ó m o respec to a las C o m u n i d a d e s E u r o ­
peas (en ade l an te CE) el p r o p i o p re s iden te de la Co­
mis ión , J acques Delors , h a h a b l a d o f r ecuen temen te de 
«euroesclerosis» p a r a refer irse a la «crisis ins t i tucional» 
de los a ñ o s ochen ta , q u e h a d e s e m b o c a d o en el Acta Úni­
ca E u r o p e a (AUE). ¿Por qué? Pues senc i l l amente p o r q u e 
los Gob ie rnos (cuyos r ep re sen t an t e s f o r m a n el Consejo 
de Minis t ros de la CE) n o se p o n í a n de a c u e r d o . El resul­
t a d o h a s ido decepc ionan t e p a r a los m á s «pragmát icos -
idealistas» defensores de la Un ión E u r o p e a . 

Más r ec i en t emen te , el m i s m o Delors h a m e n c i o n a d o 
t a m b i é n el t é r m i n o «euroesquizofrenia», en c í rculos m á s 
r educ idos , p a r a expl icar la con t r ad icc ión esencial q u e su­
p o n e la a p r o b a c i ó n p o r p a r t e del Consejo de u n a s polí t i­
cas d e t e r m i n a d a s p a r a q u e las lleve a cabo la C o m u n i d a d 
y al m i s m o t i e m p o la s i s t emát ica negat iva —igua lmen te 
del Consejo— p a r a a p r o b a r los p r e s u p u e s t o s que requie­
r e n la e jecución de las pol í t icas a p r o b a d a s . B ien es c ier to 
q u e al final s i e m p r e «se va t i r ando» ; es to es, se sa lvan las 
cosas p o r los pelos — e m p l e a n d o u n a cor r i en te expres ión 
cas t iza— m e d i a n t e p r e s u p u e s t o s c o m p l e m e n t a r i o s y rec­
tificativos. El p r e sen t e a ñ o es u n b u e n e jemplo de la si­
t uac ión descr i ta , y n o me jo r se a n u n c i a n las cosas p a r a el 
o c h e n t a y ocho , a t e n o r de las pos ic iones ya a d o p t a d a s 
p o r los min i s t ro s de F i n a n z a s (Eco-fin) y p o r el Consejo 
Genera l , de ca r a a la p r ó x i m a «cumbre» del m e s de di­
c i e m b r e en C o p e n h a g u e . 
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Es tando así las cosas sí es fácil cons ta tar este «desfase» 
entre la aprobac ión de fines y objetivos y la de los conse­
cuentes medios; po r lo que respecta a la p rop ia política in­
te rna comuni tar ia , n o debería ex t rañar que t ambién en el 
c a m p o de las relaciones exteriores de la Comun idad se pro­
duzca similar desfase; desfase que se manifiesta igualmente 
en el nuevo ámbi to de la Cooperación Política Europea . 

P o r o t r a p a r t e , al m a r g e n de v o l u n t a d e s , los c a m b i o s 
q u e h a s u p u e s t o la a m p l i a c i ó n de las C o m u n i d a d e s 
E u r o p e a s de 6 a 9, luego a 10 y a h o r a a 12 pa í ses , n o fa­
ci l i tan, s ino que , p o r el c o n t r a r i o , h a c e n m á s comple j a s 
las d i s cus iones y la p e r m a n e n t e n e g o c i a c i ó n de in te re ­
ses q u e d e m a s i a d a s veces s u p o n e la CE en el q u e h a c e r 
d i a r io . 

2. La historia de las relaciones CE-AL es la historia 
de unas relaciones incómodas 

D u r a n t e m u c h o s a ñ o s las re lac iones en t r e la Comun i ­
d a d y los pa íses de Amér ica La t ina (en ade lan te , re lacio­
nes CE-AL), h a n s ido b a s t a n t e « incómodas» . P a r a los 
eu ropeos , p o r q u e senc i l l amente exist ían «otras p r io r ida­
des» en sus re lac iones exter iores , y p a r a los l a t inoamer i ­
canos , p o r q u e t ras fijar en el se ten ta y u n o el m e c a n i s m o 
del «diálogo» c o m o « m e c a n i s m o ins t i tuc ional a p r o p i a d o 
p a r a intensif icar las re lac iones rec íp rocas en t r e las dos 
regiones», el r e su l t ado h a s ido — p o r c i tar la expres ión de 
u n o de los pa r t i c ipan te s— u n «doble monó logo» , pues to 
q u e j a m á s existió u n p u n t o de con tac to en t re las exposi­
c iones h e c h a s p o r los pa r t i c ipan tes (1). E n j u n i o de 1979, 

(1) Declaraciones del Excríio. Sr. D. Adolfo R. Taylhardat, emba­
jador de Venezuela ante las Comunidades Europeas, en su ponencia 
«Las relaciones entre América Latina y las Comunidades Europeas». 
XXXIII Mesa redonda de la Asociación para el estudio de los proble­
mas de Europa. Madrid, 9-10 de noviembre de 1979, pág. 16. 
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el p res iden te del GRULA (Grupo de E m b a j a d o r e s La t ino­
a m e r i c a n o s a n t e la C o m u n i d a d ) lo p l an teó a b i e r t a m e n t e 
a sus in te r locu tores c o m u n i t a r i o s : «Es necesa r io h a c e r 
u n a p a u s a e n el c a m i n o e i n t e r r o g a r n o s sobre la eficacia 
del i n s t r u m e n t o del Diálogo en la fo rma en q u e h a fun­
c ionado h a s t a ahora. . .» (2). 

Pues bien, hecha la pausa , se abr ió u n «diálogo renova­
do» el 17 de jun io de 1981, diez años después de la p r ime­
ra declarac ión conjunta del CECLA/Coreper/Comisión (3). 

P a r a en tonces la C o m u n i d a d a m p l i a d a a 10 (Grecia se 
i nco rpo ró a las C o m u n i d a d e s el 1-1-81) t en ía ya ab ie r t a s 
las negoc iac iones p a r a la in t eg rac ión t a n t o de E s p a ñ a 
c o m o de Por tuga l . Unas negoc iac iones en las que t odos 
d e c í a m o s que i b a n a s u p o n e r u n a s mejores re lac iones en­
t re la C o m u n i d a d y los pa íses de Amér ica Lat ina , s in p o r 
ello olvidar las m u t u a s dif icul tades. 

P o r q u e i gua lmen te t a m b i é n es c ier to que , desde o t r a 
perspect iva , la p r e o c u p a n t e evolución de la «deuda exter­
na» y la « t rans ic ión y conso l idac ión de la democrac ia» 
cons t i tu í an y cons t i tuyen en es tos ú l t imos a ñ o s las pr ior i ­
dades e c o n ó m i c a s y pol í t icas p a r a los pa íses i be roamer i ­
c a n o s del nuevo con t inen te , p o r de lan te de las p r e o c u p a ­
c iones sob re las re lac iones comerc ia les y pol í t icas con la 
E u r o p a c o m u n i t a r i a , a u n q u e n o ajenas u n a s a o t ras . Y 
es to p o n i é n d o n o s en las mejores de las p r eocupac iones , 
p u e s t o que o t ros pa íses de AL e s t a b a n —y a ú n hoy es tán , 
d e s g r a c i a d a m e n t e — en la l u c h a cons t an t e p o r la p a z y 
p o r el pan , es to es, p o r la vida y la supervivencia . 

(2) Declaración en junio de 1979 (1. a parte del X encuentro AL­
CE en el marco del «Diálogo»). Incluye propuesta formal de modifica­
ción del «Diálogo» por parte del GRULA. 

(3) Tras la declaración del CECLA en su VI reunión extraordina­
ria en julio de 1970, conocida como «Declaración de Buenos Aires» so­
bre las relaciones CE-AL, se produce la reunión con los representantes 
de las CE en Bruselas en junio de 1971, firmándose la «declaración 
conjunta» CECLA Coreper/Comisión. 
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3. Los porqués de unas relaciones todavía 
«insatisfactorias» 

P e r s o n a l m e n t e c reo q u e n o h e m o s ref lexionado a ú n 
suf ic ien temente ni sobre la fo rma n i sobre el fondo de las 
nuevas re lac iones CE-AL. Y es p o r eso, f u n d a m e n t a l m e n ­
te, p o r lo que a m á s de dos a ñ o s de la firma del Tra tado 
de Adhes ión p a r a la i nco rpo rac ión de E s p a ñ a y Por tuga l 
a la C o m u n i d a d (4) todavía p o d e m o s h a b l a r de u n a s rela­
c iones insat is factor ias desde m u c h a s perspect ivas . 

E n p r i m e r lugar, en c u a n t o a la forma; que t a m b i é n 
t i ene su impor t anc i a . Ya he seña lado c ó m o se h a t r a t a d o 
de u n a s re lac iones « incómodas» en las que la p rop i a Co­
m u n i d a d s i empre c r i t icaba el que los pa íses de AL n o en­
t r a b a n en los t e m a s de fondo y se l im i t aban a a d o p t a r 
u n a ac t i tud de queja con t inua» . A r g u m e n t o que , en pa ra ­
lelo, se co r r e spond ía con el «para el caso que nos hacen , 
n o vale la p e n a e n t r a r en m a y o r e s d iscus iones» . La h is to­
r ia nos ofrece n u m e r o s o s t e s t imon ios al r espec to . 

Pero t a m b i é n la exper iencia enseña , o debe enseñar , 
que p o r eso m i s m o n o debe a d o p t a r s e ni p o r u n o s ni p o r 
o t ros la m i s m a posic ión. 

P a r a evitar caer t a m b i é n en dobles monó logos , hay 
que c o m p r e n d e r c ó m o la C E E fue conceb ida en el p roce­
so de cons t rucc ión e u r o p e a de la p o s g u e r r a p o r u n o s de­
t e r m i n a d o s países que , a su vez, t en í an u n o s de t e rmina ­
dos in tereses en zonas geográficas conc re t a s del p l ane t a 
(y, p o r c ier to , n o s i empre en el con tex to del l l a m a d o 
« m u n d o occidenta l») . E s t a necesa r i a c o m p r e n s i ó n , p o r la 
que h a s t a a h o r a se h a n a c e p t a d o y a ú n se s iguen acep tan-

(4) La firma del Tratado de Adhesión de España y Portugal a las 
CE, así como el Acta relativa a las condiciones de adhesión y a las 
adaptaciones de los Tratados tuvo lugar en Lisboa y Madrid el 12-6-
85. En España, la Ley Orgánica 10/1985, de 2 de agosto, autorizó la 
adhesión («BOE» núm. 189, de 8-8-85). 
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do «otras p r io r idades» en las re lac iones exter iores , debe 
co r r e sponde r se (de ah í que he m e n c i o n a d o q u e «has ta 
ahora») con la para le la c o m p r e n s i ó n que los d e m á s paí ­
ses de la C o m u n i d a d t i enen que t ene r hac i a lo que en este 
c a m p o s u p o n e la in tegrac ión de E s p a ñ a y Por tuga l . N o 
bas ta , pues , p a r a u n o s y o t ros , a c e p t a r el h e c h o de la in te­
g rac ión de dos nuevos países , s ino t a m b i é n de las conse­
cuenc ias q u e se der ivan de es ta in tegrac ión . Ello supone , 
senc i l l amente , c o m p r e n d e r que en la C o m u n i d a d h a n en­
t r a d o «otros» in tereses i gua lmen te «prior i tar ios» p a r a los 
nuevos E s t a d o s m i e m b r o s y que , o b ien se a c o m o d a n 
u n o s y o t ros c u a n t o an te s mejor, o el r e su l t ado será s iem­
p r e per judicial p a r a todos . Bas t a r í a p e n s a r que en el 
88/89 c o m e n z a r á n n u e v a m e n t e las negoc iac iones p a r a el 
que se rá fu turo L o m é IV (con los pa íses ACP), y n o ser ía 
p e c a r de adiv ino el a u g u r a r q u e m a l p o d r í a n l legar a 
b u e n t é r m i n o si, p a r a en tonces , n o se h a p r o d u c i d o el ne ­
cesar io «ajuste» en las re lac iones de la C o m u n i d a d con 
los pa íses de Amér ica Lat ina . 

4. La necesidad del «ajuste» en las relaciones 
exteriores de la Comunidad (incluida la política 
de desarrollo, las relaciones internacionales 
y la Cooperación Política Europea) 

Ajustar con la amp l i ac ión las re lac iones exter iores —y 
a h o r a t a m b i é n la «polít ica exterior» a ra íz de la formali-
zac ión de la Cooperac ión Polí t ica E u r o p e a en el Acta 
Única E u r o p e a desde el 1 de ju l io de 1987— n o s u p o n e 
algo nuevo . 

De hecho , se p rodu jo a m e d i a d o s de los a ñ o s c incuen­
ta, en la p r o p i a d i scus ión «de los 6» (países CECA) p a r a 
c rea r la CEE; y volvió a p roduc i r s e con ocas ión de la pr i ­
m e r a ampl i ac ión , e spec ia lmen te a n t e la s i tuac ión del Rei­
n o Unido y la C o m m o n w e a l t h . 
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S in e m b a r g o , e n los a ñ o s s e t en t a los in te reses del 
R e i n o U n i d o i b a n d e s d e el África n e g r a al Car ibe o al 
Pacífico; n o e s t a b a n loca l i zados geog rá f i camen te en u n a 
r eg ión del m u n d o , n i t a m p o c o p e r t e n e c í a n t o d o s al con­
tex to geográf ico del l l a m a d o « m u n d o occ iden ta l» . De 
a h í la p u g n a e n t r e los l l a m a d o s «mundia l i s t a s» frente a 
los «regional is tas» , e n es te ca so a l g u n o s de los pa í ses 
f u n d a d o r e s e n c a b e z a d o s p o r F r a n c i a . Hoy, los in te reses , 
al m e n o s de E s p a ñ a en el exterior, se d i r igen h a c i a la 
o t r a C o m u n i d a d , h a c i a la C o m u n i d a d I b e r o a m e r i c a n a 
de Nac iones ; e s t á n s i t uados y c o n c r e t a d o s geográf ica­
m e n t e en el n u e v o c o n t i n e n t e , p e r o a d e m á s s o n t a m b i é n 
p a r t e esenc ia l del « m u n d o occ identa l» y p a r t e del n u e v o 
t r í p o d e de las r e l ac iones Oes te -Es te (USA-Europa occi­
denta l -AL). 

Es t a «pr ior idad» p o r pa r t e e spaño la existe y se h a 
pues to de manif ies to repe t idas veces, c o m o lo m u e s t r a la 
p r o p i a dec la rac ión sobre AL, inc lu ida p o r el Re ino de Es ­
p a ñ a en el Anexo co r r e spond ien t e del Tra tado de Adhe­
s ión (ver p a r t e II de es tas reflexiones). M á x i m e c u a n d o 
los «países á rabes» con los que t a m b i é n E s p a ñ a m a n t i e n e 
«t radic ionales re laciones» t i enen ya, en el contex to de la 
pol í t ica m e d i t e r r á n e a de la C o m u n i d a d , t r a tos preferen-
ciales que b i en r ec i en t emen te E s p a ñ a h a con t r i bu ido a 
m a n t e n e r y desar ro l la r m e d i a n t e las o p o r t u n a s adap ta ­
c iones (5). 

(5) El DOCE, núm. L 250, de 1 de septiembre de 1987, publica el 
Reglamento (CEE) núm. 2573/87 del Consejo, de 11 de agosto de 
1987, por el que se establece el régimen aplicable a los intercambios 
de España y Portugal con Argelia, Egipto, Jordania, Líbano, Túnez y 
Turquía. También la decisión del Consejo, de 11 de agosto de 1987, 
por la que se establece el régimen aplicable a los intercambios de Es­
paña y Portugal con estos países respecto a los productos incluidos en 
el Tratado CECA. 
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5. Ya no es posible quedarse en la «Euroáfrica» 
reivindicada por Francia 

C o m o an tes seña laba , con ocas ión de la p r i m e r a a m ­
pl iación, t a m b i é n se p rodu j e ron en f ren tamien tos en t r e 
los enfoques «mundia l i s tas» y los «regionalistas» respec­
to a las pol í t icas de a y u d a al desar ro l lo . E n rea l idad se 
t r a t a b a del iceberg de u n deba t e m á s a m p l i o refer ido a 
las re lac iones exter iores comerc ia les de las CE y a sus re­
lac iones in te rnac iona les y las de sus m i e m b r o s . 

P o r u n a p a r t e , el R e i n o Un ido , c o n D i n a m a r c a , I r l an­
da , H o l a n d a y e n m e n o r m e d i d a Aleman ia , cons ide ­
r a b a n q u e la po l í t i ca d e la C o m u n i d a d E u r o p e a privi­
l eg iaba de f o r m a excesiva las r e l ac iones c o n los pa í se s 
a f r icanos y m e d i t e r r á n e o s . P a r a co r reg i r es ta s i t uac ión 
p r o p u g n a b a n u n «reempleo» o « red i s t r ibuc ión» de la 
a y u d a c o m u n i t a r i a , e n p a r t i c u l a r m i r a n d o a Asia. Los 
pol í t icos e m p i e z a n a i n t e r e s a r s e p o r el Pacíf ico a n t e el 
«boom» j a p o n é s y los geógrafos h u m a n o s i n t r o d u c í a n el 
c r i t e r io d e m o g r á f i c o e n la po l í t ica de desa r ro l lo . E l Rei­
n o U n i d o y la R e p ú b l i c a Fede ra l A lemana , p o r d i s t i n t a s 
r a z o n e s , v a n a i r c o i n c i d i e n d o e n las n u e v a s tesis m u n ­
dia l i s tas . 

Po r o t r a pa r t e , F ranc ia , a c o m p a ñ a d a de Bélgica y Lu-
x e m b u r g o y en m e n o r m e d i d a I tal ia, a r g u m e n t a b a n la ne­
ces idad p a r a la C o m u n i d a d de «respetar sus c o m p r o m i ­
sos» con los pa íses a soc iados y asociables de África, Cari­
b e y Pacífico. I ta l ia y Alemania se s i t u a b a n así c o m o paí ­
ses «puente» en t r e a m b a s pos ic iones . 

Pe ro a d e m á s de los a r g u m e n t o s «legales» y «comer­
ciales» n o se o c u l t a b a n los in tereses pol í t icos en juego . 
F ranc i a n o t en ía inconven ien te en r econoce r a b i e r t a m e n ­
te que África y los pa íses m e d i t e r r á n e o s e r a n algo así 
c o m o u n a «zona de a l i anza suf ic ien temente h o m o g é n e a 
c o m o p a r a ser capaz de fo rmar el equi l ibr io t a n t o en pía-
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n o pol í t ico c o m o económico» (6) con respec to al peso de 
las supe rpo tenc i a s en sus zonas de inf luencia respect ivas . 

E n esta especie de «Euroáfr ica» que F r a n c i a h a b í a 
que r ido d ibujar en el m a r c o de la E u r o p a c o m u n i t a r i a 
desde u n pr inc ip io , ya en los años c incuen ta , t a m b i é n ha­
b ía h a b i d o pos ic iones susp icaces o con t r a r i a s que h a b í a n 
p r e t e n d i d o y prefer ido «que la p resenc ia f rancesa en Áfri­
ca se r eemplace p o r u n a p resenc ia eu ropea» . La frase 
a t r i bu ida a R o b e r t Marjol in co r r e spond ía a los p r i m e r o s 
deba tes y d i scus iones (en los a ñ o s c incuen t a y c inco a 
c incuen t a y siete) sobre el p r o p i o Tra tado de R o m a 
(TCEE) (7). 

La m e m o r i a h i s tór ica pa rece , a q u í y aho ra , especial­
m e n t e úti l an t e la rec ien te ampl i ac ión de la C o m u n i d a d . 

E n efecto, el m e m o r á n d u m Den iau y las negociac io­
nes y conferencias del «entonces» e n c a r g a d o del Desar ro­
llo y de la Cooperac ión en la Comis ión , Claude Cheysson 
(en la ac tua l idad , comisa r io t a m b i é n , a u n q u e p a r a las 
«relaciones Nor te -Sur» , t r a s ceder la pol í t ica de desa r ro ­
llo a Lorenzo Na ta l i—como si n o fueran dos ca ras de la 
m i s m a m o n e d a — ) , en la ges tac ión de L o m é I, cons t i tu­
yen d ichos y hechos que invi tan a la reflexión. 

Po r lo d e m á s es fácil r e c o r d a r que h a n s ido comisa­
r ios p r o p u e s t o s p o r F r a n c i a —Deniau , Cheysson y Pisa-
n i — los que h a n di r ig ido en la Comis ión de las CE la polí­
t ica de desar ro l lo h a s t a la ac tua l Comis ión Delors en la 
que f o r m a l m e n t e el v icepres idente Lorenzo Nata l i se en­
ca rga del á r ea de «cooperac ión y desarrol lo» y el comisa­
r io Claude Cheysson de la «polít ica m e d i t e r r á n e a y las re­
lac iones Nor te -Sur» , que , c o m o se sabe, son las relacio-

(6) Cfr. artículo de Philippe Lemaitre en «Le Monde», 14-6-1974, 
comentando el Consejo de Ministros responsables de la ayuda al desa­
rrollo de «los nueve», en Luxemburgo, el 13 de junio. 

(7) Cfr. «Yaoundé, pour ou contre?» Artículo de Van der Lee en 
«Actes du Coloque de Berlin», 1968, en Revue Juridique et Politique, 
núm. spécial. 
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nes a efectos c o m u n i t a r i o s en t r e E u r o p a y el Tercer M u n ­
do y en genera l en t r e pa íses r icos (ent re o t ros , la CE) y 
pa íses p o b r e s (ent re o t ros , los de AL, a u n q u e n o todos 
sean PMD —países m e n o s desar ro l lados—) (8). 

6. La «inquietud» de los asociados 
ante la ampliación 

El caso es que ayer c o m o hoy la «inquietud» de los 
asoc iados e ra t a m b i é n u n a reacc ión lógica an t e cua lqu ie r 
ampl iac ión . E n m a y o de 1973, Jean-Louis Gi raudy escri­
b ía en «30 jou r s d 'Europe : «¿Qué es lo que q u e d a r á de la 
asoc iac ión en t re E u r o p a y África en 1975? La inqu ie tud 
de los asoc iados h a ido c rec iendo con la ampl iac ión de la 
Comun idad . Por supues to , se ve c o m o u n a b u e n a cosa. 
No obs tan te , n o hay que olvidar que Londres h a e n t r a d o 
con su dote: u n a ve in tena de países anglófonos de África y 
del Caribe que p u e d e n p r e t e n d e r la asociac ión con los 
m i s m o s derechos y las m i s m a s ventajas. Si el esfuerzo de 
E u r o p a crece en p roporc ión , n o hay p rob l emas . Pero si el 
pas te l debe repar t i r se en t re 40 en lugar de repar t i r lo en t re 
18, la perspect iva es m e n o s ha lagadora» (9). La p r e g u n t a 
q u e d a b a formulada : ¿Qué iba a p a s a r con Yaoundé, «l'en-
fant chér i de la decolonisat ion» («el n iño quer ido de la 
descolonización»)? (10). No h a c e falta decir que la cues­
t ión clave del r epa r to del paste l es igua lmente vál ida hoy. 

E n las d i scus iones sobre lo que ser ía L o m é I, Cheys-
son a f i rmaba en u n a conferenc ia p r o n u n c i a d a en la 
«qu incena afr icana» de Bruse las : «Nosot ros —y expl icaba 

(8) Sobre el punto de vista de las CE respecto a las relaciones Nor­
te-Sur ver el documento de la Comisión «Las cartas sobre la mesa», 
1983/1984, con el análisis de «nuestros clientes del Sur», «el primer 
mercado del Sur», «las riquezas del Sur» y «la ayuda al comercio». 

(9) Cfr. J. L. Giraudy, «La Comisión européenne veut renforcer 
l'Asocciation Europe-Afrique» en 30 jours d'Europe. Mayo, 1973. 

(10) Ibíd. 
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la pos ic ión de la Comis ión— ofrecemos u n a preferencia a 
los p r o d u c t o s que v ienen de n u e s t r o s ' pa r t ena i r e s " al 
m e r c a d o eu ropeo . Les of recemos u n a preferencia , es de­
cir, que les of recemos u n a ventaja a d u a n e r a que no ofre­
c e m o s a los pa íses de Amér ica La t ina o a los países del 
Asia. Es. . . u n a preferencia» (11). ¿Acaso n o q u e d a claro? 

Además , seguía a f i r m a n d o Cheysson, «la preferencia 
comerc ia l n o es s i empre suficiente; t a m p o c o la preferen­
cia a d u a n e r a es s i empre suficiente, p o r lo que hay que ir 
m á s lejos. Me felicito p o r q u e m i p redeceso r (Deniau) , al 
definir la pos ic ión de la Comis ión respec to a la fu tura 
asociac ión , h a i n t roduc ido u n e l emen to clave en su m e ­
m o r á n d u m : la idea de es tabi l izar los ingresos de expor ta­
c ión o, p o r decir lo de fo rma m á s exacta, a s egu ra r a los 
pa íses con los que e s t emos asoc iados c o n t r a los ma los 
años . P e r s o n a l m e n t e cons ide ro que , en m i op in ión , debe­
r í a m o s ir m á s lejos que cubr i r los ma los a ñ o s de expor ta­
ción. Debe r í amos , p o c o a poco , con respec to a los p ro ­
duc tos m á s i m p o r t a n t e s que p u e d e n ser expor t ados p o r 
los pa íses en vías de desarro l lo , l legar a const i tu i r les en 
m e r c a d o r e m u n e r a d o r , cons t ru i r lo y garant izar lo» (12). 

M e viene t a m b i é n a h o r a a la m e m o r i a las p a l a b r a s de 
Gabr ie l Valdés, ex m i n i s t r o de Asun tos Ex te r io res de Chi­
le, en la a p e r t u r a del co loqu io o r g a n i z a d o en 1986 p o r el 
Consejo de E u r o p a sob re «Europa -Amér i ca La t ina , u n 
d iá logo p a r a la d e m o c r a c i a » : «... E u r o p a n o s h a d a d o 
m u c h o (a los l a t i n o a m e r i c a n o s ) , n o s i e m p r e b u e n o , p e r o 

(11) Conferencia de Claude Cheysson en la «quincena africana» 
de Bruselas. Recogida en «Le courrier de l'Association», núm. 22/1973. 

(12) Ibíd. También Elena Flores menciona cómo la apertura eu­
ropea hacia el exterior se centró fundamentalmente en el Mediterrá­
neo y África, recordando, «como ha manifestado Claude Cheysson, 
que la prolongada ausencia española de la Europa que se estaba cons­
truyendo privó a ésta del puente que la habría unido con la América 
Latina». En el artículo «Europa y América Latina: el desafío de la coo­
peración». Rev. Leviatán. Primavera, 1987, núm. 27, pág. 94. 
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m u c h o . . . Exis te en el m u n d o u n e n o r m e e g o í s m o y, p a r a 
ser t o t a l m e n t e f ranco, t a m b i é n p i enso q u e existe u n a 
g r a n falta de vis ión de fu turo . El m u n d o ca rece de ideas , 
de p e n s a d o r e s . El m u n d o h a p e r d i d o la a p t i t u d de pen ­
sar. Tenemos m u c h o s p r o d u c t o s , m u c h o s inventos , m u ­
chos a r t í cu los en el m e r c a d o , m u c h a s y d i ferentes c lases 
de vehículos , te levisores y "chismes" . T e n e m o s u n a p lé to­
r a de b i enes e lec t rón icos . P e r o c a d a vez p e r c i b i m o s m e ­
n o s p e n s a m i e n t o c rea t ivo y es to se p a l p a de m a n e r a es­
pecia l en E u r o p a , c o n t i n e n t e de c r eadores , de poe ta s , de 
escr i tores , de a r t i s t as y de gen tes q u e i m a g i n a r o n el por ­
venir...» (13). 

7. La necesidad de «imaginar» las nuevas relaciones 
entre la Comunidad ampliada y AL 

El r ep roche -cons t a t ac ión de Gabr ie l Valdés se n o s po­
dr ía ap l icar de fo rma especial a los españoles , d o n d e las 
«pseudoideas-ch ismes» es tán preva lec iendo sobre las ver­
d a d e r a s ideas creat ivas . Si las re lac iones en t r e la Comu­
n i d a d a m p l i a d a y AL n o h a n e n c o n t r a d o su nuevo «mar­
co», si el «ajuste» n o se h a p r o d u c i d o , es, senc i l l amente , 
p o r q u e j u n t o a las dif icul tades previsibles t e n e m o s a ú n 
u n a falta de visión.. . de lo que q u e r e m o s de fo rma con­
creta . N o de fo rma vaga cuasi-electoral is ta . C o m o recor­
d a b a Marce l ino Oreja, en el ya c i t ado coloquio , « E u r o p a 
y los pa íses occ identa les d e b e n a r m o n i z a r sus pol í t icas 
e c o n ó m i c a s con sus dec la rac iones so lemnes de apoyo a la 
d e m o c r a c i a en L a t i n o a m é r i c a y a las fuerzas democrá t i ­
cas en los pa íses de d ic t adura . E s a s dec la rac iones se per-

(13) Discurso de Gabriel Valdés en la apertura del coloquio «Eu­
ropa-América Latina, un diálogo para la democracia». Recogido en 
Forum, rev. del Consejo de Europa, núm. monográfico sobre el colo­
quio celebrado del 3 al 5 de junio de 1986 en Estrasburgo. 



339 

c iben con d e m a s i a d a frecuencia en Amér ica Lat ina , 
c o m o s imples a f i rmac iones de pr inc ip io , sin t r a d u c c i ó n 
e c o n ó m i c a tangible . Y la conso l idac ión de la d e m o c r a c i a 
en Amér ica La t ina y en cua lqu ie r o t ro lugar requie re , p o r 
supues to , u n m í n i m o de so l idar idad e c o n ó m i c a p o r p a r t e 
de los pa íses m á s desar ro l lados» (14). 

Si hay que ser consecuen te s con lo que se dice y se 
p r o m e t e , n o es m e n o s c ier to que hay que p r e t e n d e r es ta r 
a la a l tu ra de la defensa que se p re t ende ; en este caso, de 
los pa íses de AL. 

Po r eso t e n e m o s que r econoce r que F r a n c i a s u p o pr i ­
vilegiar las re lac iones con sus an t iguas colonias afr icanas 
de la Un ión F rancesa desde su pos ic ión c o m u n i t a r i a . Su 
hab i l idad h a es tado , y s igue es t ando , en «comuni ta r i za r» 
esfuerzos hac i a la vis ión euroaf r i cana p rop ia , defendien­
do, al m e n o s h a s t a el se ten ta y t res , y a u n con pos ter ior i ­
dad , c o m o «coto cer rado» (por e jemplo, a efectos de Coo­
pe rac ión Polí t ica E u r o p e a ) es ta z o n a de inf luencia que a 
veces se p r e s e n t a c o m o e u r o p e a y que s i empre se consi­
de ra c o m o francófona. 

Noso t ros t e n e m o s la ventaja de n o pa r t i r de cero . Las 
ideas nuevas t i enen que pa r t i r de la rea l idad . Pe ro c o m o 
és ta h a d e m o s t r a d o n o ba s t a con p r e t e n d e r «algo así 

(14) OREJA, Marcelino: «Profundizar en la democracia». Editorial 
del Secretario General del Consejo do Europa en la revista Forum, nú­
mero monográfico sobre el Coloquio Europa-AL (junio 1986), pág. 2. 
Ver más en detalle las críticas de Rafael Estrella al documento Cheys-
son (comunicación de la Comisión al Consejo sobre relaciones CE-AL) 
en su art. «Europa y América Latina: la cooperación al desarrollo». 
También la rev. Leviatán, núm. 27. Para Estrella, «las propuestas que 
se hacen para su consideración al Consejo responden a un plantea­
miento absolutamente lineal... la propuesta Cheysson es en suma un 
documento técnicamente correcto, discutible en lo ideológico e insos­
tenible en su operatividad, ya que elude toda referencia a instrumen­
tos para la financiación de tales acciones o a mecanismos de garantía 
para operaciones de capital-riesgo», pág. 110. 
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c o m o u n L o m é p a r a los pa íses de AL», t a n t a s veces decla­
r a d o p o r pol í t icos y d ip lomát i cos españoles . 

Se neces i ta n o algo así s ino p r e c i s a m e n t e «algo dis t in­
to»: n o u n a c u e r d o - m a r c o s ino u n a «red» de a c u e r d o s ar­
t icu lados a d is t in tos niveles: subreg iona l , nac iona l y a u n 
locales, « integrados» a efectos sector iales , p e r o des-agre­
gados en lo comerc ia l , financiero, indus t r ia l , capaces de 
a r t i cu la r «proyectos» m u y concre tos y, p o r supues to , con 
u n a nueva visión de «complemen ta r i edad» que d e n o t e 
m e t a s m á s ambic io sa s a m e d i o y la rgo p lazo . 

E n t o d o caso , n o es éste el m o m e n t o y el l uga r de 
avanza r detal les de u n a visión q u e se es tá d ibu jando en la 
ac tua l idad , s ino de c o m e n t a r p u n t u a l m e n t e —cosa que 
h a r e m o s a c o n t i n u a c i ó n — los p r inc ipa les d o c u m e n t o s 
sobre las re lac iones CE-AL, desde la in tegrac ión de Espa ­
ñ a y Por tuga l en las CE, h a s t a el m o m e n t o ac tua l . 

II 

COMENTARIOS PUNTUALES A LOS DOCUMENTOS 
MAS RECIENTES SOBRE LAS RELACIONES 
COMUNIDAD EUROPEA-AMERICA LATINA 

1. Existe la «voluntad política» para extender 
y reforzar las relaciones 

La p r i m e r a cons t a t ac ión en es tos c o m e n t a r i o s p u n ­
tua les a los d o c u m e n t o s c o m u n i t a r i o s m á s rec ien tes so­
b re las re lac iones CE-AL, es la d e m o s t r a c i ó n de que exis­
te, p o r p a r t e c o m u n i t a r i a , u n a «voluntad polí t ica» p a r a 
ex tender y re forzar d i chas re lac iones . 

Sin conoce r la h i s to r ia del d iá logo CE-AL — t a n t o el 
«antiguo» c o m o el «renovado» en t r e los pa íses del viejo y 
del nuevo con t inen te—, n o es pos ib le va lo ra r a d e c u a d a ­
m e n t e es ta p r i m e r a cons ta tac ión . B a s t a r á u n a ci ta p a r a 
da r se c u e n t a de su impor t anc i a . 
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«¿Cómo se explica u n o —se p r e g u n t a b a a sí m i s m o u n 
e m b a j a d o r m i e m b r o del GRULA— que , sin que exis tan 
divergencias p ro fundas en c u a n t o a lo que s u p o n e el en­
foque de las re lac iones CE-AL, n u n c a se haya l legado a 
a lgún r e su l t ado conc re to en el "diálogo" y n o se haya po ­
d ido p o n e r en m a r c h a a lguna acc ión que pud ie se repre ­
sen t a r u n a con t r i buc ión i m p o r t a n t e p a r a u n a me jo ra 
cual i ta t iva de las re lac iones en t re Amér ica La t ina y la Co­
m u n i d a d E u r o p e a ? E n m i op in ión — c o n t e s t a b a el p rop io 
emba jado r— la cues t ión es m u y s imple : No ha habido vo­
luntad política. Y m i e n t r a s n o h a y a vo lun tad polít i­
ca, m i e n t r a s E u r o p a n o se dec ida a desp legar la vo lun tad 
pol í t ica necesar ia , los esfuerzos de Amér ica La t ina p a r a 
ex tender y reforzar los vínculos en t re las dos reg iones 
c o n t i n u a r á n s iendo inúti les» (15). 

A u n q u e es tas pa l ab ra s son de 1979 y a part ir , especial­
m e n t e de fines de 1982 ( t ras la gue r r a de las Malvinas) , y, 
sob re todo , de 1983 la C o m u n i d a d e m p e z ó u n a nueva 
e t a p a en las re lac iones con los pa íses de Amér ica Lat ina , 
m á s desar ro l lada , con los pa íses del Pac to Andino (1982) 
y t a m b i é n con los de Cen t roamér ica , en apoyo del P lan 
de C o n t a d o r a (que r e c i e n t e m e n t e h a d e s e m b o c a d o en Es-
qu ípu las II), debe l l amarse la a t enc ión respec to a las de­
c la rac iones anexas al Tra tado de Adhes ión de E s p a ñ a , 
d o n d e de fo rma expresa se m e n c i o n a la vo lun tad pol í t ica 
de los E s t a d o s m i e m b r o s . Así, en la dec la rac ión c o m ú n 
de los 12, és tos «reaf i rman, con ocas ión de la adhes ión de 
E s p a ñ a y de Por tugal , su voluntad de ex tender y reforzar 
sus re lac iones económicas , comerc ia les y de coope rac ión 
con estos países» (16). 

(15) TAYLHARDAT, Adolfo R.: op. cit., pág. 33. 
(16) Párrafo 3.° de la Declaración Común de Intenciones (67-1) 

relativa al desarrollo y a la intensificación de las relaciones con los 
países de AL. Anexo del Tratado de Adhesión de España y Portugal a 
las CC.EE. 
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Es t a m i s m a vo lun tad se re i t e ra en la dec la rac ión final 
del Consejo E u r o p e o de La Haya , u n a ñ o después , el 27 
de j u n i o de 1986, en los s iguientes t é rminos : el Consejo 
E u r o p e o ( c u m b r e de jefes de E s t a d o y/o de Gob ie rno de 
los E s t a d o s m i e m b r o s ) «reafirma su voluntad de reforzar y 
desarrollar estas relaciones tanto en el plano político como 
en el plano económico y técnico» (17). 

Es evidente que la s imple dec la rac ión de vo lun t ad p o ­
lít ica n o bas ta , p e r o t a m b i é n lo es que , s in ella, las relar 
c iones CE-AL h a n e s t ado casi d u r a n t e veint ic inco a ñ o s en 
u n m a r c o p ro toco la r io , s in objetivos y s in con t en ido p r o ­
pio , al m a r g e n de las re lac iones b i la tera les en t re a lgunos 
E s t a d o s eu ropeos e i b e r o a m e r i c a n o s y a lgunos a c u e r d o s 
de coope rac ión —genera les y sec tor ia les— a nivel c o m u ­
ni ta r io . 

Aun con todas la l imi tac iones que se qu ie ran , los 
«Acuerdos de Luxemburgo» (San José II) del o c h e n t a y 
c inco (18), n o h u b i e r a n s ido pos ib les s in es ta nueva vo­
l u n t a d pol í t ica que debe en t ende r se en el con tex to d iná­
m i c o de u n a s re lac iones in te rnac iona les t enden te s a u n a 
m a y o r mu l t i po l a r i dad (19). 

2. España propone, pero... ¿quién dispone? 

E n el Tra tado de Adhesión, j u n t o a la dec la rac ión co­
m ú n de in tenc iones de los 12, t a m b i é n se inc luyó u n a de-

(17) Cfr. «Boletín CE», 6-1986, pág. 11, p. 1-1-17. 
(18) El intercambio de los instrumentos de notificación del cum­

plimiento de los procedimientos necesarios para la entrada en vigor 
del acuerdo de Cooperación entre la CEE, por una parte, y, por otra, 
los países del Tratado General de Integración Económica Centroame­
ricano (Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y 
Panamá), suscrito en Luxemburgo el 12 de noviembre de 1985, se rea­
lizó el 26 de febrero de 1987. De acuerdo con el art. 11 entró en vigor 
el 1 de marzo de 1987. 

(19) Vid. parte III de estas reflexiones. 
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c la rac ión del Re ino de E s p a ñ a sobre Amér ica Lat ina , se­
g ú n la cual «España, con ar reglo a los p r inc ip ios y cri te­
r ios e n u n c i a d o s en la dec la rac ión c o m ú n a d o p t a d a p o r la 
Conferencia sobre Amér ica Lat ina , se propone encontrar 
soluciones permanentes en el m a r c o del s i s t ema de prefe­
r enc ia s genera l i zadas con ocas ión de su p r ó x i m a revi­
sión, o de o t ros m e c a n i s m o s que exis ten en el in te r ior de 
la C o m u n i d a d » (20). 

E n es te ca so e ra E s p a ñ a la q u e se c o m p r o m e t í a a 
p r o p o n e r so luc iones e n t e m a s t a n c o n c r e t o s c o m o el 
S i s t e m a de Pre fe renc ias Gene ra l i z adas ; s in e m b a r g o , el 
31 de d i c i e m b r e de 1986 el «Diar io Oficial de las C o m u ­
n i d a d e s E u r o p e a s » (DOCE) p u b l i c a b a los R e g l a m e n t o s 
3924, 3925 y 3926, t o d o s ellos a p r o b a d o s p o r el Consejo 
el 16 de d i c i e m b r e (21), en los q u e se segu ía m a n t e n i e n ­
d o e s e n c i a l m e n t e el s i s t e m a c lás ico del SPG, s in inclu­
s iones sus t anc ia l e s de p r o d u c t o s agr íco las q u e h u b i e r a n 
benef ic iado a los pa í ses de Amér i ca La t ina , n i t a m p o c o 
mod i f i ca r s e n s i b l e m e n t e los s i s t e m a s de «plafond», q u e 
l i m i t a b a n las pos ib i l i dades e x p o r t a d o r a s de es tos pa í ses 
h a c i a E u r o p a . P o r s u p u e s t o h a b í a a l g u n a s me jo ra s , p e r o 
las re fe r idas a a l g u n o s z u m o s de f ru tas p r o v e n i e n t e s de 
los pa í ses m e n o s de sa r ro l l ados o a p r o d u c t o s c o m o el 
c u e r o de Bras i l n o p a r e c í a n conces iones suf ic ientes q u e 
r e s p o n d i e r a n a u n desa r ro l lo de las «re lac iones c o m e r ­
ciales e n t r e la E u r o p a a m p l i a d a y Amér i ca La t ina» . P o r 

(20) Declaración del Reino de España 73-2. En anexo a Tratado 
de Adhesión, 2.° párrafo. 

(21) Vid «Doce», núm. L 373, de 31/XII/1986. Reglamento (CEE), 
núm. 3.924/86, sobre SPG a determinados productos industriales ori­
ginarios de países en vías de desarrollo. Reglamento (CEE), núm. 
3.925/86, sobre SPG para productos textiles, y Reglamento (CEE), 
núm. 3.926/86, para productos agrícolas. Todos ellos aprobados por el 
Consejo el 16/XII/1986. El mismo DOCE incluye también la Decisión 
CECA (86/638) sobre la aplicación del SPG a determinados productos 
siderúrgicos. Todas estas normas entran en vigor para 1987. 
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lo d e m á s , c o m o ya s u b r a y a b a la R e s o l u c i ó n del Par la ­
m e n t o E u r o p e o (PE) e n el p r o c e d i m i e n t o d e c o n s u l t a 
s o b r e el S P G p a r a 1987 (22), m á x i m e a p a r t i r de la en­
t r a d a e n v igor del Acta Ún ica E u r o p e a (AUE), es decir, 
del 1 de ju l io de 1987, las dec i s iones del Conse jo d e Mi­
n i s t ro s s o b r e es ta m a t e r i a se t o m a n p o r m a y o r í a cualifi­
c a d a y n o p o r u n a n i m i d a d , h a b i d a c u e n t a a d e m á s q u e 
u n a dec i s ión del T r ibuna l d e Jus t i c i a de m a r z o del 
o c h e n t a y seis c o n s i d e r a b a es ta t e m á t i c a c o m o p a r t e d e 
la i nc lu ida e n el a r t í cu lo 113 del T r a t a d o C E E y, e n con­
secuenc ia , c o m o p a r t e d e la po l í t i ca c o m e r c i a l de la Co­
m u n i d a d E u r o p e a (23). 

La ve rdad , s in e m b a r g o , es q u e E s p a ñ a , al m e n o s 
q u e se s e p a p ú b l i c a m e n t e , n o h a h e c h o p r o p u e s t a s d e 
«otros m e c a n i s m o s » p a r a « e n c o n t r a r so luc iones p e r m a ­
n e n t e s a las r e l ac iones c o m e r c i a l e s CE-AL», as í c o m o , 
e spec í f i camente , p a r a las p r o p i a s r e l ac iones e n t r e E s p a ­
ñ a y AL. 

El nuevo (y en rea l idad viejo) s i s t ema de t o m a de de­
cis iones (sin es ta r «viciado po l í t i camente» p o r el a c u e r d o 
de L u x e m b u r g o ) lo m á s que p e r m i t e es que E s p a ñ a , m á s 
sens ib i l izada p o r es tos t e m a s , in ten te b u s c a r «minor ías 
de b loqueo» en el p roceso decis ional , lo q u e n o pa rece fá-

(22) Resolución con lo que concluye el procedimiento de consul­
ta al PE sobre las propuestas de la Comisión de las CC.EE. al Consejo 
relativas al establecimiento del esquema de preferencias arancelarias 
generalizadas de la CE para el año 1987. Corresponde a la sesión del 
14 de noviembre de 1986, en «Doce», núm. c 322/464 del 15/XII/86 . 

(23) Aplicación a la propuesta en discusión referida al año 1988 y 
presentada por la Comisión en junio de 1987. Incluye una desgrava-
ción aduanera de 900 mecus y un total de 24.000 mecus en productos 
industriales, textiles y agrícolas En las modificaciones referidas a pro­
ductos agrícolas se mejoran para países menos avanzados (PMA), sin 
que tampoco parezca beneficiar significativamente a los países de AL, 
por lo que España podría intentar buscar una minoría de bloqueo (23 
votos sobre un total de 76; España dispone de 8, y la aprobación por 
mayoría cualificada implica contar con 54 votos). 
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cil h a b i d a c u e n t a de los equi l ibr ios en t r e F ranc i a e I tal ia 
y Alemania y el Re ino Unido , r e spec t ivamente , en m a t e ­
r ias de desar ro l lo y, en general , Norte-Sur . 

E n es te s e n t i d o la p r e n s a r ecog ía c ó m o el 11 de n o ­
v i e m b r e de 1986 E s p a ñ a h a b í a b l o q u e a d o la c o n c e s i ó n 
de a y u d a s de las expo r t ac iones a aque l los pa í se s en vías 
de desa r ro l lo , al n o h a b e r s e i nc lu ido n i n g u n o de los pa í ­
ses l a t i n o a m e r i c a n o s . E n m o m e n t o s e n q u e el p r e s iden ­
te del G o b i e r n o e spaño l , Fe l ipe Gonzá lez , e s t a b a en u n 
viaje a Ecuador , P e r ú y Cuba , el Sec re t a r i o de E s t a d o de 
Coope rac ión , Luis Yáñez , calificó la p r o p u e s t a c o m u n i ­
t a r i a de «d i sc r imina to r i a» r e s p e c t o a los pa í se s de AL. 
E n es te caso , E s p a ñ a so l ic i taba q u e las a y u d a s l l ega ran 
al m e n o s a la R e p ú b l i c a D o m i n i c a n a , El Salvador , Boli-
via y P e r ú (24). 

Pe ro n o se t r a t a sólo de re lac iones comerc ia les , s ino 
que las p r o p u e s t a s e spaño las t a m b i é n se h a n refer ido a 
o t ros aspec tos de coope rac ión e c o n ó m i c a y financiera y 
a u n a aspec tos pol í t icos. Al fin y al c abo eso es lo que jus ­
tifica que E s p a ñ a , de spués del Consejo de 22 de j u n i o de 
1987, todavía seguía « re i te rando la neces idad de encon­
t r a r fó rmulas p e r m a n e n t e s que p e r m i t a n a segu ra r las co­
r r i en tes t rad ic iona les de i n t e r c a m b i o en t re E s p a ñ a y los 
pa íses de La t inoamér i ca» . E n este caso , c o m o p r o p u e s t a 
concre ta , E s p a ñ a insis t ía t a m b i é n en la neces idad de que 
el B a n c o E u r o p e o de Invers iones (BEI) ex tend ie ra los 
m e c a n i s m o s de c réd i to a los pa íses l a t i noamer i canos , 
a p o y a n d o u n a reso luc ión del P a r l a m e n t o E u r o p e o defen­
d ida p o r los e u r o d i p u t a d o s españoles . A es tas a l tu ras el 
«no, pero» españo l expresaba que el «ajuste» de la Comu­
n i d a d a m p l i a d a con Amér ica La t ina todavía n o se h a b í a 
p r o d u c i d o . 

(24) Vid. diario «Ya» del 12-XI-86, pág. 16. 
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3. ¿Hacia un modelo de cooperación «integral» 
que permite la «comunidad de valores» 
y la común «pertenencia al mundo occidental»? 

Merece sub raya r se c ó m o la vo lun tad pol í t ica de los 
gob ie rnos e u r o p e o s se ex tendía « tanto al p l a n o pol í t ico 
c o m o al p l a n o e c o n ó m i c o y técnico», y as í se expresa en 
la dec la rac ión del Consejo E u r o p e o de La H a y a (de j u n i o 
de 1986). La ve rdad es que las re lac iones exter iores de la 
C o m u n i d a d con o t r a s zonas geográf icas del p lane ta , in­
c lu idas las de los p rop ios pa íses m e d i t e r r á n e o s y africa­
nos , p o r c i r cuns t anc ia s m u y va r i adas n o p u e d e n l legar a 
t ene r u n desar ro l lo pol í t ico t a n i m p o r t a n t e , s in d u d a por ­
que n o existe, c o m o en este caso , «una asp i rac ión c o m ú n 
( tan to e u r o p e a c o m o i b e r o a m e r i c a n a ) hac i a u n a concep­
c ión de la soc iedad b a s a d a en el r e spe to de los de r echos 
del h o m b r e , lo q u e c o n d u c e a u n a vis ión s imi la r de la or­
gan izac ión del m u n d o e n los p l a n o s pol í t ico y económi ­
co» (25). C o m o s u b r a y a la dec la rac ión del Consejo de ju­
n io del o c h e n t a y siete, es «esta convergencia la q u e jus t i ­
fica u n refuerzo sus tanc ia l de los v ínculos en t re a m b o s 
m u n d o s » . Y p r e c i s a m e n t e de a h í surge «la convicc ión de 
que la C o m u n i d a d E u r o p e a y Amér ica La t ina e s t án lla­
m a d a s a j u g a r conjuntamente un papel activo en la con­
cepc ión de la soc iedad in t e rnac iona l del futuro» (26). 

Es te p l a n t e a m i e n t o de coope rac ión «integral» en las 
re lac iones en t r e la C o m u n i d a d a m p l i a d a y Amér ica Lati­
n a se vuelve a r ecoger en las nuevas o r i en tac iones a p r o ­
b a d a s p o r el Consejo al sub raya r se «que u n i m p u l s o de la 
coope rac ión y la conce r t ac ión en los c a m p o s e c o n ó m i c o 
y comerc ia l debe r í a ir a c o m p a ñ a d o de u n a intensifica­
c ión de las re lac iones polí t icas» (27). 

(25) «Nuevas orientaciones...». Consejo 22-VI-87, p. 1. 
(26) Ibíd. 
(27) Ibíd. 
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Es t a carac te r í s t ica de las re lac iones CE-AL es, s in 
duda , u n o de los objetivos m á s i m p o r t a n t e s de la posi­
c ión española , q u e se a c a b a de exter ior izar en este p l a n o 
pol í t ico d u r a n t e la Asamblea Genera l de las Nac iones 
Unidas al ins t i tuc iona l izar los 12 sus con tac tos con el lla­
m a d o «Grupo de Río» (países del G r u p o C o n t a d o r a 
—cua t ro— y del Grupo de apoyo a Contadora —cuat ro—). 
E n total , u n a «CPE-AL a veinte» (28). 

4. Compromisos asumidos 

Aunque pocos , a lgunos de los c o m p r o m i s o s p lantea­
dos en la Declarac ión c o m ú n de in tenc iones de los 12 res­
pec to a Amér ica Lat ina en el Tra tado de adhes ión , e r an 
suscept ibles de verificarse y cuant i f icarse. Así, p o r ejem­
plo, la a f i rmación de que los 12 es tán resuel tos a «intensi­
ficar su acción... , de forma que pe rmi t a cont r ibu i r en par­
t icular al desarrol lo económico y social de la región lat ino­
amer icana , así como a sus esfuerzos de in tegración regio­
nal». Es to es algo que puede valorarse y medi r se con 
respecto a años anter iores , pe ro s iempre que se hubiese in­
d icado fecha. Lo cierto es que la Declaración que menc io­
n a m o s deja p a r a m á s adelante el que la C o m u n i d a d se de­
dique «de forma m u y par t icu la r a concretar los medios». 

Pues b ien , es to es p r e c i s a m e n t e lo que h a c e n las n u e ­
vas o r i en tac iones a p r o b a d a s p o r el Consejo en j u n i o de 
1987 sobre la ba se de la p r o p u e s t a fo rmu lada p o r la Co­
mis ión . De t odas formas , a ú n es tas nuevas o r i en tac iones 
lo q u e fijan son líneas de actuación, s in e n t r a r en acc iones 
concre tas ; de ah í que al final del d o c u m e n t o vuelve el 
Consejo a invi tar a la Comis ión «a c o n t i n u a r sus t rabajos , 
a fin de re forzar las re lac iones y hacer le , con es ta ópt ica, 
p r o p u e s t a s concre tas ap rop iadas» (29). 

(28) Vid «El País» de 22-XI-87, pág. 15. 
(29) «Nuevas orientaciones...». Ibíd., pág. 9. 
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Ello n o qu i t a que se fo rmulen algunos compromisos 
concretos, c o m o , p o r e jemplo, u n a me jo r «concer tac ión 
d ip lomát ica» (30); u n c o m p r o m i s o p o r el q u e «los 12 
a p o y a r á n el e s t ab lec imien to de la d e m o c r a c i a en todos 
los pa íses de Amér ica Lat ina , así c o m o la conso l idac ión 
de los gob ie rnos democrá t i co s de la región» (31); u n a 
ex tens ión de la coope rac ión polí t ica, espec í f icamente al 
G r u p o de Río (32), que , c o m o ind i camos , ya se h a h e c h o 
rea l idad a finales de s ep t i embre de 1987, e i gua lmen te u n 
c o m p r o m i s o p a r a a p o y a r «la c reac ión de u n P a r l a m e n t o 
c e n t r o a m e r i c a n o y cua lqu ie r o t ro P a r l a m e n t o reg iona l 
eventual» (33). 

E n c u a n t o a las l íneas de ac tuac ión que h a ap roba ­
d o el Consejo en sus Or ien tac iones , se seña lan las si­
gu ien tes (34): 

1. Ayuda pública al desarrollo, en especial p a r a los 
pa íses m e n o s desa r ro l l ados de Amér ica Lat ina . 

2. Esfuerzos en favor de la integración regional con 
p r o g r a m a s de i m p a c t o regional , n o r m a s a r m o n i z a d a s e 
inclusive e s t ab lec imien to de ins t i tuc iones regionales . 

# 3 . E n c u a n t o a los aspectos comerciales, se p r e t e n d e 
p r o m o v e r el desar ro l lo de los i n t e r c a m b i o s « ten iendo en 
c u e n t a los in tereses de expor tac ión de los pa íses de Amé­
rica Lat ina» y u n a ap l icac ión m á s p ro funda del SPG, lo 
que n o p a r e c e recogerse t a m p o c o en las nuevas p r o p u e s ­
tas SPG p a r a 1988. 

4. Cooperación industrial, a la que luego nos referi­
r e m o s . 

(30) Ibid., pág. 3. 
(31) Ibid., pág. 6. 
(32) Ibíd. 
(33) Ibid., pág. 6. 
(34) Ibid., pág. 7. 
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5. Cooperación científica y técnica, p r o m o v i e n d o em­
presas con jun tas y c o o p e r a n d o en sectores tales c o m o el 
de la energía , que se ci ta exp re samen te . 

6. Cooperación técnica, con especial a t enc ión a la 
fo rmac ión de a d m i n i s t r a d o r e s y técnicos en ges t ión de 
e m p r e s a s . 

7. Dar u n a dimensión cultural a las re lac iones en t re 
las dos regiones , a m p l i a n d o la in fo rmac ión y la c o m u n i ­
cac ión . 

8. Un programa concreto en m a t e r i a de lucha contra 
la droga. 

9. Un relanzamiento de los créditos a la exportación, 
a u n q u e de ca rác t e r diversif icado, t en i endo en c u e n t a la 
diferente s i tuac ión de r iesgo, así c o m o los p rogresos rea­
l izados en las pol í t icas de ajuste. 

P r e c i s a m e n t e sobre es ta diversif icación en las re lacio­
nes se vuelve a insis t i r en o t r a Declarac ión , i gua lmen te 
a p r o b a d a p o r el Consejo en esa m i s m a fecha, refer ida a 
«la coope rac ión indus t r ia l con a lgunos países en vías de 
desar ro l lo de Amér ica Lat ina , Asia, el Golfo y el Medi te­
r r áneo» (35). 

5. Algunos aspectos de la «filosofía» 
de «cooperación industrial» 

E n E s p a ñ a h a p a s a d o m á s desape rc ib ida es ta Declara­
c ión del Consejo de 22 de j u n i o de 1987 sobre coopera ­
c ión indus t r i a l con los pa íses en vías de desarro l lo , ya que 

(35) No se incluye en estos documentos que comentamos (vid. 
Anexo), pero se analiza en el siguiente punto (5). 
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se h a s u b r a y a d o la Dec la rac ión específica sobre las n u e ­
vas o r i en tac iones p a r a Amér ica Lat ina ; s in e m b a r g o , 
t a m b i é n hay q u e t e n e r en c u e n t a este o t ro d o c u m e n t o 
que , c o m o su t í tu lo indica , n o se refiere exc lus ivamente a 
los pa íses de Amér ica Lat ina . 

Es i m p o r t a n t e —al c o m e n t a r este d o c u m e n t o — lla­
m a r la a t enc ión sobre c ó m o «el Consejo e s t ima que la Co­
m u n i d a d debe c o n t i n u a r las acc iones que h a e m p r e n d i d o 
en este c a m p o y c o m p l e t a r allí d o n d e fuera necesa r io las 
l levadas a c a b o p o r los E s t a d o s m i e m b r o s y las ins t i tuc io­
nes in te rnac iona les» (36). 

Quie re ello deci r que p a r a el Consejo exis ten t res nive­
les de coope rac ión indus t r i a l y que el nivel específica­
m e n t e c o m u n i t a r i o completa, j u n t o al de las d e m á s inst i­
tuc iones in te rnac iona les , el nivel p r inc ipa l que cor res ­
p o n d e a los E s t a d o s m i e m b r o s . 

De es ta forma, se m a n t i e n e u n a pol í t ica de coopera ­
c ión indus t r ia l con los pa íses en vías de desar ro l lo que , 
lejos de re forzar la pos ic ión p r o p i a m e n t e c o m u n i t a r i a , 
r econoce su c o m p l e m e n t a r i e d a d respec to a las pol í t icas 
nac iona les . 

Por o t r a pa r t e , la Dec la rac ión sobre coope rac ión in­
dus t r ia l insis te en la coope rac ión en t r e las e m p r e s a s 
e u r o p e a s y las locales, r e fo rzando espec í f icamente el pa­
pel del «sector pr ivado», p o r lo q u e el Consejo r econoce 
que «las empresas f o r m a n el vec tor pr ivi legiado de es ta 
coope rac ión q u e recae , e senc ia lmen te , bajo su p r o p i a res ­
ponsab i l idad» . Así, se s igue d ic iendo que «por p a r t e de 
los pa íses indus t r i a l i zados es limitado el papel de las auto­
ridades públicas: cons is te p r i n c i p a l m e n t e en me jo ra r el 
m a r c o genera l en el q u e se t o m a n las decis iones de inver-

(36) Documento sobre «Cooperación industrial con algunos PVD 
de AL, Asia, el Golfo y el Mediterráneo». Consejo de Ministros, 22-VI-
87, párrafo 3.° (utilizamos la versión francesa entregada a la prensa: 
Doc. 7.120 11-87). 
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s ión y coope rac ión indus t r ia l , en casos concre tos , y p a r a 
ca ta l izar los flujos p r ivados m e d i a n t e u n a u t i l izac ión óp­
t i m a de los i n s t r u m e n t o s financieros existentes» (37). O, 
d i cho de o t ra forma, los Gob ie rnos n o qu ie ren t ene r u n 
pape l p r inc ipa l en la coope rac ión indus t r i a l y la dejan a 
la r e sponsab i l idad de las empresa s , con los r iesgos que 
ello supone . Se refuerza así el sec tor p r ivado . 

E n c u a n t o a líneas concretas de actuación en es ta coo­
pe rac ión indus t r ia l , se c i tan: 

—Las normas industriales p a r a q u e los pa íses en vías 
de desar ro l lo a d o p t e n n o r m a s r econoc idas a nivel 
in te rnac iona l . 

— La cooperación financiera y técnica. 
— Los bancos de datos y la i n s t au rac ión de centros de 

negocios con comi tés con jun tos de invers iones p a r a 
u n a mejor in fo rmac ión sobre las pos ib i l idades de 
invertir. 

— La cooperación científica y técnica. 
— La formación e información e conómicas . 

Es tas cinco líneas de ac tuación en mate r ia de coopera­
ción industr ia l no afectarán po r igual a todos los países, 
s ino que se a s u m e la diversificación. Así, el Consejo, t ras 
anal izar las «propuestas concretas» que le formule la Comi­
sión, «examinará», caso por caso, en función de sus méri ­
tos propios y de su carácter complementa r io con respecto a 
otras acciones realizadas; debe entenderse que la referencia 
es a las acciones real izadas por los propios Es tados miem­
bros o a o t ro nivel in ternacional mult i lateral (38). 

Lo m á s discut ib le de es ta filosofía es, s in duda , el va­
lor limitado de la coope rac ión a nivel c o m u n i t a r i o , al que-

(37) Ibíd., párrafo 2.° 
(38) Ibíd. Punto final (addenda) al documento. 
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da r se c o m o c o m p l e m e n t a r i o al de las pol í t icas nac iona les 
de los E s t a d o s m i e m b r o s . La exper ienc ia e n s e ñ a q u e n o 
s i empre los in tereses de los E s t a d o s m i e m b r o s son coin­
c identes , n i en c u a n t o al con t en ido y a lcance de la coope­
rac ión , n i sob re los pa íses con los q u e debe rea l izarse con 
ca rác t e r p r io r i t a r io . 

6. Diferentes lecturas de los distintos «niveles» 
de relaciones 

La pol í t ica nac iona l , la pol í t ica c o m u n i t a r i a y la polí­
t ica in t e rnac iona l n o c o m u n i t a r i a , se conf iguran c o m o 
los t res niveles de re lac iones exter iores de la C o m u n i d a d 
a los que a c a b a m o s de h a c e r m e n c i ó n en el p l a n o especí­
fico de la coope rac ión indus t r ia l . S in e m b a r g o , o t ro t a n t o 
sucede en c u a n t o a pol í t icas de a y u d a al desarro l lo , rela­
c iones comerc ia les o s i m p l e m e n t e a la pol í t ica exter ior en 
su sen t ido m á s ampl io . 

C u a n d o en las nuevas o r i en tac iones a p r o b a d a s p o r el 
Consejo «los 12 seña lan que u n a s re lac iones m á s es t re­
c h a s en t r e a m b a s reg iones d e b e n apoyar se t a n t o p o r m e ­
dio de con tac tos b i la tera les en t r e los pa íses c o m o en el 
seno de los o r g a n i s m o s in te rnac iona les ap rop iados» (39), 
es to p u e d e t ene r diferentes lec turas , en t r e o t ra s las de 
que E s p a ñ a debe sabe r r e c u p e r a r su p r o p i o m a r g e n de 
a u t o n o m í a , al m o d o q u e o t ros pa íses m i e m b r o s lo h a c e n 
en sus con tac tos b i la tera les . 

Es te m a r g e n de a u t o n o m í a d e p e n d e r á del a spec to 
m á s o m e n o s pol í t ico o e c o n ó m i c o a abordar , así c o m o 
del á m b i t o geográfico al que se refiera. P o r e jemplo, es 
evidente que , a u n m a n t e n i e n d o E s p a ñ a u n a s re lac iones 
bi la tera les q u e p o d r í a m o s calificar de «especiales» o «pri­
vilegiadas» con todos y c a d a u n o de los pa íses c e n t r o a m e -

(39) «Nuevas orientaciones...» (22-VI-87), pág. 6. 
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r i canos , la p r o b l e m á t i c a de la zona , es decir, de la p rop i a 
so luc ión de la «crisis c e n t r o a m e r i c a n a » , hace que E s p a ñ a 
n o p u e d a ni d e b a j u g a r u n pape l bi la teral , s ino que sea la 
p r o p i a CE, c o n t odo su peso de los 12, la q u e apoye, 
c o m o así ya sucede en la ac tua l idad , el desar ro l lo del 
P lan de p a z firmado el 7 de agos to de 1987 y conoc ido 
c o m o «Esquípu las II», al igual que an te s h izo con las p ro ­
p u e s t a s de C o n t a d o r a (40). 

De t o d a s fo rmas , p o d e m o s ver c ó m o , p o r e jemplo , 
p e r i ó d i c a m e n t e , el p r e s i d e n t e de la R e p ú b l i c a F r a n c e s a 
p r e s i d e las « c u m b r e s f rancófonas» c o n m u c h o s de los 
pa í s e s A C P E s p a ñ a n o d e b e r í a t e n e r n i n g ú n c o m p l e ­
j o e n m a n t e n e r u n a s r e l ac iones b i la te ra les y mul t i l a t e r a ­
les q u e p e r m i t a n configurar , a u n i n s t i t u c i o n a l m e n t e , la 
q u e t a m b i é n c o n s i d e r a m o s c o m o « C o m u n i d a d Ibe roa ­
m e r i c a n a de Nac iones» , p o r u t i l i za r la t e r m i n o l o g í a e m ­
p l e a d a p o r el Rey de E s p a ñ a . C o m u n i d a d que , d i c h o sea 
de p a s o , e n m o d o a l g u n o es i n c o m p a t i b l e , s ino t o d o lo 
c o n t r a r i o , c o n la « C o m u n i d a d I b e r o a m e r i c a n a de Pue ­
blos», t a m b i é n m e n c i o n a d a en d i s t in t a s ocas iones . Re­
su l ta p o r lo d e m á s ev iden te q u e lo m e n o s a c o n s e j a d o en 
es tos m o m e n t o s s o n d i s cus iones n o m i n a l i s t a s , a las q u e 
t a n a f i c ionados s o m o s los e spaño le s y de las q u e cur io ­
s a m e n t e s u r g e n todav ía e n c e n d i d a s d i scus iones pol í t i ­
cas (41). 

(40) Ver Conclusiones del Consejo. Declaraciones sobre América 
Central a partir de la de Stuttgart, 17-19 de junio de 1983, en apoyo al 
Grupo de Contadora. 

(41) Empleada frecuentemente y públicamente por altos directi­
vos del ICI y de la Comisión Nal. para la preparación del V Centena­
rio. Con acierto se ha evitado hasta ahora que una polémica similar a 
la de configuración del «federalismo» en España reabierta en la actua­
lidad con el XXXI Congreso del PSOE sobre Estado unitario-Estado 
federal-Estado de las Autonomías), se extienda a los vocablos Iberoa-
mérica-Latinoamérica-Hispanoamérica y aun a expresiones como una 
Comunidad Iberoamericana de Naciones, Comunidad Iberoamericana 
de Pueblos o Comunidad de Pueblos Hispánicos. 



354 

Las p r o p u e s t a s sob re «cumbres i be roamer i canas» de 
jefes de E s t a d o y/o de Gob ie rno enca jan pe r f ec t amen te 
en es ta n u e v a d i n á m i c a (42). 

7. Orientaciones... en espera de «propuestas 
concretas apropiadas» 

Las nuevas o r i en tac iones a p r o b a d a s p o r el Consejo 
t e r m i n a n inv i t ando a la Comis ión a que «a tend iendo es­
tas o r ien tac iones , p ros iga sus t raba jos t enden t e s a forta­
lecer las re lac iones en t r e la CE y AL, y a q u e se eleve en 
es ta óp t ica p r o p u e s t a s concre tas» (43). De es ta forma, las 
o r i en tac iones q u e d a n en e spe ra de p r o p u e s t a s que , de 
nuevo , debe fo rmula r la Comis ión . 

Ev iden temen te , los m e c a n i s m o s ins t i tuc ionales de la 
CE func ionan con n o p o c a len t i tud y, c o m o p o d e m o s 
c o m p r o b a r en los di ferentes d o c u m e n t o s , fue en j u n i o de 
1985, al firmar el Tra tado de Adhes ión de E s p a ñ a y Por­
tugal , c u a n d o los 12 m u e s t r a n , p o r p r i m e r a vez, u n a vo­
l u n t a d pol í t ica inequívoca de ex tender y desa r ro l l a r las 
re lac iones CE-AL. Un a ñ o después , en j u n i o de 1986, el 
Consejo de La Haya , a pe t ic ión española , vuelve a r eno ­
var es ta vo lun tad pol í t ica en u n a fase de evolución eu ro -

(42) El 20-IV-1985 se reunieron en Guadalupe (Cáceres) 19 ex­
presidentes constitucionales iberoamericanos en un encuentro que fue 
calificado de «histórico», suscribiendo el documento denominado 
«Declaración de Guadalupe», presentado a Su Majestad el Rey D. Juan 
Carlos I, el día 24. El propio Rey mencionó la importancia de estas 
«cumbres» Habría que distinguirlas de las que «informalmante» se ce­
lebran con ocasión de algunas tomas de posesión de presidentes de 
países de AL. Ejemplo, la de Jaime Lusinchi el 2 de febrero de 1984, 
que reunió en Caracas a siete presidentes en ejercicio, así como al jefe 
de Gobierno español, Felipe González, y al secretario de Estado ameri­
cano, Georges Shultz. 

(43) «Nuevas orientaciones...». Ibíd., pág. 9. 
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pea que el p r o p i o p res iden te del Gob ie rno calificó c o m o 
«de t rans ic ión» (44). 

Fue este Consejo de La Haya, de jun io de 1986, el que 
invitó fo rmalmente a la Comis ión a hacer u n d o c u m e n t o 
conforme a la declaración anexa al Tratado de Adhesión, 
d o c u m e n t o que es p rec i samente la Comunicac ión presen­
t ada al Consejo y fechada, en vers ión española , a 27 de 
enero de 1987, a u n c u a n d o ya se hab ía redac tado , al me­
nos en versión francesa, en d ic iembre del año anterior. 

F i n a l m e n t e es en j u n i o de 1987 c u a n d o el Consejo de 
Minis t ros a p r u e b a es tas Or ien tac iones a m o d o , c o m o ya 
h e m o s visto, de l íneas genera les de ac tuac ión , y cabe es­
p e r a r que «las p r o p u e s t a s concre tas» a p r o p i a d a s , se­
g ú n los diferentes á m b i t o s , se vayan c o n c r e t a n d o en los 
p r ó x i m o s meses . 

M i r a n d o al fu turo cab r í a a p u n t a r q u e el t u r n o que co­
r r e s p o n d e a E s p a ñ a en c u a n t o a la Pres idenc ia del Conse­
jo , en 1989, se rá sin d u d a u n a b u e n a ocas ión p a r a h a c e r 
u n ba lance , q u e d e s e a m o s sea posi t ivo, sobre es tas rela­
c iones CE-AL, y ello sin que haya que e spe ra r a esa fecha 
p a r a las d u r a s negoc iac iones que t e n d r á n lugar con res­
pec to a L o m é IV y que en los in tereses españo les d e b e r á 
es ta r en para le lo , p o r eso del agravio compara t ivo , con 
las re lac iones con los pa íses de Amér ica Lat ina . 

III 

MIRANDO AL FUTURO 

Sobre la «puesta en común» y «la convergencia» 
de dos regiones que «están llamadas a jugar conjun­
tamente un papel activo en la construcción de la so­
ciedad internacional del futuro» 

(44) Cfr. «El País», 28 de junio de 1986. 
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C o n s i d e r a m o s que és ta es la clave p a r a e n m a r c a r lo 
que h e m o s d e n o m i n a d o el necesa r io «ajuste» en las rela­
c iones CE-AL: el con tex to m á s a m p l i o de d i n á m i c a y 
r ee s t ruc tu rac ión de las p rop i a s re lac iones in te rnac iona les 
y, especí f icamente , de las re lac iones Este-Oeste , es decir, 
las que se c i r cunsc r iben al m u n d o occ identa l y especial­
m e n t e a las re lac iones en t r e las Amér icas anglosa jona y 
la t ina y E u r o p a . 

La E u r o p a c o m u n i t a r i a h a e m p e z a d o ya a t ene r u n 
pape l pol í t ico respec to a los pa íses de Amér ica Lat ina , 
m u y espec ia lmen te desde su apoyo , a pa r t i r del o c h e n t a y 
t res , al p roceso de Con tadora , q u e a c a b a de d e s e m b o c a r 
en Esqu ípu la s II. 

As imismo, el a c u e r d o de la C o m u n i d a d (CEE) con el 
Pac to Andino a b r e o t ra s pos ib i l idades de coope rac ión 
con el c o n o Sur, q u e en la ac tua l idad , p a r a su desar ro l lo , 
d e p e n d e n t a m b i é n de u n a s re lac iones m á s es t rechas en­
t re Argent ina , Brasi l y Uruguay (45). 

Se conf igura así u n trípode de las re lac iones occ iden­
tales , q u e n o debe verse, en n i n g ú n caso , c o m o contex to 

(45) El 29 de julio de 1986, Raúl Alfonsín, como presidente ar­
gentino, y José Sarney, como presidente brasileño, firmaron el Progra­
ma de Integración y Cooperación Económicas (PICE), así como doce 
protocolos anexos al Acuerdo del Programa. Del 8 al 11 de diciembre 
de ese mismo año, ambos países firmaron 18 acuerdos y protocolos 
complementarios, junto al Acta de Amistad, Democracia, Paz y Desa­
rrollo argentino. El 26 de mayo de 1987, los presidentes de Argentina 
y Brasil, junto con el de Uruguay —Julio María Sanguinetti—, firman 
«el Acta de Montevideo» ratificando la integración regional y la coope­
ración económica. El 16 de julio de 1987, con ocasión de su segunda 
visita de Sarney a su homólogo Raúl Alfonsín, se firman 20 nuevos 
protocolos de cooperación cultural y se plantea la creación del «gau­
cho» como unidad de cuenta de intercambio común, equivalente al 
ECU en el contexto de la Europa comunitaria. Sobre estos acuerdos, y 
referidos al año 1986, ver el excelente dossier del IRELA (núm. 8): 
«¿Una nueva fase en la integración latinoamericana?: los acuerdos de 
1986 entre Argentina y Brasil» (diciembre 1986, Madrid). 
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de zonas de inf luencia en c u a n t o a Amér ica Lat ina , s ino 
c o m o in te r locu to r que , en t odo caso, d e n t r o del eje 
CE-AL, p u e d a ser capaz de reequ i l ib ra r «con jun tamente» 
es tas re lac iones occidenta les , h a b i d a c u e n t a del m a y o r 
peso de los EE.UU. 

E s p o r eso que la C o m u n i d a d E u r o p e a seña la en las 
nuevas o r i en tac iones que cons ide ra necesa r io «iniciar 
u n a es t ra tegia global cohe ren t e p a r a fortalecer las rela­
c iones y la coope rac ión en t re la CE y sus E s t a d o s m i e m ­
bros , de u n a pa r t e , y Amér ica Lat ina , sus E s t a d o s y sus 
regiones , p o r o t ra , q u e valore la d ivers idad de s i tuac iones 
y neces idades en las diferentes pa r t e s de AL» (46). 

Creemos que es tas p a l a b r a s h a y que t o m a r l a s l i teral­
m e n t e c o m o lo que expresan , es decir, el inicio de algo 
que a h o r a empieza : esa «estrategia global coheren te» 
que , p r ec i s amen te , p r e t e n d e r e s p o n d e r a la neces idad de 
j u g a r «con jun tamen te u n pape l activo» en la cons t ruc ­
c ión de la soc iedad in t e rnac iona l del fu turo (47). 

La ve rdad es que m u c h a s veces p r o b l e m a s t a n concre­
tos c o m o los der ivados de u n convenio «ad hoc» p a r a la 
au to l imi t ac ión de expor tac iones textiles, o los p r o b l e m a s 
del café o del cacao , p a r e c e n l legar a d o m i n a r sobre es tos 
in tereses globales . N o obs tan te , es tos in tereses d e b e n em­
p e z a r a adqu i r i r u n a d i m e n s i ó n p r o p i a y a va lora rse polí­
t i c a m e n t e en t odas sus ver t ientes s in excluir n i n g u n a , en 
la m e d i d a que c r e a m o s v e r d a d e r a m e n t e que existe esa 
« c o m u n i d a d de valores e in tereses». 

P o r s u p u e s t o , los e spaño l e s n o t e n e m o s q u e conven­
c e r n o s de ello, e n c u a n t o q u e n u e s t r a p e r t e n e n c i a a a m -

(46) «Nuevas orientaciones...». IbícL, pág. 3. 
(47) Un análisis de la dinámica de las relaciones entre EE.UU. y 

Europa Occidental y América Latina, puede verse en el estudio reali­
zado por Pedro Luis Gomis, Rodolfo Fortunatti y Alberto Sepúlveda, 
sobre «Las relaciones político-militares y los problemas de seguridad 
en Iberoamérica». CIPIE, Comisión Nacional del V Centenario. Ma­
drid, enero 1986. 
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b a s C o m u n i d a d e s es u n h e c h o ev iden te q u e n o r e q u i e r e 
d e m o s t r a c i ó n , a u n c u a n d o n o s i e m p r e se h a y a e n c o n t r a ­
d o n i se e n c u e n t r e la ex te r io r i zac ión q u e ser ía necesa r i a . 
H a y q u e sen t i r se p a r t e de esa d i n á m i c a h i s tó r ica , p e r o 
t a m b i é n s a b e r t e n e r v i s ión de fu tu ro . U n a dob le exigen­
cia p a r a los e s p a ñ o l e s q u e p e r t e n e c e m o s a la C o m u n i ­
d a d E u r o p e a y a la C o m u n i d a d I b e r o a m e r i c a n a de Na­
c iones . 

IV 

ANEXOS 

1. Las Declaraciones sobre América Latina 
en el Tratado de Adhesión de España 
a las Comunidades Europeas (12 de junio 
de 1985) (cuarto anejo al Acta final. 
Declaraciones 67.1 y 73.2). 

1.1. Declaraciones comunes a los diez Estados 
miembros de las comunidades europeas 
y al Reino de España y ala República Portuguesa. 

67 .1 . DECLARACIÓN COMÚN DE I N T E N C I O N E S , re­
lat iva al desar ro l lo y a la in tensi f icación de las re­
lac iones con los pa íses de Amér ica Lat ina . 

La C o m u n i d a d : 

— conf i rma la i m p o r t a n c i a q u e a t r ibuye a los lazos 
t r ad ic iona les q u e m a n t i e n e con los pa í ses de Amé­
r ica La t ina y a la e s t r echa coope rac ión que h a de­
sa r ro l l ado con es tos países ; 
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— recue rda , en ese contexto , el rec ien te e n c u e n t r o 
minis te r ia l de S a n José de Costa Rica; 

— reaf i rma, con ocas ión de la adhes ión de E s p a ñ a y 
Por tuga l , su vo lun t ad de ex tender y de reforzar sus 
re lac iones económicas , comerc ia les y de coopera ­
c ión con estos países ; 

— está resue l ta a intensif icar su acc ión p a r a aprove­
c h a r t odas las pos ib i l idades de a l canza r d icho ob ­
jetivo, de fo rma que p e r m i t a con t r ibu i r en par t i cu­
lar al desar ro l lo e c o n ó m i c o y social de la reg ión la­
t i n o a m e r i c a n a , así c o m o a sus esfuerzos de in­
tegrac ión regional ; 

— se ded i ca rá de fo rma m u y pa r t i cu l a r a conc re t a r 
los m e d i o s que p e r m i t a n reforzar los lazos , el de­
sarrol lo , la ex tens ión y la diversif icación de los in­
t e r c a m b i o s en t o d a la m e d i d a de lo posible , así 
c o m o a la rea l izac ión de u n a coope rac ión en los 
diversos sectores de in terés c o m ú n sobre bases lo 
m á s ampl i a s posibles , e m p l e a n d o p a r a ello los ins­
t r u m e n t o s y los m a r c o s a d e c u a d o s a fin de a u m e n ­
t a r la eficacia de las diversas fo rmas de coopera ­
ción; 

— es tá d i s p u e s t a e n es te con tex to , a fin de favorecer 
las co r r i en t e s de i n t e r c a m b i o s , a p r o c e d e r d e s d e 
el m o m e n t o de la a d h e s i ó n al e x a m e n de los p r o ­
b l e m a s q u e p o d r í a n p l a n t e a r s e e n el sec to r co­
m e r c i a l p a r a b u s c a r so luc iones a p r o p i a d a s , te­
n i e n d o e n c u e n t a , e n par t icu lar , el a l c ance del sis­
t e m a de p re fe renc ia s a r a n c e l a r i a s gene ra l i zadas , 
as í c o m o de la ap l i cac ión de los a c u e r d o s de coo­
p e r a c i ó n e c o n ó m i c a ce l eb rados o p a r a ce l eb ra r 
c o n d e t e r m i n a d o s pa í ses o g r u p o de pa í ses l a t ino­
a m e r i c a n o s . 
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1.2. Declaración del Reino de España 
sobre América Latina. 

C o n el fin de ev i ta r p e r t u r b a c i o n e s b r u s c a s e n s u s 
i m p o r t a c i o n e s o r ig ina r i a s de A m é r i c a La t ina , E s p a ñ a h a 
p u e s t o de rel ieve e n la n e g o c i a c i ó n los p r o b l e m a s q u e 
se p l a n t e a n c o n la ap l i cac ión del ace rvo a d e t e r m i ­
n a d o s p r o d u c t o s . A t í tu lo t e m p o r a l se h a n t e n i d o e n 
c u e n t a so luc iones pa rc i a l e s p a r a el t a b a c o , el c a c a o y el 
café. 

E s p a ñ a , con ar reg lo a los p r inc ip ios y cr i ter ios e n u n ­
c iados en la Dec la rac ión c o m ú n a d o p t a d a p o r la Confe­
renc ia sobre Amér ica Lat ina , se p r o p o n e e n c o n t r a r solu­
c iones p e r m a n e n t e s en el m a r c o del SPG, con ocas ión de 
su p r ó x i m a revisión, o de o t ros m e c a n i s m o s que exis ten 
en el in te r io r de la C o m u n i d a d . 

2. Declaración del Consejo Europeo 
de La Haya sobre América Latina 
(26/27 de junio de 1986). 

1.1.17. El Consejo E u r o p e o h a fijado su a t enc ión en 
el e s t ado de las re lac iones en t r e la C o m u n i d a d E u r o p e a y 
Amér ica Lat ina , p r i n c i p a l m e n t e t r a s la amp l i ac ión de la 
C o m u n i d a d con E s p a ñ a y Por tuga l . 

Reaf i rma su vo lun t ad de re forzar y desa r ro l l a r es tas 
re lac iones , t a n t o en el p l a n o pol í t ico c o m o en el p l a n o 
e c o n ó m i c o y técnico . 

El Consejo E u r o p e o invitó, p o r cons iguien te , a la Co­
mis ión a p r e s e n t a r u n d o c u m e n t o con fo rme a los objeti­
vos recogidos en la Dec la rac ión anexa al Tra tado de Ad­
hes ión . E n c a r g ó i gua lmen te a los min i s t ro s de Asun­
tos Exte r io res q u e s igan de ce rca este a s u n t o y que p re ­
sen ten u n in fo rme al Consejo E u r o p e o , s i empre q u e sea 
necesar io . 
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3. Conclusión (de la comunicación de la Comisión 
Europea al Consejo, del 27-1-87). 

La Comis ión invita al Consejo y al P a r l a m e n t o E u r o ­
peo a que a p r u e b e n las o r i en tac iones descr i tas an te r ior ­
m e n t e p a r a reforzar, p o r r azones t a n t o pol í t icas c o m o 
económicas , la coope rac ión de la C o m u n i d a d con Améri­
ca La t ina en los p róx imos años y a c o r d a r m o d o s y cam­
pos de acc ión. 

Las pr inc ipa les o r i en tac iones p a r a la C o m u n i d a d , y 
p a r a los E s t a d o s m i e m b r o s c u a n d o se vean afectados, 
son: 

— prosegu i r y m e j o r a r la eficacia de la a y u d a púb l i ca 
al desar ro l lo a los pa íses de m e n o r desar ro l lo rela­
tivo, c o o r d i n a n d o al m á x i m o su e jecución con la 
de o t ra s fuentes de financiación, en pa r t i cu l a r la 
de los Es t ados m i e m b r o s ; 

— a p o y a r la in tegrac ión y la coope rac ión regional ; 

— intensif icar la coope rac ión comerc ia l , b u s c a n d o 
t odo lo que p u e d a me jo ra r el r é g i m e n de i n t e r cam­
bios , e spec ia lmen te grac ias al STG, f o m e n t a n d o la 
diversif icación de los b ienes y servicios expor t ados 
y a c e n t u a n d o los esfuerzos de p r o m o c i ó n comer ­
cial; 

— intensif icar la coope rac ión en t re e m p r e s a s , inclui­
do el sec tor de la invest igación y de los servicios, 
grac ias a m e d i d a s de fomen to a los o p e r a d o r e s 
e conómicos en la b ú s q u e d a de «joint ventures» 
( información , formación. . . ) ; 

— a c e n t u a r la coope rac ión energét ica; p rosegu i r y 
a m p l i a r la coope rac ión en el á m b i t o de la investi­
gac ión científica y técnica , desa r ro l l ando el á m b i t o 
de las invest igaciones con jun tas y la fo rmac ión de 
exper tos ; 
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— res tab lece r los c réd i tos de expo r t ac ión p a r a los 
pa í ses q u e h a n a d o p t a d o pol í t icas r a z o n a b l e s de 
ajuste; 

— prever u n a conce r t ac ión pol í t ica con pa íses o re ­
g iones l a t i n o a m e r i c a n a s , e spo rád ica o s i s temát ica­
m e n t e ; 

— t raba ja r p a r a u n a me jo ra del e n t o r n o m a c r o e c o n ó -
mico , comerc ia l , m o n e t a r i o y financiero, a nivel 
m u n d i a l ; 

— a este fin, in tensif icar el d iá logo con Amér ica Lati­
n a sobre los g r a n d e s t e m a s e c o n ó m i c o s in te rnac io ­
nales , o r g a n i z a n d o consu l t as in formales en t r e la 
C o m u n i d a d y g rupos de pa í ses l a t i n o a m e r i c a n o s 
in te resados y e s t r e c h a n d o los lazos con las ins t i tu­
c iones l a t i n o a m e r i c a n a s c o m p e t e n t e s . 

F ina lmen te , la Comis ión t iene in terés en s u b r a y a r 
t a m b i é n q u e la in tensi f icación de la coope rac ión con los 
pa íses de Amér ica La t ina d e b e r á impl i ca r n e c e s a r i a m e n ­
te, de a c u e r d o con las l íneas t r a z a d a s en es ta c o m u n i c a ­
ción: 

— u n a u m e n t o de los m e d i o s p r e s upues t a r i o s que 
pe rmi t a , e spec ia lmente , la me jo ra de la p r o m o c i ó n 
comerc ia l , u n m a y o r apoyo a la fo rmac ión e infor­
m a c i ó n y el f omen to de la coope rac ión en t re ope­
r a d o r e s económicos ; 

— u n ind i spensab le i n c r e m e n t o de la r ep re sen t ac ión 
exter ior de la Comis ión en Amér ica Lat ina , condi ­
c ión p a r a u n a ap l icac ión eficaz de las diferentes 
m o d a l i d a d e s de acc iones p r o p u e s t a s . 

Las o p o r t u n a s p r o p u e s t a s se p r e s e n t a r á n en el m a r c o 
de los p r o c e d i m i e n t o s p r e supues t a r i o s . 
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4. Declaración del Consejo de Ministros 
de la Comunidad de 22 de junio de 1987 
sobre las «Nuevas orientaciones de la CEE 
para las relaciones con AL». 

4 . 1 . Nuevas orientaciones de la CEE para las relaciones 
con América Latina (conclusiones del Consejo 
y de los representantes de los Gobiernos de los Estados 
miembros relativas a las relaciones entre la 
Comunidad Europea y América Latina) (22-6-87). 

1. El Consejo y los r ep re sen t an t e s de los Es t ados 
m i e m b r o s de la C o m u n i d a d , c o n s i d e r a n d o las conclus io­
nes del Consejo E u r o p e o de La H a y a ce lebrado los d ías 
26-27 de j u n i o de 1986 y con fo rme con los objetivos con­
ten idos en la dec la rac ión c o m ú n de in tenc iones anexa al 
Tra tado de Adhes ión de E s p a ñ a y Por tuga l , con f i rman la 
especial i m p o r t a n c i a que p o r r azones h is tór icas , polí t i­
cas , e c o n ó m i c a s y cu l tura les a t r i buyen al for ta lec imiento 
y desar ro l lo de las re lac iones en t re la C o m u n i d a d E u r o ­
p e a y Amér ica Lat ina . 

La his tor ia de las re laciones en t re los pueb los de E u r o ­
p a y América Lat ina se funda en u n a c o m u n i d a d de valo­
res e in tereses y es t e s t imonio de u n a asp i rac ión c o m ú n 
hac ia u n a concepc ión de la sociedad b a s a d a en el respe to 
de los de rechos del h o m b r e , lo que conduce a u n a visión 
s imi lar de la o rgan izac ión del m u n d o en los p lanos políti­
co y económico . Es ta convergencia justifica u n fortaleci­
m i e n t o de los vínculos en t re a m b o s m u n d o s . Se abre pa so 
así la convicción de que la CEE y Amér ica La t ina es tán 
l l amadas a j uga r con jun tamen te u n pape l activo en la 
cons t rucc ión de la soc iedad in te rnac iona l del futuro. 

2. La C o m u n i d a d y sus Es t ados m i e m b r o s consi ­
d e r a n m u y o p o r t u n o en este m o m e n t o intensif icar sus 
re lac iones con los pa íses de Amér ica Lat ina , a la luz 
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de u n a ser ie de evo luc iones p r o m e t e d o r a s q u e t i e n d a n a 
ap rox imar a a m b a s regiones, en especial el res tablecimien­
to de reg ímenes democrá t icos y la apar ic ión de zonas de 
in tegración regional . Por o t ra par te , existe u n interés m u ­
tuo en que América Lat ina supere los p rob lemas económi­
cos a los que se enfrenta en la ac tua l idad c o m o consecuen­
cia de la s i tuación económica in te rnac iona l y de las obliga­
ciones inheren tes al peso de su d e u d a externa. 

3. E n consecuenc ia , la C o m u n i d a d E u r o p e a consi­
d e r a necesar io , t en i endo en c u e n t a sus p rop i a s obl igacio­
nes , in ic iar u n a es t ra tegia global cohe ren t e p a r a fortale­
cer las re lac iones y la coope rac ión en t r e la C o m u n i d a d y 
sus E s t a d o s m i e m b r o s , de u n a pa r t e , y Amér ica La t ina , 
sus Es t ados y sus reg iones , p o r o t ra , que valore la diversi­
d a d de s i tuac iones y neces idades en las di ferentes pa r t e s 
de Amér ica Lat ina . Es t e for ta lec imiento debe ir a c o m p a ­
ñ a d o con u n a va lor izac ión m á s co r rec ta y se ver ía favore­
c ido p o r u n a coo rd inac ión m a y o r de los med ios , ya con­
s iderables , e m p l e a d o s b i l a t e r a lmen te p o r los E s t a d o s 
m i e m b r o s . E n par t icular , la m a y o r p resenc ia de la C o m u ­
n i d a d en la reg ión r equ ie re u n a difusión m á s a m p l i a de 
sus acc iones y de sus pol í t icas , g rac ias a u n a co labora­
c ión m á s in t ensa en t r e las r ep re sen tac iones d ip lomát i cas 
de los E s t a d o s m i e m b r o s y de la Comis ión . 

Po r o t r a pa r t e , la C o m u n i d a d y los E s t a d o s m i e m b r o s 
a p o y a r á n cua lqu ie r esfuerzo t e n d e n t e a sensibi l izar al pú­
bl ico e u r o p e o respec to a Amér ica Lat ina , los lazos de és ta 
con los pa í ses c o m u n i t a r i o s y sob re las perspec t ivas p a r a 
u n a coope rac ión eficaz y venta josa p a r a a m b a s pa r t e s . 

4. La Comis ión y los E s t a d o s m i e m b r o s a c u e r d a n 
que cons t i tuye u n in te rés c o m ú n f o m e n t a r los esfuerzos 
de los pa íses l a t i n o a m e r i c a n o s p a r a que i m p l a n t e n polí t i­
cas r igu rosas de ajuste a fin de res tab lecer el c r ec imien to 
e c o n ó m i c o y la es tab i l idad financiera. 
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5. Con vistas a favorecer la c o m p r e n s i ó n rec íp roca 
de sus respect ivos p u n t o s de vista, la Comis ión y los Es ta­
dos m i e m b r o s seña lan su d ispos ic ión p a r a fortalecer la 
coope rac ión y la conce r t ac ión en los c a m p o s e c o n ó m i c o 
y comerc ia l , b a s á n d o s e en la posi t iva exper iencia a c u m u ­
lada en el m a r c o de la Conferencia de P u n t a del Es te . E n 
la m e d i d a que se p r e s e n t a la o p o r t u n i d a d , p o d r í a n p lan­
tea rse e n c u e n t r o s informales , r e spe t ando , en t odo caso, 
el pape l y las p re r roga t ivas de las ins t i tuc iones e ins tan­
cias mul t inac iona le s compe ten t e s . 

El objetivo de es ta conce r t ac ión es t r ibar ía en favore­
cer u n a m a y o r c o m p r e n s i ó n m u t u a de las respect ivas po­
siciones, as í c o m o promover , en el m a r c o de las inst i tu­
c iones e ins tanc ias mul t inac iona le s compe ten t e s , el «cre­
c imien to sostenido» r e c o m e n d a d o en la r e u n i ó n de Seúl 
del FMI y del B a n c o Mund ia l . 

6. Los Doce Es t ados m i e m b r o s de la C o m u n i d a d se­
ñ a l a n que u n i m p u l s o de la coope rac ión y la conce r t ac ión 
en los c a m p o s e c o n ó m i c o y comerc ia l deber ía ir a c o m p a ­
ñ a d o de u n a intensi f icación de las re lac iones pol í t icas . 

Los Doce apoyarán el es tablecimiento de la democrac ia 
en todos los países de América Lat ina, así c o m o la consoli­
dac ión de los Gobiernos democrá t icos de la región. 

S iguen con especial in terés las ten ta t ivas de a lgunos 
pa íses l a t i n o a m e r i c a n o s t enden t e s a es tablecer á reas de 
coope rac ión pol í t ica (espec ia lmente del G r u p o de Río) a 
fin de cons ide ra r de fo rma posi t iva los posibles con tac tos 
en t r e los Doce y d ichos g rupos represen ta t ivos . 

As imismo, f o m e n t a r á n ac t ivamen te los con tac tos en­
t re los P a r l a m e n t o s de Amér ica Lat ina , de u n a pa r t e , y el 
P a r l a m e n t o E u r o p e o y los P a r l a m e n t o s nac iona les de los 
Doce, p o r o t ra . E n su m o m e n t o , apoya rán , t an to a nivel 
p rác t i co c o m o polí t ico, la c reac ión de u n P a r l a m e n t o 
c e n t r o a m e r i c a n o o de cua lqu ie r o t ro posible P a r l a m e n t o 
regional . 
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Los Doce s eña l an que d e b e n apoya r se re lac iones m á s 
es t rechas en t r e a m b a s reg iones , t a n t o m e d i a n t e con tac ­
tos b i la tera les en t r e los pa íses c o m o en el s eno de los or­
g a n i s m o s in te rnac iona les a p r o p i a d o s . 

7. E n la perspec t iva del for ta lec imiento de las rela­
c iones y de la coope rac ión con Amér ica Lat ina , la Comu­
n i d a d y sus E s t a d o s m i e m b r o s a c u e r d a n las o r ien tac io­
nes s iguientes : 

— La Ayuda Públ ica al Desarro l lo (APD) a p r o b a d a 
p o r la C o m u n i d a d se m a n t e n d r á , m e j o r a r á y con­
c e n t r a r á e spec ia lmen te en aquel los pa íses m e n o s 
desa r ro l l ados de Amér ica Lat ina , se o r i en t a r á fun­
d a m e n t a l m e n t e hac i a el desar ro l lo ru ra l y la b ú s ­
q u e d a de m á s segur idad a l imen ta r i a . Se pe r segu i rá 
m a y o r eficacia en la a y u d a m e d i a n t e su coord ina ­
c ión con o t ras fuentes de financiación, en par t i cu­
lar de los E s t a d o s m i e m b r o s , las ins t i tuc iones fi­
n a n c i e r a s in te rnac iona les y o t r a s a y u d a s públ icas . 

— Los esfuerzos de integración regional se apoyarán y 
fomenta rán act ivamente . La Comunidad está decidi­
da a que América Lat ina se beneficie de su experien­
cia en a lgunos campos específicos median te accio­
nes tales como el apoyo y la financiación de proyec­
tos y p rog ramas de impac to regional, la pues ta en 
m a r c h a con arreglo a las modal idades aprop iadas de 
reglas de origen y de s is temas a rmonizados de nor­
m a s industr iales , así como la cooperación en el cam­
po de las nuevas tecnologías y el es tablecimiento y 
funcionamiento de inst i tuciones regionales. 

— E n el á m b i t o comerc ia l el objetivo de la C o m u n i ­
d a d es p r o m o v e r el desar ro l lo de los i n t e r c a m b i o s 
m u t u o s . E n es ta perspect iva , la C o m u n i d a d a t r ibu­
ye u n a g r a n i m p o r t a n c i a a las nuevas negociac io-
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nes mul t i l a te ra les p r o m o v i d a s p o r la Conferencia 
de P u n t a del Es te en 1986 y a los c o m p r o m i s o s allí 
a d o p t a d o s . E n este contexto , se o c u p a r á de defen­
der los in tereses expor t adores de los pa íses de 
Amér ica Lat ina . 

Al m i s m o t i empo , la C o m u n i d a d p rosegu i r á 
sus esfuerzos, de ca ra a a s egu ra r u n acceso es table 
y c u a n d o sea pos ib le m a y o r al m e r c a d o c o m u n i t a ­
r io , e spec ia lmen te en el m a r c o de u n a apl icac ión 
m á s p ro funda del s i s t ema de preferenc ias general i ­
zadas y de u n a pol í t ica de apoyo a la diversifica­
c ión es t ruc tu ra l de la p r o d u c c i ó n y de las expor ta­
c iones m e d i a n t e el con jun to de i n s t r u m e n t o s de 
coope rac ión d isponibles , así c o m o de la p r o m o ­
ción comerc ia l . 

— Se o torgará u n a impor tanc ia especial a la coopera­
ción industr ia l en u n sent ido ampl io . Con este fin, 
co r responderá a los países l a t inoamer icanos crear 
u n m a r c o m á s favorable p a r a a t rae r las inversiones 
europeas . Se fomentará la cooperac ión ent re los 
agentes económicos de a m b a s regiones, en par t icu­
lar la creación de empresas conjuntas . Pa ra ello, la 
Comunidad , en u n a acción complemen ta r i a a la de 
los Es tados m i e m b r o s , se ocupa rá de identificar los 
sectores de interés recíproco, de pone r en contac to 
a los socios potenciales , de la e laborac ión de accio­
nes de apoyo a empresas conjuntas , especia lmente 
en los c ampos de la p r o m o c i ó n comercial , de la for­
mac ión y la información. Es tas acciones t a m b i é n se 
desar ro l la rán a niveles locales, en colaborac ión con 
las ins tancias públ icas y pr ivadas in teresadas en 
este c a m p o , tales como las Cámaras de Comercio . 

Po r o t r a pa r t e , el desar ro l lo y for ta lec imiento 
de u n a coope rac ión científica y t écn ica s u p o n e u n 
a c e r c a m i e n t o m á s ambic ioso en m a t e r i a de forma-
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c ión y la p r o m o c i ó n de inves t igaciones en c o m ú n 
en los c a m p o s de in terés m u t u o con t r i bu i r á a p ro ­
m o v e r las e m p r e s a s con jun tas . Por ú l t imo , en este 
m a r c o se desa r ro l l a rá y for ta lecerá la coope rac ión 
en el sec tor de la energía , que p e r m i t i r á aprove­
c h a r la exper iencia a d q u i r i d a p o r la C o m u n i d a d en 
el t e r r e n o de la eficacia energé t ica y de las energ ías 
nuevas y renovables . 

— E n c u a n t o a la coope rac ión técnica , se ded ica rá 
u n a a t enc ión especial a la fo rmac ión de ges tores y 
técn icos p a r a favorecer u n a b u e n a ges t ión t a n t o en 
las Admin i s t r ac iones nac iona les y reg ionales c o m o 
en las e m p r e s a s . 

— C o n s i d e r a n d o la nueva d i m e n s i ó n q u e h a n adqu i ­
r ido las re lac iones con Amér ica La t ina a conse­
cuenc ia de la adhes ión de E s p a ñ a y Por tuga l , la 
C o m u n i d a d y los E s t a d o s m i e m b r o s a m p l i a r á n su 
acc ión al c a m p o de la i n fo rmac ión y la c o m u n i c a ­
ción, t e n i e n d o en c u e n t a la d i m e n s i ó n cu l tura l de 
la re lac ión en t r e a m b a s reg iones . 

— La b ú s q u e d a de u n p r o g r a m a de coope rac ión en 
m a t e r i a de l u c h a c o n t r a la droga , se in ic ia rá con 
a lgunos pa íses de Amér ica Lat ina . 

— Los E s t a d o s m i e m b r o s se fijan el objetivo de au­
m e n t a r los flujos de c réd i tos a la expor tac ión , al 
i n t e r c a m b i a r p o s t u r a s sobre las pol í t icas de t o m a 
de r iesgos en los d is t in tos pa íses de Amér ica Lati­
na , v a l o r a n d o los p rogresos rea l izados en sus polí­
t icas de ajuste. 

8. La perspec t iva de u n a s re lac iones m á s in tensas 
c o n d u c e a cons ide ra r u n for ta lec imiento progres ivo de la 
r ep re sen t ac ión de la Comis ión en Amér ica La t ina con 
u n a base regional ap rop i ada . 
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9. El Consejo invi ta a la Comis ión , a t e n d i e n d o a es­
tas o r ien tac iones , a p rosegu i r sus t rabajos t enden te s a 
fortalecer las re lac iones en t re la C o m u n i d a d y Amér ica 
La t ina y a que eleve, en es ta ópt ica , p r o p u e s t a s concre tas . 

Los r ep re sen t an t e s de los Gob ie rnos de los Es t ados 
m i e m b r o s a c u e r d a n , p o r su pa r t e , a d o p t a r las disposicio­
nes necesa r ias p a r a la rea l izac ión de las o r i en tac iones re­
lat ivas a los E s t a d o s m i e m b r o s . 

10. El Consejo a c u e r d a p r o c e d e r a u n a eva luac ión 
pe r iód ica de la rea l izac ión de las p resen tes o r ien tac iones , 
de ca ra a ex t raer las conc lus iones a p r o p i a d a s en re lac ión 
con los objetivos pe rsegu idos . 

4.2. Declaración de la delegación española (*). 

E n c o n s o n a n c i a con la dec la rac ión fo rmu lada con 
mot ivo de la firma del Acta de Adhesión, la de legación es­
p a ñ o l a reitera la necesidad de encontrar fórmulas perma­
nentes que p e r m i t a n a segu ra r las cor r ien tes t rad ic iona les 
de i n t e r c a m b i o en t re E s p a ñ a y los pa íses de La t inoamér i ­
ca, e spec ia lmen te en lo que conc ie rne a los p r o d u c t o s que 
fueron objeto de m e d i d a s t r ans i to r i as a este efecto en el 
Tra tado de Adhesión. 

La de legación e spaño la re i tera , i gua lmen te , su deseo, 
r e spa ldado p o r u n a reso luc ión del P a r l a m e n t o E u r o p e o , 
de que el B E I p u e d a ex tender sus m e c a n i s m o s de crédi to 
a los pa íses de la región. 

(*) Declaración unilateral española no publicada en el documento 
del Consejo de Ministros de Asuntos Exteriores titulado: «Conclusiones 
del Consejo y de los representantes de los Gobiernos de los Estados 
miembros sobre las relaciones entre la Comunidad Europea y América 
Latina». 1.179 sesión del Consejo (Asuntos Generales) celebrado en Lu-
xemburgo el 22 de junio de 1987 bajo la presidencia de Leo Tinde-
mans, ministro de Relaciones Exteriores del Reino de Bélgica. 





LA COOPERACIÓN 
ENTRE LA COMUNIDAD ECONÓMICA 

EUROPEA Y AMERICA LATINA 
Y EL CARIBE 

Esquema y algunos datos seleccionados 

PEDRO LUIS GOMIS 

— La a y u d a de la C o m u n i d a d E u r o p e a p a r a el desa r ro ­
llo. 

— Pre supues to s de los Es t ados m i e m b r o s p a r a la coope­
r ac ión al desar ro l lo . 

— Poblac iones y pa íses benef ic iar ios de las acc iones de 
desar ro l lo rea l izadas p o r las ONG europeas . 

— La cof inanciac ión de las acc iones de desar ro l lo lleva­
das a cabo p o r la C o m u n i d a d en t re 1976 y 1989. 

— P r o g r a m a de a y u d a a l imen ta r i a ONG 1989. índ ice re­
gional . 

— P r o g r a m a a n u a l de ayudas ONG 1989. Amér ica Cen­
tral . 

— P r o g r a m a a n u a l de ayudas ONG 1989. Amér ica del 
Sur. 

— P r o g r a m a a n u a l de ayudas ONG 1989. Car ibe . 

— Proyec tos financiados según el a r t ícu lo 936 en favor 
de los refugiados y p e r s o n a s desp lazadas . 
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— Ayudas y p r é s t a m o s del B a n c o E u r o p e o de Invers io­
nes (B.E.L). 

— P r o p u e s t a de Decis ión del Consejo relat iva a las or ien­
tac iones genera les de la coope rac ión financiera en fa­
vor de los pa íses en vías de desar ro l lo de Amér ica La­
t ina y de Asia p a r a el pe r íodo 1991-1995. 

— I n s t r u m e n t o financiero c o m u n i t a r i o de a y u d a a los 
pa íses l a t i n o a m e r i c a n o s «EC In t e rna t iona l Inves tmen t 
Pa r tne r s» . 

— Los pa íses l a t i n o a m e r i c a n o s expo r t an u n 4 0 % a Es ta­
dos Unidos y algo m e n o s del 2 0 % a la C.E.E. 

— Los países l a t i n o a m e r i c a n o s i m p o r t a n m á s del 3 5 % de 
E s t a d o s Unidos y u n 15% de la C.E.E 

— La ut i l izac ión del S i s t ema de Preferencias Genera l iza­
das de la C o m u n i d a d E u r o p e a p o r los pa íses la t ino­
a m e r i c a n o s . 

— S i s t ema de Preferencias Genera l i zadas en Amér ica 
Centra l . 

— E s t i m a c i ó n de los efectos del a lza en el p rec io del pe­
t róleo. 

— Arqu i tec tu ra e u r o p e a y a rqu i t ec tu r a l a t i noamer i cana . 

— P a n e u r o p e í s m o y p a n a m e r i c a n i s m o : t a m b i é n dos m é ­
todos . 

— El «Grupo de Río», a m p l i a d o c o m o c o m u n i d a d la t ino­
a m e r i c a n a . 

— El «Grupo de Río», in te r locu to r vál ido en las re lacio­
nes C o m u n i d a d Europea -Amér i ca Lat ina . 
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LA AYUDA DE LA COMUNIDAD EUROPEA 
PARA EL DESARROLLO 

Desde que en ene ro de 1986 E s p a ñ a y Por tuga l en t ra ­
r a n en la C o m u n i d a d E u r o p e a , és ta h a re forzado su coo­
p e r a c i ó n con los pa íses de Amér ica Lat ina . 

De los 2.900 mi l lones de E c u s previs tos p a r a 1991-
1995 p a r a los pa íses en vías de desar ro l lo de Asia y Amé­
r ica Lat ina , u n 3 0 % se ded i ca r án a Amér ica Lat ina , lo 
que s u p o n e dup l i ca r las cons ignac iones p r e supues t a r i a s 
exis tentes h a s t a aho ra . 

CUADRO 1 

R E P A R T O G E O G R A F I C O D E LA AYUDA COMUNITARIA 
AL D E S A R R O L L O (%) 

1976 1981 1988 

Africa sub-sahariana .... 58,4 60,1 62,8 
Asia del Sur .... 20,3 16,9 11,5 
Otros países de Asia y Oceania 1,9 4,9 10,9 
Africa del Norte y Medio Oriente .... 14,1 11,8 13,2 
América Latina y Caribe 5,4 8,3 11,6 

FUENTE: CAD, Informe 1989. 

Los F o n d o s E u r o p e o s de Desarrol lo son u n a fuente 
i m p o r t a n t e de financiación p a r a p royec tos en los PVD y 
espec ia lmen te financian acc iones en los 69 pa íses m i e m ­
b ros de la Convenc ión de L o m é VI. 
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CUADRO 3 

APORTACIÓN PORCENTUAL DE CADA ESTADO MIEMBRO 
DE LA CE AL FONDO EUROPEO DE DESARROLLO 

6.° FED 7.° FED 
(Lomé III) (Lomé IV) 

% % 

Bélgica 3,96 3,90 
Dinamarca 2,08 2,07 
R. F. Alemania 26,06 25,96 
Grecia 1,24 1,22 
España 6,66 5,90 
Francia 23,68 24,37 
Irlanda 0,55 0,55 
Italia 12,58 12,96 
Luxemburgo 0,19 0,19 
Países Bajos 6,64 5,57 
Portugal 0,88 0,88 
Reino Unido 16,58 16,37 

FUENTE: «ICE. Revista de Economía», núm. 690. Febrero 1991. 

PREGUNTA ESCRITA NUM. 2020/90 
del Sr. Ernest Glinne (S) 

a la Comisión de las Comunidades Europeas 

(1 de septiembre de 1990) 
(91/C94/48) 

Asunto : Presupuestos de los Estados miembros para la 
cooperación al desarrollo 

E n Bélgica, el Consejo de Min i s t ro s a p r o b ó , en m a y o 
de 1989, u n p l a n t r i ena l cuyo objet ivo e r a a lcanzar , en 
o c t u b r e de 1991, los «0 ,7% del PNB» p a r a des t ina r lo s a 
la c o o p e r a c i ó n al desa r ro l lo de c o n f o r m i d a d c o n los 
c o m p r o m i s o s i n t e r n a c i o n a l e s a c e p t a d o s p o r el G o b i e r n o 
be lga . S in e m b a r g o , el Consejo de Min i s t ro s v i n c u l a b a la 
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rea l i zac ión de es te objet ivo a las «pos ib i l idades p r e s u ­
pues t a r i a s» , q u e a c t u a l m e n t e se c o n s i d e r a n , p o r desgra ­
cia, e scasas . Así p u e s , Bélgica c o r r e el r i esgo de n o res ­
p e t a r sus c o m p r o m i s o s . 

¿Puede i n fo rmar la Comis ión sobre los c o m p r o m i s o s 
in te rnac iona les con t r a ídos p o r los o t ros E s t a d o s m i e m ­
b r o s en m a t e r i a de cooperac ión , as í c o m o sobre los au­
m e n t o s rea l izados , en t é r m i n o s del porcen ta je del P N B 
des t inado a la cooperac ión , p o r es tos m i s m o s Es tados? 
¿Alcanzarán los Doce los 0 ,7% en 1991? 

Respuesta del Sr. Marín en nombre de la Comisión 

(12 de octubre de 1990) 

La m a y o r í a de los E s t a d o s m i e m b r o s dec l a r a ron en 
u n m o m e n t o d a d o su a d h e s i ó n al p r inc ip io de des t ina r el 
0 ,7% de su P N B a la a y u d a púb l i ca al desar ro l lo , s in indi­
ca r p o r ello, en todos los casos , u n a fecha exacta p a r a la 
rea l izac ión de este objetivo. 

Al d e p e n d e r la ayuda de los Es t ados m i e m b r o s de sus 
decis iones nac ionales , la Comis ión n o p u e d e p r o n u n c i a r s e 
sobre la fecha en que logra rán este objetivo los Es t ados 
m i e m b r o s que todavía n o lo h a n a lcanzado . La s i tuac ión 
ac tua l de los d is t in tos Es tados m i e m b r o s en re lac ión con 
el objetivo del 0 ,7% es la s iguiente: Bélgica, 0,47%; Dina­
marca , 1,00%; Francia , 0,78%; Alemania , 0 ,41%; I r landa , 
0,17%; Italia, 0,39%; Países Bajos, 0,94%; Re ino Unido , 
0 , 3 1 % (datos de 1989); España , 0,07%; Por tugal , 0,20%; 
Grecia, 0,07%,.y Luxemburgo , 0 ,29% (datos de 1988). 

La Comunidad y sus Estados miembros se hal laban en 
1988 con u n 0,49%, por enc ima de la media de los países del 
Comité de Ayuda al Desarrollo, que entonces era del 0,36%. 

FUENTE: «Diario Oficial de las Comunidades Europeas», núms. C 94/26 y 
ss., 11-4-91. 
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POBLACIONES Y PAÍSES BENEFICIARIOS 
DE LAS ACCIONES DE DESARROLLO 

REALIZADAS POR LAS ONG EUROPEAS 

E n 1989 se h a n rea l i zado 443 acc iones de desar ro l lo 
en 98 países en vías de desarro l lo , de a c u e r d o con el si­
gu ien te cuad ro : 

1989 
(1988) 

MECU % (%) 

África Sahariana 30,8 43,5 (43) 
América Latina 23,4 33 (31) 
Asia 13,0 18 (20) 
Mediterráneo 2,9 4 (5) 
Pacífico 0,9 1,5 (1) 

c o n s t a t a n d o u n l igero a u m e n t o p a r a las ayudas a los 
pa íses de Amér ica La t ina y Pacífico en el r e p a r t o en t r e 
pa íses ACP y pa íses n o ACP 

1989 1989 
(1988) 

MECU % (%) 

Países ACP 31,6 44,5 (38) 
Países NACP 39,4 55,5 (62) 

El po rcen t a j e d e las a y u d a s c o m u n i t a r i a s a los pa í ses 
c o n u n P r o d u c t o N a c i o n a l B r u t o p o r h a b i t a n t e infer ior 
a 500 dó l a r e s USA fue del 4 2 % , e n r e l ac ión al 4 1 % d e 
1988. 
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LA COFINANCIACION DE LAS ACCIONES 
DE DESARROLLO LLEVADAS A CABO 

POR LA COMUNIDAD 
ENTRE 1976 Y 1989 

1976-1989 

Número Contribución CE 
de 

acciones MECU % 

Acciones en los PVD 3.523 413,2 92 
Acciones de sensibilización.... 6 5 9 37,3 8 

TOTAL 4 .182 450,5 100 

447 ONG h a n rea l izado 3.523 acc iones de desar ro l lo 
en 117 pa íses en vías de desar ro l lo . 

La d i s t r ibuc ión geográfica de las con t r ibuc iones co­
m u n i t a r i a s a es tas acc iones se p r e s e n t a c o m o sigue: 

1976-1989 

MECU % 

África Sahariana 178,1 43 
América Latina 130,5 32 
Asia 80,4 19 
Mediterráneo 21,1 5 
Pacífico 3,1 1 

TOTAL 413,2 100 



19
89

 I
N

D
IC

A
T

IV
E 

N
G

O
 F

O
O

D
 A

ID
 P

R
O

G
R

A
M

M
E 

R
E

G
IO

N
A

L 
SU

M
M

A
R

Y
 

R
eg

io
ns

 
C

er
ea

ls
 

S
M

P
 

B
ut

te
ro

il 
Su

ga
r 

V
eg

. O
il 

B
ea

ns
 

D
ri

ed
 F

is
h 

AC
P 

13
9.

59
9 

9.
64

0 
43

5 
2.

04
4 

3.
47

0 
5.

15
2 

41
4 

M
ag

hr
eb

 
11

.5
20

 
1.

14
0 

—
 

16
2 

27
0 

43
2 

20
4 

M
ac

hr
ak

 
97

5 
2.

52
0 

31
5 

72
6 

18
0 

—
 

—
 

C
en

tr
al

 A
m

er
ic

a 
28

.9
29

 
—

 
—

 
40

 
40

5 
1.

76
4 

—
 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

12
.6

26
 

1.
88

5 
30

0 
20

0 
75

 
16

2 
—

 
C

ar
ib

be
an

 (n
on

 A
C

P)
...

 
4.

71
8 

2.
28

1 
16

5 
—

 
15

 
19

8 
—

 
A

sia
 

16
.4

56
 

3.
99

0 
90

 
16

0 
13

5 
36

0 
16

8 

TO
TA

L 
AL

LO
CA

TI
ON

S..
 

21
4.

82
3 

21
.4

56
 

1.
30

5 
3.

33
2 

4.
55

0 
8.

06
8 

78
6 

R
ES

ER
V

E 
CA

RR
IE

D
 

FO
W

AR
D

 
3.

15
8 

1.
98

0 
38

5 
49

6 
1.

87
0 

3.
00

8 
27

3 
GR

AN
D 

TO
TA

L 
21

7.
98

1 
23

.4
36

 
1.

69
0 

3.
82

8 
6.

42
0 

11
.0

76
 

1.
05

9 

FU
EN

TE
: I

nf
or

m
e 

de
 la

 C
om

isi
ón

 s
ob

re
 l

a 
co

op
er

ac
ió

n 
co

n 
la

s O
rg

an
iz

ac
io

ne
s 

no
 G

ub
er

na
m

en
ta

le
s 

(O
N

G
) e

u­
ro

pe
as

 e
n 

lo
s 

se
ct

or
es

 q
ue

 in
te

re
sa

n 
a 

lo
s p

aí
se

s 
en

 ví
as

 d
e 

de
sa

rr
ol

lo
 (

Ej
er

ci
ci

o 
19

89
). 

Br
us

el
as

. 
CO

M
 (

91
), 

52
 a

l 
fin

al
, d

el
 2

2 
de

 fe
br

er
o 

de
 1

99
1.

 



A
L

L
O

C
A

T
IO

N
S 

19
89

 P
R

O
G

R
A

M
M

E 
Y

E
A

R
 

g O
 

A
re

a 
C

ou
nt

ry
 

N
G

O
 

C
er

ea
ls

 
SM

P 
B

ut
 O

il 
Su

ga
r 

V
eg

 O
il 

B
ea

ns
 

D
. 

F
is

h 

C
en

tr
al

 A
m

er
ic

a 
El

 S
al

va
do

r 
C

R
S 

69
2 

—
 

—
 

—
 

45
 

16
2 

—
 

C
en

tr
al

 A
m

er
ic

a 
El

 S
al

va
do

r 
TO

TA
L:

 
69

2 
_ 

45
 

16
2 

C
en

tr
al

 A
m

er
ic

a 
G

ua
te

m
al

a 
CA

M
 

23
1 

15
 

18
 

C
en

tr
al

 A
m

er
ic

a 
G

ua
te

m
al

a 
CA

RI
TA

S 
B 

2.
90

0 
—

 
—

 
—

 
15

0 
46

8 
—

 
C

en
tr

al
 A

m
er

ic
a 

G
ua

te
m

al
a 

C
R

S 
32

0 
—

 
—

 
—

 
45

 
16

2 
—

 

G
ua

te
m

al
a 

TO
TA

L:
 

3.
45

1 
21

0 
64

8 

C
en

tr
al

 A
m

er
ic

a 
N

ic
ar

ag
ua

 
DI

A
 

2.
17

6 
90

 
30

6 
C

en
tr

al
 A

m
er

ic
a 

N
ic

ar
ag

ua
 

O
SF

AM
 B

 
7.

60
8 

—
-

—
 

40
 

60
 

27
0 

—
 

C
en

tr
al

 A
m

er
ic

a 
N

ic
ar

ag
ua

 
SO

SO
 

15
.0

02
 

—
 

—
 

—
 

—
 

37
8 

—
 

N
ic

ar
ag

ua
 

TO
TA

L:
 

24
.7

86
 

40
 

15
0 

95
4 

C
en

tr
al

 A
m

er
ic

a 
. 

G
R

A
N

D
 T

OT
AL

 
28

.9
29

 
—

 
40

 
40

5 
1.

76
4 

—
 

FU
EN

TE
: I

nf
or

m
e 

de
 la

 C
om

isi
ón

 s
ob

re
 la

 c
oo

pe
ra

ci
ón

 c
on

 la
s 

O
rg

an
iz

ac
io

ne
s 

no
 G

ub
er

na
m

en
ta

le
s 

(O
N

G
) e

u­
ro

pe
as

 e
n 

lo
s 

se
ct

or
es

 q
ue

 in
te

re
sa

n 
a 

lo
s 

pa
ís

es
 e

n 
ví

as
 d

e 
de

sa
rr

ol
lo

 (E
je

rc
ic

io
 1

98
9)

. B
ru

se
la

s, 
CO

M
 (

91
),

 5
2 

al
 

fin
al

, d
el

 2
2 

de
 fe

br
er

o 
de

 1
99

1. 



A
L

L
O

C
A

T
IO

N
S 

1
9

8
9 

P
R

O
G

R
A

M
M

E
 Y

E
A

R
 

A
re

a 
C

ou
nt

ry
 

N
G

O
 

C
er

ea
ls

 
S

M
P

 
B

ut
 O

il 
Su

ga
r 

V
eg

 O
il 

B
ea

ns
 

D
. F

is
h 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

Bo
liv

ia
 

CA
RI

TA
S 

В
 

27
 

15
 

—
 

—
 

15
 

—
 

—
 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

Bo
liv

ia
 

TO
TA

L:
 

27
 

15
 

—
 

—
 

15
 

—
 

—
 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

Br
as

il 
C

A
M

 
42

 
15

 
15

 
18

 
—

 
—

 
—

 
So

ut
h 

A
m

er
ic

a 
Br

as
il 

O
PE

M
 (A

FS
E)

 
96

 
30

 
—

 
—

 
—

 
—

 
—

 
So

ut
h 

A
m

er
ic

a 
Br

as
il 

TO
TA

L:
 

13
8 

45
 

15
 

18
 

—
 

—
 

—
 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

C
hi

le
 

AA
TM

 
1.

37
0 

12
0 

30
 

36
 

—
 

—
 

—
 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

C
hi

le
 

CA
RI

TA
S 

G
 

8.
19

2 
94

0 
25

5 
72

 
—

 
—

 
—

 
So

ut
h 

A
m

er
ic

a 
C

hi
le

 
PR

O
SA

LU
S 

27
 

15
 

—
 

20
 

—
 

—
 

—
 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

C
hi

le
 

SB
LB

 
—

 
15

 
—

 
—

 
—

 
—

 
—

 
C

hi
le

 
TO

TA
L:

 
9.

58
9 

1.
09

0 
28

5 
12

8 
—

 
—

 
—

 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

C
ol

om
bi

a 
C

A
M

 
—

 
—

 
—

 
—

 
—

 
—

 
—

 
So

ut
h 

A
m

er
ic

a 
C

ol
om

bi
a 

CA
RI

TA
S 

N
 

99
4 

—
 

—
 

—
 

30
 

—
 

—
 

C
ol

om
bi

a 
TO

TA
L:

 
99

4 
—

 
—

 
—

 
30

 
—

 
—

 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

Ec
ua

do
r 

CA
RI

TA
S 

SP
AI

N
 

1.
16

8 
27

0 
—

 
—

 
—

 
—

 
—

 
E

cu
ad

or
 

TO
TA

L:
 

1.
16

8 
27

0 
—

 
—

 
—

 
—

 
—

 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

Pa
ra

gu
ay

 
CA

RI
TA

S 
В

 
—

 
30

 
—

 
—

 
—

 
—

 
—

 
Pa

ra
gu

ay
 

TO
TA

L:
 

—
 

30
 

—
 

—
 

—
 

—
 

—
 



A
re

a 
C

ou
nt

ry
 

N
G

O
 

C
er

ea
ls

 
SM

P 
B

ut
 O

il 
Su

ga
r 

V
eg

 O
il 

B
ea

ns
 

D
. F

is
h 

00
 

K
) 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

Pe
ru

 
AA

TM
 

46
 

15
 

—
 

18
 

—
 

18
 

—
 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

Pe
ru

 
CA

RI
TA

S 
B 

—
 

30
 

—
 

—
 

—
 

—
 

—
 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

Pe
ru

 
CA

RI
TA

S 
D

 
48

 
—

 
—

 
18

 
15

 
36

 
—

 
So

ut
h 

A
m

er
ic

a 
Pe

ru
 

CA
RI

TA
S 

N
 

49
6 

36
0 

—
 

—
 

15
 

54
 

—
 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

Pe
ru

 
PR

O
SA

LU
S 

12
0 

30
 

—
 

18
 

—
 

54
 

—
 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

Pe
ru

 
TO

TA
L:

 
71

0 
43

5 
—

 
54

 
30

 
16

2 
—

 

So
ut

h 
A

m
er

ic
a 

G
R

A
N

D
 T

O
TA

L:
 

12
.6

26
 

1.
88

5 
30

0 
20

0 
75

 
16

2 
—

 

FU
EN

TE
: 

In
fo

rm
e 

de
 la

 C
om

isi
ón

 s
ob

re
 la

 c
oo

pe
ra

ci
ón

 c
on

 la
s 

O
rg

an
iz

ac
io

ne
s 

no
 G

ub
er

na
m

en
ta

le
s 

(O
N

G
) e

u­
ro

pe
as

 e
n 

lo
s 

se
ct

or
es

 q
ue

 in
te

re
sa

n 
a 

lo
s 

pa
íse

s 
en

 v
ía

s 
de

 d
es

ar
ro

llo
. (

Ej
er

ci
ci

o 
19

89
). 

Br
us

el
as

, C
O

M
 (9

1)
, 5

2 
al

 
fin

al
, d

el
 2

2 
de

 fe
br

er
o 

de
 1

99
1.

 



A
L

L
O

C
A

T
IO

N
S 

19
89

 P
R

O
G

R
A

M
M

E 
Y

E
A

R
 

A
re

a 
C

ou
nt

ry
 

N
G

O
 

C
er

ea
ls

 
SM

P 
B

ut
 O

il 
Su

ga
rV

eg
 O

il 
B

ea
ns

 D
. F

is
h 

C
ar

ib
be

an
 

H
ai

ti 
CA

RI
TA

S 
BE

LG
IU

M
 

12
4 

18
0 

30
 

(N
on

 a
cp

) 
H

ai
ti 

CA
RI

TA
S 

N
EE

R
L.

 
49

6 
75

0 
—

 
—

 
—

 
90

 
—

 
(N

on
 a

cp
) 

H
ai

ti 
PR

O
TO

S 
3.

17
4 

73
5 

13
5 

—
 

—
 

90
 

—
 

H
ai

ti 
TO

TA
L 

3.
79

4 
1.

66
5 

16
5 

—
 

—
 

18
0 

—
 

CA
RI

BB
EA

N
 

R.
 D

om
ic

an
a 

CA
RI

TA
S 

N
EE

R
L.

 
45

6 
45

1 
(N

on
 a

cp
) 

R.
 D

om
in

ic
an

a 
O

SF
AM

 B
EL

G
IU

M
 

46
8 

13
5 

—
 

—
 

15
 

—
 

—
 

(N
on

 a
cp

) 
R.

 D
om

in
ic

an
a 

PR
O

SA
LU

S 
—

 
30

 
—

 
—

 
—

 
18

 
—

 
R.

 D
om

in
ic

an
a 

TO
TA

L:
 

92
4 

61
6 

—
 

—
 

15
 

18
 

—
 

CA
RI

BB
EA

N
 

(N
on

 a
cp

) 
G

RA
N

D
 T

O
TA

L:
 

4.
71

8 
2.

28
1 

16
5 

—
 

15
 

19
8 

—
 

FU
EN

TE
: I

nf
or

m
e 

de
 l

a 
C

om
is

ió
n 

so
br

e 
la

 c
oo

pe
ra

ci
ón

 c
on

 l
as

 O
rg

an
iz

ac
io

ne
s 

no
 G

ub
er

na
m

en
ta

le
s 

(O
N

G
) 

eu
­

ro
pe

as
 e

n 
lo

s 
se

ct
or

es
 q

ue
 i

nt
er

es
an

 a
 l

os
 p

aí
se

s 
en

 v
ía

s 
de

 d
es

ar
ro

ll
o.

 (
E

je
rc

ic
io

 
19

89
). 

B
ru

se
la

s,
 C

O
M

 (
91

), 
5

2 
al

 
fi

na
l, 

de
l 

2
2 

de
 f

eb
re

ro
 d

e 
19

91
. 



P
R

O
JE

T
S 

F
IN

A
N

C
E

S 
A

U
 T

IT
R

E
 D

E
 L

'A
R

T
IC

L
E

 «
93

6»
 E

N
 F

A
V

E
U

R
 

D
E

 V
A

U
T

O
SU

F
F

IS
A

N
C

E
 

D
E

S 
R

E
F

U
G

IE
S 

E
T

 P
E

R
S

O
N

N
E

S 
D

E
P

L
A

C
E

E
S 

0
0 

4
^ 

A
M

E
R

IQ
U

E
 L

A
T

IN
E

 

P
R

O
JE

T
S 

F
IN

A
N

C
E

S
: 

19
89

 

N
o.

 
P

ro
je

t 
O

ri
gi

n
e 

R
ef

u
gi

es
 «

R
» 

O
rg

an
is

. 
C

on
te

n
u 

F
in

an
ce

-
C

oû
te

 t
ot

al
 

E
ta

t 
d 

ex
e­

D
ép

la
ce

s 
«D

» 
P

ay
s 

C
oo

rd
i-

d
u 

m
en

te
 C

C
E

 
av

. 
C

of
i-

cu
ti

on
 

R
ep

at
ri

es
 «

R
R

» 
H

ôt
es

 
n

at
ri

ce
s 

p
ro

je
t 

D
u

ré
e 

(E
cu

s)
 

n
an

ce
m

en
t 

D
éc

is
io

n 

NA
/A

D/
4/8

9 
El

 S
alv

ad
or

 
El

 S
alv

ad
or

 
AC

T
 

A
cti

vit
és

 p
ro

du
cti

ve
s 

«D
» 

(B
E)

 
et

 fo
rm

at
ion

 
3 

50
0 

64
0 

6/8
9 

NA
/A

D/
7/8

9 
G

ua
tem

ala
 

G
ua

tem
ala

 
ES

F
 

A
ide

 à
 la

 sc
ol

ar
isa

­
«D

» 
(F

R
) 

tio
n 

d'
en

fa
nt

s 
dé

pl
a­

cé
s d

an
s 

l'I
xc

an
 

3 
28

0 
35

0 
6/8

9 
N

A
/A

D
/1

1/
89

....
 

N
ica

ra
gu

a 
N

ica
ra

gu
a 

OX
FA

M
 

R
ep

ar
at

ion
 of

 
«D

» 
(G

B)
 

w
at

er
 sy

ste
m

 in
 

Bl
ue

fie
ld

, C
or

n 
Isl

an
d,

 P
ea

rl
 L

ag
oo

n 
9m

th
s 

22
0 

44
0 

10
/89

 
N

A
/R

R
/14

/89
....

 
N

ica
ra

gu
a 

N
ica

ra
gu

a 
M

M
 

D
év

elo
pp

m
en

t d
e 

«R
R»

 
(F

R
) 

la
 S

an
té

 co
m

m
un

au
­

ta
ire

 d
an

s 
la

 R
AA

N
 

3a
ns

 
57

0 
92

5 
10

/89
 

N
A

/A
D

/15
/89

....
 

N
ica

ra
gu

a 
N

ica
ra

gu
a 

W
OW

 
R

ec
on

str
uc

tio
n 

&
 

«D
» 

N
ica

ra
gu

a 
(G

B)
 

so
cia

l D
ev

elo
pm

en
t 

of
 M

isk
ito

 v
illa

ge
s 

on
 th

e 
Ri

o 
C

oc
o 

2a
ns

 
70

0 
83

9 
10

/89
 

5 
pr

oj
ets

 
2.5

70
 

F
U

E
N

T
E

: 
In

fo
rm

e 
de

 la
 C

om
is

ió
n 

so
br

e 
la

 c
oo

pe
ra

ci
ón

 c
on

 l
as

 O
rg

an
iz

ac
io

ne
s 

no
 G

ub
er

na
m

en
ta

le
s 

(O
N

G
) 

eu
­

ro
pe

as
 e

n 
lo

s 
se

ct
or

es
 q

ue
 i

nt
er

es
an

 a
 lo

s 
pa

ís
es

 e
n 

ví
as

 d
e 

de
sa

rr
ol

lo
 (

E
je

rc
ic

io
 1

9
8

9
).

 B
ru

se
la

s,
 C

O
M

 (
9

1
),

 5
2 

al
 

fi
na

l, 
de

l 
22

 d
e 

fe
br

er
o 

de
 1

99
1.

 



385 

AYUDAS Y PRESTAMOS DEL BANCO EUROPEO 
DE INVERSIONES (B.E.L) (*) 

Millones de ecus' 

Recur. presupuestarios 

Préstamos Ayudas 
Préstamos condiciones no 

Ayuda recursos especiales/ reem-

total BEI capital riesgo bolsables 

I. Pa íses e u r o p e o s 

Portugal 960 725 — 235 

Ayuda financ. excepcional (1975-1977)... 180 1502 — 30 
Protocolo financiero (1978-1981) 230 2002 — 30 
1. Ayuda pre-adhesión (1981-1983) 275 1502 — 125 
2. Ayuda pre-adhesión (1983-1984) 75 75 — — 
3. Ayuda pre-adhesión (1984-1985) 200 150 — 50 

España 550 550 

1. Ayuda pre-adhesión (1981-1983) 200 200 — — 

2. Ayuda pre-adhesión (1983-1984) 100 100 — — 
3. Ayuda pre-adhesión (1984-1985) 250 250 — — 

Grecia 405 350 10 45 

1. Protocolo financiero (1962-1967)3 1254 1254 — — 

2. Protocolo financiero (1978-1981) 280 2252 10 45 

Turquía 1.352 340 962 50 

Acuerdo de asociación (1963) 
1. Protocolo financiero (1964-1969) 175 — 175 — 
2. Protocolo financiero (1973-1976) 220 25 195 — 
2. Protocolo financiero complementario. 47 — 47 — 

(*) Estadísticas anexas al artículo de Miguel Ángel Arnedo Orba-
ñanos, vicepresidente del Banco Europeo de Inversiones, sobre «la ac 
tividad del Banco Europeo de Inversiones en el exterior de la Comuni­
dad Europea». En «Noticias/CEE», núm. 71, diciembre 1990, págs. 23 
a 40. 
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Millones de ecus' 

Recur, presupuestarios 

Préstamos Ayudas 
Préstamos condiciones no 

Ayuda recursos especiales/ reem-
total BEI capital riesgo bolsables 

3. Protocolo financiero (1979-1981) ... 310 90 220 — 
4. Protocolo financiero5 ... 600 225 325 50 
Yugoslavia ... 800 800 — — 

Acuerdos internos (1976-1978) 50 50 — — 
1. Protocolo financiero (1980-1985) ... 200 200 — — 
2. Protocolo financiero (1988-1991) ... 550 550 — — 

Chipre ... 136 92 15 29 
1. Protocolo financiero (1979-1983) 30 202 4 6 
2. Protocolo financiero (1984-1988) 44 282 6 10 
3. Protocolo financiero (1989-1993) 62 442 5 13 
Malta 93,5 55 10,5 28 
1. Protocolo financiero (1978-1983) 26 162 5 5 
2. Protocolo financiero (1986-1988) 29,5 162 3 10,5 
3. Protocolo financiero (1989-1993) 38 232 2,5 12,5 
Subtotal países europeos ... 4.296,5 2.912 997,5 387 
II. Magreb 
Argelia ... 504 360 39 105 
1. Protocolo financiero (1978-1981) ... 114 702 19 25 
2. Protocolo financiero (1983-1986) ... 151 1072 16 28 
3. Protocolo financiero (1988-1991) ... 239 183 4 52 
Marruecos ... 653 297 111 245 
1. Protocolo financiero ( 1978-1981) ... 130 562 58 16 
2. Protocolo financiero (1983-1986) ... 199 902 42 67 
3. Protocolo financiero (1988-1991) ... 324 151 11 162 
Túnez ... 458 250 69 139 
1. Protocolo financiero (1978-1981) 95 412 39 15 
2. Protocolo financiero (1983-1986) ... 139 782 24 37 
3. Protocolo financiero (1988-1991) ... 224 1312 6 87 
Subtotal Magreb , ... 1.615 907 219 489 
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Millones de ecus 1 

Recur, presupuestarios 

Préstamos Ayudas 
Préstamos condiciones no 

Ayuda recursos especiales/ reem-
total BEI capital riesgo bolsables 

III. Mashreq 
Egipto 895 492 75 328 
1. Protocolo financiero (1978-1981) 170 93 14 63 
2. Protocolo financiero (1983-1986) 276 1502 50 76 
3. Protocolo financiero (1988-1991) 449 2492 11 189 
Jordania 203 118 13 72 
1. Protocolo financiero (1978-1981) 40 182 4 18 
2. Protocolo financiero (1983-1986) 63 372 7 19 
3. Protocolo financiero (1988-1991) 100 632 2 35 
Líbano 223 177 8 38 
1. Protocolo financiero (1978-1981) 30 202 2 8 
1. Ayuda excepcional urgencia (1977-78) 20 20 — — 
2. Protocolo financiero (1983-1986) 50 34 5 11 
2. Ayuda excepcional urgencia (1982-...). 50 50 — — 
3. Protocolo financiero (1988-1991) 73 53 1 19 
Siria 157 98 18 41 
1. Protocolo financiero (1978-1981) 60 342 7 19 
2. Protocolo financiero (1983-1986) 97 642 11 22 
Subtotal Mashreq 1.478 885 114 479 
IV. Israel 
1. Protocolo financiero (1978-1981) 30 30 — — 
2. Protocolo financiero (1984-1986) 40 40 — — 
3. Protocolo financiero (1988-1991) 63 63 — — 

Subtotal Israel 133 133 — — 

Total países mediterráneos (I+II+III+IV) 7.522,5 4.837 1.330,5 1.355 



388 

Millones de ecus' 

Recur, presupuestarios 

Préstamos Subvene. 
Ayuda Préstamos condiciones de 
total recursos especiales/ interés 

FED+BEI BEI capital riesgo (6) 

V. Países Africa, Caribe y Pacífico (EAMA/ACP) 

1. Conven. Yaounde (EEC-EAMA) (1963) 730 64 46 
2. Conven. Yaounde (EEC-EAMA) (1969) 923 90 80,5 — 

1. Conven. Lomé (EEC-ACP) (1975) 3.390 390 95 100 
2. Conven. Lomé (EEC-ACP) (1979) 5.227 685 284 175 
3. Conven. Lomé (EEC-ACP) (1986) 8.500 1.100 600 210 
4. Conven. Lomé (EEC-AC) (1990) 12.000 1.200 825 286 

Subtotal países ACP 30.770 3.529 1.930,5 771 

VI. Territorios y Países de Ultramar (OCT)7 

1. Decisión del Consejo de 25-2 64 70 6 4 — 

2. Decisión del Consejo de 29-9-70 77,5 10 10 — 

1. Decisión del Consejo de 29-6-76 169,5 10 6 — 

2. Decisión del Consejo de 16-12-80 194 15 7 — 

3. Decisión del Consejo de 30-6-86 120 20 15 — 

1. Decisión del Consejo en proyecto 165 25 25 — 

Subtotal países OCT 796 86 67 — 

Total General (1+ 11+ III+ IV+V+VI) 39.088,5 8.452 3.328 2.126 

1 Para los acuerdos efectuados antes de que el ecu se convirtiese en la uni­
dad de cuenta del Banco (1 de enero de 1981), las cantidades se expresan en 
Unidades de Cuenta Europeas de un valor equivalente al ecu en el momento de 
su entrada en vigor. 

2 Cantidades que pueden ser acompañadas de una bonificación derivada de 
la ayuda no reembolsable. 

3 Posteriormente fue prorrogado para permitir su completa utilización. 
4 Este Protocolo fue denominado en usd, cuyo valor era ligeramente infe­

rior al ecu. La cuantía recogida en el cuadro es por ello aproximada. 
5 No ha entrado en vigor todavía. 
6 La cantidad global reservada para el Fondo Europeo de Desarrollo (FED) 

puede ser utilizada para subvencionar el tipo de interés de los préstamos del 
BEI tanto para los países ACP como OCT. Para las convenciones de Yaoundé 
estas cantidades se tomaron del Fondo Europeo de Desarrollo (no se produjo 
un reparto especial por separado). 

7 Bajo los términos de las Decisiones del Consejo análogas y paralelas a las 
convenciones de Yaoundé y Lomé. 
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II 

(Actos jurídicos preparatorios) 

COMISIÓN 

Propuesta de Decisión del Consejo relativa a las 
orientaciones generales de la cooperación financiera 
y técnica en favor de los países en vías de desarrollo 
de América Latina y de Asia para el período 1991-1995 

COM(90) 654 final 

(Presentada por la Comisión el 20 de diciembre de 1990) 

(91 /C 37/03) 

E L C O N S E J O DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS, 

Visto el Tra tado cons t i tu t ivo de la C o m u n i d a d E c o n ó ­
m i c a E u r o p e a , 

Visto el R e g l a m e n t o (CEE) n ú m . 442/81 del Consejo y, 
en par t icular , el a p a r t a d o 2 de su ar t ícu lo 9, 

Vista la p r o p u e s t a de la Comis ión , 
Visto el d i c t a m e n del P a r l a m e n t o E u r o p e o , 
C o n s i d e r a n d o que es conven ien te d e t e r m i n a r las 

o r i en tac iones genera les a las q u e se s o m e t e r á la a y u d a fi­
n a n c i e r a y técn ica a favor de los pa íses en vías de desa­
rrol lo de Amér ica La t ina y Asia p a r a el a ñ o 1991, en u n a 
perspec t iva qu inquena l , con el fin de a segu ra r la coheren­
cia de la ac tuac ión c o m u n i t a r i a en es ta ma te r i a , 

DECIDE: 

Art ículo 1. Contexto general.—La coope rac ión c o m u ­
n i ta r i a con los países en vías de desar ro l lo de Amér ica 
La t ina y Asia c o n s t a r á f u n d a m e n t a l m e n t e de dos ejes: la 
a y u d a al desar ro l lo y la coope rac ión económica , que se 
s u m a n a las re lac iones comerc ia les y al d iá logo polí t ico. 
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La coope rac ión financiera y técnica , ins t i tu ida en 
1976, cons t i tuye u n o de los p r inc ipa les i n s t r u m e n t o s de 
la a y u d a al desar ro l lo , q u e incluye t a m b i é n la a y u d a ali­
m e n t a r i a , el i n s t r u m e n t o de es tabi l izac ión de los ingresos 
p o r expor tac ión , las pos ib i l idades de financiación con­
j u n t a de las ac t iv idades rea l i zadas p o r las o rgan izac iones 
n o g u b e r n a m e n t a l e s eu ropeas , y diferentes fo rmas de 
a y u d a de u rgenc i a y h u m a n i t a r i a , que se h a n de coord i ­
n a r y, l legado el caso , integrar . 

Art ículo 2. Objetivos.—En genera l , la a y u d a al desa­
rrol lo r e s p o n d e a u n a neces idad de so l ida r idad p o r p a r t e 
de la C o m u n i d a d p a r a con los pa íses en vías de desar ro l lo 
de Amér ica La t ina y Asia, que se en f ren tan a p r o b l e m a s 
cons iderab les (demograf ía , p o b r e z a mas iva , finanzas, 
m e d i o amb ien t e ) , frente a los cua les n o cons iguen desa­
r ro l la r t odos los r ecu r sos necesa r ios y los conoc imien to s 
técn icos espec ia l izados co r r e spond ien te s . 

E n el con tex to de los d e m á s i n s t r u m e n t o s , la coopera ­
c ión financiera y t écn ica p r e t e n d e consegu i r u n a t ransfe­
renc ia de r ecu r sos financieros y de conoc imien to s técni ­
cos espec ia l izados c e n t r a d o s en acc iones d e t e r m i n a d a s 
(proyectos o p r o g r a m a s de ca rác t e r diverso) , con objeto 
de con t r i bu i r a la so luc ión de p r o b l e m a s genera les o sec­
tor ia les , o inc luso a rea l izar exper ienc ias p i lo to con el fin 
de p o n e r en p rác t i ca nuevas es t ra tegias . 

D a d a la i n m e n s i d a d de las neces idades de los pa íses 
en vías de desar ro l lo de Amér ica La t ina y de Asia, y la ca­
l idad de la a y u d a q u e se p u e d e movi l izar a t ravés de la 
coope rac ión técnica , és ta d e b e r á dir igirse p r i n c i p a l m e n t e 
a me jo ra r las cond ic iones de v ida de las c apas m á s nece­
s i tadas de la pob lac ión de los pa íses de q u e se t ra ta , así 
c o m o a servir de efecto in ic iador o ca ta l i zador en á m b i ­
tos en los q u e se movi l icen con dif icul tad los r ecu r sos in­
te r iores o las a y u d a s exter iores , pese a lo cua l p o s e a n u n a 
i m p o r t a n c i a es t ra tégica , ya sea p a r a el desar ro l lo equil i-
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b r a d o de los pa íses en vías de desarrol lo , ya sea p a r a el 
con jun to de la c o m u n i d a d in te rnac iona l . 

Art ículo 3. Países elegibles.—1. E n pr inc ip io , s e r án 
elegibles p a r a la coope rac ión financiera y t écn ica todos 
los pa íses en vías de desar ro l lo de Amér ica La t ina y de 
Asia, con excepción de aquel los que p e r t e n e z c a n al g r u p o 
ACP o que es tén inc lu idos en la pol í t ica m e d i t e r r á n e a de 
la C o m u n i d a d . 

N o obs tan te , h a b i d a c u e n t a de es tas carac ter í s t icas , la 
coope rac ión financiera y técn ica se des t i na rá pr ior i ta r ia ­
m e n t e a a y u d a r a los pa íses m á s p o b r e s o desfavorecidos . 

Se a m p l i a r á a los d e m á s países de las dos regiones , en 
los c a m p o s y casos concre tos en los que la in te rvenc ión 
c o m u n i t a r i a r e s p o n d a a acon tec imien tos imprevis ib les o 
p e r m i t a a co r to o a la rgo p lazo que se p o n g a n en m a r c h a 
ac t iv idades m á s i m p o r t a n t e s o pol í t icas nuevas en favor 
de las capas de la pob lac ión espec ia lmen te desfavoreci­
das o de sec tores bás icos a nivel reg iona l o m u n d i a l , p e r o 
que n o cons t i tuyan u n a p r io r idad evidente en la as igna­
c ión de los r ecu r sos in te rnos . Se t r a t a f u n d a m e n t a l m e n t e 
de r e s p o n d e r a p r o b l e m a s de: 

— Catástrofes . 
— Cooperac ión regional . 
— Refuerzo de las ins t i tuc iones . 
— Medio a m b i e n t e y droga . 

2. La a y u d a c o m u n i t a r i a se c e n t r a r á en u n desa r ro ­
llo b a s a d o en el h o m b r e , que , p o r cons iguien te , pos tu le el 
r e spe to y la defensa de todos sus de rechos . E n la as igna­
c ión de r ecur sos , se t e n d r á n en c u e n t a las m e d i d a s a d o p ­
t a d a s p a r a genera l iza r o h a c e r efectivo el disfrute m á s in­
tegral de es tos de rechos . 

N o obs tan te , en el caso de aquel las ac t iv idades q u e 
t e n g a n c o m o benef ic iar io d i rec to a pob lac iones que su­
fren graves p r o b l e m a s de desarro l lo , la ú n i c a cond ic ión a 
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la que se s u p e d i t a r á la a y u d a se rá la ga r an t í a de q u e se 
l legue con eficacia y s in in ter ferencias a los g rupos a los 
que se des t ina . 

Art ículo 4. Grandes ámbitos de intervención.—1. El 
sector rural s igue s i endo el á m b i t o p r inc ipa l de in terven­
ción de la coope rac ión financiera y técnica , h a b i d a cuen­
ta de que la m a y o r í a de la pob lac ión de los pa íses en vías 
de desar ro l lo de Amér ica La t ina y de Asia pe r t enece a 
este sector, en él se e n c u e n t r a n las pob lac iones m á s des­
favorecidas y la C o m u n i d a d d i spone de u n a cons ide rab le 
exper iencia en el m i s m o . 

Todos los subsec to res s e rán objeto de a t enc ión según 
la s i tuac ión y las p r io r idades de c a d a pa ís : agr icu l tu ra , 
pesca , ganader í a , c réd i to ru ra l , in f raes t ruc tu ras de p r o ­
ducc ión y de servicio, fo rmac ión , etc . 

La me jo ra del g r a d o de segur idad a l imen ta r i a segui rá 
revis t iendo u n a i m p o r t a n c i a p r imord i a l . 

E n este á m b i t o , t a m b i é n s e r án objeto de a t enc ión los 
p r o b l e m a s de las p e q u e ñ a s c iudades del espac io ru ra l . 

Se m a n t e n d r á la a y u d a q u e la C o m u n i d a d h a ven ido 
a p o r t a n d o h a s t a a h o r a a la inves t igación ag ra r i a in te rna ­
c ional y se p r e s t a r á especial a t enc ión a las neces idades de 
invest igación ag ra r i a a nivel nac iona l y regional , especial­
m e n t e p o r lo que se refiere a las neces idades de los pe­
q u e ñ o s p r o d u c t o r e s . 

La l u c h a c o n t r a la d roga exige u n a especial a t enc ión 
en la coope rac ión con los pa íses de Amér ica La t ina y de 
Asia, en los q u e se c o n c e n t r a n las zonas de p r o d u c c i ó n . 

E n el m a r c o de las m e d i d a s en favor del sec tor ru ra l , 
se p r e s t a r á especial a t enc ión a la r econvers ión de cult i­
vos, s i empre q u e es tas m e d i d a s p u e d a n just i f icarse p o r 
cr i ter ios e c o n ó m i c o s n o r m a l e s . E n o t ros casos , sólo se 
l levarán a c a b o si se d i spus ie ra de c réd i tos ad ic iona les fa­
ci l i tados p o r o t r a s pol í t icas c o m u n i t a r i a s o p o r o t ros do­
nan t e s . 
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2. El medio ambiente y los recursos naturales const i ­
t u i r á n u n a nueva p r io r idad de la coope rac ión financiera 
y técnica . 

Po r u n a pa r t e , cua lqu ie r p royec to y p r o g r a m a será de­
finido y eva luado con objeto de que su r epe rcus ión en el 
m e d i o a m b i e n t e sea óp t ima , y e spec ia lmen te en el sec tor 
ru ra l , en caso de elección a l ternat iva , se d a r á preferencia 
a p royec tos que p ro te jan el m e d i o amb ien t e , c o m o la ges­
t ión de cuencas fluviales, la refores tac ión «social», etc. 

Po r o t r a pa r t e , u n porcenta je de los r ecu r sos totales 
a s ignados a la coope rac ión financiera y t écn ica se dest i­
n a r á a p royec tos específicos de p ro tecc ión del m e d i o a m ­
b ien te ( como la p ro tecc ión de los bosques t ropicales) , cu­
yos resu l t ados a m u y largo p lazo n o s i empre just i f ican 
que los gob ie rnos de los pa íses en vías de desar ro l lo de 
que se t r a t a c o n c e d a n p r io r idad a es ta m e d i d a . Es t a re­
serva, que se rá del o r d e n m í n i m o del 10% y que , l legado 
el caso , p o d r í a ser a u m e n t a d a en el m a r c o del p rocedi ­
m i e n t o p r e s u p u e s t a r i o anua l , servirá p a r a financiar p ro ­
yectos y p r o g r a m a s des t inados a: 

— Sensibi l izar y e d u c a r al públ ico , así c o m o fo rmar 
c u a d r o s y técnicos , y me jo ra r las e s t ruc tu ra s m e ­
d ioambien ta l e s de los pa íses en vías de desar ro l lo 
de Amér ica La t ina y de Asia. 

— Realizar es tudios de viabil idad y operac iones piloto. 
3. La cooperación regional en t r e pa íses en vías de de­

sarrol lo segui rá s iendo u n a p r io r idad de la coope rac ión 
financiera y técnica , h a b i d a c u e n t a de su in te rés objetivo 
y de la exper iencia de la C o m u n i d a d en la ma te r i a . 

Cua t ro aspec tos m e r e c e n ser cons ide rados : 
— La coope rac ión m e d i o a m b i e n t a l . 
— El desar ro l lo del comerc io in te r reg ional . 
— El for ta lec imiento de las ins t i tuc iones regionales . 
— Las comun icac iones , e spec ia lmen te las redes y ser­

vicios. 
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4. La dimensión estructural del desarrollo cons t i tu i rá 
u n a nueva p r io r idad q u e la coope rac ión financiera y téc­
n ica debe rá t ene r en cuen ta . 

A u n q u e los p r o b l e m a s r e l ac ionados con el ajuste es­
t ruc tu ra l p r o p i a m e n t e d i cho s u p e r a n en genera l la di­
m e n s i ó n de la a y u d a c o m u n i t a r i a a los pa íses de Amér ica 
La t ina y de Asia, se d e b e r á t ene r en c u e n t a los p r o b l e m a s 
m a c r o e c o n ó m i c o s y sector ia les en la e lección de las act i­
v idades y en su definición. 

Po r o t r a pa r t e , se c o m p r o b a r á s i s t e m á t i c a m e n t e q u e 
los p royec tos y ac t iv idades financiadas p o r la a y u d a co­
m u n i t a r i a se i n sc r iban en pol í t icas sector ia les que favo­
r ezcan su éxito (por e jemplo: p rec ios a los agr icul tores , 
pol í t ica de a h o r r o y de c réd i to ru ra l , etc.) . C u a n d o se con­
s idere o p o r t u n o , se facil i tará a y u d a p a r a la me jo ra de es­
tas pol í t icas , ya sea en el m a r c o de p royec tos de m a y o r 
m a g n i t u d , ya sea de fo rma a u t ó n o m a . 

Po r ú l t imo , se p o d r á cons ide ra r la pos ib i l idad de 
desa r ro l l a r d e t e r m i n a d a s acc iones de ca rác t e r e s t ruc tu ra l 
en t odo u n sector, u n a reg ión de u n pa í s o u n g r u p o de 
países . E n este caso , se p r o c u r a r á la conce r t ac ión con las 
ins t i tuc iones in t e rnac iona les c o m p e t e n t e s y con los do­
n a n t e s bi la tera les . 

5. La rehabilitación, la reconstrucción exigida por las 
catástrofes y la prevención de éstas cons t i t u i r án u n t ipo de 
in te rvenc ión necesar ia , p u e s t o q u e es tas ac t iv idades per­
m i t e n aliviar graves p r o b l e m a s de la pob lac ión m á s allá 
de la a y u d a de u rgenc i a y de la a y u d a a l imen ta r i a de ur ­
gencia . 

El porcen ta je que se d e b e r á a s igna r a es ta fo rma de 
a y u d a será del o r d e n del 10% de los r ecu r sos de t o d o el 
pe r íodo , con la pos ib i l idad de que se supe re este l ími te en 
u n a ñ o d e t e r m i n a d o . 

Por lo q u e se refiere al ca rác t e r de las operac iones , és­
tas p o d r á n inc lu i r t odos los sec tores en función de las ne-
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ces idades . P o r o t r a pa r t e , a d e m á s de los p royec tos de re­
cons t rucc ión o rehabi l i tac ión , o los des t inados a evitar la 
repe t ic ión de catás t rofes , t a m b i é n será conven ien te que 
se es tab lezcan m o d a l i d a d e s de in te rvenc ión m á s r áp idas , 
e spec ia lmen te en los casos de g r andes catás t rofes n a t u r a ­
les, en fo rma de p r o g r a m a s de a y u d a d i rec ta a la pobla­
c ión o de t rans fe renc ia financiera a la Admin i s t rac ión . 

6. La dimensión humana del desarrollo cons t a de nu­
m e r o s o s aspec tos . Debe rá es ta r p r e sen t e en todos los de­
m á s á m b i t o s de in te rvención , deb ido a la p r o p i a justifica­
c ión de es ta fo rma de cooperac ión . 

Por este motivo, se deberá p res ta r u n a a tenc ión siste­
má t i ca a los aspectos que se m e n c i o n a n seguidamente , en 
el p roceso de identif icación y ejecución de las diferentes 
act ividades, a d e m á s de ser objeto de proyectos específicos. 

La función de la muje r en el desar ro l lo reviste u n a im­
p o r t a n c i a capi ta l . Se rá conven ien te que se vele n o sólo 
p o r q u e los c a m b i o s i n t roduc idos p o r los p royec tos y p ro ­
g r a m a s n o modi f iquen a sus expensas la s i tuac ión impe ­
r an t e , s ino t a m b i é n p o r q u e , al con t ra r io , se a d o p t e n m e ­
d idas específicas, es decir, p royec tos o p r o g r a m a s , con el 
fin de i n c r e m e n t a r su pa r t i c ipac ión activa, en condi ­
c iones de igualdad , en los p rocesos p roduc t ivos en las ac­
t iv idades sociales y en la t o m a de decis iones (*). 

Los p rob lemas de los g rupos étnicos au tóc tonos mere ­
cen u n a especial a tención, t an to m á s cuan to que per tene­
cen f recuentemente a la e tapa m á s desfavorecida de la po­
blación. Por lo que a ellos respecta , es conveniente que se 
vele especia lmente po r el respeto a su elección en cuan to 
al m a n t e n i m i e n t o de su cu l tura y organizac ión social. 

La C o m u n i d a d d e b e r á t ene r en c u e n t a los p r o b l e m a s 
demográf icos , q u e cons t i tuyen u n t e m a i m p o r t a n t e p a r a 
n u m e r o s o s pa íses en vías de desar ro l lo y, p o r cons iguien-

(*) Conclusiones del Consejo de 29 de mayo de 1990. 
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te, d e b e r á a s igna r m e d i o s financieros y h u m a n o s a las ac­
c iones q u e se le p r e s e n t e n c o n t a n d o con el a c u e r d o de las 
c o m u n i d a d e s de base . 

La me jo ra de las cond ic iones de vida en las g r a n d e s 
c iudades p o d r á c o n t a r con a y u d a c o m u n i t a r i a m e d i a n t e 
acc iones en la fase inicial o de d e m o s t r a c i ó n pa ra : 

— La t rans fe renc ia de conoc imien to s técnicos espe­
cia l izados p a r a la so luc ión de los p r o b l e m a s u rba ­
nos . 

— La concepc ión y la rea l izac ión de p royec tos p i lo to 
des t inados al sec tor n o oficial y e spec i amen te al 
desar ro l lo de p e q u e ñ a s e m p r e s a s . 

La fo rmac ión d e b e r á cons t i tu i r u n objetivo y u n ele­
m e n t o cons t an t e s en t odas las ac t iv idades en las q u e cola­
b o r e la C o m u n i d a d , n o sólo p a r a los pues tos direct ivos, 
s ino t a m b i é n p a r a la pob lac ión in te resada . 

Por o t r a pa r t e , s i empre q u e se cons ide re necesar io , se 
p o d r á facili tar a y u d a de s t i nada a ac t iv idades específicas 
de fo rmac ión en todos los sec tores previs tos p o r las p re ­
sentes o r i en tac iones . 

La in fo rmac ión debe rá a c o m p a ñ a r s i s t emá t i camen te 
a las ac t iv idades q u e financie la C o m u n i d a d , val iéndose , 
s i empre q u e se just i f ique, de nuevas tecnologías . 

Art ículo 5. 1. Beneficiarios y participantes.—Dado 
q u e la a y u d a se c e n t r a r á en los h o m b r e s v las mujeres , 
c a d a ac t iv idad que se elija t e n d r á c o m o benef ic iar io final 
a la pob lac ión de los pa íses en vías de desar ro l lo , d i rec ta 
o i nd i r ec t amen te . El a b a n i c o de ac to res (y benef ic iar ios 
in te rmedios ) de la coope rac ión financiera y t écn ica debe­
r á seguir s i endo t a n ab ie r to c o m o sea posible , e incluir, 
a d e m á s de los E s t a d o s y regiones , a los pode re s públ icos 
descen t ra l i zados , las c o m u n i d a d e s locales o t rad ic iona­
les, los ins t i tu tos y los o p e r a d o r e s p r ivados y las o rgan i ­
zac iones n o g u b e r n a m e n t a l e s . 
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E n el con tex to de u n a coo rd inac ión necesa r i a con las 
a u t o r i d a d e s de los países , la e lección de los pa r t i c ipan tes 
se l levará a c a b o en función de la eficacia de las acc iones , 
de su cual if icación y exper iencia específica; la justifica­
c ión de u n a cana l izac ión a t ravés del sec tor púb l i co se de­
b e r á eva luar en cada caso. 

2. El desar ro l lo de u n país sólo p o d r á ser el resul ta­
d o del esfuerzo de t oda la pob lac ión y de las au to r idades 
p o r ella elegidas, t en i endo en c u e n t a los valores sociales y 
la cu l tu ra de cada pueb lo . 

La so l idar idad exter ior sólo p o d r á ace le ra r el p roceso , 
a p o r t a n d o en pa r t i cu la r r ecu r sos financieros ad ic ionales 
y los conoc imien tos técnicos de los que se ca rezca en el 
interior, t a n t o en el á m b i t o técnico c o m o en el de la or­
ganizac ión . 

La C o m u n i d a d ejecutará su cooperac ión en el contexto 
de u n m a y o r diá logo con los pa íses en vías de desar ro l lo 
de Amér ica La t ina y de Asia sobre el con jun to de los p r o ­
b l e m a s c o m u n e s , t a n t o pol í t icos c o m o económicos , a to­
dos los niveles: in te rnac iona l , reg ional y bi la teral . 

E n el á m b i t o de la coope rac ión f inanciera y técnica , 
este d iá logo debe rá h a c e r pos ib le q u e se p o n g a n de m a n i ­
fiesto las p r io r idades en la ap l icac ión de la a y u d a c o m u ­
n i ta r i a y que n o sólo se t ra te la definición de las m e d i d a s , 
s ino t a m b i é n las pol í t icas genera les que p u e d a n afectar a 
las m i s m a s y a su ejecución. 

S i e m p r e que sea pos ib le y grac ias a la exis tencia de 
perspect ivas p lu r i anua le s p a r a la coope rac ión c o m u n i t a ­
r ia con los pa íses en vías de desar ro l lo de Amér ica La t ina 
y de Asia, se e sboza rá u n a p r o g r a m a c i ó n p lu r i anua l p o r 
objetivos, pa íses y, en su caso, p o r regiones . 

Es t a p r o g r a m a c i ó n , que seguirá s i endo indicat iva y n o 
oficial, debe rá pe rmi t i r i n c r e m e n t a r la r epe rcus ión de la 
a y u d a c o m u n i t a r i a en las d i rect r ices genera les estableci­
das p o r los pa íses . 
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Tendrá en c u e n t a la pos ib le a p o r t a c i ó n de o t ros ins­
t r u m e n t o s c o m u n i t a r i o s de cooperac ión , c o m o , en par t i ­
cular, la a y u d a a l imen ta r i a y la coope rac ión económica . 

Los r ecu r sos se a s i g n a r á n a los di ferentes pa íses y re ­
giones benef ic iar ios , t en i endo en cuen ta : 

— El nivel de r e n t a y las neces idades de desar ro l lo de 
los diferentes pa íses . 

— El va lor in t r ínseco de las acc iones p a r a el desa r ro ­
llo y su con t r i buc ión a pol í t icas m a c r o e c o n ó m i c a s 
s anas y real is tas , y a las neces idades de las c a p a s 
m á s neces i t adas de la pob lac ión . 

— La necesidad de movilizar el interés del país y/o re­
cursos adicionales en favor de determinados sectores. 

3. Formas de transferencia, proyectos y programas.— 
La a y u d a se c o n c e d e r á a p r o y e c t o s y p r o g r a m a s , in­
c luyendo , s i e m p r e q u e se c o n s i d e r e út i l , p r o y e c t o s in te ­
g r a d o s y p r o g r a m a s sec tor ia les y de t r ans fe renc i a r áp i ­
da . 

E s t a ú l t i m a ca t ego r í a de acc iones inc luye m e d i d a s de 
a y u d a a los p r o g r a m a s de r e f o r m a s e c o n ó m i c a s , e n ca so 
de q u e las c i r c u n s t a n c i a s as í lo jus t i f iquen , p e r o t a m ­
b i é n o t r a s a cc iones de c a r á c t e r e s t r u c t u r a l s o b r e u n a 
b a s e sec tor ia l o r eg iona l d e n t r o de u n pa í s e n vías de de­
sa r ro l lo . 

La to ta l idad de las ayudas se concede rá en fo rma de 
donac iones , h a b i d a c u e n t a de las dif icul tades crec ientes a 
las que se h a n de enf ren ta r los pa íses en vías de desa r ro ­
llo p a r a p a g a r sus d e u d a s y de la o r i en tac ión social de la 
coope rac ión financiera y técnica . 

N o obs tan te , p o d r á r e su l t a r o p o r t u n o es tablecer m e ­
c a n i s m o s a d e c u a d o s p a r a q u e la d o n a c i ó n al pa í s (o a 
u n a reg ión o c o m u n i d a d ) vaya a c o m p a ñ a d a de moda l ida ­
des de p a g o p a r a los benef ic iar ios individuales , especial­
m e n t e c u a n d o la acc ión esté de s t i nada a servir de apoyo 
a acc iones r en tab les o a p e q u e ñ a s e m p r e s a s . 
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Del m i s m o modo , cuando se den las garant ías necesa­
rias y ello se justifique por u n incremento del papel que po­
drá desempeñar la ayuda comuni tar ia , será posible antici­
pa r en m o n e d a local las necesidades de los proyectos clási­
cos pa ra el suminis t ro de productos de impor tac ión (u otros 
métodos) , con el fin de consti tuir fondos de contrapar t ida 
(que h a b r á n de ser deposi tados en cuentas protegidas de la 
inflación) a disposición de la dirección de los proyectos. 

Cada acc ión conc re t a (proyecto o p r o g r a m a ) debe rá 
ser objeto de u n anál is is técn ico y e c o n ó m i c o que pe rmi ­
t a la d e t e r m i n a c i ó n de objetivos c laros y cuant i f icados 
que faciliten la pos te r io r evolución de los resu l tados . 

Se d e b e r á p r o c u r a r y ga ran t i za r la pa r t i c ipac ión de la 
poblac ión , n o sólo en la e jecución de las acc iones , s ino 
t a m b i é n en la fase de concepc ión de las m i s m a s . Una par ­
te de los recursos , que n o excederá del 3 % del to ta l asig­
n a d o a la coope rac ión financiera y técn ica con los pa íses 
en vías de desar ro l lo de Amér ica La t ina y de Asia, se po ­
d r á ut i l izar p a r a cubr i r los gas tos de es tudio , de con t ra ta ­
c ión de exper tos a cor to y largo p lazo y d e m á s pe r sona l 
auxiliar, con objeto de a y u d a r a los benef ic iar ios y a la 
Comis ión a definir las pol í t icas genera les , la identifica­
c ión y concepc ión de los proyec tos , el con t ro l de su ejecu­
c ión y su evaluación, t a n t o en la fase i n t e r m e d i a de reali­
zac ión c o m o a posteriori, que n o se inc lu i r ían en los p ro ­
yectos o p r o g r a m a s individuales . 

4. Coordinación e integración de las ayudas.—La in­
tegrac ión eficaz de todos los i n s t r u m e n t o s de coopera ­
c ión c o m u n i t a r i a debe rá pe rmi t i r que se cons iga u n a m a ­
yor s inergia, que n o sólo se debe rá p r o c u r a r m e d i a n t e 
u n a planif icación global de la coope rac ión p o r pa ís (tal 
c o m o se indicó en el p u n t o 2 del a r t ícu lo 5), s ino t a m b i é n 
en la p r e p a r a c i ó n de c a d a p royec to o p r o g r a m a . 

La in tegrac ión de los i n s t r u m e n t o s se refiere an t e 
t o d o a la a y u d a a l imen ta r i a y al Stabex, si b ien , cada vez 
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que esté t é c n i c a m e n t e jus t i f icado, d e b e r á amp l i a r s e a la 
a y u d a h u m a n i t a r i a y a la coope rac ión económica . 

As imismo, es conven ien te q u e se s aque el m á x i m o 
p rovecho pos ib le de la exper ienc ia a c u m u l a d a p o r las or­
gan izac iones n o g u b e r n a m e n t a l e s eu ropeas , e spec ia lmen­
te en n u m e r o s o s p royec tos financiados c o n j u n t a m e n t e 
con la C o m u n i d a d . 

La coordinación con las d e m á s ayudas consti tuye u n 
medio de mejorar la eficacia de las acciones, movil izando 
u n a m a s a crítica de recursos y sacando el m á x i m o prove­
cho posible de las ventajas específicas de cada u n a de ellas. 

Po r cons iguien te , se h a de reforzar es ta coo rd inac ión 
espec ia lmen te con las ayudas b i la tera les de los E s t a d o s 
m i e m b r o s , lo que pe rmi t i r á , p o r a ñ a d i d u r a , i n c r e m e n t a r 
la p resenc ia eu ropea . 

Las financiaciones con jun tas cons t i tuyen la fo rma 
m á s es t recha pos ib le de coo rd inac ión y, p o r ello, m e r e ­
cen que se les p res te especial a tenc ión , al t i e m p o que se 
in t en ta r educ i r al m í n i m o la l en t i tud y la d e m o r a que la 
p lu ra l idad de ó rganos de dec is ión y la d ivers idad de nor ­
m a s de c a d a u n o de ellos p u e d e n a p o r t a r al p roceso de 
decis ión y a la e jecución. 

Art ículo 6. Puntos específicos de las diferentes regio­
nes.—La a y u d a se m o d u l a r á en función de las neces ida­
des y p r io r idades de cada pa í s y región. 

Por o t ra par te , t ambién será conveniente tener en cuen­
ta el carácter específico de la relación de la Comunidad con 
cada u n a de las regiones de América Lat ina y de Asia. 

Por lo que se refiere a Asia, el g r a n n ú m e r o de pa íses 
m e n o s desa r ro l l ados (PMD) y de pa íses de pob lac ión m u y 
elevada, son la r a z ó n de q u e la a y u d a c o m u n i t a r i a se con­
cen t re en los pa íses en vías de desar ro l lo con u n nivel de 
desar ro l lo r e l a t ivamente bajo. 

E n el á m b i t o ru ra l , a d e m á s de las t rans fe renc ias de 
tecnología , la a y u d a c o m u n i t a r i a d e b e r á con t r ibu i r al au-
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m e n t ó de las invers iones , e spec ia lmen te las p roduc t ivas . 
As imismo, se m a n t e n d r á la pol í t ica demográf ica y las in­
fraestructuras de comun icac ión , t e l ecomun icac ión y de 
p r o d u c c i ó n energé t ica en las zonas rura les . 

Se t e n d r á e n c u e n t a la g r a n v a r i e d a d de civil izacio­
nes y c o n d i c i o n e s de desa r ro l lo de Asia, a la h o r a de 
a d a p t a r las i n t e rvenc iones de la a y u d a c o m u n i t a r i a a 
las n e c e s i d a d e s de los d i fe rentes pa í ses de es te cont i ­
n e n t e . 

El m e d i o a m b i e n t e cons t i tuye u n p r o b l e m a i m p o r t a n ­
te en t res ver t ientes : la defensa de los bosques t ropica les 
(espec ia lmente en el sudes te asiát ico) , la l ucha con t r a la 
defores tac ión c a u s a d a p o r la p res ión demográf ica (espe­
c i a lmen te en las faldas del H ima laya ) y, p o r ú l t imo , la re­
ducc ión de las consecuenc ias negat ivas de la indust r ia l i ­
zac ión en las zonas hab i t adas . 

La ac tua l evolución h a c e conceb i r e spe ranzas de que 
se avance cons ide r ab l emen te en el r espe to de los dere­
chos h u m a n o s en la pen ínsu l a indoch ina ; la C o m u n i d a d 
d e b e r á pa r t i c ipa r en la movi l izac ión in te rnac iona l p a r a 
que estos c a m b i o s pol í t icos vayan a c o m p a ñ a d o s de u n a 
r ecupe rac ión e c o n ó m i c a t a n r á p i d a c o m o sea pos ib le y 
del r e t o r n o de los refugiados y desp lazados . 

Por ú l t imo , la coope rac ión reg ional es u n aspec to 
que e x p e r i m e n t a r á nuevos cambios , t an to en la Asean, 
que c u e n t a desde hace t i e m p o con la a y u d a comun i t a r i a , 
c o m o en el su r de Asia (SARCC), d o n d e es deseable que 
se desarro l le u n a coope rac ión reg ional m á s activa, al 
igual que en Indoch ina . 

Po r lo que se refiere a Amér ica Lat ina , el u m b r a l de 
desar ro l lo de los países , que h a b r á de ser cons ide rado p o r 
la a y u d a comun i t a r i a , t e n d r á en c u e n t a la s i tuac ión gene­
ral de los pa íses de es ta región, que es tán re l a t ivamente 
m á s avanzados . 

Debido a las g randes diferencias exis tentes en t re las 
clases r icas y pob re s de la poblac ión , en la m a y o r í a de los 
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pa íses l a t i noamer i canos , la a y u d a c o m u n i t a r i a se d i r ig i rá 
e spec ia lmen te a las c a p a s m á s desfavorecidas . 

A este respec to , se p r e s t a r á especial a t enc ión a la p ro ­
ducc ión de p r o d u c t o s a l iment ic ios bás icos , a las m e d i d a s 
de a y u d a de las legis laciones nac iona les de r e fo rma agra­
r ia y a los p r o g r a m a s q u e p e r m i t a n a las c o m u n i d a d e s de 
base , y e spec ia lmen te a las c o m u n i d a d e s ind ígenas , ha­
cerse ca rgo de su p r o p i o desar ro l lo . 

Se a d o p t a r á n iniciat ivas específicas p a r a re forzar la 
vo lun tad y los esfuerzos de los pa íses de la reg ión p o r in­
tensif icar su in tegrac ión reg iona l o subreg iona l . 

Amér ica Centra l goza rá de u n a a t enc ión especial en 
este contexto , de c o n f o r m i d a d con los c o m p r o m i s o s de la 
C o m u n i d a d , con f i rmados n u e v a m e n t e en 1990 en la Con­
ferencia min is te r ia l de Dubl ín (San José VI). 

E n t r e los nuevos objetivos p r o p u e s t o s p a r a la a y u d a 
comun i t a r i a , a lgunos t i enen especial in te rés p o r este con­
t inen te : 

— La d roga ejerce u n a inf luencia cons ide rab le en la 
e c o n o m í a de d e t e r m i n a d o s países de la región. La 
a y u d a c o m u n i t a r i a d e b e r á p o d e r colaborar , a u n ­
que sea m o d e s t a m e n t e , en la so luc ión de este p ro ­
b l ema . E n este contexto , se debe d a r u n a p r i m e r a 
r e spues t a c o o r d i n a d a a las iniciat ivas de Co lombia 
y los d e m á s pa íses del Pac to Andino . 

— La a y u d a al desar ro l lo de las p e q u e ñ a s e m p r e s a s 
en las c iudades cons t i tuye u n a p r io r idad específica 
en Amér ica Lat ina , t a m b i é n p a r a los pa íses relat i ­
v a m e n t e desar ro l lados . 

— El m e d i o a m b i e n t e , y e spec ia lmen te la defensa del 
b o s q u e t ropical , r ep re sen t a u n a neces idad , n o sólo 
p a r a los pa íses de la región, s ino t a m b i é n p a r a el 
r es to de la h u m a n i d a d , si t e n e m o s en cuen ta , en t r e 
o t r a s cosas , q u e m u c h a s especies forestales út i les 
son or ig inar ias de es ta región . 
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— El for ta lec imiento de las capac idades de las insti­
tuc iones l a t i noamer i canas , e spec ia lmen te en m a t e ­
r ia de ges t ión m a c r o e c o n ó m i c a y de c iencia y tec­
nología . 

Art ículo 7. Evaluación e informes.—La evaluac ión 
regular, t a n t o en la fase de desar ro l lo de los p royec tos 
c o m o después de que h a y a n finalizado, p e r m i t e que los 
m e d i o s y objetivos se a d a p t e n a u n a rea l idad c a m b i a n t e . 

Es t a eva luac ión se basa rá , en t r e o t ras cosas , en el en­
foque en m a t e r i a de coste/eficacia definido en el ar t ícu­
lo 2 del R e g l a m e n t o F inanc ie ro . 

La p r i m e r a m o d a l i d a d de evaluación, que ya se h a ge­
ne ra l i zado en todas las acc iones c o m u n i t a r i a s , se m a n ­
t e n d r á y t ipificará, m i e n t r a s que la eva luac ión a posteriori 
se genera l i za rá y e s t ruc tu ra rá . 

La t r a n s p a r e n c i a de la ges t ión de la coope rac ión fi­
n a n c i e r a y t écn ica se ga r an t i z a r á m e d i a n t e la p resen ta ­
c ión de in formes per iód icos al P a r l a m e n t o y al Consejo, y 
de pub l icac iones des t inadas al públ ico . 

Al f inalizar c a d a ejercicio p re supues t a r io , se real iza­
r á n in formes anua le s que expongan los r e su l t ados de la 
e jecución ( c o m p r o m i s o s y pagos) , así c o m o los proyec tos 
y p r o g r a m a s definidos escogidos d u r a n t e el ejercicio. 

Al finalizar el pe r íodo q u i n q u e n a l 1991-1995 y en u n a 
fase in t e rmed ia , se p r e s e n t a r á n in formes m á s comple tos 
en los que figuren t a m b i é n los r e su l t ados de la evalua­
ción, que h a r á n pos ib le va lo ra r n o sólo la ejecución, s ino 
t a m b i é n la o p o r t u n i d a d de m a n t e n e r o modi f icar las 
o r i en tac iones de la ayuda . 



404 

EL ULTIMO INSTRUMENTO FINANCIERO 
COMUNITARIO DE AYUDA A LOS PAÍSES 

LATINOAMERICANOS ES LA PROPUESTA DE 
«EC INTERNATIONAL INVESTMENT PARTNERS» 

II 

(Actos jurídicos preparatorios) 

COMISIÓN 

Propuesta de Reglamento (CEE) del Consejo relativo 
al instrumento financiero «EC International 

Investment Partners» destinado a los países de Asia, 
de América Latina y del Mediterráneo 

(91/C 81/07) 

COM(90) 575 final 

(Presentada por la Comisión el 5 de diciembre de 1990) 

EL C O N S E J O DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS, 

Visto el Tra tado cons t i tu t ivo de la C o m u n i d a d E c o n ó ­
m i c a E u r o p e a y, en par t icular , su a r t ícu lo 235, 

Vista la p r o p u e s t a de la Comis ión , 
Visto el d i c t a m e n del P a r l a m e n t o E u r o p e o , 
Cons iderando que la C o m u n i d a d desarrol la u n a coope­

rac ión t an to financiera y técnica c o m o económica con los 
países de Asia, de América Lat ina y del Medi te r ráneo; 

Considerando que el Consejo ha ap robado las orienta­
ciones relativas a la nueva cooperación que deberá desarro­
llarse en favor de los países del Medi ter ráneo, po r u n a par­
te, y de los países de Asia y de América Latina, p o r otra; 

Considerando que, con objeto de intensificar esta coope­
ración, conviene prever, en particular, el fomento de las in­
versiones que revistan u n interés m u t u o pa ra las partes; 
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C o n s i d e r a n d o que el Consejo h a l legado a u n consen­
so sobre la i m p o r t a n c i a del pape l del sec tor p r ivado en el 
p roceso de desarrol lo ; 

Cons ide r ando las ventajas que p u e d e p r e s e n t a r la coo­
p e r a c i ó n en t r e e m p r e s a s de la C o m u n i d a d y de los pa íses 
en desar ro l lo c o m o i n s t r u m e n t o pr ivi legiado de t ransfe­
renc ia de conoc imien tos técnicos y c o m o ca ta l i zador de 
la a p o r t a c i ó n de r ecu r sos adic ionales ; 

Cons ide r ando que , en el m a r c o de la coope rac ión in­
t e rnac iona l con los pa íses en desarro l lo , se h a n in t roduc i ­
do r ec i en t emen te , j u n t o a i n s t r u m e n t o s m á s t rad ic iona les 
y ya expe r imen tados , nuevas fo rmas de fomen to de la in­
vers ión pr ivada , en t r e las que des taca la financiación de 
e m p r e s a s en par t i c ipac ión , que p r e s e n t a múl t ip les venta­
jas y u n in terés m u t u o deb ido , sobre todo , al efecto de in­
c i tac ión que su cons t i tuc ión impl ica p a r a el sec tor indus ­
tr ial de los pa íses en desarrol lo ; 

C o n s i d e r a n d o que , e n 1988, se in ic ió u n a exper ien­
cia p i lo to p o r u n p e r í o d o de t res a ñ o s e n c a m i n a d a a fo­
m e n t a r la c r e a c i ó n de e m p r e s a s en p a r t i c i p a c i ó n e n t r e 
la C o m u n i d a d y los pa í ses de Asia, de A m é r i c a L a t i n a 
y del M e d i t e r r á n e o , a t ravés de u n i n s t r u m e n t o f inancie­
r o d e n o m i n a d o E C I n t e r n a t i o n a l I n v e s t m e n t P a r t n e r s 
(EC-IIP); 

Cons ide r ando que los r e su l t ados a l canzados h a s t a la 
fecha m u e s t r a n las cons iderab les pos ib i l idades de este 
i n s t r u m e n t o p a r a la consecuc ión de tal objetivo; 

Cons ide rando , p o r cons iguien te , que es necesa r io p ro ­
ceder a u n a r enovac ión y a u n m a y o r desar ro l lo del ins­
t r u m e n t o d e n o m i n a d o EC-IIP d u r a n t e u n a nueva fase 
exper imen ta l de c inco a ñ o s a pa r t i r del 1 de ene ro de 
1992, p a r a r e s p o n d e r a las nuevas neces idades de los paí ­
ses de Asia, de Amér ica La t ina y del Med i t e r r áneo ; 

Cons ide r ando que d e b e n definirse los objetivos y los 
cr i ter ios de func ionamien to de d icho i n s t r u m e n t o ; 
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Cons ide r ando q u e el Tra tado n o h a previs to los pode ­
res de acc ión necesar ios al respec to , a p a r t e de los con­
t e m p l a d o s en el a r t í cu lo 235, 

HA ADOPTADO E L P R E S E N T E R E G L A M E N T O : 

Art ículo 1. E n el m a r c o de la coope rac ión económi ­
ca con los pa íses de Asia, de Amér ica La t ina y del Medi te ­
r r á n e o , la C o m u n i d a d desar ro l la rá , p o r u n pe r íodo expe­
r imen ta l de c inco años , a pa r t i r del 1 de ene ro de 1992, 
fo rmas pa r t i cu la res de coope rac ión t enden te s a f omen ta r 
las invers iones de o p e r a d o r e s de la C o m u n i d a d , pr inc i ­
p a l m e n t e p o r m e d i o de e m p r e s a s en pa r t i c ipac ión con 
o p e r a d o r e s locales de los pa íses benef ic iar ios . 

Art ículo 2. El i n s t r u m e n t o d e n o m i n a d o EC In te rna ­
t ional I nves tmen t Pa r tne r s , en lo sucesivo EC-IIP, ofrece 
cua t ro t ipos de disposi t ivos q u e a b a r c a n las d iversas fases 
del p roceso de invers ión, a saber, la financiación de: 

1. Acciones de ident i f icación de p royec tos y de so­
cios m e d i a n t e el p a g o de subvenc iones h a s t a el 5 0 % 
c o m o m á x i m o del coste de las acc iones , con u n l ími te 
m á x i m o de 100.000 ecus . 

2. Es tud ios de v iabi l idad y o t r a s ope rac iones previas 
a la dec is ión de inver t i r m e d i a n t e an t ic ipos s in in tereses 
h a s t a el 5 0 % c o m o m á x i m o del cos te de las acc iones , con 
u n l ími te m á x i m o de 250.000 ecus . 

3. Las neces idades de capi ta l de la e m p r e s a en par t i ­
c ipac ión o de u n a e m p r e s a local con a c u e r d o s de l icencia 
m e d i a n t e pa r t i c ipac iones en la cons t i tuc ión de los fondos 
p rop ios h a s t a el 2 0 % c o m o m á x i m o del capi ta l de la e m ­
p re sa en par t i c ipac ión , c o n u n l ími te m á x i m o de u n mi ­
l lón de ecus . 

4. La fo rmac ión y la as i s tenc ia técn ica o la ges t ión 
de u n a e m p r e s a en pa r t i c ipac ión exis tente , o en vías de 
cons t i tuc ión , o de u n a soc iedad local con a c u e r d o s de li­
cencia , m e d i a n t e an t ic ipos s in in tereses h a s t a el 5 0 % 



407 

c o m o m á x i m o del coste de las acc iones , con u n l ími te 
m á x i m o de 250.000 ecus . 

P a r a u n m i s m o proyec to , el i m p o r t e a c u m u l a d o de los 
disposi t ivos c o n t e m p l a d o s en los p u n t o s 2, 3 y 4 n o p o d r á 
r e b a s a r u n mi l lón de ecus . 

Art ículo 3. 1. Las sol ic i tudes de financiación relat i­
vas al disposi t ivo c o n t e m p l a d o en el p u n t o 1 del ar t ícu­
lo 2, p o d r á n ser p r e s e n t a d a s d i r e c t a m e n t e a la Comis ión 
p o r la ins t i tuc ión, asoc iac ión u o r g a n i s m o q u e real ice la 
acc ión de ident i f icación de socios y proyec tos , o a t ravés 
de u n i n t e rmed ia r io financiero. 

E n c a m b i o , en lo q u e se ref iere a los d ispos i t ivos 
c o n t e m p l a d o s en los p u n t o s 2, 3 y 4 del a r t í cu lo 2, los 
fondos de la C o m u n i d a d se p o n d r á n ú n i c a m e n t e a dis­
pos i c ión de las e m p r e s a s a t ravés de in s t i t uc iones f inan­
c ie ras def in idas en el s igu ien te a r t í cu lo 4, t a n t o de la Co­
m u n i d a d c o m o de los pa í ses t e r ce ros benef ic ia r ios p o ­
tenc ia les q u e h a y a n f i r m a d o u n a c u e r d o m a r c o c o n la 
C o m u n i d a d . 

2. E n c u a n t o al disposi t ivo c o n t e m p l a d o en el p u n ­
to 3 del a r t ícu lo 2, las ins t i tuc iones financieras d e b e r á n 
in te rveni r financieramente con u n i m p o r t e igual , c o m o 
m í n i m o , al de la C o m u n i d a d . 

Art ículo 4. Las ins t i tuc iones financieras s e rán selec­
c ionadas p o r la Comis ión en t re los s iguientes organis ­
m o s : b a n c o s de desar ro l lo , b a n c o s comerc ia les , b a n c o s 
de negocios y o r g a n i s m o s de fomen to de la invers ión. 

Art ículo 5. La selección de proyec tos será rea l izada 
p o r la Comis ión , b a s á n d o s e en c u a t r o t ipos de cr i ter ios: 

1. La viabi l idad previs ta de la invers ión y la ca l idad 
de los p r o m o t o r e s . 
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2. La con t r i buc ión al desar ro l lo , eva luada , en par t i ­
cular, a pa r t i r de los s iguientes e lementos : 

— Creac ión del va lor a ñ a d i d o . 
— Creac ión de pues to s de t raba jo locales. 
— P r o m o c i ó n de e m p r e s a r i o s locales. 
— Transferencia de tecnología . 
— Transferencia de conoc imien tos técnicos . 
— Repe rcus iones sobre la b a l a n z a de pagos . 
— Efectos favorables sobre el m e d i o a m b i e n t e . 
— P r o d u c c i ó n y ofer ta en el m e r c a d o local de p r o d u c ­

tos que h a b í a n s ido difíciles de o b t e n e r o de cali­
d a d inferior. 

3. La compa t ib i l i dad c o n la pol í t ica de la C o m u n i ­
d a d desde el p u n t o de vista sector ia l y geográfico. 

4. El c u m p l i m i e n t o de los cr i ter ios de acceso de 
cada disposi t ivo. 

Art ículo 6. Los pa íses benef ic iar ios po tenc ia les se­
r á n aquel los que h a y a n ce lebrado u n a c u e r d o de coopera ­
c ión o asoc iac ión con la C o m u n i d a d . 

Art ículo 7. Las inc i tac iones financieras a la coopera ­
c ión p o r m e d i o del i n s t r u m e n t o EC-IIP, revest i rán , según 
los casos , la fo rma de ayudas n o reembolsab les , de ant ic i ­
pos s in in tereses , de t o m a s d e pa r t i c ipac ión o de prés ta ­
m o s en fo rma de pa r t i c ipac ión en el capi ta l . 

Art ículo 8. La Comis ión t r a n s m i t i r á al P a r l a m e n t o 
E u r o p e o y al Consejo u n in fo rme de e jecución anua l , así 
c o m o u n in fo rme de eva luac ión i n t e r m e d i o y o t ro al tér­
m i n o del pe r íodo de c inco años . 

Art ículo 9. El p re sen te R e g l a m e n t o e n t r a r á en vigor 
el t e rce r d ía s iguiente al de su pub l i cac ión en el Diario 
Oficial de las Comunidades Europeas. 

El presente Reglamento será obligatorio en todos sus ele­
mentos y directamente aplicable en cada Estado miembro . 
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LA UTILIZACIÓN DEL SISTEMA DE PREFERENCIAS 
GENERALIZADAS DE LA COMUNIDAD EUROPEA 

POR LOS PAÍSES LATINOAMERICANOS 

El S i s t ema c o m u n i t a r i o de Preferencias General iza­
das es u n a m e d i d a de pol í t ica comerc ia l que s u p o n e la 
suspens ión de los de rechos a d u a n e r o s a las impor t ac io ­
nes d i r ig idas a la C o m u n i d a d . 

Su objetivo es a y u d a r a los pa íses en vías de desa r ro ­
llo, a u n q u e se ca rac te r i za p o r n o ser d i sc r imina to r io , es 
decir, p o r concede r se a todos los pa íses en vías de desa­
rrol lo y t ene r u n ca rác te r a u t ó n o m o (no es el r e su l t ado de 
negoc iac iones con los pa íses benefic iar ios) . Se apl ica a 
todos los p r o d u c t o s indus t r ia les a c a b a d o s y semiacaba -
dos y a d e t e r m i n a d o s p r o d u c t o s agr ícolas . 

Es p o r ello q u e t iene u n a lcance l imi t ado p a r a los paí­
ses l a t i noamer i canos . 

Uso del SPG Cobertura SPG Export. SPG/ 
Export. SPG (a) (b) Export, total (c) 

Millones de dólares Porcentaje Porcentaje Porcentaje 

PAÍS 1976 1980 1986 1976 1980 1986 1976 1980 1986 1976 1980 1986 

Argentina .... 82 231 155 26 36 33 24 43 46 5 9 7 
Bolivia .... 2 4 2 37 44 46 89 94 22 2 2 2 
Brasil .... 374 826 1.037 44 43 38 52 61 63 12 14 14 
Chile .... 40 109 183 48 47 56 80 87 73 5 6 12 
Colombia .... 22 139 58 28 56 54 17 17 6 4 9 3 
Costa Rica .... 1 3 19 25 40 68 2 3 9 2 1 6 
Cuba .... 13 66 66 30 56 43 31 42 63 8 19 23 
Ecuador .... 5 19 17 36 18 47 10 43 15 3 8 7 
El Salvador .... 4 7 3 36 38 62 6 6 2 2 2 1 
Guatemala .... 2 4 16 56 37 91 29 6 10 1 1 8 
Haití .... 1 53 49 12 65 60 23 98 99 2 61 57 
Honduras .... 2 7 13 19 45 68 16 10 10 2 4 6 
México .... 79 233 275 51 61 54 52 73 75 20 16 12 
Nicaragua .... 1 1 3 23 27 35 7 3 6 1 1 2 
Panamá .... 1 2 6 4 3 9 20 41 32 1 1 2 
Paraguay .... 4 4 14 16 21 45 66 31 53 4 2 8 
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Uso del SPG Cobertura SPG Export SPG/ 

Export SPG (a) (b) Export total ( c) 

Millones de dólares Porcentaje Porcentaje Porcentaje 

PAIS 1976 1980 1986 1976 1980 1986 1976 1980 1986 1976 1980 1986 

Perú 21 54 100 3 7 4 4 61 56 63 74 6 7 14 
Rep. Dominicana 2 2 2 7 12 9 8 77 4 5 88 75 4 4 3 0 3 5 12 
Uruguay 2 4 65 73 52 4 7 73 2 9 57 41 11 21 2 4 
Venezuela 2 2 2 5 8 0 2 5 2 66 70 66 78 65 83 21 2 4 17 
América Central.. 9 21 53 31 3 9 70 6 5 7 5 2 5 
América Latina ... 9 2 3 2 .436 2 .353 4 4 4 8 4 5 3 8 4 9 4 7 10 10 12 
Otros PVD 2.546 4 .900 É 5.755 2 7 3 2 3 6 8 4 78 70 5 7 15 

FUENTE: Hubert Jiliemme/IRELA, sobre datos de la propia CEE. 
(a) El porcentaje de utlización del SPG es el ratio entre las exportaciones que 

beneficiaron efectivamente del SPG y las importaciones de productos cu­
biertos por el SPG. 

(b) La cobertura del SPG es el ratio entre las exportaciones de productos cu­
biertos por el SPG y las exportaciones sometidas a derechos aduaneros a 
su entrada en la CEE. 

(c) El ratio entre las exportaciones que beneficiaron efectivamente del SPG y 
las exportaciones totales de un país refleja la importancia del SPG en las 
exportaciones de este país. 

(FUENTE: «Boletín CE-AL». Año III, núm. 41. Noviembre 1990). 

PREGUNTA ESCRITA NUM. 1681/90 
de la Sra. Guadalupe Ruiz-Giménez Aguilar (LDR) 

a la Comisión de las Comunidades Europeas 

(4 de julio de 1990) 
(91/C90/30) 

Asunto: Sistema de Preferencias Generalizadas 
en América Central 

Teniendo en c u e n t a que h a q u e d a d o es tab lec ido q u e el 
S i s t ema de Preferencias Genera l i zadas (SPG) debe per­
mi t i r q u e los Países en Desarro l lo (PVD) se benef ic ien 
p o r igual de las pos ib i l idades q u e les ofrece este s i s tema, 
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Visto que a lgunos PVD, deb ido a u n a m a y o r indus t r i a ­
l ización y me jo r desar ro l lo e c o n ó m i c o y comerc ia l , se be­
nefician m u c h o m á s del SPG en d e t r i m e n t o de o t ros paí­
ses de m e n o r desarrol lo , 

C o n s i d e r a n d o que la C o m u n i d a d E u r o p e a h a que r ido 
s u b s a n a r es ta des igua ldad y este desequi l ibr io , en espe­
cial con los pa íses de Amér ica Centra l . 

¿Puede la Comis ión E u r o p e a ind ica r qué m e d i d a s h a 
t o m a d o la CE p a r a equ i l ib ra r y me jo ra r este s i s tema, en 
especial , en favor de los pa íses de Cen t roamér ica , tal 
c o m o q u e d ó es tablec ido en la r e u n i ó n de S a n José V? 

Respuesta del Sr. Matutes en nombre de la Comisión 

(4 de octubre de 1990) 

La Comisión reconoce que, en ma te r i a de exportacio­
nes bajo el r ég imen del SPG, los resul tados de Cent roamé­
r ica son todavía re la t ivamente modes tos , debido pr incipal­
m e n t e a la es t ruc tura de d ichas exportaciones , const i tui­
das en su mayor ía p o r p roduc tos agrar ios que no se hal lan 
cubier tos p o r el p lan comuni ta r io . Efect ivamente, el SPG 
de la C o m u n i d a d se h a concebido p a r a p romover la indus­
tr ial ización de los PVD y se halla, p o r tan to , cen t rado en 
los p roduc tos industr ia les . E n este sector los esfuerzos de 
diversificación de Cent roamér ica p u e d e n encon t ra r apoyo 
p o r pa r t e del SPG, con el fin de asegurarse mercados co­
muni t a r ios y ampl ia r las corr ientes de in te rcambios . 

N o obs tan te , p a r a d a r u n a r e spues t a a los p r o b l e m a s 
específicos de la región, la Comis ión decidió , en 1987, an­
t ic ipar la oferta de la R o n d a Uruguay en lo que respec ta 
al café verde m e d i a n t e u n a r educc ión cons iderab le de los 
de rechos de a d u a n a . P o r o t ra pa r t e , tal c o m o se despren­
de del c o m u n i c a d o de S a n José VI (Dublín, 9 y 10 de abr i l 
de 1990) y an te s de c o n t e m p l a r u n a posible ampl i ac ión 
de la oferta SPG a o t ros p roduc to s , la Comis ión c o n t i n ú a 
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inves t igando, con los pa íses afectados , las r a z o n e s de la 
infraut i l ización de las ventajas q u e el p l an ofrece en la ac­
tua l idad , j u n t o con los correc t ivos a d e c u a d o s . Los esfuer­
zos de los pa íses del M e r c a d o C o m ú n C e n t r o a m e r i c a n o 
d e b e n o r i en ta r se en este m i s m o sen t ido , con objeto de 
ut i l izar p l e n a m e n t e el c ú m u l o reg ional en el m a r c o de las 
n o r m a s de or igen del SPG c o m u n i t a r i o . Conviene seña la r 
al r e spec to que el nuevo s i s t ema de c ú m u l o reg iona l 
a d o p t a d o en 1985 y q u e impl ica m á s ventajas p a r a los 
pa íses afectados , n o se hal la todav ía en expl icación p o r 
n o habe r se rec ib ido de los pa íses m i e m b r o s del MCAC el 
c o m p r o m i s o de respetar , en t re o t ras , las d ispos ic iones re­
lat ivas a la coope rac ión admin i s t r a t iva q u e recoge el Re­
g l a m e n t o (CEE) n ú m . 2.955/85 del Consejo (1). Es te siste­
m a su t i tu i rá , a pa r t i r de la r ecepc ión p o r p a r t e de la Co­
mis ión de d icho c o m p r o m i s o , el previs to en el Reg lamen­
to (CEE) n ú m . 3.751/83 de la Comis ión de 23 de 
d i c i embre de 1983 (2). 

(FUENTE: «Diario Oficial de las Comunidades Europeas», núm. C 90/18, 
del 8 de abril de 1991). 

•k •& * 

El alza de los p rec ios del pe t ró leo c o m o consecuenc ia 
de la crisis del Golfo h a t en ido efectos m u y d is t in tos en 
los pa íses l a t i noamer i canos . M u y posi t ivos p a r a los paí ­
ses expor t adores de pe t ró leo , c o m o Venezuela y México, y 
m u y negat ivos p a r a los pa íses n o expor t adores de pe t ró ­
leo, inc lu idos t odos los c e n t r o a m e r i c a n o s . El pa í s m á s 
afec tado h a s ido Brasi l . 

(1) DO núm. L 285 de 22 de octubre de 1985, p. 4. 
(2) DO núm. L 372 de 31 de diciembre de 1983, p. 60. 
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CUADRO 1 

AMERICA LATINA: E S T I M A C I Ó N D E L O S E F E C T O S D E L ALZA 
D E 1 DOLAR E N E L P R E C I O D E L P E T R Ó L E O * 

(Millones de dólares) 

Exportac. Impor tac . 
de petróleo de petróleo Efecto Efecto 
y derivados y derivados en las en las Efecto neto 
mensuales mensuales exportac. importac . (3)-(4) 
en 1989 (1) en 1989 (2) mensuales (3) mensuales (4) (5) 

América Latina 1.726 651 106,1 37,9 68,2 
Países exportadores 

de petróleo 1.699 79 104,5 4,6 99,9 
Bolivia — — — — — 
Colombia 118 15 6,4 0,9 5,5 
Ecuador 86 4 4,9 0,2 4,7 
México 656 40 37,5 2,3 35,2 
Perú 18 13 1,0 0,8 0,3 
Venezuela 820 6 54,6 0,4 54,2 

Países no exporta­
dores de petróleo 27 572 1,6 33,3 -31,7 
Argentina 27 31 1,6 1,8 -0,2 
Brasil — 354 — 20,6 -20,6 
Chile — 68 — 3,9 -3,9 
Haití — 5 — 0,3 -0,3 
Panamá — 9 — 0,5 -0,5 
Paraguay — 9 — 0,5 -0,5 
Rep. Dominicana — 36 — 2,1 -2,1 
Uruguay — 16 — 1,0 -1,0 

Mercado Común 
Centroamericano — 45 — 2,6 -2,6 
Costa Rica — 6 — 0,4 -0,4 
El Salvador — 6 — 0,4 -0,4 
Guatemala — 10 — 0,6 -0,6 
Honduras — 12 — 0,7 -0,7 
Nicaragua — 10 — 0,6 -0,6 

* Se supone que se mantiene el quantum de 1 9 8 9 . 
FUENTE: CEPAL, sobre la base de cifras del Estudio Económico de América La­
tina y el Caribe, 1 9 8 9 . 

(FUENTE: «Boletín ICE Económico». Del 2 4 de diciembre de 1 9 9 0 al 7 de enero 
de 1 9 9 1 , pág. 4 7 2 1 ) . 
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CUADRO 2 

AMERICA LATINA: ESTIMACIÓN D E LAS EXPORTACIONES NETAS 
D E PETRÓLEO Y DERIVADOS SEGÚN PRECIOS ALTERNATIVOS*/** 

(Millones de dólares) 

Exportaciones netas de petróleo y derivados Variación entre las 
export. netas a precios 

Montos mensuales de acuerdo de sept. de 1990 y las 
a los precios del petróleo export. netas de 1989 

en los siguientes meses de 1990 como porcentaje de 
Mensuales 

en 1989 Enero-julio Agosto Septiembre Exportac. Producto 
(1) (2) (3) (4) totales inter. bruto 

America Latina 1.075 882 1.221 1.684 5,4 0,8 
Países exportadores 

de petróleo 1.620 1.410 2.065 2 .763 21,9 4,1 
Bolivia — — - 1 - 1 -0 ,5 -0 ,1 
Colombia 103 97 146 185 13,5 2,2 
Ecuador 82 78 118 148 27,9 7,6 
México 6 1 6 567 863 1.079 16,9 2,9 
Perú 5 5 7 9 1,1 0,2 
Venezuela 8 1 4 663 931 1.343 45,1 12,8 

Países no exportadores 
de petróleo - 5 4 5 - 5 2 8 - 8 4 4 - 1 . 0 7 9 -8 ,7 - 1 , 2 
Argentina - 4 - 4 - 6 - 7 - 0 , 4 -0 ,1 
Brasil - 3 5 4 - 3 4 3 - 5 4 9 - 7 0 1 - 1 1 4 - 1 , 1 
Chile - 6 8 - 6 6 - 1 0 5 - 1 3 4 - 8 , 4 -3 ,1 
Haití - 5 - 5 - 7 - 9 - 2 2 , 4 - 3 , 5 
Panamá - 9 - 8 - 1 3 - 1 7 - 2 , 6 - 2 , 2 
Paraguay - 9 - 8 - 1 4 - 1 7 - 7 , 4 - 2 , 9 
Rep. Dominicana .. - 3 6 - 3 5 - 5 5 - 7 0 - 1 9 ,5 - 8 , 6 
Uruguay - 1 6 - 1 6 - 2 5 - 3 3 - 9 , 7 - 2 , 3 

Mercado Común Cen­
troamericano - 4 5 - 4 4 - 7 0 - 9 0 - 9 , 6 - 1 , 8 
Costa Rica - 6 - 6 - 1 0 - 1 3 -4 ,1 - 1 , 4 
El Salvador - 8 - 7 - 1 2 - 1 5 - 1 1 ,5 - 1 , 5 
Guatemala - 1 0 - 9 - 1 5 - 1 9 - 7 , 4 - 1 , 3 
Honduras - 1 2 - 1 2 - 1 9 - 2 4 - 1 3 , 2 - 2 , 9 
Nicaragua - 1 0 - 9 - 1 5 - 1 9 - 3 2 , 9 - 2 , 4 

* Exportaciones de petróleo y derivados menos importantes de petróleo y de­
rivados. 
** El signo - indica importaciones netas de petróleo y derivados. 
FUENTE: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales. 
(FUENTE: «Boletín ICE Económico». Del 24 de diciembre de 1990 al 7 de enero 
de 1991, pág. 4722). 
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ARQUITECTURA EUROPEA Y ARQUITECTURA 
LATINOAMERICANA 

(Sobre la RED de Cooperación CE-AL) 

H a c e t res a ñ o s escribía: «Nosotros t e n e m o s la ventaja 
de n o pa r t i r de cero . Las ideas nuevas t i enen que pa r t i r 
de la rea l idad . Pe ro c o m o ésta h a d e m o s t r a d o , n o b a s t a 
con p r e t e n d e r "algo así c o m o u n L o m é p a r a los pa íses de 
AL", t a n t a s veces dec la rado p o r pol í t icos y d ip lomát icos 
españoles» . 

«Se neces i ta n o algo así, s ino p r e c i s a m e n t e algo dis­
t in to : n o u n a c u e r d o m a r c o , s ino una red de acuerdos arti­
culados a distintos niveles: subregional, nacional y aun lo­
cal; integrados a efectos sectoriales, pero desagregados en lo 
comercial, financiero, industrial; capaces de articular pro­
yectos muy concretos y, por supuesto, con una nueva vi­
sión de complementariedad que denote metas más ambi­
ciosas a medio y largo plazo». 

Es tas «reflexiones sobre las relaciones entre la Comuni­
dad ampliada y América Latina» ( cuade rnos CIPIE, n ú m . 
18, oc tubre-87) e n c u e n t r a n hoy eco en es tas pág inas del 
Bole t ín al recoger u n a s ampl i a s y significativas declara­
c iones del Comisa r io Abel Matutes, r e sponsab le en la Co­
m u n i d a d de las re lac iones con Amér ica Lat ina . 

P a r a el Comisa r io español , «los acue rdos con Argenti­
n a y México —y en el fu turo con Chile—, el a c u e r d o fir­
m a d o con el B a n c o I n t e r a m e r i c a n o de Desarrol lo (BID), 
la i m p l a n t a c i ó n de u n a red de coope rac ión en Amér ica 
Lat ina , el V Centenar io , son pasos en la b u e n a dirección» 
p a r a desar ro l la r las re lac iones CE-AL. 

La ve rdad es que si ana l i z amos las ventajas e inconve­
n ien tes de u n g r an a c u e r d o de coope rac ión CE-AL, s imi­
lar al de L o m é p a r a los pa íses l a t i noamer i canos , lo pr i ­
m e r o que sa l tar ía a la vista se r ían las s imples dif icul tades 
de rat i f icación p a r a su e n t r a d a en vigor. P a r a aprec ia r lo , 
a la exper iencia de L o m é t e n d r í a m o s que s u m a r el cono-
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c imien to de la comple ja rea l idad pol í t ica l a t inoamer ica ­
na . Pos ib lemen te se p e r d e r í a n algo m á s q u e meses p a r a 
la p u e s t a en m a r c h a de u n a c u e r d o global de coopera ­
ción. Y ello d a n d o p o r supues to su d iscus ión , p r e p a r a ­
c ión y firma. Lo q u e impl ica r ía t a m b i é n la rgas y difíciles 
negoc iac iones . Se p e r d e r í a n as í a ñ o s prec iosos . 

La RED de cooperación CE-AL es —o se en t revé— 
c o m o algo d is t in to y desde luego m á s flexible. 

E n p r i m e r lugar, u n a red es u n apare jo que se usa p a r a 
pescar, caza r o cercar; es decir, la r ed t iene u n sent ido ins­
t r umen ta l . Es u n utensi l io , en este caso, p a r a la coopera­
ción y el desarrol lo de los pueb los l a t inoamer icanos . 

P o d e m o s elegir —y de h e c h o con c a d a mal la , con 
c a d a a c u e r d o , e s t a m o s h a c i e n d o u n a elección— q u e la 
r ed esté h e c h a con hilos, con c u e r d a s o con a l a m b r e s . Y 
en r a z ó n del mate r ia l , su cons is tencia . Resu l ta así q u e 
sólo si c a d a a c u e r d o conc re to es eficaz y cons igue resul­
t ados , lo que impl ica m e d i o s — d e ah í la i m p o r t a n c i a de 
los p ro toco los financieros—, e s t a r e m o s h a c i e n d o u n a r ed 
cons is ten te . O u n a r ed que se r o m p e r á al p o c o t i empo . 

E n u n a red sus hi los o c u e r d a s e s t án t r a b a d o s o a n u ­
dados . P o r lo m e n o s t r a b a d o s , es decir, sujetos o enlaza­
dos de a lguna fo rma p a r a consegu i r u n a m a y o r fuerza o 
res is tencia . E n el me jo r de los casos , la r ed h a de es ta r 
a n u d a d a , es decir, u n i d a m e d i a n t e n u d o s . Pues b ien , la 
r ed de coope rac ión CE-AL t a m b i é n debe es ta r en lazada . 
La fo rma de t r a b a r o anudar , de d a r m a y o r cons i s tenc ia a 
la red, es t r iba p r e c i s a m e n t e en este hecho : su t r abazón . 

Hay, pues , q u e sabe r t r a b a r desde los p royec tos con­
cre tos de desar ro l lo a los p r o g r a m a s locales; desde los 
p lan tes sector ia les a los a c u e r d o s nac iona les y genera les , 
y desde és tos a los subreg iona les . 

D u r a n t e los ú l t imos meses los pa íses l a t inoamer ica ­
nos y la C o m u n i d a d h a n ido r e h a c i e n d o — z u r c i e n d o y 
ac tua l i z ando— a lgunas mal l a s ( l i t e ra lmente c a d a u n o de 
los cuadr i l á t e ros q u e f o r m a n el tej ido de la red) . Así se 
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h a n r e p l a n t e a d o los a c u e r d o s con Brasi l y México, con 
Argent ina y en la ac tua l idad con Chile. Son a c u e r d o s que 
van m á s allá de lo e s t r i c t amen te comerc ia l . Acuerdos a m ­
plios, de coope rac ión e c o n ó m i c a y, p o r t an to , ap tos p a r a 
p e s c a r m u c h a s clases de peces; es decir, p a r a t r aduc i r los 
en con ten idos de m u c h a s clases: e m p r e s a s mix tas , servi­
cios de t r anspor t e s , energía , servicios f inancieros , etc. 

Tenemos que r econoce r que hoy p o r hoy en esa R E D 
los acuerdos bilaterales sectoriales —la au to l imi tac ión de 
expor tac ión de p r o d u c t o s textiles ser ía u n b u e n ejem­
p lo— f o r m a n mal las t empora l e s que hay que ir p e n s a n d o 
en modi f icar con nuevos objetivos a la rgo p lazo , sobre 
t o d o con m i r a s a u n m u t u o beneficio p a r a las pa r t e s . 

Pe ro que r r í a volver a las dec la rac iones de Matutes (en 
«El País» del 27 de sep t i embre . Ver p a r t e 1. a de este Bole­
t ín) p a r a n o olvidar algo fundamen ta l : «Si Amér ica Lati­
n a n o logra a u m e n t a r su peso relat ivo en la e scena inter­
nac iona l , t e n d r á que h a c e r t odo en base a sus p rop ios es­
fuerzos. De ah í que alguna forma de integración, concerta-
ción o puesta en común de esfuerzos sea algo más que una 
necesidad económica, es una necesidad vital». 

Aparece así la neces idad vital, p a r a el nuevo con t inen­
te, de o t ro t ipo de mal las ; de o t r a d i m e n s i ó n y o t ro espa­
cio p a r a las re lac iones CE-AL. Son los Acuerdos Subregio-
nales. Desde es ta perspect iva , reforzar la RED CE-AL con 
el Mercado Común Centroamericano, con la transformada 
Asociación Latinoamericana de integración (ALADI) o con 
los países del Pacto Andino, constituye una prioridad. 

A nivel c e n t r o a m e r i c a n o el a c u e r d o CE-AL, de no ­
v i e m b r e del 85, con los pa íses firmantes del Tra tado de 
M a n a g u a , h a conf igurado ya u n nuevo m a r c o p a r a las re­
lac iones de la C o m u n i d a d con Cen t roamér i ca . El rec ien te 
a c u e r d o p a r a la reac t ivac ión del comerc io regional , apor ­
t a n d o la exper iencia de u n s i s t ema de pagos , h a supues to , 
desde abr i l de este año , u n a malla de estabilidad n o sólo 
p a r a las re lac iones comerc ia les , s ino que sirve t a m b i é n 
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de base p a r a logra r el despegue p a r a el desar ro l lo econó­
m i c o y social de t a n conflictiva zona . 

La t r a n s f o r m a c i ó n en 1980 de la Asociación La t ino­
a m e r i c a n a de Libre Comerc io (ALALC) en la Asociación 
Latinoamericana de Integración, p e r m i t e ver que n o se 
t r a t a t a n sólo de u n a especie de EFTA l a t i noamer i cana , 
s ino de u n a asoc iac ión con fines un ion i s t a s s u p r a n a c i o -
nales , y ba s t a r í a c o m e n t a r con el P res iden te del Consejo 
en ejercicio; el i t a l iano de Michelis se refería a las relacio­
nes entre la Comunidad y la ALADI como marco privilegia­
do de cooperación para el futuro y en t odo caso p a r a es tos 
meses de p res idenc ia i ta l iana. 

E n c u a n t o al Acuerdo de Car tagena , modi f i cado en el 
88, la rec ien te dec la rac ión de Machu-P ichu , el p a s a d o 
m e s de m a y o , h a b l a ya s in a m b a g e s de q u e el Pacto Andi­
no pretende constituir un mercado único similar al de la 
CEE en la reg ión s u d a m e r i c a n a , a c e p t a n d o p r o g r a m a s de 
coope rac ión CE-AL p r e c i s a m e n t e p a r a el desar ro l lo de la 
in tegrac ión regional . 

La cons is tenc ia , pues , de la R E D de coope rac ión CE-
AL es t r iba en la ca l idad y mul t ip l i c idad de sus mal las , 
p e r o t a m b i é n , y m u y espec ia lmente , en su t r a b a z ó n . Aho­
ra que en el viejo continente hablamos de la arquitectura 
europea también es hora de que hablemos de la arquitectu­
ra latinoamericana. Precisamente su nexo de unión es la 
RED de cooperación CE-AL. 

(FUENTE: «Boletín CE-AL». Año III, núm. 39. Septiembre 1990). 

PANEUROPEISMO Y PANAMERICANISMO: 
TAMBIÉN DOS MÉTODOS 

La ce lebrac ión este m e s de n o v i e m b r e de la «Cumbre» 
CSCE en Par í s p e r m i t e h a c e r a lgunas reflexiones sob re la 
re lac ión en t r e el nuevo p a n e u r o p e í s m o y el desar ro l lo de 
la «Iniciat iva p a r a las Américas» p l a n t e a d a r e c i e n t e m e n t e 
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p o r el P res iden te George B u s h c o m o nueva fó rmula de 
p a n a m e r i c a n i s m o m e r c e d a la c reac ión de u n m e r c a d o 
c o m ú n p a n a m e r i c a n o . 

Ev iden t emen te , las in tenc iones son d is t in tas . E n el 
p r i m e r caso, las cues t iones de segur idad h a n s ido el epi­
cen t ro que h a servido p a r a t r a z a r a h o r a en Par í s u n a coo­
p e r a c i ó n pol í t ica m á s a m p l i a que se ext iende a fo rmas de 
coope rac ión económica , cul tura l , científica y tecnológica . 
También en el caso e u r o p e o la CSCE es el r e su l t ado de u n 
la rgo p roceso que h a supues to p ro fundos c a m b i o s n o 
sólo en las re lac iones i n t r aeu ropeas , s ino t a m b i é n en las 
re lac iones Este-Oeste . Su m é t o d o , s in duda , es m á s par t i -
cipat ivo, en el que p o r c ier to t a m b i é n es t án p resen tes 
EE.UU. y C a n a d á y todos los E s t a d o s en pie de igualdad, 
a u n q u e a g r u p a d o s (países OTAN, neu t ra les , del Pac to de 
Varsovia). 

Ni que deci r t iene q u e en el p a n a m e r i c a n i s m o prop i ­
c iado p o r B u s h n o es tá p r e sen t e la C o m u n i d a d E u r o p e a 
n i n i n g ú n o t ro pa í s ex t r a -amer icano . Se t r a t a de u n a ofer­
t a un i la te ra l a la que , p o r c ier to , ya h a n r e s p o n d i d o posi­
t i vamen te pa íses c o m o Venezuela y México. Los rec ien tes 
viajes del P res iden te n o r t e a m e r i c a n o a a lgunos pa íses del 
Cono Sur, d a n idea t a m b i é n de las nuevas re lac iones que 
p r e t e n d e es tablecer EE.UU. n o sólo con los d e m á s países 
a m e r i c a n o s del Nor te , de C e n t r o a m é r i c a y el Car ibe, s ino 
t a m b i é n del Sur. 

E n t odo caso , el p a n a m e r i c a n i s m o que se der iva de la 
iniciat iva a m e r i c a n a p a r a las Amér icas , es m á s comerc ia l 
que pol í t ico y p o r ello p o d r í a c o m p l e m e n t a r s e con el p ro ­
ceso de r e fo rma de la O.E.A. c o m o nuevo m a r c o p a n a m e ­
r i c ano desde u n a perspec t iva m á s pol í t ica y cul tura l . 

P o r lo d e m á s , de la m i s m a fo rma que los pa íses eu ro ­
peos y en conc re to la C o m u n i d a d E u r o p e a p r e t e n d e n de­
finir sus in tereses «específicos», a u n de segur idad , dife­
renc iándo los , a u n q u e sin separar los , de los de los 
EE.UU., t a m b i é n en t r e los p rop ios Es t ados a m e r i c a n o s 
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los pa íses l a t i noamer i canos , s in d u d a , p r e t e n d e r á n defen­
de r sus «propios intereses» n o sólo de segur idad , s ino 
t a m b i é n económicos , sociales y cu l tura les , r e spec to a los 
de EE.UU. 

E n el nuevo m u n d o el p a n a m e r i c a n i s m o es tá p rop i ­
c iado p o r Bush . E n el viejo, p e r o r e n o v a d o con t inen te , el 
p a n e u r o p e í s m o es tá p rop i c i ado p o r 34 Es t ados . S o n t a m ­
b ién dos m é t o d o s de t raba jo que se e n c o n t r a r á n , s in 
duda , en la c a d a vez m á s i m p o r t a n t e i n t e r d e p e n d e n c i a a 
nivel m u n d i a l . Cada u n o —se d i rá— h a c e su «casa co­
m ú n » c o m o mejo r le pa rece . Las diferencias , en los gus­
tos . 

(FUENTE: «Boletín CE-AL». Año III, núm. 41. Noviembre 1990). 

EL «GRUPO DE RIO» AMPLIADO COMO 
COMUNIDAD LATINOAMERICANA 

(Comentarios sobre la «Cumbre» de Caracas) 

La «Cumbre» de Caracas, c u a r t a «Cumbre» de los Pre­
s identes del G r u p o de Río (1), cuya c l ausu ra co inc id ió 
p r e c i s a m e n t e con el Día de la H i s p a n i d a d el 12 de octu­
bre , volvió a r e u n i r a los Pres iden tes de diez de los pa íses 
l a t i noamer i canos , o c h o de los cua les desde d i c i embre del 
86 h a b í a n p u e s t o en m a r c h a el l l a m a d o « m e c a n i s m o per­
m a n e n t e de consu l t a y conce r t ac ión polí t ica». 

Desde el p r inc ip io el G r u p o de Río, i n t eg rado p o r los 
pa íses de C o n t a d o r a y p o r el G r u p o de Apoyo, n o sólo re­
p l an teó y ac tua l izó el p roceso de in tegrac ión l a t inoamer i ­
cana , s ino q u e se cons t i tuyó en in te r locu to r an t e la Co­
m u n i d a d E u r o p e a . 

(1) El Grupo de Río, también conocido como Grupo de los Ocho, 
se creó con los cuatro países del grupo de Contadora (Colombia, México, 
Panamá y Venezuela) y. los cuatro del Grupo de Apoyo (Argentina, Bra­
sil, Uruguay y Perú). 
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F u e a pa r t i r de 1987 que los Cancil leres del G r u p o de 
los Ocho se h a n ido e n c o n t r a n d o p e r i ó d i c a m e n t e en Nue­
va York con sus colegas, m i e m b r o s del Consejo de Minis­
t ros de la C o m u n i d a d , d u r a n t e las ses iones de la Asam­
blea Genera l de las Nac iones Unidas . 

El 27 y 28 de n o v i e m b r e de 1987 el « c o m p r o m i s o p o r 
la paz , el desar ro l lo y la democrac i a» a p r o b a d o en la 
«Cumbre» de Acapulco fue, en c ier ta med ida , y ya lo co­
m e n t a m o s en su día, algo así c o m o u n a ca r t a de ident i ­
d a d l a t i n o a m e r i c a n a que a d e m á s ratif icó la ins t i tuc iona-
l ización del m e c a n i s m o de conce r t ac ión polí t ica. Hab la ­
m o s en tonces de «la "Cumbre" de Acapulco, ¿el Consejo 
La t inoamer i cano?» (2). 

D u r a n t e la p res idenc ia e spaño la de la C o m u n i d a d , el 
p r i m e r semes t r e de 1989, se ce lebró el 15 de abr i l en- la 
c i u d a d de Granada u n nuevo encuen t ro , al m i s m o t i e m p o 
q u e los Minis t ros de Asuntos Exter iores de la C o m u n i d a d 
ce l eb raban su r e u n i ó n informal . 

La reun ión de Granada tuvo como objetivos propic iar 
u n diálogo informal con u n alto contenido político sobre 
dos grandes temas : «la s i tuación financiera in ternacional y 
la democrac ia en América Latina» y «el examen del conjun­
to de las relaciones ent re E u r o p a y América Latina». Pero 
t ambién se pre tendía lograr u n alto nivel de en tendimiento 
entre a m b a s par tes y el desarrollo, po r p r imera vez, de u n 
debate en profundidad sobre el p rob lema de la deuda y su 
influencia negativa en el proceso de desarrollo económico y 
fortalecimiento de la democrac ia en América Latina. 

La discusión, tal y c o m o recoge el «Balance de la Presi­
dencia española de la Cooperac ión Política Europea» (3), 

(2) Opinión de Pedro Luis Gomis en el Boletín CE-AL de noviem­
bre de 1987. 

(3) «Balance de la Presidencia española de la CPE», enero-junio 
1989. Ministerio de Asuntos Exteriores. Secretaría General de Política 
Exterior. Madrid, pág. 45. 
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fue concebida c o m o u n a p r i m e r a aprox imac ión al t e m a 
que la Pres idencia deseaba a b o r d a r en el Consejo E u r o p e o 
de Madr id . 

Pe ro lo m á s significativo, a los efectos q u e q u e r e m o s 
c o m e n t a r aquí , fue q u e en G r a n a d a se a c o r d ó la celebra­
c ión de la s iguiente r e u n i ó n el 27 de s ep t i embre de ese 
m i s m o a ñ o 1989, conso l idándose así la frecuencia semes­
tral de las reuniones de los doce con el Grupo de Río. De 
es ta fo rma el G r u p o de Río se conso l idó c o m o u n in ter lo­
c u t o r vál ido en las nuevas re lac iones en t re la C o m u n i d a d 
E u r o p e a y Amér ica Lat ina . 

La «Cumbre» de Caracas , que h a vuel to a rat if icar el 
m e c a n i s m o p e r m a n e n t e de consu l ta y concer tac ión polít i­
cas, t an to a nivel de Jefes de E s t a d o c o m o de Cancil leres, 
lo h a o r i en t ado a h o r a a fortalecer la integración regional y 
a su desarrol lo in te rno , a u m e n t a n d o el n ú m e r o de sus 
m i e m b r o s , p r i m e r o de 8 a 10, al i ncorpora r se an tes Chile 
y luego Bolivia, y pos ib lemen te a 13, con Pa raguay y o t ros 
dos países , u n o c e n t r o a m e r i c a n o y o t ro del Caribe. 

P ro fund izando en la b ú s q u e d a de la p r o p i a i den t idad 
l a t i noamer i cana , el G r u p o de Río h a h e c h o , en t r e o t ras , 
cuatro cosas importantes: r e s p o n d e r a la iniciat iva del 
Pres iden te n o r t e a m e r i c a n o , la n u e v a «iniciativa p a r a las 
Américas»; r e s p o n d e r t a m b i é n a las p r o p u e s t a s e spaño las 
p a r a las «Cumbres» d u r a n t e es ta d é c a d a y, en concre to , 
en E s p a ñ a d u r a n t e el 92; seña la r a lgunos t e m a s pr ior i ta ­
r ios y, finalmente, h a c e r u n l l a m a m i e n t o a la C o m u n i d a d 
E u r o p e a p a r a q u e formule nuevas p r o p u e s t a s , a fin de 
desa r ro l l a r las re lac iones e c o n ó m i c a s con los pa íses lati­
n o - a m e r i c a n o s . 

La respuesta del Grupo de Río a la iniciativa del Presi­
dente norteamericano, G. Bush , p l an t eó la neces idad de 
v incu la r y t r a t a r al m i s m o t i e m p o lo comerc ia l , la d e u d a 
y las invers iones . 

Respecto a la propuesta que el Rey de España había for­
mulado el m i s m o 12 de oc tubre , en su in te rvenc ión en el 
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Ins t i tu to de Cooperac ión I b e r o a m e r i c a n a (ICI), los Jefes 
de E s t a d o l a t i n o a m e r i c a n o s se c o m p r o m e t i e r o n a asis t i r 
n o sólo a la «Cumbre» que se ce lebra rá en E s p a ñ a en el 
92, s ino t a m b i é n a la que en el 91 t e n d r á lugar en Méjico 
y en el 93 en Brasil . 

E n c u a n t o a los temas prioritarios, los Jefes de E s t a d o 
volvieron a ana l i za r el medio ambiente y, en concre to , la 
fu tura Conferencia de las Nac iones Unidas sobre Medio 
Ambien te y Desarrol lo , que se ce lebra rá en Río de J ane i ro 
u n m e s an te s de la «Cumbre» de Madr id , en j u n i o de 
1992. También t r a t a r o n la lucha contra el narcotráfico y la 
de l icada situación económica y social p u e s t a de relieve 
p o r el ú l t imo in forme de la CEPAL. 

Sobre las re lac iones con la C o m u n i d a d cabr í a t ene r 
en c u e n t a las reflexiones q u e el sociólogo Alan Toura ine 
fo rmu laba ese m i s m o m e s en M a d r i d en la «Tribuna 92», 
iniciat iva de la E n t i d a d Es ta ta l V Centenar io , al p resen­
t a r su l ibro La nueva Europa y el futuro de América La­
tina. 

P a r a Toura ine , a fin de salir del caos en el que es tá 
ins ta lado el con t inen te l a t i noamer i cano , cabe optar, o 
b i en p o r la so luc ión l iberal que p r o p o n e n los Es t ados 
Unidos de Nor t eamér i ca , o b ien p o r el m o d e l o eu ropeo , 
m á s rac iona l e c o n ó m i c a m e n t e y capaz de el iminar, según 
el sociólogo, «los e l emen tos del cap i t a l i smo a u l t r anza» . 

Toura ine r econoc ía que , pese al caos , el m o m e n t o es 
posi t ivo, p o r q u e los pa íses l a t i n o a m e r i c a n o s «ya h a n eli­
m i n a d o las d ic taduras» , m e j o r a n d o así su capac idad de 
acc ión. Po r eso se o r g a n i z a n c o m o in te r locu to res forma­
les de la C o m u n i d a d E u r o p e a y sol ici tan c l a r a m e n t e u n 
nuevo y me jo r enfoque e c o n ó m i c o en las re lac iones en t re 
la C o m u n i d a d y Amér ica Lat ina . 

Al fin y al cabo , si la C o m u n i d a d h a p r e s e n t a d o las 
p r o p u e s t a s p a r a u n a «polít ica m e d i t e r r á n e a renovada» , 
t a m b i é n hay que desar ro l la r u n a «política latinoamerica­
na renovada» y n o es seguro que las p r o p u e s t a s h a s t a 
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a h o r a exis tentes b a s t e n p a r a el n u e v o diá logo. El t e m a de 
la deuda , t a n o lv idado después de la Pres idenc ia e spaño ­
la, los p ro toco los financieros de los nuevos Acuerdos o 
las in te rvenc iones del B E I en AL son, n o sólo p u n t o s con­
cre tos , s ino «temas-test» p a r a las fu turas re lac iones 
CEAL. 

(FUENTE: «Boletín CE-AL». Año III, núm. 40, octubre 1990). 

EL «GRUPO DE RIO», INTERLOCUTOR VALIDO 
EN LAS RELACIONES COMUNIDAD EUROPEA-

AMERICA LATINA 
(Comentarios sobre la Declaración de Roma) 

La Conferencia Ministerial de Roma 

La reunión celebrada en Roma el 20 de diciembre entre 
los Ministros de Asuntos Exteriores de los Doce y el «Grupo 
de Río» ampliado supone, en primer lugar, el inicio de unas 
nuevas relaciones CE-AL «de calidad». En segundo lugar, 
aunque su objetivo principal es político, la prioridad de 
esta nueva fase en las relaciones CE-AL se centra en la coo­
peración económica, financiera y de inversiones. 

La r e u n i ó n de R o m a , en t e rce r lugar, h a s ido capaz de 
identificar hasta once campos de cooperación (si b i en n o 
es esto lo m á s significativo, p u e s t o que m u c h o s de es tos 
c a m p o s de coope rac ión se inc lu ían ya en las Comun ica ­
c iones de la Comis ión al Consejo del 87 y del 90). Asimis­
m o , y en c u a r t o lugar, se ha diseñado un mecanismo insti­
tucional aparentemente poco ambicioso, pero que sin duda 
puede ser sumamente útil para una cooperación que califi­
caríamos «todo terreno». 

La conclusión que s a c a m o s es que el «Grupo de Río» 
se ha convertido en un interlocutor válido para las relacio­
nes CE-AL. T e n d r e m o s ocas ión de c o m p r o b a r l o con oca-
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s ión de la p r ó x i m a ci ta en el p e q u e ñ o D u c a d o de Luxem-
b u r g o el 26 y 27 de abr i l de 1991. 

El «Grupo de Río» 

Ya el p a s a d o m e s de oc tub re h a b í a m o s h a b l a d o del 
«Grupo de Río» a m p l i a d o c o m o el embrión de la Comuni­
dad Latinoamericana, al igual que en el 87 l legamos a ca­
lificar las «Cumbres» de Par ís del 72 y del 74, a pa r t i r de 
las cuales se formal izar ía el que hoy c o n o c e m o s c o m o 
«Consejo Eu ropeo» en el m a r c o c o m u n i t a r i o . 

Y es que el «Grupo de Río» h a ido adqu i r i endo u n pa­
pel que h a t r a scend ido su función inicial, c u a n d o en 1983 
cua t ro países , Colombia, México, Panamá y Venezuela, for­
m a r o n el Grupo de Contadora. A estos cua t ro se u n i e r o n 
pos t e r io rmen te los del l l amado Grupo de Apoyo, s i empre 
p a r a in ten ta r lograr la paz en Cen t roamér ica desde p remi ­
sas p rop ias y m e d i a n t e soluciones polí t icas. Argentina, 
Brasil, Perú y Uruguay f o rmaron en tonces este Grupo de 
Apoyo que p a s ó a fo rmar el Grupo de los Ocho, también 
conocido como «Grupo de Río». Los avatares polí t icos de 
P a n a m á con el general Nor iega d e t e r m i n a r o n en 1988 la 
«salida provisional» de este país del Grupo , pues to que se 
pon í a en juego su p rop ia credibi l idad. Has t a en tonces los 
ocho e ran in ic ia lmente u n «club» in tegrado p o r países de­
mocrá t i cos que sólo p rop ic i a ron soluciones polí t icas y 
cuya capac idad se basaba p rec i samen te en la legi t imidad 
que s u p o n e n los votos l ib remente expresados . 

E n 1990, el Grupo sufrió u n a p r i m e r a ampl iac ión al in­
corporarse el nuevo Chile bajo la pres idencia de Aylwin, 
así c o m o Ecuador bajo la pres idencia de Rodr igo Borja. 
Prác t icamente , días después , a par t i r de la l l amada «Cum­
bre» de Caracas —otro Consejo La t inoamer icano , celebra­
do el pa sado 12 de oc tubre de 1990 en la capital venezola­
na—, el Grupo se ampl ió de nuevo con otros dos Es tados : 
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Bolivia y Paraguay. Es la configuración actual del Grupo de 
los 11, que sin d u d a t amb ién irá en a u m e n t o . 

Una dimensión nueva a las relaciones CE-AL 

Volviendo al contenido de la reunión de R o m a , en ella 
se h a c e u n a constatación de los nuevos papeles, tanto de 
América Latina como de la Comunidad Europea. Todos los 
min i s t ros r e u n i d o s en la capi ta l i ta l iana se fel ici taron p o r 
los «esfuerzos rea l izados en los pa íses de Amér ica La t ina 
p a r a in se r t a r m á s a m p l i a m e n t e sus e c o n o m í a s en la eco­
n o m í a m u n d i a l » , a la vez q u e r econoc í an c ó m o la C o m u ­
n i d a d E u r o p e a «desempeña u n pape l c rec iente en los 
a s u n t o s pol í t icos y e c o n ó m i c o s in te rnac iona les» . 

H a b í a s ido el Consejo Europeo de Roma, ce lebrado 
días an tes , el que cons t a tó en sus conclusiones c ó m o «la 
Conferencia Ministerial de Roma debería añadir una di­
mensión nueva de las relaciones CE-AL a nivel político y 
económico». Ahora se t r a t a b a de t r a d u c i r y de conc re t a r 
esas relaciones que , en v i r tud de la p re sen te Declarac ión , 
se extienden y se profundizan «en todos los campos». Es to 
es lo que an te s nos l levaba a h a b l a r de u n a coope rac ión 
t odo t e r r eno . 

El objetivo principal es político, pero los proyectos 
prioritarios son económicos y sociales 

Sin d u d a el objetivo principal era y es político. Se t ra ta 
«de mantener la democracia y el Estado de derecho, el respe­
to de los derechos humanos y la promoción de la justicia so­
cial, el respeto de la soberanía, de la autodeterminación y de 
la no ingerencia, y actuar conjuntamente para crear las con­
diciones que permitirán eliminar la pobreza y todas las for­
mas de discriminación social, política, religiosa y cultural». 
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Sin embargo , s iendo este objetivo principal de carácter 
político, la Declaración de Roma destaca como proyectos de 
cooperación prioritarios otros cuatro campos concretos. El 
1.°, «La cooperación en el campo financiero y de las inversio­
nes». El 2.°, «Las posibil idades de acceso de los países lati­
noamer icanos a determinados programas científicos y tecno­
lógicos comunitarios... con proyectos comunes» . El 3.°, en­
t r ando en el factor h u m a n o , en los recursos h u m a n o s , «La 
educación y la formación de administradores y jefes de em­
presa en América Latina» y, en 4.° lugar, «La formación de 
personas cualificadas y experimentadas en materia de inte­
gración regional en los países compromet idos en el proceso 
de integración regional o subregional en América Latina». 

Once campos concretos de cooperación 

Tras seña la r es tas p r io r idades , la Conferencia Minis te­
rial de R o m a fue capaz de ident if icar once c a m p o s con­
cre tos de cooperac ión , que t a n sólo e n u m e r a r e m o s aquí : 

1. Los intercambios, «esperando con confianza que el 
Mercado Único E u r o p e o ofrezca mayores posibi l idades y 
m á s favorables p a r a los in te rcambios internacionales. . .». 

2. Cooperación económica general «para i n s t a u r a r es­
t r u c t u r a s e c o n ó m i c a s y p rác t i cas admin i s t r a t ivas m á s 
modernas . . .» . 

3. Ciencia y tecnología, ya que «las pa r t e s se p o n e n 
de a c u e r d o en que es i m p o r t a n t e p r o m o v e r es tos p rogra ­
m a s de cooperación. . .» . 

4. Inversiones. E n este caso, con el compromiso de la 
Comunidad y de sus Estados miembros para «examinar los 
medios de aumentar la cuantía de los recursos financieros 
europeos, tanto públicos como privados, comunitarios y 
nacionales en los países del Grupo de Río...». 

5. Deuda, p o r q u e «la calidad que b u s c a n las pa r t e s 
para estas relaciones debe tener un efecto positivo también 
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en la pesada carga que el servicio de la deuda exterior hace 
pesar sobre el desarrollo político, económico y social de los 
países de América Latina y sobre el mantenimiento de la es­
tabilidad y la consolidación de la democracia...». 

6. Ayuda al desarrollo «como c o m p l e m e n t o ind ispen­
sable a los esfuerzos desp legados p o r los pa íses de Améri ­
ca La t ina p a r a mejorar las condiciones de vida de amp l i a s 
capas de sus pob lac iones , e spec ia lmen te en las zonas ru­
rales.. .». 

7. Cooperación e integración regionales, « tomando 
no ta las par tes con satisfacción de la amplia red de acuer­
dos de cooperación que ya se ha creado en t re la C o m u n i d a d 
y los países de América Lat ina». También aquí se subraya 
la importancia de que «la Comunidad Europea y sus Esta­
dos miembros coordinen más su acción, especialmente para 
lo que se trata de Programas Regionales de Cooperación...». 

8. Medio ambiente, p o r q u e «conviene d a r u n a a ten­
c ión p r io r i t a r i a a p r o b l e m a s del m e d i o a m b i e n t e que re­
qu ie ren u r g e n t e m e n t e m e d i d a s a p r o p i a d a s , ta les c o m o el 
de te r io ro de la c a p a de ozono , el r e c a l e n t a m i e n t o del pla­
ne ta , los flujos t rans f ron te r izos de re s iduos tóxicos, las 
l luvias ac idas , la p ro tecc ión de las selvas t ropica les y de 
los r ecu r sos mar inos . . .» . 

9. Droga, c o m p r o m e t i é n d o s e las pa r t e s «a c o o p e r a r 
en la l ucha c o n t r a la p roducc ión , tráfico, ven ta y d is t r ibu­
c ión y c o n s u m o ilícito de es tupefacientes», c o n s i d e r a n d o 
capi ta l q u e «se reduzca la demanda de droga p rev iendo 
p r o g r a m a s de p revenc ión y de educac ión , as í c o m o el t ra­
t a m i e n t o y rehabi l i tación. . .» . 

10. Terrorismo, c o n d e n á n d o l o «bajo t odas sus for­
m a s y a c o r d a n d o d a r p r i o r i dad a la def inición de respues ­
tas adaptadas . . .» . 

11. Y, finalmente, consultas sobre cuestiones inter­
nacionales. P r e c i s a m e n t e son es tas consu l t a s las q u e 
a b r e n los m e c a n i s m o s ins t i tuc ionales a los q u e an te s nos 
re fe r íamos . 
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Las consu l t a s s u p o n e n u n a concrec ión de la coopera­
c ión pol í t ica i n t e r g u b e r n a m e n t a l es tab lec iendo u n a coo­
pe rac ión directa «med ian te u n a consu l t a sobre los proble ­
m a s in te rnac iona les en m a t e r i a de economía , de finanzas 
y de desarrollo. . .». La coope rac ión en t r e E u r o p a y Améri­
ca La t ina p u e d e , a s imi smo , d e s e m p e ñ a r u n pape l impor ­
t a n t e p a r a a u m e n t a r la eficacia de los o r g a n i s m o s de las 
Nac iones Unidas que se c o n s a g r a n a las cues t iones del 
desar ro l lo in te rnac iona l . 

P o r lo d e m á s , «no se l imi ta a las p r io r idades identifi­
cadas , y es tas cues t iones se rán objeto c o m o tales de con­
sul tas regu la res en t r e las par tes» . 

Los mecanismos institucionales 

La p a r t e ú l t ima de la Dec la rac ión de R o m a se refiere 
a los futuros m e c a n i s m o s ins t i tuc ionales , a fin de «lograr 
una mayor aproximación sobre las cuestiones políticas y 
económicas», p o n i é n d o s e de a c u e r d o los min i s t ro s sobre 
las s iguientes d isposic iones : 

— «Celebrar una conferencia anual a nivel ministerial 
que , en pr inc ip io , c ada p a r t e acogerá en a l te rnanc ia . 

— Organ iza r reuniones de expertos p a r a p r e p a r a r la 
Conferencia con la a t enc ión necesar ia . 

— Reunirse a nivel ministerial con ocasión de la Asam­
blea General de Naciones Unidas (lo que d icho sea de p a s o 
ya se viene hac iendo) . 

— Si fuera necesar io , o rgan iza r consultas por vía 
apropiada sobre cuestiones que interesan a ambas partes. 

— C o m p r o m i s o p a r a desarrollar y ampliar estos proce­
dimientos de consulta trabajando conjuntamente sobre 
propuestas específicas que serán presentadas con ocasión 
de futuras reuniones ministeriales. 

— C o n t i n u a r a s i m i s m o «el e x a m e n de la participación 
de los Parlamentos, y en especial del Parlamento Europeo, 
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en el diálogo y en la cooperación entre la Comunidad Euro­
pea y América Latina». 

Como dec íamos al pr incipio, estos m e c a n i s m o s son 
apa ren t emen te poco ambic iosos y novedosos , pe ro p u e d e n 
ser úti les en la med ida que se uti l icen p a r a esta coopera­
ción todo te r reno . 

La conc lus ión es que la Comunidad reconoce cómo 
«los miembros del Grupo de Río disponen del potencial ne­
cesario para acentuar su importancia en tanto que interlo­
cutor en las relaciones internacionales». De ahí que, si se 
reconoce este papel a nivel internacional, es evidente que al 
tiempo se está reconociendo al Grupo de Río como el inter­
locutor válido para las futuras relaciones CE-AL. N o en 
v a n o el «Grupo de Río» s u p o n e m á s del 8 5 % t a n t o del 
P IB de Amér ica La t ina c o m o de su pob lac ión . 

Po r p r i m e r a vez, y t a m b i é n es significativo, los r epre ­
sen tan te s de la C o m u n i d a d y de Amér ica La t ina n o se hi­
c ie ron r e p r o c h e s c o m u n e s , s ino que constataron «una 
mejor comprensión entre las partes», r e c o r d a n d o c ó m o ya 
en 1987 h a b í a n man i fe s t ado su convicc ión de que «la Co­
m u n i d a d E u r o p e a y Amér ica La t ina e s t án l l a m a d a s a 
desempeñar conjuntamente u n papel activo en la recons­
trucción de la soc iedad in te rnac iona l del futuro». Sin 
duda , hoy a ú n m á s necesa r io q u e ayer. 

(FUENTE: «Boletín CE-AL». Año III, núm. 42, diciembre 1990). 



RELACIONES COMUNIDAD 
EUROPEA-LATINOAMERICA (*) 

I 

PANORAMA 

1. La estrategia de junio de 1987 

El Consejo de Minis t ros de las C o m u n i d a d e s E u r o ­
peas , r e u n i d o en L u x e m b u r g o el 22 de jun io de 1987, 
ap robó , a p r o p u e s t a de la Comisión, u n d o c u m e n t o orien-
tat ivo de ca rác te r polí t ico en el que se p royec taba u n a es­
t ra tegia global y coheren te p a r a amp l i a r las re lac iones en­
t re la C o m u n i d a d E u r o p e a y La t inoamér ica . El Consejo, 
m e d i a n t e la adopc ión de este texto, se hac ía eco de la evo­
lución, espec ia lmente favorable, del a ce rcamien to en t re 
los dos con t inen tes ocur r ido en el t r anscu r so de los últi­
m o s años . Evolución, en t re la que destaca , de m o d o espe­
cial, el res tab lec imien to de reg ímenes democrá t i cos en la 
m a y o r pa r t e de los países de La t inoamér ica . 

El Consejo se h izo eco, igua lmente , de la d i m e n s i ó n 
h i s tó r ica y cu l tura l c o m p l e m e n t a r i a q u e e n t r a ñ a la adhe -

(*) En «Relaciones Exteriores». Europa Información. Diciembre, 
1989 (2/89). Comisión de las Comunidades Europeas. 
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s ión de E s p a ñ a y Por tuga l a la C o m u n i d a d , de ca r a a re­
forzar los v ínculos t rad ic iona les en t r e las dos reg iones ; 
a s i m i s m o , a f i rmó la iden t idad de valores y de in tereses 
en t re los pueb los de E u r o p a y de La t inoamér i ca , as í 
c o m o sus c o m u n e s asp i rac iones a u n a concepc ión de la 
soc iedad b a s a d a en el r e spe to de los de rechos h u m a n o s . 

F ina lmen te , el Consejo r e c o r d ó el in te rés de la Comu­
n i d a d E u r o p e a p a r a q u e L a t i n o a m é r i c a supe re los graves 
p r o b l e m a s e c o n ó m i c o s a los q u e se enfrenta , en pa r t i cu ­
lar, los der ivados del peso de su d e u d a externa . 

La es t ra tegia a p r o b a d a p o r el Consejo, con el fin de 
a m p l i a r las re lac iones , cons t a de t res p r inc ip ios funda­
men ta l e s : 

— Intens i f icación de las re lac iones pol í t icas . 
— P r o p u e s t a de conce r t ac ión informal sobre las 

g r a n d e s cues t iones e c o n ó m i c a s in te rnac iona les 
que afectan a los dos con t inen tes . 

— A u m e n t o de la c o o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a y c o m e r ­
cial, t e n i e n d o e n c u e n t a el nivel d e desa r ro l lo de 
L a t i n o a m é r i c a y las d iversas n e c e s i d a d e s de los 
pa í ses q u e la c o m p o n e n . 

E n j u n i o de 1989, los Jefes de E s t a d o y de Gob ie rno 
r e u n i d o s en M a d r i d con ocas ión del Consejo E u r o p e o hi­
c ieron, p o r su pa r t e , u n l l a m a m i e n t o p a r a «el p rog re so 
c o n t i n u o de los con tac tos pol í t icos y de la coope rac ión 
económica , técnica , comerc ia l y financiera en t re la Co­
m u n i d a d y La t inoamér i ca» , inv i t ando a la Comis ión a 
c o n t i n u a r sus esfuerzos en el m i s m o sent ido . 

2. Una comunidad de valores 

La r eac t ivac ión de la c o o p e r a c i ó n y el r e f o r z a m i e n t o 
de los v íncu los po l í t i cos en el m a r c o del Conse jo d e las 
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C o m u n i d a d e s E u r o p e a s se exp l ican e s p e c i a l m e n t e p o r el 
p r o c e s o de d e m o c r a t i z a c i ó n e n L a t i n o a m é r i c a y p o r el 
de seo e u r o p e o de c o n t r i b u i r al r e s t a b l e c i m i e n t o de la 
p a z e n A m é r i c a Cent ra l . Es t e c o m p r o m i s o r e s p o n d e 
t a m b i é n a los esfuerzos desp l egados c o n j u n t a m e n t e p o r 
los p r o p i o s pa í se s l a t i n o a m e r i c a n o s , c o n v is tas a a p o r t a r 
u n a so luc ión a sus cr is is y a sus p r o b l e m a s . D u r a n t e 
m u c h o t i e m p o , la falta de i n t e r l ocu to re s l a t i n o a m e r i c a ­
n o s r ep re sen t a t i vos cons t i t uyó , e n efecto, u n g r a n obs tá ­
cu lo p a r a el desa r ro l lo d e las r e l ac iones pol í t i cas e n t r e 
las dos r eg iones . E n la ac tua l i dad , ex is ten i n t e r l ocu to re s 
e n el c o n t i n e n t e y se h a in i c i ado el d iá logo pol í t i co a n i ­
vel min i s t e r i a l e n t r e las dos r eg iones (véase p u n t o V). 
P o r o t r a p a r t e , la m a y o r í a de las fuerzas po l í t i cas y so­
ciales e u r o p e a s s i e m p r e h a m a n t e n i d o r e l ac iones espe­
c i a l m e n t e e s t r echas c o n sus h o m ó l o g o s l a t i n o a m e r i c a ­
n o s , de ta l f o r m a q u e p u e d e movi l i za r se u n a r e d in ter ­
c o n t i n e n t a l s in equ iva len te en el r e s to del m u n d o , c o m ­
p u e s t a p o r p a r t i d o s pol í t icos , s ind ica tos , f undac iones y 
o r g a n i z a c i o n e s n o g u b e r n a m e n t a l e s , a fin de de sa r ro l l a r 
la e s t ra teg ia a p r o b a d a p o r el e jecut ivo e u r o p e o . Igual ­
m e n t e , las n u m e r o s a s e m p r e s a s e u r o p e a s que , a p e s a r 
de la cr is is de la d e u d a , h a n m a n t e n i d o , o inc luso 
a u m e n t a d o , sus invers iones en el c o n t i n e n t e , d e b e n reci ­
b i r apoyo , c o n el fin de q u e se m a n t e n g a su p r e s e n c i a y 
se e s t r e c h e n sus v íncu los c o n los o p e r a d o r e s l a t i n o a m e ­
r i c a n o s . 

La a t enc ión p r e s t a d a p o r el P a r l a m e n t o E u r o p e o a 
t o d o lo r e l ac ionado con L a t i n o a m é r i c a es u n c laro expo­
n e n t e de la i den t idad de valores de los pueb los de las dos 
regiones . E n t r e ju l io de 1987 y ju l io de 1989, se adop ta ­
r o n 63 reso luc iones sob re t e m a s re lac ionados con el con­
t inen te . Delegaciones del P E lo v is i ta ron en n u m e r o s a s 
ocas iones . E n par t icular , u n g r u p o de m i e m b r o s del P E 
a c u d i ó a Esqu ipu la s , sede del fu turo P a r l a m e n t o Cent ro­
a m e r i c a n o , el 22 de agos to de 1988. D u r a n t e su es tancia , 
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el g r u p o conf i rmó la vo lun tad de la C o m u n i d a d de cont r i ­
b u i r a la c reac ión de este P a r l a m e n t o . 

El P a r l a m e n t o E u r o p e o y el P a r l a m e n t o L a t i n o a m e ­
r i c a n o h a n o r g a n i z a d o confe renc ia s i n t e r p a r l a m e n t a r i a s 
p e r i ó d i c a s C E - L a t i n o a m é r i c a . E n el t r a n s c u r s o de es tas 
confe renc ias b i a n u a l e s , se e x a m i n a n t o d o s los a spec to s 
de las r e l ac iones e n t r e los dos c o n t i n e n t e s y se e l a b o r a n 
p r o p u e s t a s p a r a in tens i f icar las . La IX Confe renc ia de 
es te t i po se ce l eb ró e n febre ro de 1989 e n S a n José (Cos­
ta Rica) y s irvió s o b r e t o d o p a r a h a c e r u n r e p a s o de los 
p r inc ipa l e s t e m a s de in t e rés p a r a la o p i n i ó n p ú b l i c a de 
a m b a s r eg iones : d e r e c h o s h u m a n o s , i n t eg rac ión reg io­
na l , d e u d a ex te rna , r e l ac iones c o m e r c i a l e s y cu l tu ra les , 
l u c h a c o n t r a la d r o g a y p r o t e c c i ó n del m e d i o a m b i e n ­
te . El c o n s e n s o a l c a n z a d o e n t r e los dos P a r l a m e n t o s 
cons t i t uye s in d u d a u n fac tor pos i t ivo p a r a el desa r ro l lo 
fu tu ro d e las r e l ac iones de la C o m u n i d a d c o n A m é r i c a 
La t ina . 

Es t a ac t iv idad del P E es tá en perfec ta cor re lac ión con 
la op in ión púb l i ca eu ropea . P r u e b a de ello es el c o m p r o ­
m i s o c a d a vez m a y o r de las ONG e u r o p e a s con p royec tos 
de a y u d a h u m a n i t a r i a o de desar ro l lo p a r a el con t inen te . 
El n ú m e r o de los p royec tos p r e s e n t a d o s p o r las ONG eu­
ropeas q u e rec ib ie ron apoyo financiero de la C E E p a s ó 
de 81 en 1982 a 456 en 1987. 

3. Intereses recíprocos 

La C o m u n i d a d E u r o p e a es u n o de los socios comer ­
ciales m á s i m p o r t a n t e s de La t inoamér ica : 

— H a ce leb rado n u m e r o s o s a c u e r d o s de coope rac ión 
comerc ia l y e c o n ó m i c a c o n pa íses del con t i nen t e o 
con o r g a n i s m o s regionales : Pac to Andino , Amér ica 
Centra l , Uruguay, México, Brasi l . 
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— E n el p lano comercial es, después de los Estados Uni­
dos, el segundo socio comercial de Lat inoamérica. 

— La C o m u n i d a d y sus E s t a d o s m i e m b r o s a p o r t a n 
a l r ededor de u n 4 0 % del to ta l de la a y u d a púb l i ca 
al desar ro l lo que rec ibe la región. 

— las ac tua les dif icul tades e c o n ó m i c a s y sociales de 
L a t i n o a m é r i c a n o d e b e n h a c e r olvidar su r iqueza 
en m a t e r i a s p r i m a s , la d i m e n s i ó n de sus m e r c a d o s , 
la m o d e r n i z a c i ó n de a lgunos sectores de su indus ­
t r ia y las d imens iones de su po tenc ia l na tu ra l , hu ­
m a n o y económico . 

— La C o m u n i d a d , a n i m a d a p o r la iniciat iva de su in­
tegrac ión e c o n ó m i c a y p o r el objetivo de u n a 
u n i ó n eu ropea , s igue con pecu l ia r a t enc ión el do­
ble p roceso de democra t i z ac ión y de in tegrac ión 
reg ional que se desar ro l la en La t inoamér i ca . Con 
su apoyo a es tos procesos , la C o m u n i d a d se p ro ­
p o n e con t r ibu i r a la es tabi l idad pol í t ica y al desa­
rrol lo e c o n ó m i c o y social de u n a reg ión del m u n ­
do que b u s c a diversificar sus re lac iones in te rnac io ­
nales . 

— E u r o p a y L a t i n o a m é r i c a e s t á n u n i d a s p o r sin­
gu la res r e l ac iones h i s tó r i cas y p o r u n a he ren ­
cia cu l t u r a l c o m ú n . El a l to nivel de los i n t e r c a m ­
b ios cu l tu ra l e s e n t r e las dos r eg iones , el in te rés 
e u r o p e o p o r las p r o d u c c i o n e s l i t e ra r ias , a r t í s t i cas 
y m u s i c a l e s l a t i n o a m e r i c a n a s , así c o m o la ap re ­
c iac ión p o r L a t i n o a m é r i c a de las p r o d u c c i o n e s 
e u r o p e a s , c o n s t i t u y e n u n c a m p o de c o o p e r a c i ó n 
p a r t i c u l a r m e n t e p r o m e t e d o r . C o m o h a s u b r a y a d o 
el Consejo , la e n t r a d a de E s p a ñ a y de P o r t u g a l en 
la C o m u n i d a d p e r m i t i r á s a c a r m á s p a r t i d o a ú n en 
los á m b i t o s de la i n f o r m a c i ó n y de la c o m u n i c a ­
c ión . 
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4. Economía 

4 . 1 . Latinoamérica. El peso de la deuda externa 

A finales del a ñ o 1988, la d e u d a ex te rna de La t ino­
a m é r i c a e ra de 412 mi l mi l lones de dólares , y la ca rga del 
servicio de la d e u d a seguía en a u m e n t o . De este m o d o , la 
re lac ión en t r e el servicio de la d e u d a y las expor tac iones 
a u m e n t ó h a s t a u n 42%, y la re lac ión en t r e los in tereses 
p a g a d o s y las expor tac iones h a s t a u n 26%. Además , en al­
g u n o s pa íses se i n c r e m e n t a r o n los pagos a t r a sados . E n 
1988, el servicio de la d e u d a ex te rna l a t i n o a m e r i c a n a dio 
lugar, p o r s ép t imo a ñ o consecut ivo , a t r ans fe renc ias ne ­
tas de r ecu r sos hac i a el exterior, que a scend ie ron a 41 mi l 
mi l lones de dólares , es decir, a l r ededor de u n 4 , 5 % del 
PIB con t inen ta l . E s t a e levada cifra n o se explica ún ica ­
m e n t e p o r u n m a y o r nivel de pagos de in tereses (evolu­
c ión desfavorable p a r a La t inoamér i ca ) , s ino t a m b i é n p o r 
la mul t ip l i cac ión de las ope rac iones de r educc ión volun­
ta r i a de d e u d a (evolución deseable) . 

La s i tuac ión es t a n t o m á s grave c u a n t o que , a p e s a r 
del m u y a g u d o de te r io ro del nivel de vida, deb ido a siete 
a ñ o s de pol í t ica de aus te r idad , L a t i n o a m é r i c a n o d i spone 
a ú n de la pos ib i l idad de ded ica r suficientes r ecu r sos a la 
ind i spensab le m o d e r n i z a c i ó n de su a p a r a t o de p r o d u c ­
ción. La p r i o r i d a d d a d a a las impos ic iones exter iores , en 
re lac ión con el c r ec imien to y la es tab i l idad de los prec ios , 
n o p e r m i t e ni el nivel de invers ión suficiente p a r a enfren­
ta r se a las p ro fundas m u t a c i o n e s indus t r ia les necesa r i a s 
p a r a la a d a p t a c i ó n del con t inen t e a las nuevas coordena ­
das de divis ión in t e rnac iona l del t rabajo , n i el c l ima de 
es tab i l idad y conf ianza necesa r i a s p a r a la movi l izac ión 
de los o p e r a d o r e s económicos . 

De es ta forma, a p a r t e de la es t ra tegia de ges t ión de los 
p r o b l e m a s de la d e u d a in ic iada h a c e var ios años , p rogre ­
sa c a d a vez m á s la t o m a de conciencia , a nivel in te rnac io -
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nal , de la neces idad de ace le ra r la r educc ión del v o l u m e n 
de la d e u d a p a r a l e l a m e n t e a la p rosecuc ión de p r o g r a m a s 
de ajuste e s t ruc tu ra l en los pa íses afectados . E n el t r ans ­
cu r so de 1989 a lgunos pa íses indus t r i a l i zados y el F o n d o 
M o n e t a r i o In t e rnac iona l y el B a n c o M u n d i a l reconocie ­
r o n es ta neces idad . 

Los Gob ie rnos de la C o m u n i d a d E u r o p e a h a n apoya­
d o d e c i d i d a m e n t e t o d a s las in ic ia t ivas i n t e rnac iona l e s 
e n c a m i n a d a s a m e j o r a r el enfoque d a d o a los p r o b l e m a s 
de la d e u d a . E n par t icular , h a n c o n t r i b u i d o en g r a n m e ­
d ida a d o t a r a las ins t i tuc iones financieras i n t e rnac iona ­
les de los m e d i o s necesa r ios p a r a el c u m p l i m i e n t o de su 
mis ión . La C o m u n i d a d se h a es forzado en c o n t r i b u i r a 
c r ea r u n c l ima e c o n ó m i c o m á s es table y favorable al cre­
c imien to , m e j o r a n d o las cond ic iones de acceso a su mer ­
cado , t a n t o m e d i a n t e inic ia t ivas un i l a t e ra les c o m o de­
s e m p e ñ a n d o u n pape l act ivo en las negoc iac iones de la 
R o n d a Uruguay. 

Al m a r g e n de es tos esfuerzos, y a p e s a r de la falta de 
c o m p e t e n c i a s fo rmales en este á m b i t o , las ins t i tuc iones 
c o m u n i t a r i a s h a n a s u m i d o r e c i e n t e m e n t e u n pape l m á s 
act ivo en la b ú s q u e d a de so luc iones a los p r o b l e m a s 
c a d a vez m á s u r g e n t e s c r eados p o r la d e u d a , especial­
m e n t e en los «PVD de r e n t a med ia» , ca tegor ía q u e inclu­
ye a los pa í ses de L a t i n o a m é r i c a . Así, en m a r z o de 1989, 
el Consejo de Min i s t ros de E c o n o m í a de la C o m u n i d a d 
a p o y ó las p r o p u e s t a s genera les a d e l a n t a d a s p o r el secre­
t a r io del Tesoro de E s t a d o s Unidos , M.N. Brady, o r ien ta ­
d a s a c o n c e d e r apoyo púb l i co d i rec to a las r e d u c c i o n e s 
vo lun ta r i a s de la d e u d a y de su servicio. El Consejo Eu ­
r o p e o de j u n i o de 1989 con f i rmó este enfoque , s u b r a y a n ­
d o la s i tuac ión « e x t r e m a d a m e n t e p r e o c u p a n t e » de los 
pa í ses fue r t emen te e n d e u d a d o s y h a c i e n d o re ferenc ia a 
la p a r t i c u l a r i m p o r t a n c i a de d a r u n a so luc ión al p rob le ­
m a de la d e u d a , con obje to de conso l ida r y re forzar la 
d e m o c r a c i a . Se s o m e t i ó a e x a m e n del Consejo de Minis -
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t ros u n a p r o p u e s t a e s p a ñ o l a p a r a c r ea r u n «Fondo E u r o ­
p e o de G a r a n t í a p a r a las o p e r a c i o n e s de r e d u c c i ó n del 
p a g o y del nivel de la d e u d a ex t e rna de los pa í ses fuerte­
m e n t e e n d e u d a d o s » . 

4.2. Europa. La senda hacia el mercado único de 1993 

La C o m u n i d a d , pese al e levado g r a d o de p r i o r i dad 
que concede a su p r o p i o p roceso de in tegrac ión e c o n ó m i ­
ca y a la evolución hac i a la u n i ó n polí t ica, y pese a depen­
de r espec ia lmente , p a r a su p r o p i o c rec imien to , de u n cli­
m a e c o n ó m i c o es table y de u n i n c r e m e n t o del comerc io 
m u n d i a l , n o p r e t e n d e ni p u e d e p e r m a n e c e r indi ferente a 
la evolución de los pueb los y de las e c o n o m í a s de sus so­
cios comerc ia les , en especial en el Tercer M u n d o . 

Por o t r a pa r t e , el Consejo E u r o p e o , la m á s al ta au to r i ­
d a d de la C o m u n i d a d , h a r ea f i rmado ené rg i camen te , du­
r a n t e la r e u n i ó n de Rodas , su vo lun tad de h a c e r de la 
E u r o p a de 1992 n o u n a fortaleza s ino u n socio comerc ia l 
dec id ido a con t r ibu i r a u n a m a y o r l ibera l ización del co­
m e r c i o in te rnac iona l , a p o y á n d o s e en los p r inc ip ios del 
GATT. 

E n la m i s m a Declarac ión , el Consejo E u r o p e o subra ­
yó la neces idad de mejorar , m e d i a n t e la a y u d a púb l i ca al 
desar ro l lo y al comerc io , las cond ic iones del desar ro l lo 
e c o n ó m i c o y social de los pa íses en vías de desar ro l lo , 
c o n f i r m a n d o su in t enc ión de p rosegu i r ac t ivamen te el 
d iá logo y la coope rac ión con és tos , y e spec ia lmen te con 
los de La t inoamér i ca . 

El i m p u l s o e c o n ó m i c o e x p e r i m e n t a d o an t e la pe r spec ­
tiva de uni f icac ión y de in tegrac ión to ta l de u n m e r c a d o 
de 320 mi l lones de h a b i t a n t e s se t r a d u c e ya en u n a acele­
r ac ión del c r ec imien to de las invers iones y de las impor ­
tac iones . La c reac ión de u n m e r c a d o de tal d imens ión , 
s in f ronteras in ter iores , la e l iminac ión de c ier tas res t r ic-
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c iones cuant i t a t ivas nac iona les , que a ú n subs is ten , a las 
impor t ac iones , la e l iminac ión de diversos obs tácu los n o 
a d u a n e r o s y la l ibre p re s t ac ión de servicios, n o p u e d e n 
s ino me jo ra r n o t a b l e m e n t e las pos ib i l idades de acceso al 
m e r c a d o e u r o p e o de b ienes y servicios de te rceros pa íses . 
L a t i n o a m é r i c a deber í a ap rovecha r a b i e r t a m e n t e es ta 
nueva o p o r t u n i d a d , s i empre que cons iga m a n t e n e r y 
a u m e n t a r la compet i t iv idad de sus p r o d u c t o s . 

5. Una amplia gama de acuerdos de cooperación 

Los a c u e r d o s de coope rac ión en t re la C o m u n i d a d y 
L a t i n o a m é r i c a afectan a c t u a l m e n t e a 14 E s t a d o s del con­
t inen te . El a ñ o 1987 se ca rac te r izó p o r la e n t r a d a en vi­
gor de i m p o r t a n t e s a c u e r d o s de coope rac ión en t r e la Co­
m u n i d a d y dos de los pr inc ipa les g rupos regionales de 
La t inoamér ica : el Pac to Andino y los pa íses del i s tmo 
c e n t r o a m e r i c a n o . A m b o s acue rdos , que p o n e n de m a n i ­
fiesto la vo lun tad de la C o m u n i d a d de apoya r todas las 
iniciat ivas de in tegrac ión regional , se a ñ a d e n a los ya fir­
m a d o s a n t e r i o r m e n t e con Uruguay, México y Brasi l . Ade­
m á s , la C o m u n i d a d s igue a t e n t a m e n t e y t iene la in ten­
c ión de a p o y a r los esfuerzos e m p r e n d i d o s p o r Argent ina , 
Brasi l y Uruguay en pos de la in tegrac ión e c o n ó m i c a y 
comerc ia l . 

E l a l cance de los a c u e r d o s e n t r e la C o m u n i d a d y los 
pa í se s l a t i n o a m e r i c a n o s se a m p l í a a á m b i t o s c a d a vez 
m á s v a r i a d o s . Los p r i m e r o s a c u e r d o s , firmados d u r a n t e 
el d e c e n i o 1970-1980, c o m p r e n d í a n ú n i c a m e n t e la a m ­
p l i ac ión de los i n t e r c a m b i o s m u t u o s , b a s á n d o s e en la 
c l áusu la d e n a c i ó n m á s favorecida . P o r el c o n t r a r i o , los 
a c u e r d o s f i r m a d o s d u r a n t e la d é c a d a de 1980 se ext ien­
den , a p a r t e del á m b i t o comerc i a l , a la c o o p e r a c i ó n eco­
n ó m i c a , indus t r i a l , c ient íf ica y técnica , as í c o m o a la 
p r o m o c i ó n c o m e r c i a l y a la c o o p e r a c i ó n energé t i ca . 
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Apar t e de es to , los dos a c u e r d o s r eg iona le s c o n el P a c t o 
A n d i n o y c o n los pa í se s c e n t r o a m e r i c a n o s e s t ab l ecen 
a s i m i s m o u n a c o o p e r a c i ó n e n el á m b i t o del desa r ro l lo . 
E s t o s a c u e r d o s c r e a n c o m i s i o n e s m i x t a s q u e se r e u n i r á n 
a in te rva los p e r i ó d i c o s c o n el fin de e x a m i n a r la evolu­
c ión de los i n t e r c a m b i o s r ec íp rocos , h a c e r b a l a n c e de 
las acc iones e m p r e n d i d a s y p r o c u r a r los i m p u l s o s nece ­
sa r ios . 

6. La representación comunitaria en Latinoamérica 

La C o m u n i d a d m a n t i e n e u n a r ep re sen t ac ión p e r m a ­
n e n t e en L a t i n o a m é r i c a desde 1965, a ñ o en que la Alta 
Auto r idad de la CECA ins ta ló en San t i ago de Chile u n a 
«oficina de enlace» con el Ins t i tu to L a t i n o a m e r i c a n o del 
H ie r ro y del Acero (ILAFA). T rans fo rmada en 1967 en De­
legación p a r a L a t i n o a m é r i c a de la Comis ión de las Co­
m u n i d a d e s E u r o p e a s , es ta Delegación fue el ú n i c o «cuar­
tel general» c o m u n i t a r i o en t o d a la reg ión h a s t a 1987, fe­
c h a en la que se t r a s l adó de San t i ago a Caracas (Venezue­
la), m i e n t r a s la oficina de San t i ago c o n t i n u a b a exis t iendo 
c o m o u n a r a m a de la Delegación en Caracas . Desde en­
tonces , se h a ab ie r to , con el t r a n s c u r s o de los años , u n a 
serie de Delegaciones de la Comis ión : México, S a n José 
(Costa Rica) y Brasi l ia . E n u n fu turo p r ó x i m o se ins ta la rá 
i gua lmen te u n a oficina en Montev ideo (Uruguay) (1) y la 
Comis ión h a dec id ido r e c i e n t e m e n t e ab r i r t a m b i é n Dele­
gac iones en L i m a (Perú) y Qui to (Ecuador ) . 

Las De legac iones d e la C o m i s i ó n t i e n e n el e s t a t u t o 
de m i s i o n e s d i p l o m á t i c a s . M a n t i e n e n c o n t a c t o s c o n las 
a u t o r i d a d e s y los sec to res e c o n ó m i c o s del pa í s de acogi ­
da , p r e p a r a n y a s e g u r a n el s e g u i m i e n t o de la coope ra ­

ci) En anexo se encuentra una lista de las Delegaciones de la Co­
misión, con sus direcciones. 
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c ión p a r a el desa r ro l lo y de la c o o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a 
c o n ta les pa í se s e i n f o r m a n r e g u l a r m e n t e a los servicios 
de la C o m i s i ó n e n Bruse l a s s o b r e los a c o n t e c i m i e n t o s en 
la r eg ión . U n servicio de p r e n s a y de i n f o r m a c i ó n de la 
C o m i s i ó n e n Caracas , c o n c e n t r o s de d o c u m e n t a c i ó n e n 
C a r a c a s y San t i ago , es el e n c a r g a d o de a s e g u r a r la infor­
m a c i ó n a los sec to res i n t e r e s a d o s y al p ú b l i c o la t ino­
a m e r i c a n o e n gene ra l s o b r e la C o m u n i d a d y sus activi­
d a d e s . 

7. Instituto de Relaciones Europeo-
Latinoamericanas (IRELA) 

A iniciat iva de n u m e r o s a s pe r sona l idades en las dos 
regiones , el P a r l a m e n t o E u r o p e o , la Conferencia Inter­
p a r l a m e n t a r i a CE-La t inoamér ica y la Comis ión preconi ­
z a r o n la c reac ión de u n ins t i tu to des t i nado a fomen ta r e 
intensif icar las re lac iones rec íp rocas . Desde 1985, IRELA, 
con sede en Madr id , rea l iza es tudios , o rgan iza conferen­
cias y ed i ta pub l icac iones sobre cues t iones e c o n ó m i c a s y 
pol í t icas de in terés p a r a las dos regiones . 

II 

LOS INTERCAMBIOS COMERCIALES ENTRE LA 
COMUNIDAD Y LATINOAMÉRICA 

1. Evolución global 

La evo luc ión del c o m e r c i o e n t r e las dos r eg iones h a 
e s t a d o p r o f u n d a m e n t e inf lu ida p o r las c o n s e c u e n c i a s 
de la cr is is de la d e u d a e n L a t i n o a m é r i c a . E l e n d e u d a ­
m i e n t o y la a d o p c i ó n poster ior , e n la m a y o r p a r t e de los 
pa í ses , de p r o g r a m a s r i gu rosos p a r a c o n t r o l a r la d e m a n -
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d a y f r ena r las i m p o r t a c i o n e s , l l evaron a u n a p r o f u n d a 
r e d u c c i ó n d e las inve r s iones y, c o m o c o n s e c u e n c i a , a 
u n a fuer te d i s m i n u c i ó n de las e x p o r t a c i o n e s de la Co­
m u n i d a d E u r o p e a h a c i a L a t i n o a m é r i c a , c o n s t i t u i d a s 
p r i n c i p a l m e n t e p o r b i enes de e q u i p o . Así, la b a l a n z a co­
m e r c i a l e n t r e los d o s c o n t i n e n t e s p r e s e n t a , d e s d e el co­
m i e n z o de los a ñ o s 80, u n sa ldo pos i t ivo p a r a La t inoa ­
m é r i c a (véase c u a d r o 1). 

Si b i e n la C o m u n i d a d c o n t i n ú a s i e n d o u n soc io co­
m e r c i a l m u y i m p o r t a n t e p a r a L a t i n o a m é r i c a ( m á s del 
2 0 % d e las e x p o r t a c i o n e s de la r eg ión se d i r ige a la Co­
m u n i d a d , m i e n t r a s q u e de allí p r o v i e n e el 2 0 % d e las 
i m p o r t a c i o n e s ) , L a t i n o a m é r i c a , p o r el c o n t r a r i o , h a pe r ­
d i d o valor, d e s d e el p u n t o de v is ta comerc i a l , p a r a la Co­
m u n i d a d . Las e x p o r t a c i o n e s de la C o m u n i d a d a la r e ­
g ión n o r e p r e s e n t a n m á s q u e u n 4 % de su c o m e r c i o to­
tal , f rente al 6% q u e s u p o n í a n al c o m i e n z o de la d é c a d a . 
De ah í el g r a n in t e ré s de la C o m u n i d a d p a r a q u e el con­
t i n e n t e s u p e r e las d i f icul tades p r o v o c a d a s p o r la cr is is 
de la d e u d a y vuelva a e n c o n t r a r u n r i t m o de c r ec imien ­
to sos t en ido . 

2. La estructura de los intercambios 

La p rác t i ca to ta l idad (95%) de las expor tac iones co­
m u n i t a r i a s hac i a L a t i n o a m é r i c a es tá cons t i tu ida p o r p r o ­
duc tos m a n u f a c t u r a d o s . Den t ro de este con jun to , los bie­
nes de equ ipo o c u p a n u n luga r p r e d o m i n a n t e , m á s de la 
m i t a d de las expor tac iones to ta les : m a q u i n a r i a agr ícola e 
indus t r ia l (20%), vehículos au tomóvi les (10%), ma te r i a l 
e léctr ico (11%). 

Por el con t ra r io , las i m p o r t a c i o n e s c o m u n i t a r i a s p r o ­
ceden tes de L a t i n o a m é r i c a se c e n t r a n e senc ia lmen te en 
los p r o d u c t o s agr ícolas y a l imen ta r ios ( m á s del 5 0 % del 
total) , la energ ía (a l rededor del 15%), los mine ra l e s y los 
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me ta l e s (15%). Cerca del 8 0 % de las expor tac iones de La­
t i n o a m é r i c a hac i a la C o m u n i d a d se c o m p o n e , pues , de 
p r o d u c t o s p r i m a r i o s . La e s t ruc tu r a de los i n t e r camb ios 
i n t roduce u n factor de vu lnerab i l idad respec to a factores 
ex te rnos ta les c o m o las fluctuaciones de los prec ios de 
b a s e o la d i s m i n u c i ó n de la d e m a n d a de c ier tos p r o d u c ­
tos , deb ido a t r ans fo rmac iones tecnológicas o a pol í t icas 
de te rceros pa íses . 

E s t a e s t r uc tu r a desfavorable de las expor tac iones lati­
n o a m e r i c a n a s hac i a la C o m u n i d a d con t r a s t a con dos fe­
n ó m e n o s : 

— La C o m u n i d a d i m p o r t ó u n a m a y o r c a n t i d a d de 
p r o d u c t o s m a n u f a c t u r a d o s de o t ras reg iones del 
m u n d o . 

— La e s t ruc tu r a de las expor tac iones l a t inoamer ica ­
n a s hac i a los E s t a d o s Unidos es tá c l a r a m e n t e m á s 
diversificada, con u n porcenta je m u c h o m á s eleva­
do de b ienes de equ ipo (21%) y de b ienes de con­
s u m o (18%). 

Ello d e m u e s t r a que L a t i n o a m é r i c a n o h a consegu ido 
todavía a d a p t a r s e a la d e m a n d a del m e r c a d o de la Comu­
n i d a d de fo rma semejan te a c o m o lo h a h e c h o en el mer ­
c a d o de E s t a d o s Unidos , n i en la m i s m a m e d i d a en que 
se h a n a d a p t a d o los expor t adores as iá t icos o los países 
m e d i t e r r á n e o s al m e r c a d o eu ropeo . 

Los i n t e r camb ios comerc ia les en t re los dos con t inen­
tes se ca rac te r izan , en fin, p o r la concen t r ac ión geográfi­
ca. Casi dos terc ios de los i n t e r c a m b i o s se l levan a cabo 
con t res pa íses m i e m b r o s de la C o m u n i d a d : Alemania 
(30%), F ranc i a e Italia. E n este sent ido , la rea l izac ión del 
m e r c a d o in te r io r de la C o m u n i d a d , s u p r i m i e n d o todos 
los obs tácu los a la c i rcu lac ión de b ienes y a la p res t ac ión 
de servicios en t r e pa íses m i e m b r o s , deber ía facili tar a los 
expor t adores l a t i noamer i canos la diversif icación geográ­
fica de sus ven tas . 
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3. La estrategia de promoción de los intercambios 
comerciales 

E n sus conc lus iones de j u n i o de 1987, el Consejo de 
las C o m u n i d a d e s p r e c o n i z a b a t res l íneas de acc ión p a r a 
a u m e n t a r los i n t e r c a m b i o s comerc ia les : la me jo ra y m a ­
yor u t i l izac ión del S i s t ema de Preferencias Genera l i zadas 
(SPG), la u t i l izac ión de la d i n á m i c a de las negoc iac iones 
de la R o n d a de Uruguay y u n a pol í t ica de coope rac ión 
e c o n ó m i c a a fin de a y u d a r a la diversif icación es t ruc tu ra l 
de las expor tac iones de La t inoamér i ca . 

3 .1 . El Sistema de Preferencias Generalizadas (SPG) 

Desde 1971, la C o m u n i d a d , en el m a r c o del S i s t ema 
de Preferencias Genera l i zadas c r eado p o r la CNUCED, 
concede a los pa íses en vías de desar ro l lo venta jas a d u a ­
ne ra s a u t ó n o m a s y n o rec íp rocas . Todos los p r o d u c t o s 
m a n u f a c t u r a d o s p roceden te s de pa íses en vías de desa­
rrol lo se benef ic ian del SPG c o m u n i t a r i o , es decir, e n t r a n 
en la C o m u n i d a d con f ranquic ia to ta l de de rechos de 
a d u a n a . N i n g ú n p r o d u c t o indus t r i a l es tá excluido del ré­
g imen , inc lu idos los p r o d u c t o s bás icos c o m o textiles, cal­
zado o p r o d u c t o s s iderúrgicos , p a r a los cuales los o t ros 
pa íses indus t r ia les n o c o n c e d e n n i n g u n a ventaja a r ance ­
laria. S in e m b a r g o , p a r a a lgunos de es tos p r o d u c t o s , la 
C o m u n i d a d apl ica con t ingen tes , l ími tes a rance la r ios , que 
si se s u p e r a n imp l i can de nuevo el p a g o de de rechos . El 
SPG de la C o m u n i d a d se apl ica t a m b i é n a u n o s 400 p r o ­
ductos agrícolas expor tados p o r los países en vías de desa­
rrollo. Pa ra estos p roduc tos , los derechos de a d u a n a se 
anu lan o, de m o d o m á s general , se reducen . Así, aproxima­
d a m e n t e 24 mil mil lones de ecus de impor tac iones c o m u ­
n i ta r ias e n t r a n l ibres de de rechos o p a g a n d o de rechos re­
duc idos , lo q u e r ep re sen t a u n a r e n u n c i a a ingresos a r an -
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celar ios de a l r ededor de mi l mi l lones de ecus p o r p a r t e de 
la C o m u n i d a d . 

El SPG se concede a todos los pa íses en vías de desa­
rrol lo y, p o r t an to , a t odos los pa íses l a t i noamer i canos . 
N o obs tan te , los pa íses de La t i noamér i ca se h a n benefi­
c i ado m e n o s q u e o t ras regiones , en especial las as iá t icas , 
de las ventajas que es to c o m p o r t a de ca ra a i n c r e m e n t a r 
sus expor tac iones . Es c ier to que ta les ventajas son m á s 
d e t e r m i n a n t e s p a r a los p r o d u c t o s p r imar io s , cuyos dere­
chos de a d u a n a son g e n e r a l m e n t e p o c o elevados. 

La C o m u n i d a d h a desa r ro l l ado u n a serie de m e d i d a s 
p a r a que las expor tac iones l a t i n o a m e r i c a n a s se benefi­
c ien m á s e f icazmente del SPG. U n a p r i m e r a serie de m e ­
d idas se dir ige a ex tender g r a d u a l m e n t e la c o b e r t u r a del 
s i s t ema a los p r o d u c t o s l a t i noamer i canos . De es ta forma, 
en 1987 se redu je ron los de rechos de a d u a n a p a r a el café 
verde , las flores co r t adas y el t abaco . Igua lmen te , las re­
e s t ruc tu rac iones del s i s t ema v incu ladas a los p r o d u c t o s 
indus t r ia les y los p r o d u c t o s textiles, l levadas a cabo , res­
pec t ivamente , en 1986 y en 1988, m e d i a n t e la r educc ión 
del n ú m e r o de l imi tac iones cuant i ta t ivas y la diferencia­
c ión así in t roduc ida , m e j o r a n n o t a b l e m e n t e las posibil i­
dades de acceso preferencia l . El s e g u n d o objetivo consis­
te en p r o p o r c i o n a r a los o p e r a d o r e s l a t i n o a m e r i c a n o s u n 
m a y o r c o n o c i m i e n t o y u n a mejor u t i l izac ión del s i s tema. 
P a r a ello, la Comis ión , en los ú l t imos años , h a mul t ip l ica­
do los s emina r io s de in fo rmac ión en La t inoamér i ca . Ar­
gent ina , Bolivia, Brasil , Colombia , Gua t ema la , H o n d u r a s , 
México, Perú , Uruguay, Venezuela, son los pa íses en los 
que se h a n desa r ro l l ado es tos seminar ios , q u e h a n conta­
do con la pa r t i c ipac ión de n u m e r o s o s o p e r a d o r e s y usua ­
r ios po tenc ia les del SPG. La C o m u n i d a d , an t e la perspec­
tiva del m e r c a d o interior, h a e l iminado p r á c t i c a m e n t e to­
dos los r e p a r t o s de con t ingen tes SPG en t re sus Es t ados 
m i e m b r o s . E n ade lan te , p a r a u n p r o d u c t o bás ico sólo 
exis t i rán con t ingen tes c o m u n i t a r i o s (por lo d e m á s , c ada 
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vez m á s ra ros ) , lo que a m p l i a r á en la p rác t i ca las posibi l i ­
dades de ope rac iones l ibres de de rechos o con de rechos 
preferencia les . 

3.2. Las negociaciones comerciales multilaterales 
(Ronda Uruguay) 

L a t i n o a m é r i c a y la C o m u n i d a d c o m p a r t e n el m i s m o 
in terés p o r m a n t e n e r u n s i s t ema de i n t e r c a m b i o mul t i la ­
tera l ab ie r to y p o r a s egu ra r u n a m a y o r l ibera l izac ión y 
expans ión del comerc io m u n d i a l . A m b a s r e c o n o c e n la ne ­
ces idad de conso l ida r el s i s t ema comerc ia l b a s a d o en los 
p r inc ip ios y reglas del GATT, y de s o m e t e r u n a p a r t e m a ­
yor de los i n t e r c a m b i o s comerc ia les m u n d i a l e s a discipli­
n a s mul t i l a te ra les conven idas . Además , es p rec i so a d a p ­
t a r los m e c a n i s m o s del GATT a la evolución de la s i tua­
c ión e c o n ó m i c a in te rnac iona l . 

Es te fue el esp í r i tu con el que a m b o s socios comerc ia ­
les u n i e r o n sus esfuerzos en P u n t a del Es te , en 1986, a fin 
de in ic iar u n a nueva r o n d a de negoc iac iones comerc ia les 
mul t i la te ra les . Tal coope rac ión p ros igu ió d u r a n t e las ne ­
gociac iones comerc ia les , de m o d o que d u r a n t e la «Mid-
Term Review» fue pos ib le o b t e n e r r e su l t ados m u t u a m e n ­
te sat isfactor ios p a r a a m b o s . E n par t icular , el éxito de la 
negoc iac ión sobre los p r o d u c t o s t ropica les r e d u n d a r á en 
u n a r educc ión de los a rance les a d u a n e r o s p a r a es tos p ro ­
duc tos , lo que d e b e r á s u p o n e r u n i m p u l s o p a r a las expor­
t ac iones l a t i n o a m e r i c a n a s . La Comis ión h a con t r i bu ido 
s ignif ica t ivamente a este éxito, en la m e d i d a en q u e su 
oferta supon ía , en m a t e r i a de deducc ión de de rechos a la 
i m p o r t a c i ó n de p r o d u c t o s t ropica les , u n o s diez mi l mil lo­
nes de ecus . Los pa íses m á s desa r ro l l ados de L a t i n o a m é ­
r ica con t r i buye ron al esfuerzo c o m ú n , r e d u c i e n d o los de­
rechos que ap l ican a la i m p o r t a c i ó n de d e t e r m i n a d o s 
p r o d u c t o s . 
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La C o m u n i d a d se p r o p o n e c o n t i n u a r es ta e s t recha 
cooperac ión , t a n t o con los pa íses de L a t i n o a m é r i c a c o m o 
con o t ros pa íses o reg iones en vías de desarrol lo , de 
m o d o que las negoc iac iones l legen a b u e n fin y la R o n d a 
Uruguay s u p o n g a u n avance cons iderab le en la organiza­
c ión del comerc io in te rnac iona l . 

III 

LA POLÍTICA DE COOPERACIÓN 
DE LA COMUNIDAD EUROPEA 

EN LATINOAMÉRICA 

La pol í t ica de coope rac ión de la C o m u n i d a d coexiste 
con las pol í t icas nac iona les de los Es t ados m i e m b r o s . N o 
obs tan te , h a n e m p e z a d o a da r se los p r i m e r o s pasos p a r a 
u n a coo rd inac ión en t re los p royec tos y p r o g r a m a s de 
coope rac ión dir igidos p o r la C o m u n i d a d y los p r o g r a m a s 
de as is tencia de los Es t ados m i e m b r o s . Con ello, los p ro ­
yectos se c o o r d i n a n y se financian c o n j u n t a m e n t e , lo que 
a u m e n t a la eficacia global de las ayudas e u r o p e a s y la fa­
ci l idad p a r a englobar las en las es t ra tegias de desar ro l lo 
de los pa íses benefic iar ios . 

La C o m u n i d a d y sus E s t a d o s m i e m b r o s cons t i tuyen , 
en conjun to , la s e g u n d a fuente de Ayuda Públ ica al Desa­
rrol lo (APD) p a r a La t inoamér i ca . E n 1987 es ta a y u d a as­
cend ió a 1.086 mi l lones de dólares , es decir, m á s del 4 0 % 
de la APD o to rgada a la región. E u r o p a se encuen t r a , 
pues , en s e g u n d a pos ic ión después de los E s t a d o s Uni­
dos , que ese m i s m o a ñ o conced ie ron u n c e n t e n a r de mi ­
l lones de dó la res m á s q u e la C o m u n i d a d . N o obs tan te , la 
APD de Es t ados Unidos se c o n c e n t r a en Amér ica Central , 
de m o d o q u e la C o m u n i d a d y sus Es t ados m i e m b r o s son 
las pr inc ipa les fuentes de a y u d a p a r a Amér ica del S u r y 
en pa r t i cu l a r p a r a los pa íses del Pac to Andino . 
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La p a r t e q u e se concede a La t inoamér i ca , d e n t r o de la 
a y u d a tota l conced ida p o r la C o m u n i d a d y sus E s t a d o s 
m i e m b r o s (a l rededor de u n 7%), refleja la p r e p o n d e r a n ­
cia de los p r o b l e m a s de subdesa r ro l lo en Asia y en África, 
t a n t o desde el p u n t o de vis ta de la g ravedad c o m o del nú ­
m e r o de p e r s o n a s afectadas . E n lo que se refiere a la ayu­
d a conced ida p o r la C o m u n i d a d (véanse c u a d r o s II y III) , 
p r e s e n t a dos carac te r í s t icas pr inc ipa les : 

— Él no tab le c rec imien to de las ayudas conced idas a 
la región. Los c o m p r o m i s o s financieros ( s u m a n d o 
t odas las ayudas ) p a s a r o n de 13 mi l lones de ecus 
en 1976 a u n o s 319 mi l lones en 1989. Todas las 
a y u d a s se conced i e ron en fo rma de subvenc iones a 
fondo pe rd ido . 

— La concen t r ac ión geográfica de es tos flujos en los 
pa íses m e n o s desa r ro l l ados del con t inen te . Améri ­
ca Centra l , los pa íses a n d i n o s y Hai t í , r ec iben la 
casi to ta l idad de la a y u d a financiera y técnica , 
m i e n t r a s q u e los pa íses m á s desar ro l lados , c o m o 
Brasi l , México, Argent ina , Uruguay y Venezuela, 
a p e n a s r ec iben el 7% de es ta ayuda . 

Los i n s t r u m e n t o s de c o o p e r a c i ó n c o m u n i t a r i a s o n 
m u y d iversos . U n a p a r t e de los m i s m o s , e n t r e los q u e fi­
g u r a n va r ios de los m á s i m p o r t a n t e s d e s d e el p u n t o d e 
vis ta e c o n ó m i c o , se o r i e n t a p r i n c i p a l m e n t e h a c i a los 
p r o b l e m a s de los pa í se s m á s p o b r e s : c o o p e r a c i ó n p a r a el 
desa r ro l lo r u r a l ( c o o p e r a c i ó n t écn i ca y financiera, de 
a c u e r d o c o n la t e r m i n o l o g í a del p r e s u p u e s t o de la Co­
m u n i d a d ) , a y u d a a l i m e n t a r i a , a p o y o a la ac t iv idad d e las 
o r g a n i z a c i o n e s n o g u b e r n a m e n t a l e s (ONG), c o m p e n s a ­
c ión de las p é r d i d a s de ing resos p o r e x p o r t a c i o n e s ( p a r a 
Hai t í ) . U n s e g u n d o a s p e c t o de la c o o p e r a c i ó n se ref iere 
a la a c c i ó n h u m a n i t a r i a : a y u d a s de u r g e n c i a e n c a s o d e 
ca tás t ro fe n a t u r a l o p o r c i r c u n s t a n c i a s excepc iona les , 
a y u d a a l i m e n t a r i a de u rgenc i a , a y u d a a los re fugiados , 
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l u c h a c o n t r a la d roga . U n t e rce r a s p e c t o se ref iere a la 
c o o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a : c o o p e r a c i ó n indus t r i a l , coope ­
r a c i ó n cient í f ica y t ecnológ ica , f o rmac ión , p r o m o c i ó n 
comerc i a l , c o o p e r a c i ó n energé t i ca . F i n a l m e n t e , el a p o y o 
a la i n t e g r a c i ó n r eg iona l cons t i t uye u n a in ic ia t iva espe­
c i a l m e n t e a d a p t a d a a las r e l ac iones e n t r e la C o m u n i d a d 
y L a t i n o a m é r i c a . 

1. Actuación frente a los problemas de los países 
más desfavorecidos 

1.1. Ayuda al desarrollo rural (cooperación técnica 
y financiera) 

Se t r a t a de u n a de las pa r t i da s m á s i m p o r t a n t e s den­
t ro de la coope rac ión p a r a el desar ro l lo (casi la m i t a d del 
to ta l de los c rédi tos a la coope rac ión desde 1976). Es t e 
i n s t r u m e n t o se dir ige a los sec tores m á s desfavorecidos 
de la pob lac ión de los pa íses m á s pobres . F inanc i a esen­
c i a lmen te p royec tos y p r o g r a m a s des t inados a p r o m o v e r 
el desar ro l lo ru r a l y la me jo ra de la p r o d u c c i ó n a l imen­
tar ia , p a r t i c u l a r m e n t e en el m a r c o de p r o g r a m a s de re­
fo rma agrar ia . Es t a a y u d a se ut i l iza t a m b i é n p a r a accio­
nes de r econs t rucc ión , abas t ec imien to de a g u a po tab le , 
s a n e a m i e n t o , etc . 

U n a p a r t e de es ta a y u d a se ded ica a a p o y a r p royec tos 
de in tegrac ión regional : 33 ,7% del to ta l de los 518 mil lo­
nes de ecus conced idos a L a t i n o a m é r i c a en v i r tud de la 
coope rac ión técn ica y financiera en t r e 1976 y 1988. 

1.2. Ayuda alimentaria 

Los países de Amér ica Centra l y del Car ibe y a lgunos 
pa íses a n d i n o s (Bolivia, Perú) , son los p r inc ipa les benefi-
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c i a d o s de es ta ayuda , q u e r ep re sen t a a l r ededor del 4 0 % 
de los gas tos de la C o m u n i d a d desde 1979; lo cual h a c e 
que cons t i tuya la acc ión m á s i m p o r t a n t e de la C o m u n i ­
d a d en Amér ica . La a y u d a se c o m p o n e p r i n c i p a l m e n t e de 
cereales , leche d e s n a t a d a en polvo, but te ro i l , acei te vege­
tal y a lub ias . 

La pol í t ica de a y u d a a l imen ta r i a de la C o m u n i d a d in­
t en ta e l imina r los efectos pe rn ic iosos i nhe ren te s a la mis ­
m a (agravación de la i n d e p e n d e n c i a a l iment ic ia , freno a 
la p r o d u c c i ó n local) , m e d i a n t e su inse rc ión en el m a r c o 
de es t ra tegias de autosuf ic ienc ia a l iment ic ia . 

1.3. Apoyo a las ONG 

Las o rgan izac iones n o g u b e r n a m e n t a l e s cons t i tuyen 
u n e l emen to pr ivi legiado de la as i s tenc ia c o m u n i t a r i a . La 
C o m u n i d a d cof inancia u n g r a n n ú m e r o de iniciat ivas de 
o rgan izac iones eu ropeas : acc iones de desar ro l lo o accio­
nes h u m a n i t a r i a s en La t inoamér i ca , pe r o t a m b i é n accio­
nes de sens ibi l ización de la op in ión púb l i ca eu ropea . U n a 
g r a n p a r t e de la a y u d a a l imen ta r i a , de la a y u d a de emer ­
gencia y de la a y u d a a los refugiados , se d i s t r ibuye a t ra­
vés de o rgan izac iones n o g u b e r n a m e n t a l e s , s i rv iendo de 
apoyo a las iniciat ivas e m p r e n d i d a s p o r és tas . Además , 
en v i r tud del p r e s u p u e s t o r e se rvado espec í f icamente a la 
cof inanciac ión de acc iones de ONG, las o rgan izac iones 
rec ib ie ron en 1988 u n apoyo c o m u n i t a r i o p o r va lor de 
m á s de 26 mi l lones de ecus . De es ta forma, la a y u d a con­
ced ida p o r la C o m u n i d a d ob t i ene mejores frutos grac ias 
al c o n o c i m i e n t o del t e r r eno y de las pob lac iones , as í 
c o m o a la c a p a c i d a d de movi l izac ión de los m i e m b r o s de 
las ONG. Al m i s m o t i empo , la C o m u n i d a d favorece el 
a c e r c a m i e n t o y el c o n o c i m i e n t o r ec íp roco de los pueb los 
de los dos con t inen tes . 
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1.4. Compensación a los ingresos por exportación 

Desde 1986, la C o m u n i d a d h a a m p l i a d o a los pa íses 
m e n o s desar ro l l ados (PMA) el s i s t ema de es tabi l izac ión 
de ingresos p o r expor tac ión que concede a los pa íses de 
África, Car ibe y Pacífico en el m a r c o de la Convención de 
L o m é . E n La t inoamér i ca , Hai t í es el ún i co pa ís inc lu ido 
en es ta ca tegor ía que se beneficia de u n a t rans fe renc ia fi­
n a n c i e r a de 5,1 mi l lones de ecus, que c o m p e n s a n el des­
censo de sus expor tac iones hac i a la C o m u n i d a d en 1987. 

2. La acción humanitaria 

2 .1 . La ayuda de emergencia c o m u n i t a r i a p e r m i t e so­
co r re r a las pob lac iones v íc t imas de catás t rofes , ta les 
c o n o h u r a c a n e s , i n u n d a c i o n e s y t e r r emo tos , acontec i ­
m i e n t o s frecuentes en este vas to con t inen te . La organiza­
c ión de la a y u d a prevé u n m í n i m o de fo rmal idades y u n 
m á x i m o de flexibilidad, a fin de p o d e r in te rveni r en el 
p lazo m á s breve pos ib le con el ma te r i a l de a y u d a necesa­
r io . Es te ma te r i a l se adqu ie re en el m e r c a d o local, si se 
e n c u e n t r a d isponib le , o se envía d i r e c t a m e n t e desde el te­
r r i to r io c o m u n i t a r i o y se d i s t r ibuye m e d i a n t e o r g a n i s m o s 
g u b e r n a m e n t a l e s o n o g u b e r n a m e n t a l e s . 

2.2. Ayuda a los refugiados 

Apar te de la a y u d a de emergenc i a i n m e d i a t a y de la 
o rgan izac ión de la a y u d a a l imenta r i a , m é d i c a y de aloja­
m i e n t o de los refugiados o de las p e r s o n a s evacuadas , la 
C o m u n i d a d h a desa r ro l l ado m e d i o s de coope rac ión p a r a 
p r o m o v e r la au tosuf ic iencia de es tos g rupos de pob lac ión 
a la espera de la in tegrac ión definitiva en el pa ís de acogi­
da, del r e t o r n o al pa ís de or igen o de la re ins ta lac ión en 
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pa íses t e rceros . E n genera l , sus acc iones se l levan a c a b o 
en es t r echa coope rac ión con las ins t i tuc iones in te rnac io ­
nales e n c a r g a d a s de la p ro tecc ión de los refugiados , en 
pa r t i cu l a r el Alto Comisa r i ado de las Nac iones Un idas 
p a r a los Refugiados . 

E n es tos ú l t i m o s a ñ o s , la C o m u n i d a d h a financiado 
u n a v e i n t e n a de p r o y e c t o s p o r u n va lo r d e u n o s 15 m i ­
l lones de e c u s en A m é r i c a Cen t r a l y e n México . E l obje­
t ivo esenc ia l e r a a y u d a r a las p o b l a c i o n e s r u r a l e s de 
G u a t e m a l a r e fug iadas e n México , as í c o m o a las p e r s o ­
n a s h u i d a s de N i c a r a g u a y El S a l v a d o r h a c i a H o n d u r a s 
y Cos ta Rica . D u r a n t e la r e u n i ó n S a n José IV, c e l e b r a d a 
e n H a m b u r g o e n febre ro de 1988, la C o m u n i d a d se 
c o m p r o m e t i ó a apor ta r , c u a n d o la evo luc ión de la s i tua­
c ión po l í t i ca de la r eg ión lo pe rmi t i e s e , u n a p o y o i m p o r ­
t a n t e a la r e p a t r i a c i ó n v o l u n t a r i a de los re fug iados y las 
p e r s o n a s e v a c u a d a s p o r c a u s a de conf l ic tos e n A m é r i c a 
Cent ra l . 

2 .3. La lucha contra la droga 

E n e n e r o de 1987, el Consejo de las C o m u n i d a d e s Eu ­
ropeas e l aboró u n p r o g r a m a de coope rac ión Nor t e -Sur 
sobre la d roga . E n t r e o t ra s m e d i d a s p a r a r educ i r la p ro ­
ducc ión de droga , el p r o g r a m a se p r o p o n e sobre t o d o fa­
vorecer los cult ivos sus t i tu t ivos y los p r o g r a m a s in tegra­
dos de desar ro l lo soc ioeconómico en los pa íses p r o d u c t o ­
res . Ya se h a in ic iado u n a p r i m e r a serie de p royec tos de 
es ta na tu r a l eza en L a t i n o a m é r i c a (a l rededor de 4 mil lo­
nes de ecus) , e spec ia lmen te en Bolivia (6 proyectos) , p e r o 
t a m b i é n en Colombia , Argent ina y Perú . La C o m u n i d a d 
apoya t a m b i é n la o rgan izac ión de cu r sos de fo rmac ión de 
as is tenc ia m é d i c a y a p o r t a su a y u d a p a r a la c reac ión de 
cen t ros de d o c u m e n t a c i ó n y de es tud io de los m e d i o s de 
prevenc ión . 
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3. Cooperación económica e industrial 

Los p r o y e c t o s de desa r ro l lo r u r a l s iguen s i e n d o u n 
e l e m e n t o clave de la a c c i ó n c o m u n i t a r i a c o n r e s p e c t o a 
los pa í ses l a t i n o a m e r i c a n o s m e n o s de sa r ro l l ados . Ahora 
b ien , la m a y o r p a r t e de los pa í ses del s u b c o n t i n e n t e se 
e n c u e n t r a n e n u n a fase i n t e r m e d i a de desa r ro l lo y de in­
dus t r i a l i zac ión , y n o h a n p o d i d o i m p u l s a r n i m a n t e n e r , 
p o r ello, e n sec to res i m p o r t a n t e s de sus e c o n o m í a s , es­
t r u c t u r a s eficaces y c a p a c e s de h a c e r f rente a la c o m p e ­
t enc i a i n t e r n a c i o n a l e n sus p r o p i o s m e r c a d o s o e n los 
m e r c a d o s ex t ran je ros . Apar t e de los efectos del fuer te 
e n d e u d a m i e n t o , e s ta a u s e n c i a de e s t r u c t u r a s e c o n ó m i ­
cas m o d e r n a s cons t i t uye el fac tor p r i nc ipa l de la con­
c e n t r a c i ó n de las e x p o r t a c i o n e s l a t i n o a m e r i c a n a s e n 
p r o d u c t o s de b a s e t r ad ic iona le s , as í c o m o del e s t anca ­
m i e n t o de los i n t e r c a m b i o s c o m e r c i a l e s C E - L a t i n o a m é -
r ica . F r e n t e a es ta s i tuac ión , la c o o p e r a c i ó n e c o n ó m i c a 
e n sus mú l t i p l e s f o r m a s se h a conve r t i do e n la e s t ra teg ia 
p r i nc ipa l de la CE p a r a c o n t r i b u i r a u n a m o d e r n i z a c i ó n 
y u n a divers i f icación de los p r o d u c t o s de e x p o r t a c i ó n la­
t i n o a m e r i c a n o s . U n o de los r a sgos ca rac te r í s t i cos de 
es ta e s t r a t eg ia es el i m p o r t a n t e p a p e l q u e d e s e m p e ñ a el 
m u n d o e m p r e s a r i a l , e s p e c i a l m e n t e la p e q u e ñ a y m e d i a ­
n a e m p r e s a . 

E s t a es t ra teg ia r e s p o n d e a los s iguientes cr i ter ios: 

— Se a d a p t a a las pos ib i l idades y neces idades de 
cada pa í s t e n i e n d o en c u e n t a el nivel de desar ro l lo 
de sus diferentes sectores económicos . 

— Favorece las invers iones d i rec tas e ind i rec tas , dis­
m i n u y e n d o así el flujo f inanciero ne to negat ivo de 
la reg ión hac i a los pa íses indus t r i a l i zados . 

— Se in tegra en la t endenc i a genera l de concede r u n 
pape l m á s i m p o r t a n t e a las fuerzas del m e r c a d o y 
a las e m p r e s a s . 
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— Garan t i za u n a ó p t i m a ut i l izac ión de los fondos pú ­
bl icos, ya q u e és tos a c t ú a n p r i n c i p a l m e n t e c o m o 
ca ta l i zadores de la c reac ión de nuevos flujos de 
fondos pr ivados . 

3 .1 . La c o o p e r a c i ó n i ndus t r i a l t i ene c o m o objet i­
vo p r i m o r d i a l la ident i f icac ión , p r o m o c i ó n y r ea l i zac ión 
de p r o y e c t o s c o n j u n t o s (joint ventures) e n t r e e m p r e ­
sas de los d o s c o n t i n e n t e s . E v i d e n t e m e n t e , c o r r e s p o n ­
d e a los pa í se s l a t i n o a m e r i c a n o s c r e a r u n m a r c o a d e c u a ­
d o p a r a a t r a e r la a t e n c i ó n y el i n t e rés de los inverso­
res e u r o p e o s , t a n t o d e s d e el p u n t o de v is ta de la es tab i ­
l idad c o m o del d e la t r a n s p a r e n c i a de las reglas , la se­
g u r i d a d j u r í d i c a y la faci l idad d e m o v i m i e n t o s financie­
ros . 

Po r su pa r t e , la C o m u n i d a d se h a d o t a d o de u n con­
j u n t o de i n s t r u m e n t o s de coope rac ión des t inados a esti­
m u l a r la inves t igación y la conc lus ión de las ope rac iones 
con jun tas (joint ventures) e m p r e n d i d a s p o r las dos regio­
nes . Es tos i n s t r u m e n t o s , des t inados a c o m p l e t a r las ini­
ciat ivas de los E s t a d o s m i e m b r o s , p e r m i t e n financiar u n a 
vas ta g a m a de ac t iv idades: 

— F o r m a c i ó n de c u a d r o s técnicos , científicos y de 
ges t ión. 

— Organ izac ión de conferenc ias sector ia les q u e reú­
n a n a los o p e r a d o r e s de las dos reg iones , así c o m o 
semina r io s de in fo rmac ión sobre las pos ib i l idades 
de invers ión. 

— Creac ión de consejos de r e u n i ó n de h o m b r e s de 
negoc ios e u r o p e o s y l a t i n o a m e r i c a n o s (bussiness 
councils) p a r a p r o m o v e r las invers iones y la crea­
c ión de e m p r e s a s c o m u n e s . 

— Creac ión de b a n c o s de da tos . 
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— Ident i f icación de sectores indus t r ia les de in terés 
rec íproco . 

— Es tud ios sobre la viabi l idad de p royec tos de inver­
s ión conjuntos . 

La C o m u n i d a d h a c r eado t a m b i é n u n instrumento de 
ingeniería financiera («EC In t e rna t iona l I nves tmen t Par t -
ners») que p e r m i t e movi l izar apo r t ac iones en capi ta l de 
r iesgo de e m p r e s a s e u r o p e a s en los p royec tos con jun tos 
m e d i a n t e la pa r t i c ipac ión c o m u n i t a r i a en la financiación 
de es tud ios de p re invers ión e inc luso, en c ier tas condic io­
nes , en pa r t i c ipac iones l imi tadas de la C o m u n i d a d E u r o ­
p e a en el capi ta l del p royec to con jun to . 

Desde h a c e a lgunos años , la C o m u n i d a d d i spone t a m ­
b ién de u n i n s t r u m e n t o p a r a apoya r los esfuerzos de pro­
moción comercial de los pa íses en vías de desarrol lo , a fin 
de a n i m a r l o s a diversificar sus expor tac iones y sus mer ­
cados . A este i n s t r u m e n t o , que d u r a n t e m u c h o t i e m p o se 
ut i l izó ú n i c a m e n t e p a r a la financiación de la par t ic ipa­
c ión de expor t adores en ferias o mani fes tac iones comer ­
ciales, se le h a do t ado , en fecha rec iente , de r ecu r sos m á s 
ampl ios , al t i e m p o que su concepc ión se h a a m p l i a d o no­
t ab l emen te . Ac tua lmente , las m e d i d a s de p r o m o c i ó n co­
merc ia l p e r m i t e n cubr i r t odas las e t apas de la v ida de u n 
p r o d u c t o , desde su concepc ión , el es tud io de m e r c a d o , su 
p r o d u c c i ó n e inc luso su p r o m o c i ó n , t a n t o en los merca ­
dos de la C o m u n i d a d c o m o en los pa íses te rceros . Gra­
cias a es tas mejoras , es te i n s t r u m e n t o p o d r á poner se , 
pues , al servicio de u n a es t ra tegia comerc ia l de diversifi­
cac ión de las expor tac iones l a t i n o a m e r i c a n a s y de me jo ra 
de la ca l idad y de la compet i t iv idad de sus p r o d u c t o s . 

3.2. La cooperación científica y tecnológica es t amb ién 
o t ro p r o m e t e d o r s i s tema p a r a d inamiza r las re laciones 
CE-Lat inoamér ica . Los países l a t inoamer icanos son cons­
cientes de que la tecnología juega u n papel crucial en la di-
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versificación y compet i t iv idad de sus p roduc tos . Por o t ro 
lado, sus actuales dificultades económicas y el cons tan te 
a u m e n t o de los gastos de I+D s u p o n e n obs táculos impor­
tan tes en la ca r re ra tecnológica in ternacional . La Comuni ­
dad, p o r su par te , h a conver t ido la invest igación y el desa­
rrollo tecnológico en u n o de los objetivos pr incipales p a r a 
el futuro y h a adqu i r ido u n a g ran experiencia de proyectos 
y p r o g r a m a s «transfronterizos», tales c o m o ESPRIT, 
RACE, BRITE, FAST, etc. Actualmente , la C o m u n i d a d dis­
p o n e de dos i n s t rumen tos pr incipales p a r a llevar a cabo la 
cooperac ión científica y tecnológica con los países en vías 
de desarrol lo, incluidos los de La t inoamér ica . Desde 1983, 
el p r o g r a m a «Ciencia y Tecnología p a r a el Desarrollo» fi­
nanc ia proyectos en el ámb i to de la agr icul tura , medic ina , 
salud y nu t r ic ión t ropical y subtropical . Es u n p r o g r a m a 
estratégico de apoyo a la lucha que se lleva a cabo en el 
Tercer M u n d o p o r lograr la autosuficiencia a l imentar ia y 
mejora r el es tado sani tar io de la población. Desde 1984, el 
p r o g r a m a «Cooperación Científica Internacional» se reser­
va a los países con los que la C o m u n i d a d h a ce lebrado 
acuerdos de cooperac ión . El objetivo del p r o g r a m a es de­
sarrol lar u n diálogo concre to y en p rofundidad con las au­
tor idades científicas de estos países , en función de sus ne­
cesidades y pr ior idades . E n el m a r c o de varios acuerdos de 
cooperac ión (Pacto Andino, Brasil , México), se h a n forma­
do subcomis iones mixtas p a r a la cooperac ión científica y 
tecnológica, a fin de p romove r la real ización de proyectos 
conjuntos en t re ins t i tuciones de las dos par tes , la e labora­
ción de p r o g r a m a s de becas p a r a invest igadores lat inoa­
mer icanos y la p repa rac ión de es tudios específicos. 

3.3. El p r o g r a m a c o m u n i t a r i o de formación facilita 
la t r a n s m i s i ó n de conoc imien to s y de exper ienc ias 
e u r o p e a s a los c i u d a d a n o s l a t i n o a m e r i c a n o s en u n a a m ­
pl ia g a m a de sec tores (coopera t ivas , t r anspo r t e , agr icul­
tu ra , a d m i n i s t r a c i ó n públ ica , p e q u e ñ a y m e d i a n a e m p r e -
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sa, etc.) . Su objetivo consis te en p r o m o v e r p rogresos m á s 
r áp idos en los c a m p o s pr io r i t a r ios y, de m a n e r a general , 
en intensif icar y a h o n d a r las re lac iones de la CE con los 
pa íses de la región. Se concede u n a a t enc ión especial a 
los p royec tos de ca rác te r regional . Los benef ic iar ios di­
rec tos de las acc iones de fo rmac ión ( seminar ios , curs i ­
llos) son p e r s o n a s que ejercen ya funciones de responsa ­
bi l idad ( cuadros técnicos y direct ivos) . 

3.4. La cooperación energética 

Desde 1980, la C o m u n i d a d E u r o p e a lleva a cabo u n a 
acc ión de coope rac ión en m a t e r i a de planif icación ener­
gét ica y fomen to de las fuentes de energ ía (sobre t odo re­
novables) con los pa íses en vías de desar ro l lo . L a t i n o a m é ­
r ica o c u p a u n lugar p r e p o n d e r a n t e en t r e los benef ic iar ios 
de es ta cooperac ión . De hecho , los objetivos genera les de 
la acc ión c o m u n i t a r i a de coope rac ión energé t ica p u e d e n 
apl icarse pe r fec t amen te a la s i tuac ión energé t ica de Lati­
n o a m é r i c a : amp l i ac ión de las c o m p e t e n c i a s locales de 
planif icación, p r o m o c i ó n de las fuentes renovables de 
energía , p r o m o c i ó n de los i n t e r c a m b i o s tecnológicos en­
t re la C o m u n i d a d y La t inoamér ica , a y u d a n a la in tegra­
c ión e c o n ó m i c a del con t inen te m e d i a n t e apoyo a organis ­
m o s regionales tales c o m o la OLADE, el Pac to Andino , el 
M e r c a d o C o m ú n C e n t r o a m e r i c a n o . 

Así, se h a n conced ido cerca de 20 mi l lones de ecus 
desde 1980, en el m a r c o de la coope rac ión energét ica con 
La t inoamér i ca . 

4. Apoyo a la integración regional 

Sin p r e t e n d e r servir de m o d e l o p a r a in ten tos de inte­
g rac ión reg ional en o t ras p a r t e s del m u n d o , y en par t i cu-
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lar en La t inoamér i ca , la E u r o p a c o m u n i t a r i a h a a c u m u ­
lado, n o obs t an te , u n t e soro ú n i c o de exper iencias que le 
conf ieren u n a vocac ión especial de apoyo a o t ros esque­
m a s in tegrac ionis tas . La pol í t ica de coope rac ión de la Co­
m u n i d a d se ca rac te r i za p o r o to rga r preferencia , s i e m p r e 
que resul te factible, a iniciat ivas d i r ig idas a conso l ida r o 
fijar en t idades e c o n ó m i c a s regionales . E n La t inoamér i ca , 
el M e r c a d o C o m ú n C e n t r o a m e r i c a n o (MCCA) y el Pac to 
Andino h a n s ido los p r inc ipa les r ecep to res del apoyo de 
la C o m u n i d a d . Es te apoyo se t r aduce , p o r o t r a pa r t e , n o 
sólo en acc iones de coope rac ión p r o p i a m e n t e d ichas , 
s ino t a m b i é n en la ap l icac ión del p r inc ip io de or igen acu­
mula t ivo d e n t r o del S i s t ema C o m u n i t a r i o de Preferencias 
Genera l i zadas , p a r a favorecer las expor tac iones de p r o ­
duc tos indus t r ia les , objeto de var ias e t apas de fabr icación 
en diferentes pa íses in t eg rados en g rupos in te r reg iona les . 
Es te p r inc ip io se apl ica, p o r lo que se refiere a La t ino­
amér ica , al Pac to Andino y al MCCA. 

4 .1 . La expres ión tangib le del apoyo que p res t a la 
C o m u n i d a d al e s q u e m a de in tegrac ión del Pacto Andino 
es el a c u e r d o de coope rac ión q u e v incula a la C o m u n i d a d 
a la vez con el Pac to Andino (Acuerdo de Car tagena) y 
con sus c inco pa íses m i e m b r o s (Bolivia, Colombia , 
Ecuador , Pe rú y Venezuela) . Es t e a c u e r d o , que en t ró en 
vigor en 1987, se b a s a en los dos t ipos de coope rac ión 
q u e se r e m o n t a n a la c reac ión del Pac to Andino en 1969, 
es decir, la coope rac ión p a r a el desarro l lo , e spec ia lmen te 
en fo rma de a y u d a financiera y técn ica ( concen t r ada en 
Bolivia, E c u a d o r y Perú) , y la coope rac ión comerc ia l . El 
a c u e r d o i n t roduce u n a t e rce ra d imens ión , la coope rac ión 
económica , q u e se ext iende a n u m e r o s o s sectores : coope­
r ac ión indus t r ia l , c iencia y tecnología , energía , c o m u n i ­
cac iones , t u r i s m o , t r an spo r t e , pesca . El h e c h o de q u e la 
p r i m e r a comis ión mixta , r e u n i d a en la p r i m a v e r a de 
1988, h a y a c r e a d o subcomis iones espec ia l izadas en coo-
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pe rac ión indus t r ia l , científica y tecnológica , ind ica cuáles 
son las p r io r idades de la pues t a en p rác t i ca del acue rdo . 

De m a n e r a general , p o d e m o s a f i rmar que el Pac to An­
d ino es u n o de los benef ic iar ios m á s i m p o r t a n t e s de la 
a y u d a y la coope rac ión c o m u n i t a r i a s . De 1976 a 1988 se 
le conced ie ron a l r ededor de 350 mi l lones de ecus en for­
m a de coope rac ión p a r a el desar ro l lo y coope rac ión eco­
n ó m i c a , así c o m o en concep to de a y u d a h u m a n i t a r i a . E n 
su ca l idad de ins t i tuc ión admin i s t r a t iva del Pac to Andi­
no , la JUNAC ( Jun ta del Acuerdo de Car tagena) p u d o , 
grac ias al apoyo de la C o m u n i d a d , rea l izar i m p o r t a n t e s 
p r o g r a m a s de p re invers ión en los sectores rura l , i ndus ­
tr ial y energét ico . Grac ias a sus efectos mul t ip l i cadores y 
e s t imulan tes , es tas acc iones con t r i buye ron a conso l ida r 
cons ide r ab l emen te la causa de la in tegrac ión de los paí ­
ses and inos . 

4.2. E n América Central confluyen dos i m p o r t a n t e s 
objetivos pol í t icos de la C o m u n i d a d : con t r ibu i r a la paci­
ficación de los conflictos de es ta zona y d i n a m i z a r y con­
sol idar el p roceso de in tegrac ión de los pa íses c e n t r o a m e ­
r i canos bajo el MCCA. La C o m u n i d a d , p r e o c u p a d a p o r la 
c rec iente deses tabi l izac ión en es ta región, de g r an impor ­
t anc ia geoestra tégica , h a a p o y a d o desde u n pr inc ip io los 
esfuerzos de reconci l iac ión l levados a cabo p o r los países 
del G r u p o de Con tadora , h a s u b r a y a d o el or igen socio­
e c o n ó m i c o de la crisis c e n t r o a m e r i c a n a y h a desa r ro l l ado 
m e c a n i s m o s de coope rac ión pol í t ica y e c o n ó m i c a p a r a 
con t r ibu i r a la so luc ión de los p r o b l e m a s . 

Desde sep t iembre de 1984, la C o m u n i d a d organiza con 
los países cen t roamer icanos y el Grupo de Contadora reu­
n iones minis ter ia les per iódicas . Las p r imeras cinco reu­
n iones tuvieron lugar en San José (con la C o m u n i d a d de 
los Diez m á s E s p a ñ a y Portugal) , en Luxemburgo (noviem­
bre 1985), en Gua temala (enero de 1987), en H a m b u r g o 
(febrero 1988) y en San Pedro de Sula (febrero 1989). 
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Ya en L u x e m b u r g o este m e c a n i s m o de r e u n i o n e s mi ­
nis ter ia les d io c o m o re su l t ado dos i m p o r t a n t e s fo rmas de 
coope rac ión en t r e la C o m u n i d a d y Amér ica Central : 

— La ins t i tuc iona l izac ión de u n diálogo político, u n 
h i to en tonces en las re lac iones exter iores c o m u n i ­
ta r ias . 

— La conc lus ión de u n a c u e r d o - m a r c o de coopera ­
c ión e c o n ó m i c a en t r e la C o m u n i d a d y el i s tmo 
c e n t r o a m e r i c a n o (que en t ró en vigor el 1-3-1987 
con inc lus ión de P a n a m á ) . 

Es te m e c a n i s m o de r e u n i o n e s minis te r ia les pe r mi t i ó 
a m p l i a r cons ide r ab l emen te la coope rac ión en t r e E u r o p a 
y Amér ica Centra l , así c o m o d a r u n perfil p r o p i o a los es­
fuerzos eu ropeos p a r a con t r ibu i r a la es tabi l ización polí­
t ica y e c o n ó m i c a en Amér ica Central : 

— E n el p l a n o pol í t ico, el d iá logo con t r ibuyó a afian­
za r n o t a b l e m e n t e la cohes ión en t r e E s t a d o s cen­
t r o a m e r i c a n o s y a e s t imu la r el p roceso de p a z de 
Esqu ípu la s . 

— E n el p l a n o económico , se c reó u n a ba se sólida, 
g rac ias a la i m p o r t a n t e in tensi f icación de la coope­
rac ión , t a n t o en el p l a n o cuan t i t a t ivo c o m o en el 
cual i ta t ivo. Así, desde 1984, la a y u d a c o m u n i t a r i a 
p a s ó de 42 mi l lones de ecus a m á s de 100 mi l lones 
de ecus en 1988, a los q u e d e b e n añad i r s e a l rede­
d o r de 200 mi l lones de ecus de a y u d a p ropo rc iona ­
d a p o r los E s t a d o s m i e m b r o s . Es t a a y u d a se dest i ­
n ó p r e f e r en t emen te a sec tores claves p a r a la esta­
b i l idad e c o n ó m i c a y social , es decir: 

• desar ro l lo ru r a l in tegrado ; 
• apoyo a la p e q u e ñ a y m e d i a n a empresa ; 
• apoyo a las coopera t ivas ; 
• sec tor san i t a r io (supervivencia pos t -pa r to , etc.); 
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• sec tor de los r ecu r sos h u m a n o s (capacidad , forma­
c ión de los docen tes , r e fo rma de los a p a r a t o s a d m i ­
nis t ra t ivos , etc.); 

• de m a n e r a general , t oda acc ión capaz de favorecer 
el p roceso de in tegrac ión regional de m e r c a d o s na­
c ionales m i n ú s c u l o s (países de 2 a 8 mi l lones de ha­
b i tan tes) , p a r a los que in tegrac ión y desar ro l lo eco­
n ó m i c o son concep tos m á s e s t r e c h a m e n t e l igados 
que en o t r a s zonas . 

D u r a n t e la ú l t i m a r e u n i ó n minis te r ia l de S a n Ped ro 
de Sula, es ta coope rac ión se comple tó con u n ambic io so 
p royec to p o r u n i m p o r t e total de 150 mi l lones de ecus 
p a r a el fomen to del comerc io in t ra r reg iona l , que es u n 
e l emen to i m p o r t a n t e en la es tabi l idad pol í t ica y económi ­
ca del i s tmo . La Comis ión ya h a a d o p t a d o en n o v i e m b r e 
de 1989 u n a p r i m e r a dec is ión de financiación p o r u n im­
p o r t e de 43,5 mi l lones de ecus . 

IV 

EL DIALOGO POLÍTICO CE - LATINOAMÉRICA 
(«GRUPO DE RIO») 

Para le lamente al diálogo polít ico ent re la C o m u n i d a d y 
los países del i s tmo cen t roamer icano , se ha desarrol lado, 
en el t r anscurso de los ú l t imos años , o t ro diálogo a nivel 
minis ter ia l en t re la C o m u n i d a d y el «Grupo de Río». Este 
Grupo , fo rmado po r Argentina, Brasil , Colombia, México, 
P a n a m á (2), Perú, Uruguay y Venezuela, const i tuye u n 
«mecan i smo p e r m a n e n t e de consul ta y de concer tac ión 
política» surgido de la cooperac ión ent re estos países, 

(2) Por motivos políticos internos, Panamá está excluido del 
Grupo desde febrero de 1988. 
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cuyo objetivo es encon t r a r soluciones al conflicto centro­
amer i cano . Test imonio de la impor tanc ia del Grupo de Río 
es el hecho de represen ta r a m á s del 80% de la poblac ión 
de Lat inoamér ica , la m a y o r pa r t e de su PNB y de su co­
merc io extra e in t rar regional . Una caracter ís t ica esencial 
del Grupo es la de es tar fo rmado p o r países democrá t icos . 

El d iá logo in ic iado p o r la C o m u n i d a d con el G r u p o de 
Río es tá en c o n s o n a n c i a con las conc lus iones del Consejo 
de Minis t ros de j u n i o de 1987. Es in formal y n o s igue u n 
p r o c e d i m i e n t o r íg ido. H a s t a este m o m e n t o se h a n cele­
b r a d o c u a t r o r e u n i o n e s en t r e los min i s t ro s de la C o m u n i ­
d a d y del Grupo : Nueva York (al m a r g e n de la Asamblea 
Genera l de las Nac iones Unidas , s ep t i embre de 1987), 
H a m b u r g o ( m a r z o de 1988), Nueva York ( sep t i embre de 
1987) y G r a n a d a (abri l de 1989). Tales r e u n i o n e s h a n per­
mi t ido a b o r d a r los p r o b l e m a s m á s i m p o r t a n t e s q u e afec­
t a n a L a t i n o a m é r i c a y a sus re lac iones con la E u r o p a co­
m u n i t a r i a : el confl icto c e n t r o a m e r i c a n o , las dif icul tades 
económicas , la d e u d a ex te rna y sus efectos sob re la esta­
bi l idad de la democrac i a , los p r o b l e m a s comerc ia les , as í 
c o m o o t ras cues t iones de ca rác t e r m á s genera l c o m o , p o r 
e jemplo, las re lac iones Este-Oeste . Teniendo en c u e n t a 
que el d iá logo n o cons t i tuye u n a negociac ión , n o cabe es­
p e r a r que p r o d u z c a resu l t ados concre tos . La i m p o r t a n c i a 
del m i s m o res ide m á s b i en en la c reac ión de u n c l ima de 
c o m p r e n s i ó n y conf ianza rec íprocas , factores que , a su 
vez, p u e d e n influir en las dec is iones pol í t icas . 

V 
PERSPECTIVAS 

El ac tua l e s t ado de las re lac iones CE-Lat inoarnér i -
ca se ca rac te r i za p o r dos t endenc i a s con t r apues t a s : p o r 
u n a pa r t e , u n c laro a u m e n t o del in te rés r ec íp roco y de los 
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vínculos a nivel pol í t ico con re lac ión al pa sado ; p o r ot ra , 
u n e s t a n c a m i e n t o o u n re t roceso de los i n t e r camb ios co­
merc ia les . ¿Cuáles son las perspect ivas en a m b o s te r re­
nos de ca ra al futuro? 

El a u m e n t o de los contac tos polít icos se debe a u n a 
conciencia cada vez mayor, en a m b o s cont inentes , de la 
existencia de esta c o m u n i d a d de valores y de intereses que 
el Consejo de Minis t ros señaló en sus conclusiones del 22 
de jun io de 1987. Indudab lemen te , la ambic ión de com­
par t i r u n a concepción s imilar de la sociedad y de los dere­
chos h u m a n o s , u n a visión afín del o rden polít ico y econó­
mico que ha de regir a la h u m a n i d a d , seguirán s iendo los 
fundamentos del diálogo ent re las dos par tes . Ello es apli­
cable, en particular, a la densa red de contac tos existente 
en t re o rgan i smos n o estatales y no oficiales, contac tos in­
dependien tes de las evoluciones de la coyun tu ra política. 
E n cambio , el diálogo oficial o gube rnamen ta l dependerá 
en g ran med ida de la capac idad de los países la t inoamer i ­
canos p a r a consol idar los reg ímenes democrá t icos , cuyo 
res tablec imiento se h a general izado a lo largo de los últi­
m o s años . E n efecto, si no existe po r a m b a s par tes u n a ho­
mogene idad suficiente de los reg ímenes polít icos, el diálo­
go se vuelve difícil, p o r no decir imposible . La experiencia 
conf i rma suf ic ientemente este hecho . Así pues , es funda­
men ta l que la C o m u n i d a d siga p re s t ando u n m á x i m o apo­
yo polít ico a las organizaciones e ins t i tuciones democrá t i ­
cas de Lat inoamér ica . La estabi l idad de la región y las 
b u enas relaciones con los países que la componen , consti­
tuyen u n objetivo fundamenta l de la E u r o p a comuni ta r i a . 

Al m i s m o t iempo, el grado de pobreza y de ausencia de 
perspectivas sociales, consti tuye u n p rob lema cada vez m á s 
angust ioso y difícilmente soportable pa ra la democracia . 
Es evidente que, pa ra m a n t e n e r la estabil idad de sus demo­
cracias, los países la t inoamer icanos deben a lcanzar nueva­
men te tasas de crecimiento económico y de desarrollo que 
pe rmi t an progresar a la población, en lugar de condenar la 
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al es tancamiento o incluso al declive. Cier tamente , corres­
ponde a los países la t inoamer icanos , en p r imer lugar, llevar 
a cabo los ajustes necesar ios p a r a a lcanzar este objetivo. 
Por o t ra par te , m u c h o s ya h a n avanzado no tab lemente en 
este sent ido . La C o m u n i d a d , p o r su par te , p u e d e par t ic i ­
p a r ac t ivamente en la b ú s q u e d a de soluciones a los p ro ­
b l emas de la deuda . Median te los diferentes i n s t rumen tos 
de cooperac ión industr ial , puede ayudar a los países lat ino­
amer icanos en sus esfuerzos p o r modern iza r sus estructu­
ras industr iales y diversificar sus exportaciones. La Comu­
n idad puede asociar a los científicos e ingenieros lat inoa­
mer icanos a sus esfuerzos po r es tar a la cabeza del progre­
so científico y tecnológico. Puede pone r a disposición de 
los la t inoamer icanos su experiencia polít ica en el c a m p o de 
la integración económica . El avance de la Comunidad ha­
cia el g ran mercado de 1992 y hacia la u n i ó n europea, su­
pone mayores responsabi l idades polít icas y le dota de me­
dios suplementar ios de ac tuac ión respecto al resto del 
m u n d o . Sus vínculos t radicionales con Lat inoamér ica le 
obligan a proseguir u n a estrategia de acercamiento a esta 
región de considerable potencial político y económico . 

La estrategia de la C o m u n i d a d con respecto a Lat inoa­
mér ica r e sponde a los p rop ios intereses de Europa . Los in­
tereses de E u r o p a y de La t inoamér ica son convergentes . 
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ANEXOS 

Delegaciones de la Comisión de las Comunidades 
Europeas 

BRASIL 
Dirección: Q.I.7, Bloc. A 
Lago S u l . BRASILIA D.F. (Brasil) 
Teléfono: (55 61) 248 31 22 
Télex: 612517 DCCE B R E 
Telefax: (55 61) 248 07 00 

C H I L E 
Dirección: Avenida Amér ico Vespucio 
SUR 1835 SANTIAGO 9 
Teléfono: (56 2) 228 24 84 
Télex: 340344 C O M E U R CK 
Telefax: (56 2) 228 25 71 

COSTA RICA 
Dirección: Cen t ro Calón . Apa r t ado 836 
1007 S a n José 
Teléfono: (50 6) 33 27 55 
Télex: 3482 CCE LUX 
Telefax: (50 6) 21 08 93 

M É X I C O 
Dirección: Paseo de la Reforma, 1675 
L o m a s de Chapu l t epec C.R 
11000 MÉXICO D.F. 
Teléfonos: (52 5) 540 33 45/46/47. 202 86 22 
Telefax: (52 5) 540 65 64 
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URUGUAY 

Dirección: Edifìcio Artigas 1 . e r p i so (provisional) 
Calle R i n c ó n 487 
M O N T E V I D E O 
Teléfono: (59 8 2 ) 9 6 37 44 
Telefax: (59 82) 95 36 53 

VENEZUELA 
Dirección: Calle Or inoco 
Las Mercedes 
CARACAS 
Teléfono: (58 2 ) 9 1 51 33 
Télex: 27298 COMEU VC 
Telefax: (58 2) 91 88 76 - 91 11 14 (SPI) 
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LA POLITICA COMUNITARIA 
DE DESARROLLO, ¿UNA DESCONOCIDA? (*) 

Los sondeos de op in ión rea l izados en los Es t ados 
m i e m b r o s de la C o m u n i d a d E u r o p e a nos p r o p o r c i o n a n 
dos da tos a p a r e n t e m e n t e con t rad ic to r ios : los eu ropeos 
cons ide ran m a y o r i t a r i a m e n t e que la coope rac ión al desa­
rrol lo de los pa í ses del Tercer M u n d o es u n o de los c am­
pos d o n d e se debe r í an as ignar m a y o r e s responsab i l ida­
des a la C o m u n i d a d . Po r lo t an to , e s t án a favor de u n en­
foque m á s e u r o p e o de las re lac iones con el Sur. Pero , al 
m i s m o t i empo , c o m p r o b a m o s que m u c h o s desconocen 
las ac tuac iones que figuran ya en el act ivo de la C o m u n i ­
dad , o b ien, c u a n d o n o las ignoran , t i enen de ellas u n a 
op in ión b a s t a n t e mala , pa rec iéndo les m á s d ignas de con­
fianza las «otras» ayudas (bi laterales, mul t i la te ra les , or­
gan izac iones n o g u b e r n a m e n t a l e s , etc.) (1). 

Lo cier to es que: 

— Desde el m i s m o m o m e n t o de su ins t au rac ión , la 
C o m u n i d a d e m p r e n d i ó acc iones de a y u d a al desarro l lo . 

(*) Europa-Tercer Mundo. En «Documentos Europeos». Agos­
to/septiembre 1990 (10/90). Comisión de las Comunidades Europeas. 

(1) Este documento sustituye al núm. 15/87. Texto original termi­
nado en abril de 1990. 
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El p r i m e r F o n d o E u r o p e o de Desarrol lo se cons t i tuyó en 
1958, en c u m p l i m i e n t o de las d ispos ic iones que f iguran 
en el Tra tado de R o m a . El p r i m e r a c u e r d o de coopera ­
c ión se firmó en Yaunde con d iec iocho pa íses afr icanos, 
en 1963, i n m e d i a t a m e n t e después de su independenc ia . 

— Desde entonces , la C o m u n i d a d ha negociado acuer­
dos de cooperac ión con la gran mayor ía de los países en 
vías de desarrol lo en todas las regiones del Tercer M u n d o : 
al convenio de Lomé, en el que par t ic ipan sesenta y nueve 
países de África, del Caribe y del Pacífico, se le h a n suma­
do los acuerdos con los países del sur del Medi te r ráneo , 
con los países del Golfo, con los países del Pacto Andino y 
de América Central , con los países de la ANASE y con mu­
chos otros países de La t inoamér ica o de Asia. 

— I n d e p e n d i e n t e m e n t e de es tos acue rdos , la Comu­
n i d a d se h a d o t a d o de i n s t r u m e n t o s de in te rvenc ión di­
versif icados que le pe rmi t en , p o r e jemplo: 

• Promover el comerc io de los países del Sur, gracias al 
s is tema comuni ta r io de preferencias general izadas, 
así como a las acciones de p romoc ión comercial . 

• Apoyar el desar ro l lo ru ra l y la in tegrac ión regional . 
• H a c e r frente al déficit a l imen ta r io , g rac ias a la polí­

t ica de a y u d a a l imenta r ia . 
• In te rveni r en las s i tuac iones de u rgenc ia ( h a m b r e , 

catás t rofes , etc.). 
• P romover los pequeños proyectos de desarrol lo a tra­

vés de las organizaciones n o gubernamenta les , etc. 

Asimismo, a u n q u e los europeos saben en la mayor ía de 
los casos que la C o m u n i d a d dedica can t idades impor tan ­
tes a su agricul tura , ignoran que los crédi tos des t inados a 
la ayuda al desarrol lo no son n a d a despreciables , pues to 
que ocupan el cuar to lugar de los gastos comuni ta r ios , es 
decir, u n porcentaje del 5,3 %, mien t r a s que, si nos referi­
m o s a los p resupues tos de los Es tados miembros , este por­
centaje supone , en el mejor de los casos, el 3,3 %. 
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Los sondeos recogen , p o r ú l t imo , j u n t o a u n décifit de 
in fo rmac ión sobre la pol í t ica c o m u n i t a r i a de desar ro l lo , 
u n a c o m p r e n s i ó n m u y p o c o p rec i sa sob re sus mot ivos y 
los de las pol í t icas de cooperac ión , cua lesqu ie ra que 
sean . A u n q u e el impera t ivo m o r a l o h u m a n i t a r i o es a m ­
p l i a m e n t e m e n c i o n a d o , el t e m a de la i n t e r d e p e n d e n c i a 
Nor t e -Sur se s igue pe rc ib i endo de m a n e r a m u y confusa. 

— La i m p o r t a n c i a de las re lac iones e c o n ó m i c a s y fi­
nanc i e r a s en t r e la E u r o p a de los Doce y los pa íses en vías 
de desar ro l lo , se t iene en c u e n t a en escasas ocas iones . 
A u n q u e se in tuya q u e el Tercer M u n d o neces i ta a E u r o p a , 
se p i ensa p o c a s veces que la inversa t a m b i é n es cier ta , 
que la e c o n o m í a e u r o p e a neces i ta las m a t e r i a s p r i m a s y 
los m e r c a d o s del Sur. 

— Igua lmen te , la neces idad de r e d u c i r la d i ferencia 
en t re pa íses r icos y pa íses pob re s , c o m o neces idad pa­
r a p rese rva r la paz en el m u n d o , n o pa rece ser cons idera ­
d a p o r la m a y o r í a c o m o la p r inc ipa l jus t i f icación de la 
coope rac ión N o r t e - S u r . 

Ahora b ien , ah í es d o n d e se e n c u e n t r a p r e c i s a m e n t e el 
f u n d a m e n t o ú l t i m o de la pol í t ica e m p r e n d i d a p o r la Co­
m u n i d a d , cuya a m b i c i ó n n o es sólo re forzar el po tenc ia l 
e c o n ó m i c o y a s e g u r a r la p r o s p e r i d a d de E u r o p a , s ino 
t a m b i é n con t r i bu i r al equi l ibr io y a la p a z m u n d i a l . N o es 
necesa r io a ñ a d i r que las nuevas r e sponsab i l idades de la 
C o m u n i d a d der ivadas de la evolución de la E u r o p a cen­
t ra l y or ien ta l n o sus t i tuyen a las q u e ya t en ía con respec­
to al Sur, s ino que u n a s y o t ras d e b e n a u n a r s e . 

La cooperación europea en cifras 

¿A cuánto asciende la ayuda comunitaria al desarrollo? 

• E n 1988, las can t idades (pagos) a s ignadas p o r la 
C o m u n i d a d a la a y u d a p a r a el desar ro l lo a lcanza-
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r o n 2.240 mi l lones de ecus (2), de los cuales 1.040 
mi l lones de ecus co r r en a ca rgo del p r e s u p u e s t o co­
m u n i t a r i o y 1.200 mi l lones a ca rgo del F o n d o E u r o ­
p e o de Desarrol lo (FED), que es u n fondo fuera del 
p r e supues to , financiado p o r con t r ibuc iones de los 
Es t ados m i e m b r o s . 

• Es t a cifra, a u n q u e s u p o n e u n a p a r t i d a i m p o r t a n t e 
de los gas tos de la C o m u n i d a d , s igue s iendo relat i­
v a m e n t e m o d e s t a (5,67 % en 1988) si se c o m p a r a 
con el to ta l de la a y u d a púb l i ca m u n d i a l . Pe ro es 
equivalente al 13,7 % de la a y u d a global p r o c e d e n t e 
de los Doce (ayuda bi la tera l y mul t i la te ra l ) . 

Comunidad y Estados miembros: 
¿Cuál es el esfuerzo global de los Doce? 

• Si c o n s i d e r a m o s el con jun to de la a y u d a p roceden t e 
de la C o m u n i d a d y de sus E s t a d o s m i e m b r o s , la Eu­
r o p a de los Doce cons t i tuye la p r inc ipa l fuente de 
a y u d a púb l i ca al desarro l lo . Con el 47 % del to ta l en 
1988, s u p e r a a E s t a d o s Unidos (20 %) y a J a p ó n 
(17,8 % ) . Igua lmen te , es en E u r o p a d o n d e la p a r t e 
de la r i queza nac iona l (PNB) ded icada a la coopera­
c ión es la m á s alta: 0,50 % de m e d i a (1988) frente a 
0 , 2 1 % en Es t ados Unidos y 0,32 % en J apón . 

• Es tas cifras ba s t an p a r a i lus t rar el papel de te rminan­
te que puede jugar E u r o p a en la polí t ica de ayuda al 
desarrol lo del Tercer Mundo , s iempre que se conju­
guen polí t ica comuni t a r i a y polí t icas bi laterales . 

(2) Un ecu (unidad monetaria europea) = aproximadamente 127 
pesetas (según el tipo de cambio a 30 de junio de 1990). 
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¿Quiénes son los beneficiarios de la ayuda comunitaria? 

• La p a r t e de África que se e n c u e n t r a al s u r del Saha ­
r a h a s ido s i e m p r e y s igue s iendo el p r inc ipa l bene ­
ficiario de la a y u d a c o m u n i t a r i a (57 % en 1988). 
Los pa íses afr icanos fo rman , en efecto, la m a y o r í a 
del g r u p o ACP firmante del convenio de L o m é y 
son, pues , los m a y o r e s benef ic iar ios del F o n d o 
E u r o p e o de Desarrol lo , al m i s m o t i e m p o que se les 
p res t a u n i m p o r t a n t e apoyo , e spec ia lmen te en ayu­
d a a l imen ta r i a . 

• S in e m b a r g o hay que seña la r que : 

— el África negra , deb ido a su subdesar ro l lo , o c u p a 
el p r i m e r p u e s t o p a r a la m a y o r í a de los d o n a n ­
tes, inc luso a u n q u e n o sea s i e m p r e de m a n e r a 
t a n acen tuada ; 

— a lgunos pa íses de o t r a s reg iones figuran en t r e 
los diecisiete p r inc ipa les benef ic iar ios de la ayu­
d a c o m u n i t a r i a , c o m o , p o r e jemplo, India , Tai­
landia , Egip to , Bolivia o Bang ladesh . 

¿A qué se asigna la ayuda comunitaria? 

• La a y u d a c o m u n i t a r i a es tá f u n d a m e n t a l m e n t e com­
p u e s t a (97 %) p o r donac iones , es decir, subvencio­
nes , m i e n t r a s q u e los p r é s t a m o s sólo r e p r e s e n t a n 
u n a p a r t e m í n i m a . Su g r a d o de «liberal idad» es cla­
r a m e n t e m á s a l to que el de la m e d i a de los pa íses 
indus t r i a l i zados . 

• Es tas donac iones es tán as ignadas en su m a y o r pa r t e 
a los proyec tos y p r o g r a m a s de desarrol lo . La ayuda 
a l imen ta r i a conserva, s in e m b a r g o , u n a impor t anc i a 
evidente, a u n q u e decrec iente (23 % en 1988). 
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• E n c u a n t o a la a y u d a a los proyec tos , és ta abar­
ca todos los sec tores del desar ro l lo e c o n ó m i c o y 
social, p e ro con u n fuerte p r e d o m i n i o del desa r ro ­
llo agr ícola y rura l : se le ded ica m á s del 50 % de las 
invers iones que t i enen u n a as ignac ión sectorial . 

África, Caribe, Pacífico: la «política de Lomé» 

Aunque la pol í t ica de coope rac ión de la C o m u n i d a d se 
h a y a ex tend ido al con jun to del Tercer M u n d o , la «polít ica 
de Lomé» sigue s iendo su mani fes tac ión m á s conoc ida , 
s e g u r a m e n t e p o r q u e es al m i s m o t i e m p o la m á s an t igua y 
la m á s lograda . 

— El I Convenio de Lomé se firmó en la capital togole­
sa en 1975 ent re la C o m u n i d a d «ampliada» y cua ren ta y 
seis países de África, del Caribe y del Pacífico (ACP). Este 
acue rdo era la pro longac ión de los dos Convenios de Yaun­
de, que regu laban desde 1963 las re laciones de coopera­
ción ent re la E u r o p a de los Seis y dieciocho países africa­
nos y malgache , pero , debido al a u m e n t o del n ú m e r o de 
miembros , así c o m o a las innovaciones significativas que 
apor tó , el I Convenio CEE-ACP represen ta u n a m u t a c i ó n 
capital de la polí t ica comuni t a r i a de cooperación. 

— Es te Convenio se r enovó p o r c u a r t a vez en dic iem­
b r e de 1989. Desde en tonces a b a r c a sesen ta y nueve paí­
ses ACP, en t r e los cuales es tán la to ta l idad de los pa íses 
del África s u b s a h a r i a n a , inc luyendo Namib i a . Mien t ra s 
que los an te r io res Convenios se h a b í a n firmado p o r pe­
r íodos de d u r a c i ó n de c inco años , L o m é IV a b a r c a r á u n 
pe r íodo de diez años , con f i rmando , si fuese necesar io , la 
p e r m a n e n c i a de la re lac ión CEE-ACP. 

Cada Convenio ha apor tado mejoras y complementos 
con respecto al anterior. Sin embargo, el modelo original, 
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m u c h a s veces calificado de ejemplo único de cooperación 
Norte-Sur, ha man ten ido sus característ icas fundamentales: 

• La segur idad de las re lac iones de coope rac ión basa ­
das en u n r é g i m e n de d e r e c h o q u e resu l ta de u n 
c o n t r a t o l i b r emen te negoc iado . 

• La n a t u r a l e z a colectiva del c o n t r a t o firmado en t r e 
dos con jun tos de países , p r o h i b i e n d o p o r ello dis­
c r iminac iones de ca rác t e r pol í t ico en t r e m i e m b r o s 
del g rupo . Se t r a t a de u n a coope rac ión «no al inea­
da». 

• La i n s t a u r a c i ó n de ins t i tuc iones c o m u n e s q u e ase­
g u r a n u n diá logo p e r m a n e n t e en t r e los m i e m b r o s : 
u n a Asamblea pa r i t a r i a q u e r e ú n e a m i e m b r o s del 
P a r l a m e n t o E u r o p e o y a r ep re sen t an t e s de los paí ­
ses ACP, u n Consejo de Min is t ros CEE-ACP, u n Co­
mi t é de E m b a j a d o r e s . 

• Y sobre todo, p a r a finalizar, u n p lan teamien to global 
de la cooperac ión , que se t r aduce en la pues ta a dis­
posic ión de los países ACP de u n a g a m a m u y diversi­
ficada de in s t rumen tos que se refieren al m i s m o 
t i empo a la p r o m o c i ó n de los in te rcambios (coope­
rac ión comercial ) , la ga ran t ía de los ingresos de ex­
por tac ión de las ma te r i a s p r i m a s (los s is temas l lama­
dos cor r i en temente «Stabex» y «Sysmin») y, p o r su­
pues to , los d is t in tos i n s t r u m e n t o s financieros q u e 
p e r m i t e n a p o y a r p royec tos y p r o g r a m a s de desa r ro ­
llo en los d is t in tos sec tores de la v ida económica , 
social y cu l tura l . 

El IV Convenio de Lomé (1990-2000) 

— Sigue cent rado fundamenta lmente en el desarrollo a 
largo plazo. Se confirma el papel clave del desarrollo rural . 
Se hace hincapié de m a n e r a novedosa en los p rob lemas de­
mográficos y de medio ambiente . Además, se insiste espe-
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De Lomé III a Lomé IV: medios financieros (millones de ecus) 

TOTAL 8 5 0 0 1 2 0 0 0 

L O M É III L O M É IV 
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cialmente en la p romoción de la pequeña empresa y de la 
inversión privada. 

— A ñ a d e a la g a m a de i n s t r u m e n t o s ex is ten tes u n 
n u e v o d ispos i t ivo q u e , g rac ia s a u n p r e s u p u e s t o espec ia l 
de 1.150 mi l lones de ecus , p e r m i t e i n t e rvenc iones r áp i ­
d a s de s a n e a m i e n t o e c o n ó m i c o . De es ta m a n e r a , la Co­
m u n i d a d p o d r á a p o r t a r u n a c o n t r i b u c i ó n or ig ina l , e spe­
c i a l m e n t e e n c u a n t o a la s a lvagua rd i a de los equ i l ib r ios 
socia les p a r a las n e c e s i d a d e s po l í t i cas d e a jus te e s t ruc ­
tu ra l . 

— Dispone , en to ta l , de u n p r e s u p u e s t o financiero de 
12.000 mi l lones de ecus (pa ra el p e r í o d o 1990-1995), con 
u n a u m e n t o n o m i n a l del 40 % con respec to a L o m é III, 
adscr i to en el 90 % a d o n a c i o n e s y el 10 % re s t an te a 
p r é s t a m o s del B a n c o E u r o p e o de Invers iones y a capi ta­
les r iesgo. 

— Consol ida y a m p l í a la a p e r t u r a del m e r c a d o c o m u ­
n i ta r io a las expor tac iones de los pa íses ACP (que d i spo­
n í a n ya del l ibre acceso en m á s del 99 % de los casos) y 
refuerza los m e c a n i s m o s de es tabi l izac ión de los ingresos 
de expor tac ión (Stabex y Sysmin) . 

Del Mediterráneo a Asia y Latinoamérica: 
una red de acuerdos 

La po l í t i ca de L o m é n o r e s u m e la po l í t i ca de coope ­
r a c i ó n de la C o m u n i d a d . Año t r a s a ñ o , é s ta h a te j ido 
u n a r e d de a c u e r d o s q u e c u b r e n d e a h o r a e n a d e l a n t e la 
m a y o r p a r t e d e los pa í s e s del Sur. E l p l a n t e a m i e n t o «co­
lectivo» q u e c a r a c t e r i z a la r e l ac ión CEE-ACP n o h a s ido 
s i e m p r e pos ib le , p e r o la C o m u n i d a d h a p r o c u r a d o favo­
rece r lo e n t o d a s p a r t e s y f o m e n t a r la c o o p e r a c i ó n reg io­
na l . 
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Mediterráneo 

Los p r i m e r o s a c u e r d o s se r e m o n t a n a los años se­
senta , pe ro fue a pa r t i r de 1975, en el m a r c o de u n enfo­
que global de sus re lac iones con los pa íses de la c u e n c a 
m e d i t e r r á n e a , c u a n d o la C o m u n i d a d negoció a c u e r d o s 
con la m a y o r í a de los pa íses de la reg ión y e spec ia lmen te 
con los del M a g h r e b (Argelia, Mar ruecos , Túnez) y del 
M a s h r e k (Egipto , Jo rdan ia , L íbano , Sir ia) , así c o m o con 
Israel . 

Se t r a t a de a c u e r d o s que , a semejanza del Convenio 
de Lomé , c o m b i n a n coope rac ión comerc ia l y coopera ­
c ión financiera y técnica , con la f inalidad, al m i s m o t iem­
po , de m a n t e n e r las cor r ien tes de i n t e r c a m b i o s de es tos 
pa íses con la C o m u n i d a d (su p r inc ipa l m e r c a d o ) y desa­
r ro l la r su po tenc ia l e conómico . Es tos a c u e r d o s h a n s ido 
firmados p o r u n a d u r a c i ó n i n d e t e r m i n a d a , fijándose los 
i m p o r t e s d isponib les p a r a a y u d a financiera m e d i a n t e 
p ro toco los con u n a d u r a c i ó n de c inco años : p a r a el per ío­
do 1985-1991, es ta a y u d a asc iende a 1.618 mi l lones de 
ecus . 

E n vísperas de la firma de nuevos pro toco los , la Co­
m u n i d a d se p r e p a r a p a r a volver a definir su pol í t ica m e ­
d i t e r ránea . La p r o x i m i d a d geográfica y la i n t ens idad de 
los i n t e r c a m b i o s de cua lqu ie r n a t u r a l e z a h a c e n efectiva­
m e n t e que la es tab i l idad y la p r o s p e r i d a d de la c u e n c a 
m e d i t e r r á n e a sean e l emen tos clave de la es tab i l idad y de 
la p r o s p e r i d a d de la C o m u n i d a d en sí m i s m a . E s t a «reno­
vación» deber í a ba sa r se f u n d a m e n t a l m e n t e : 

• E n u n refuerzo de las financiaciones ex ternas , pú ­
bl icas y sobre t odo pr ivadas , así c o m o en u n a re­
ducc ión del e n d e u d a m i e n t o . 

• E n acc iones m á s apoyadas en favor de la autosuf i ­
c iencia a l imenta r i a , la fo rmac ión y la in tegrac ión 
regional . 
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Mundo árabe 

F u e r a de los a c u e r d o s ce lebrados con los pa íses á ra ­
bes r i be reños del M e d i t e r r á n e o y con los sujetos al Con­
venio de L o m é (Djibouti , Maur i t an i a , Somal ia , S u d á n ) , la 
C o m u n i d a d h a firmado en 1984 u n a c u e r d o m a r c o n o 
preferencia l con Yemen del Nor te , acog ido p o r o t r a p a r t e 
a a lgunos p r o g r a m a s de a y u d a c o m u n i t a r i o s , y en 1988 
u n a c u e r d o con el Consejo de Cooperac ión del Golfo 
(Arabia Saud í , Kuwai t , Qatar, E m i r a t o s Árabes Unidos , 
O m á n y Bahre in ) . Se t r a t a de u n a c u e r d o comerc ia l (no 
preferencia l en es ta fase) y de cooperac ión , q u e se refiere 
e spec ia lmen te a la indus t r i a , la agr icu l tu ra , la energ ía y la 
p r o m o c i ó n de las invers iones . 

Den t ro de u n m a r c o m á s ampl io , en m a y o de 1976 se 
inició u n «diálogo eu roá rabe» , en el que pa r t i c ipan todos 
los pa íses de la Liga Árabe. A p e s a r de los avances apre ­
c iados en n u m e r o s o s a s u n t o s de coope rac ión económica , 
es ta e m p r e s a t ropezó c o n las dif icul tades de u n a c u e r d o 
sobre las de l icadas cues t iones de Or ien te Medio . Sin e m ­
ba rgo , en 1989 se h a n ce leb rado nuevas r eun iones , p a r a 
d a r nuevo i m p u l s o a este g r a n proyec to . 

Asia y Latinoamérica 

Aunque la C o m u n i d a d desarrol ló en p r i m e r lugar u n a 
asociación de vec indad con África y el Medi te r ráneo , ense­
guida «mundial izó» su polí t ica de cooperac ión . El Consejo 
E u r o p e o p roc l amó p o r p r i m e r a vez en 1972 la neces idad 
de u n a polí t ica global de cooperac ión a escala mund ia l . 

E s t a o r i en tac ión se conc re tó con la ap l icac ión de dis­
t in tos i n s t r u m e n t o s nuevos (véase m á s abajo) y con u n a 
ex tens ión a Asia y L a t i n o a m é r i c a de las re lac iones de 
cooperac ión . F u e sobre t o d o d u r a n t e el decen io de los 
o c h e n t a c u a n d o se i b a n a mul t ip l i ca r los a c u e r d o s en es­
tas dos zonas : 
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• En Asia: en el decen io de los se tenta , p r i m e r o s 
a c u e r d o s comerc ia les con India , Pak i s t án y Bangla-
desh . E n los ochen ta , a c u e r d o s de coope rac ión con 
Ind ia y Pakis tán , y p r i m e r a c u e r d o de coope rac ión 
reg ional con los pa íses de la ANASE (Brunei , I ndo ­
nesia , Malasia , Fi l ipinas , Singapur , Tai landia) . Po r 
ú l t imo , en 1985, a c u e r d o m a r c o de coope rac ión con 
China . 

• En Latinoamérica: a los a c u e r d o s e s t r i c t amen te co­
merc ia les firmados con cier tos pa íses en el decen io 
de los se tenta , les suced ie ron u n o s a c u e r d o s m a r c o 
de coope rac ión con Brasi l (1982), los pa íses del 
Pac to Andino (Bolivia, Colombia , Ecuador , Perú , 
Venezuela) (1983), los pa íses de Amér ica Centra l 
(Costa Rica, Gua tema la , H o n d u r a s , Nica ragua , Pa­
n a m á y Salvador) (1985), y Argent ina (1990). 

Es tos a c u e r d o s m a r c o ( a u n q u e con a lgunas var ian tes) 
son del m i s m o t ipo: n o p revén preferencias comerc ia les 
p e r o se refieren, sin e m b a r g o , a la p r o m o c i ó n de los in­
t e r c a m b i o s y a la i n s t au rac ión de u n a coope rac ión en dis­
t in tos sectores económicos , científicos y técnicos . E s t a 
coope rac ión es evolutiva, p u d i e n d o resu l t a r nuevos p u n ­
tos de ap l icac ión del d iá logo p e r m a n e n t e que se p r o d u c e 
en el seno de las comis iones pa r i t a r i a s . N o inc luyen dis­
pos ic iones en c u a n t o a a y u d a financiera, p u d i e n d o atr i ­
bu i r se ésta, s in e m b a r g o , a a lgunos de es tos pa íses en el 
m a r c o de los d is t in tos p r o g r a m a s de los que d i spone la 
C o m u n i d a d . 

Una panoplia de instrumentos 

Además de los disposi t ivos de n a t u r a l e z a con t r ac tua l 
previs tos p o r los d is t in tos acue rdos , la coope rac ión co-



490 

m u n i t a r i a d i spone de t o d a u n a g a m a de i n s t r u m e n t o s a 
los que h a d a d o fo rma de m a n e r a uni la te ra l . 

— Promoción de los intercambios. A pa r t i r de 1971, la 
C o m u n i d a d apl icó u n s i s t ema de preferenc ias general iza­
das en favor de los pa íses del Tercer M u n d o , cuyos p r o ­
duc tos p u e d e n así accede r al m e r c a d o e u r o p e o sin dere ­
chos de a d u a n a o con de rechos r educ idos . Es te r é g i m e n 
h a s ido r e g u l a r m e n t e rev isado y me jo rado . Po r o t ro lado , 
la C E E financia u n a s acc iones de p r o m o c i ó n comerc ia l 
que debe r í an p e r m i t i r a los pa íses afec tados ap r ovecha r 
c o n efectividad las pos ib i l idades ofrecidas p o r el m e r c a d o 
eu ropeo . 

— Materias primas. La C o m u n i d a d y sus E s t a d o s 
m i e m b r o s pa r t i c ipan ac t ivamen te en las múl t ip les reu­
n iones o r g a n i z a d a s bajo los ausp ic ios de la UNCTAD 
(Conferencia de las Nac iones Un idas p a r a el Comerc io y 
el Desarrol lo) y que p r e t e n d e n la firma de a c u e r d o s inter­
nac iona les sobre los p r o d u c t o s de base . Se sabe que , p o r 
falta de consenso en t r e pa íses p r o d u c t o r e s y pa íses con­
sumido re s , este enfoque mul t i la te ra l , a p e s a r de ser 
ind i spensab le , n o h a d a d o los r e su l t ados e spe rados . Des­
de en tonces , la C o m u n i d a d h a t en ido q u e con fo rmar se 
con so luc iones parc ia les , ta les c o m o el S tabex p a r a los 
pa íses ACP; en 1986, dec id ió ap l ica r u n s i s t ema aná logo 
p a r a los pa íses m e n o s a v a n z a d o s n o pe r t enec ien tes al 
g r u p o ACP. 

— Seguridad alimentaria. La a y u d a a l imen ta r i a es u n 
i n s t r u m e n t o t r ad ic iona l de la a y u d a c o m u n i t a r i a . P u e d e 
ser a t r i bu ida a t odos los pa íses en vías de desar ro l lo , in­
d e p e n d i e n t e m e n t e de los a c u e r d o s de cooperac ión , s iem­
p re que es tén en s i tuac ión de déficit a l imen ta r io es t ruc tu­
ral o q u e t e n g a n q u e h a c e r frente a s i tuac iones de u rgen­
cia. S in e m b a r g o , d u r a n t e es tos ú l t imos años , la C o m u n i -
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d a d h a d a d o u n a nueva o r i en tac ión a su acción, con la fi­
na l idad , p r inc ipa lmen te , de in tegra r mejor la a y u d a ali­
m e n t a r i a en el desar ro l lo de la p r o d u c c i ó n de los pa íses 
benef ic iar ios . 

— Ayuda de urgencia. Un p r e s u p u e s t o especial h a c e 
que la C E E p u e d a in te rveni r r á p i d a m e n t e en t odas las si­
tuac iones de catás t rofes (catástrofes na tu ra le s , h a m b r e s , 
conflictos) a favor de las pob lac iones afectadas . Sus ac­
c iones , c o o r d i n a d a s con las de los Es t ados m i e m b r o s , y 
grac ias a la a y u d a opera t iva de las d is t in tas o rgan izac io­
nes c o m u n i t a r i a s , sa lvan cada a ñ o mi l la res de vidas hu­
m a n a s . 

— Colaboración con las organizaciones no guberna­
mentales. Es t a n o se l imi ta a las ayudas de urgenc ia . Se 
refiere i gua lmen te a las acc iones de desar ro l lo «a ras de 
t ierra» l levadas a c abo p o r las ONG en el Tercer M u n d o , 
as í c o m o a los p r o g r a m a s de educac ión p a r a el desar ro l lo 
en E u r o p a . Con u n p r e s u p u e s t o de 90 mi l lones de ecus en 
1990, la C o m u n i d a d es u n asoc iado de p r i m e r o r d e n p a r a 
las ONG. 

— Desarrollo rural e integración regional. P a r a los paí­
ses que h a n firmado con la C o m u n i d a d u n o s a c u e r d o s 
que n o inc luyen la a y u d a financiera, se h a previs to u n 
p r e s u p u e s t o especial que p e r m i t e la financiación de p ro ­
yectos en dos c a m p o s cons ide rados c o m o pr ior i ta r ios : el 
desar ro l lo ru ra l y la in tegrac ión regional . E n ese m a r c o 
es d o n d e p o n e en apl icac ión la C E E sus p r o g r a m a s de de­
sarrol lo en Asia y en La t inoamér i ca . 

— Cooperación industrial. Es te t e m a h a s ido recogido 
p o r todos los a c u e r d o s de cooperac ión . E n 1988 se c reó 
u n i n s t r u m e n t o ad hoc, la «facilidad Cheysson», que t iene 
p o r finalidad el apoyo financiero de «joint ventures» en-
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t re e m p r e s a s e u r o p e a s y e m p r e s a s de Asia, L a t i n o a m é r i c a 
y de los pa íses m e d i t e r r á n e o s . 

* * * 

P a r a m á s in formac ión : 

— El diálogo Europa-Sur. 
— El diálogo Europa-Sur en la práctica. 

Dos obras publ icadas p o r la Comis ión de las Comuni ­
dades Europeas , Dirección General de Información, Co­
mun icac ión y Cultura, división de información-desarrol lo . 



PROPUESTAS DE LA COMISIÓN 
DE LAS COMUNIDADES EUROPEAS 

A LA CONFERENCIA 
INTERGUBERNAMENTAL 

SOBRE LA UNION POLÍTICA EN MATERIA 
DE POLÍTICA EXTERIOR COMÚN (*) 

Capí tu lo refer ido a la Política de Cooperación al Desa­
rrollo. 

— N o t a explicativa. 
— Texto a r t i cu lado . 
— Comen ta r io s . 

LA POLÍTICA DE COOPERACIÓN AL DESARROLLO 

Nota explicativa 

1. El Capítulo III, relativo a la Política de Coopera­
ción al Desarrollo proporcionaría finalmente unas bases y 
un lugar en el Tratado para esta política, en t a n t o que , de­
j a n d o apa r t e c ier tos casos de asociac ión , las acc iones con 
ella r e l ac ionadas h a n t en ido que fundarse , h a s t a ahora , 
en el a r t ícu lo 235, a falta de o t ras d ispos ic iones en el Tra­
t ado . 

(*) Presentadas el 28 de febrero de 1991, fueron publicadas en 
«Europe» Documentos, en el núm. 1.697/98, del 7 de marzo de 1991. 
Traducción realizada por la O.R.S.I. 
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Esto permit i r ía consolidar c laramente los objetivos de la 
cooperación al desarrollo y, especialmente, la impor tancia y 
la pr ior idad que se conceden al concepto de pobreza y a la 
a tención dedicada a u n desarrollo equil ibrado y duradero , 
teniendo en cuenta las condiciones a que obliga el medio 
ambiente . Estos objetivos se sitúan en el marco de los obje­
tivos generales de la política exterior común y se refieren 
expresamente a la p romoción de la democracia y del Es tado 
de derecho, así como al respeto de los derechos del hombre . 

Todo ello s u p o n d r í a u n a me jo ra de cohe renc ia y efica­
cia, s u b r a y a n d o el carácter , m á s c o m p l e m e n t a r i o q u e 
concu r r en t e , de las c o m p e t e n c i a s de la Un ión y de aqué ­
llas que conse rvan en este c a m p o los E s t a d o s m i e m b r o s . 

P a r a es tos fines se h a previs to que fo rmen p a r t e de la 
pol í t ica c o m ú n t a n t o acc iones p rop i a s de la Unión c o m o 
acc iones c o m u n e s de la m i s m a y de sus E s t a d o s m i e m ­
bros , s i empre que el p r inc ip io de d ichas acc iones c o m u ­
nes se haya dec id ido de a c u e r d o con u n p r o c e d i m i e n t o 
especial que impl ica que el Consejo dec ide p o r u n a n i m i ­
dad , previo d i c t a m e n con fo rme del P a r l a m e n t o . 

2. Los medios de acción de la polí t ica c o m ú n compor ­
t an todos los i n s t rumen tos que t rad ic iona lmente se h a n 
venido ut i l izando en este c a m p o (cooperación económica 
y técnica, ayuda human i t a r i a , disposiciones comerciales , 
etcétera) , así c o m o intervenciones que p u e d e n favorecer 
las inversiones y med idas dir igidas a aliviar la d e u d a de los 
países en vías de desarrol lo . E n las cues t iones que se deri­
van de la polí t ica c o m ú n , las or ientac iones generales y los 
p r o g r a m a s p lur ianua les definirán las acciones a empren­
der po r la Unión, así c o m o las act ividades c o m u n e s que 
debe rán llevar a cabo la Unión y los Es tados m i e m b r o s . 
Es tas or ientac iones y estos p r o g r a m a s se es tablecerán en 
forma de leyes adop tadas con jun tamente p o r el Pa r lamen­
to E u r o p e o y el Consejo, a p ropues t a de la Comisión. La 
Unión —la ún ica compe ten te pa ra adop ta r acuerdos inter-
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nacionales en aquellas ma te r i a s en que ac túa p o r sí sola o 
a través de acciones c o m u n e s con los Es tados m i e m b r o s — 
se beneficiaría de la un ic idad de represen tac ión en estos 
c a m p o s y en todas las ins tancias in ternacionales . 

3. E n lo que concierne a las cuestiones que no depen­
den de la acción de la Unión y de la acción común a la Unión 
y a los Estados miembros, se establecerá u n a estrecha coor­
dinación bajo la égida de la Comisión, con el fin de favore­
cer los factores potencia lmente complementar ios , evitando 
los riesgos de incoherencia y poniendo de relieve la especifi-
dad de la acción europea en el p lano internacional . 

TITULO Y 

LA POLÍTICA EXTERIOR COMÚN 

CAPITULO III 

LA POLÍTICA DE COOPERACIÓN AL DESARROLLO 

Incluyase, en su caso, u n ar t ículo dedicado al futuro 
del r ég imen actual de los países y terr i tor ios de u l t r a m a r 
(PTOM) (cuar ta pa r te del Tratado CEE), que de todos m o ­
dos debe al inearse —o quizá ser incluido— en la polí t ica 
de cooperac ión al desarrol lo en general . Cabría pensa r en 
u n ar t ículo (único) que recoja los ar t ículos 131 (princi­
pios) y 136 (procedimiento) renovados a estos fines. 

Artículo Y 20 

La política común de cooperación al desarrollo tiene 
por objeto p r o m o v e r el desar ro l lo e c o n ó m i c o y social de 
los pa íses en vías de desar ro l lo y de sus hab i t an t e s , y con-
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t r ibu i r a la so luc ión de los p r o b l e m a s es t ruc tu ra les de la 
p o b r e z a en es tos pa íses . 

Es t a pol í t ica debe es ta r d i r ig ida a u n desar ro l lo du ra ­
de ro y equ i l ib rado en t r e u n o s objetivos económicos , la 
ges t ión rac iona l del m e d i o a m b i e n t e y la me jo ra de los 
r ecu r sos na tu ra l e s y h u m a n o s . 

Artículo Y 21 

La política común de cooperación al desarrollo supone: 

— La ac tuac ión de la Unión , así c o m o acc iones co­
m u n e s de la Un ión y de los E s t a d o s m i e m b r o s . 

— U n a coo rd inac ión de las d e m á s acc iones de los Es ­
t ados m i e m b r o s . 

Artículo Y 22 

1. Las acciones de la Unión implican: 

— La in t roducc ión de r eg ímenes y m e d i d a s especia­
les en el c a m p o de la pol í t ica comerc ia l , s in perjui­
cio de las acc iones que es tablece el Capí tu lo II . 

— Med idas que t i enen p o r objeto garant izar , p o r u n a 
pa r t e , u n me jo r func ionamien to de los m e r c a d o s 
in te rnac iona les de aquel los p r o d u c t o s bás icos cuya 
expor tac ión in te resa a pa íses en vías de desar ro l lo . 
Terminología u s a d a p a r a el P r o g r a m a In t eg rado de 
la CNUCDE, u n p r o g r a m a q u e c o m p r e n d e 18 p r o ­
duc to s (p lá tanos , bauxi ta , cacao , café, cobre , algo­
dón , fibras d u r a s , yute , té.. .), p o r lo que se exclu­
yen el pe t ró leo y el o ro , i n c r e m e n t a n d o así su 
t r a n s p a r e n c i a y su eficacia, t e n i e n d o en c u e n t a 
las t endenc i a s del m e r c a d o ( formulac ión que vuel­
ve a u t i l izarse en el a r t í cu lo 74 del Convenio de 
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L o m é IV), así c o m o contr ibuir , p o r o t r a pa r te , a la 
es tabi l ización de los ingresos p o r la expor tac ión , 
p roceden t e s de los p r o d u c t o s bás icos or ig inar ios 
de los pa íses en vías de desar ro l lo y, e spec ia lmente , 
de los pa íses m e n o s avanzados (PMA). 

2. La actuación de la Unión y las acciones comunes 
de la Unión y de los Estados miembros, se refieren: 

— A la coope rac ión e c o n ó m i c a y técnica . 
— A la a y u d a a l imen ta r i a y a la h u m a n i t a r i a . 
— A cua lqu ie r o t ro i n s t r u m e n t o que p u e d a favorecer 

al desarro l lo , e spec ia lmen te en lo que conc ie rne al 
e s tab lec imien to y a los servicios, así c o m o a la cir­
cu lac ión de capi ta les y de p e r s o n a s y a las m e d i d a s 
d i r ig idas a favorecer la p r o m o c i ó n y p ro tecc ión de 
las invers iones . 

3. E n los casos en los que p rocede rea l izar acc iones 
c o m u n e s p o r p a r t e de la Unión y de los Es t ados m i e m ­
bros , en las m a t e r i a s a que se refiere el pá r ra fo 2, es el 
Consejo el que decide , p o r u n a n i m i d a d , previo d i c t a m e n 
confo rme del P a r l a m e n t o E u r o p e o y a p r o p u e s t a de la 
Comis ión . 

4. El B a n c o E u r o p e o de Invers iones con t r ibuye , m e ­
d ian te sus in te rvenciones , a la a c tuac ión de la Un ión y a 
las acc iones c o m u n e s de la Unión y de los E s t a d o s m i e m ­
bros . 

Artículo Y 23 

1. Las orientaciones generales y los programas plu-
rianuales definen la actuación de la Unión y las acciones 
comunes a la Unión y a los Estados miembros. Conforme 
a las d ispos ic iones del a r t ícu lo Y 22, pá r ra fo 3, se estable­
cen en fo rma de leyes a p r o b a d a s en codecis ión p o r el 
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P a r l a m e n t o E u r o p e o y el Consejo, a p r o p u e s t a de la Co­
mis ión . Es t a s o r i en tac iones y es tos p r o g r a m a s def inen las 
m e d i d a s de e jecución que c o r r e s p o n d e n a los E s t a d o s 
m i e m b r o s . 

2. La Unión es la única competente pa r a , en confor­
m i d a d con las d ispos ic iones del a r t í cu lo Y 27, adqu i r i r 
t o d o c o m p r o m i s o convenc iona l en las cues t iones q u e son 
objetivo de la a c tuac ión de la Un ión y de las acc iones co­
m u n e s a la Un ión y a los E s t a d o s m i e m b r o s . 

E n es tas cues t iones , la Un ión es tá r e p r e s e n t a d a p o r la 
Comis ión en las re lac iones con te rce ros países , en el m a r ­
co de las o rgan izac iones in te rnac iona les y en el de las 
conferencias in te rnac iona les . 

Artículo Y 24 

1. E n lo que se refiere a las cues t iones que no for­
man parte de la actuación de la Unión y de las acciones co­
munes a la Unión y a los Estados miembros, a que h a c e 
referencia el a r t í cu lo Y 22, los E s t a d o s m i e m b r o s y la Co­
mis ión t r aba jan de fo rma c o o r d i n a d a en t odas las cues­
t iones de in terés genera l de la pol í t ica de coope rac ión al 
desar ro l lo . 

2. Con este fin, los E s t a d o s m i e m b r o s se m a n t i e n e n 
c o n t i n u a m e n t e i n fo rmados e i n f o r m a n p r ev i amen te a la 
Comis ión sobre t odas las acc iones previs tas en el m a r c o 
de las ac t iv idades nac iona les de coope rac ión al desar ro l lo 
y, en par t icular , sobre los p r o g r a m a s nac iona les y los p ro ­
yectos de a c u e r d o s a a d o p t a r con pa íses t e rceros o con 
o rgan izac iones in te rnac iona les . 

3. Los E s t a d o s m i e m b r o s se abs t i enen de t o d a ini­
ciat iva que p u e d a per jud ica r la cohe renc ia y eficacia de la 
ac tuac ión de la Un ión y de las acc iones c o m u n e s a la 
Un ión y a los E s t a d o s m i e m b r o s a que h a c e referencia el 
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ar t ícu lo Y 22. P o r el con t ra r io , favorecen la rea l izac ión de 
ac t iv idades q u e vengan a c o m p l e t a r e f icazmente es tas úl­
t i m a s y a favorecer la consecuc ión de los objetivos que 
es tablece el a r t ícu lo Y 20. 

4. E n lo que se refiere a las cues t iones que con t em­
pla el pá r ra fo 1, la Comis ión c o o r d i n a las pos ic iones de 
los Es t ados m i e m b r o s en las re lac iones con pa íses terce­
ros y en las r e u n i o n e s in te rnac iona les . 

5. A los fines a que h a c e n referencia los pár ra fos 1 a 
4, la Comis ión formula r e c o m e n d a c i o n e s a los Es t ados 
m i e m b r o s . E n caso de neces idad , se es tab lecen m e d i d a s 
de coo rd inac ión sobre las bases de las leyes a d o p t a d a s de 
a c u e r d o con el p r o c e d i m i e n t o previs to en el a r t ícu lo Y 
23 , pá r ra fo 1. 

COMENTARIOS AL CAPITULO III 

LA POLÍTICA DE COOPERACIÓN AL DESARROLLO 

El Consejo E u r o p e o h a r econoc ido la conveniencia , en 
la acc ión in t e rnac iona l de la C o m u n i d a d , de concede r un 
lugar importante a la política de cooperación al desarrollo. 
Al objeto de expresa r d i cha impor t anc i a , se h a n reagrupa-
do en un capítulo separado los artículos Y 20 e Y 24. La re­
a g r u p a c i ó n de d ichos a r t ícu los se h a h e c h o a s i m i s m o con 
el fin de s u b r a y a r que , a u n c u a n d o constituya una dimen­
sión significativa de la política exterior común, la política 
de cooperación al desarrollo incluye objetivos y especifici­
dades que le son propios. 

El Consejo E u r o p e o h a r econoc ido t a m b i é n la conve­
n ienc ia de fortalecer la i den t idad de la C o m u n i d a d y la 
cohe renc ia de su acc ión a nivel in te rnac iona l , las cuales 
d e b e n es tar a la a l tu ra de sus nuevos re tos y de sus res­
ponsab i l idades . 
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Se r e c u e r d a a este r espec to que , frente al i m p o r t a n t e 
r e to que r e p r e s e n t a n la p r o m o c i ó n del desar ro l lo y la lu­
c h a c o n t r a la pobreza , las r e sponsab i l idades p r agmá t i ca ­
m e n t e adqu i r i da s h a s t a a h o r a p o r la C o m u n i d a d y p o r 
sus E s t a d o s m i e m b r o s son a b s o l u t a m e n t e significativas, 
t a n t o en el p l a n o comerc ia l ( p r imer e x p o r t a d o r de los 
PVD) c o m o a nivel financiero (ayuda pública que se con­
cede a nivel europeo: CEE + Estados miembros reagrupa-
dos, que representa por sí sola el 42 % de la ayuda mun­
dial frente el 15 % de USA y el 17% del Japón). 

El cap í tu lo y los a r t ícu los s iguientes n o t i enen o t ro 
objeto q u e el de establecer, sobre las bases ju r íd icas y po ­
lí t icas que co r r e sponde , el lugar, los objetivos, los c o m p o ­
nen tes , as í c o m o los p r o c e d i m i e n t o s de decis ión y las for­
m a s de acc ión de la pol í t ica c o m ú n de cooperac ión . 

Tienen t a m b i é n p o r objeto for talecer — a t ravés de la 
acc ión de la Unión, de las acc iones c o m u n e s de la Un ión 
y de sus E s t a d o s m i e m b r o s , as í c o m o a t ravés de la coor­
d inac ión en t r e es tos d is t in tos e l emen tos— la i den t idad y 
la cohe renc i a de las in te rvenc iones de la Un ión en este 
c a m p o . 

— Artículo Y 20 (objetivos de la política común 
de cooperación al desarrollo) 

Este artículo define necesariamente en términos genera­
les los objetivos principales de dicha política. Tres elemen­
tos m e r e c e n ser e spec ia lmen te seña lados : 

— La i m p o r t a n c i a y la p r i o r i d a d d a d a s a la noción de 
pobreza; ya se t r a t e de la p o b r e z a de las c apas m á s 
desfavorecidas de los pa í ses a fec tados o de la p o ­
b r e z a e c o n ó m i c a y social del con jun to de c ier tos 
pa íses cons ide rados p o r la C o m u n i d a d in te rnac io ­
na l c o m o los m e n o s avanzados (PMA). 
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— La a t enc ión ded i cada a la noción de desarrollo 
equilibrado y duradero, t e n i e n d o p a r t i c u l a r m e n t e 
en c u e n t a las dif icul tades del e n t o r n o , q u e la polí­
t ica de la Un ión t iene vocac ión de apoyar. 

— El lugar reservado al respeto de los derechos huma­
nos y de la dignidad de la persona, así como a la 
promoción de la democracia, en el marco de los ob­
jetivos generales de la política exterior común. 

— Artículo Y 21 (componentes de la política común 
de cooperación al desarrollo) 

Es te a r t ícu lo t iene p o r objeto distinguir entre los dos 
componentes de la nueva política de cooperación al desa­
rrollo, cuyo con ten ido y p r o c e d i m i e n t o s de apl icac ión se 
p rec i san m á s ade lan te , en los ar t ícu los Y 22 e Y 23 , en lo 
que se refiere al p r i m e r c o m p o n e n t e (acciones de la 
Un ión y acc iones c o m u n e s de la Un ión y de los Es t ados 
m i e m b r o s ) , y en el a r t ícu lo Y 24, en lo que se refiere a la 
coo rd inac ión de las d e m á s acc iones de los E s t a d o s m i e m ­
bros . 

— Artículo Y 22 (sectores, instrumentos y campo 
de aplicación de las acciones de la Unión 
y de las acciones comunes de la Unión 
y de los Estados miembros) 

Pár ra fo 1 

Las acciones que son competencia exclusiva de la 
Unión incluyen lógicamente medidas de política comercial 
común. Inc luyen igua lmen te la ges t ión de los i n s t r u m e n ­
tos q u e t i enen p o r objeto la es tabi l ización de los ingresos 
de expor tac ión de los p r o d u c t o s bás icos que p r e s e n t a n u n 
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pa r t i cu la r in te rés p a r a los PVD (Stabex, Compex , Sys-
min ) , así c o m o las m e d i d a s previs tas , negoc iadas o apli­
cadas p a r a a s e g u r a r u n me jo r func ionamien to de los 
m e r c a d o s de d ichos p r o d u c t o s . Es t a s c o m p e t e n c i a s con­
sag ran en g r a n p a r t e el acervo ac tua l . P o r o t r a pa r t e , las 
fo rmulac iones u t i l i zadas en es te a r t í cu lo son las ap roba ­
das ya p o r la C o m u n i d a d en el ú l t imo Convenio de L o m é 
y en sus t o m a s de pos ic ión en la CNUCED. 

Pár rafos 2 y 4 

Las acc iones de la Un ión y las acc iones c o m u n e s de la 
Un ión y de sus E s t a d o s m i e m b r o s , s in e n u m e r a r l a s de 
fo rma exhaust iva , son las q u e g e n e r a l m e n t e se u t i l i zan 
p a r a a p o y a r las pol í t icas de desar ro l lo que rea l izan las 
a u t o r i d a d e s de los PVD. E n este con tex to e s t án previs tas 
con t r ibuc iones del BEL 

Pár ra fo 3 

Es te pá r ra fo t iene p o r objeto i n t roduc i r u n p roced i ­
m i e n t o que p e r m i t a es tab lecer la n a t u r a l e z a y a m p l i t u d 
de las acc iones c o m u n e s de la Un ión y de los E s t a d o s 
m i e m b r o s en las m a t e r i a s previs tas en el pá r ra fo 2. La 
puesta en marcha de dichas acciones comunes es indispen­
sable para dar a la política común de cooperación la masa 
crítica mínima necesaria para establecer su credibilidad y 
conferirle una identidad específica, tanto ante los beneficia­
rios de su cooperación como ante los demás donantes. H a y 
que recordar , en efecto, que , en la ac tua l idad , la acc ión de 
la Un ión sola (Convenio de L o m é y r ecu r sos p r e supues t a ­
r ios relat ivos a las d e m á s in tervenciones) sólo r ep re sen t a 
algo m á s del 10 % de la a y u d a global de los E s t a d o s 
m i e m b r o s , p o r u n a pa r t e , y que , p o r o t ra , a pe sa r de los 
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esfuerzos ya rea l izados en cier tos c a m p o s y o r i en tac iones 
genera les , las acc iones bi la terales de los E s t a d o s m i e m ­
b ros s iguen s iendo h a s t a a h o r a m u y descoo rd inadas . 

Es te es el objeto del p r o c e d i m i e n t o previs to en el pá­
r rafo 3 (decis ión del Consejo, resolv iendo p o r u n a n i m i ­
d a d a p r o p u e s t a de la Comis ión , previo d i c t a m e n confor­
m e del P a r l a m e n t o E u r o p e o exp re sando su conformi­
dad) , p r o c e d i m i e n t o que pe rmi t i r á , p r inc ipa lmen te , iden­
tificar los objetivos genera les y las acc iones c o m u n e s a 
emprender , de fo rma significativa, eficaz y coheren te , p o r 
la Un ión y p o r los Es t ados m i e m b r o s . A título de ejemplo, 
el Consejo podría decidir el lanzamiento de un plan contra 
la pobreza o la desertización, o incluso —si la Unión y los 
Estados miembros expresan su voluntad de hacerlo— to­
mar medidas para la disminución de la deuda. El Consejo 
p o d r í a identificar, s egu idamen te , en el seno de d ichas de­
cis iones, cuáles de en t re los i n s t r u m e n t o s e n u m e r a d o s en 
el pá r ra fo 2 debe r í an ser u t i l izados con este fin. 

— Artículo Y 23 (establecimiento de las orientaciones 
generales y de los programas plurianuales 
que definan las acciones de la Unión y las acciones 
comunes; competencia de la Unión en materia 
convencional; representación de la Unión) 

U n a vez es tablec ido en el pá r ra fo 3 del a r t ícu lo Y 22 el 
p r o c e d i m i e n t o a seguir p a r a definir las acc iones c o m u n e s 
en m a t e r i a de coope rac ión al desar r ro l lo , será necesa r io 
traducir seguidamente, en medidas operacionales, líneas di­
rectivas bastante generales, y ello a t ravés de: 

— La definición de l íneas de acc ión m e d i a n t e orienta­
ciones generales que a seguren u n a cohe renc ia polí­
t ica al con jun to de las acc iones e m p r e n d i d a s p o r la 
Comis ión y p o r los Es t ados m i e m b r o s . 
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— El e s tab lec imien to de programas plurianuales q u e 
ident i f iquen las acc iones p a r a l levar a c a b o los objetivos 
cual i ta t ivos y cuan t i t a t ivos a alcanzar , así c o m o la dis tr i ­
b u c i ó n de las t a r eas en t re la Comis ión y los E s t a d o s 
m i e m b r o s . 

Pár ra fo 1 

El pá r ra fo 1 del a r t í cu lo Y 23 define el p r o c e d i m i e n t o 
necesa r io p a r a llegar, en base a u n a mayoría cualificada, a 
es tas decis iones , en c o m ú n con el P a r l a m e n t o E u r o p e o y 
a p r o p u e s t a de la Comis ión . 

La eficacia de la pol í t ica de coope rac ión de la Un ión 
es ta rá as í a s e g u r a d a p o r la u n i ó n de las d is t in tas acc iones 
en u n m i s m o p r o g r a m a y p o r u n a c o n s t a n t e coord ina ­
ción. 

Pár ra fo 2 

Es te s e g u n d o pá r ra fo r e c u e r d a las disposiciones gene­
rales del artículo Y 27 en materia de compromisos conven­
cionales. La Un ión es la ú n i c a c o m p e t e n t e p a r a adqu i r i r 
c o m p r o m i s o s convenc iona les en las m a t e r i a s re lac iona­
d a s con las acc iones de la Un ión o con las acc iones co­
m u n e s de la Un ión y de los E s t a d o s m i e m b r o s , def inidas 
és tas con fo rme al p r o c e d i m i e n t o del a r t í cu lo Y 22 .3 . La 
lógica del nuevo Tra tado c o n d u c e a cons ide ra r q u e el 
Convenio de L o m é q u e d a r egu lado p o r este pár ra fo . 

Pa ra l e l amen te , c u a n d o es tas m a t e r i a s sean t r a t a d a s 
en el s eno de o rgan izac iones in t e rnac iona les o en el m a r ­
co de conferenc ias in te rnac iona les , la Comis ión es t a rá 
e n c a r g a d a de r e p r e s e n t a r a la Unión . Es te p o d r í a ser el 
caso, p o r e jemplo, p a r a las d i scus iones previs tas en el 
s eno de la CNUCED o de la FAO, así c o m o con mot ivo de 
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u n a r e u n i ó n de la Conferencia sobre el P r o g r a m a Espe­
cial de Acción en favor de los pa íses m e n o s avanzados 
(PMA). 

— Artículo Y 24 (coordinación) 

Párrafos 1, 2 y 3 

Los Estados miembros continuarán llevando a cabo sus 
propias acciones nacionales en amplios sectores de la coope­
ración que no sean objeto de acciones de la Unión, ni de ac­
ciones comunes. 

Parece, por consiguiente, útil asegurar una mejor efica­
cia a la acción de los Estados miembros y de la Unión en 
materia de cooperación al desarrollo, previendo instrumen­
tos operativos y adecuados para asegurar la necesaria cohe­
rencia. 

El a r t ícu lo Y 24 t iene j u s t a m e n t e c o m o objetivo esta­
b lecer d ichos i n s t r u m e n t o s , a saber : 

— La información recíproca re lat iva a t o d a acc ión 
previs ta a nivel nac iona l y de la Un ión en m a t e r i a 
de cooperac ión ; 

— La coordinación que p u e d a der ivarse de d i cha in­
formación , así c o m o de las exigencias de coheren­
cia genera l . 

El pá r ra fo 3 del a r t í cu lo sub raya la neces idad de u n a 
coherencia global del con jun to de la pol í t ica de coopera ­
c ión ap l icada p o r la Un ión y p o r los E s t a d o s m i e m b r o s , 
en el m a r c o de sus c o m p e t e n c i a s nac iona les . La acc ión 
de la Un ión y de los E s t a d o s m i e m b r o s debe ser comple ­
m e n t a r i a . E n t odo caso, las acc iones l levadas a c abo p o r 
los E s t a d o s m i e m b r o s d e b e n evi tar obs tacu l i za r la polít i­
ca de coope rac ión de la Unión . 
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Pár rafo 5 

Con el fin de que este sistema sea operativo, la Comi­
sión deberá tomar toda iniciativa que considere oportuna, 
incluyendo si lo considera necesario propuestas de reco­
mendación a los Estados miembros. 

Ello n o excluye que , en c ier tas m a t e r i a s que n o sean 
objeto de acc iones de la Un ión n i de acc iones c o m u n e s , 
pe ro p u e d a n cons ide ra r se de especial impor t anc i a , el 
Consejo dec ida adoptar , con fo rme a los p r o c e d i m i e n t o s 
ind icados en el a r t í cu lo Y 23 , medidas especificas vincu­
lantes. Es t e p o d r í a ser el caso , p o r e jemplo, p a r a las dis­
cus iones o rgan i zadas en el m a r c o de las r e u n i o n e s per ió ­
dicas de los ó r g a n o s del FMI y del B a n c o M u n d i a l (Asam­
bleas Genera les , Comi té de Desarrol lo , BIRD/FMI, etc.) . 

Pár ra fo 4 

E n el m i s m o sen t ido , la Comis ión coo rd ina rá , en el 
seno de las reuniones internacionales, la posición de los 
Estados miembros en aquel las m a t e r i a s q u e n o sean obje­
to específico de la pol í t ica c o m ú n de cooperac ión . 
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SECRETARIADO LATINOAMERICANO DE CARITAS 
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INFORME DE MONS. JOSE VICENTE EGUIGUREN, 
SECRETARIO EJECUTIVO DE CARITAS 
PARA AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

Al XII Congreso Latinoamericano de Caritas 

Piriápolis, 13 de octubre de 1990 

INTRODUCCIÓN 

E n el oc tavo a ñ o de servicio a Car i tas de Amér ica La­
t ina , he cons ide rado m i debe r p r e s e n t a r a este Congreso 
u n in forme que vaya m á s allá de u n c a n s a d o r l i s tado de 
ac t iv idades y eventos . I n t en to d a r los e l emen tos p a r a u n a 
visión global de Car i tas en Amér ica La t ina y el Caribe, en 
la d é c a d a de los 80: sus logros y avatares , sus t endenc ia s 
y perspect ivas , sus g randes desafíos. 

Es c o s t u m b r e ce r r a r u n d o c u m e n t o c o m o el p re sen te 
con los ag radec imien tos exigidos p o r el p ro toco lo . Ya 
que , p r ec i s amen te , m e p r o p o n g o s u p e r a r t o d o p ro toco lo 
y r end i r h o n o r a la verdad , c o m i e n z o p o r mani fes ta r m i 
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g ra t i tud a qu ienes h a n h e c h o pos ib le c u m p l i r — c o n m u ­
chos o pocos r e su l t ados— m i mis ión . 

Gracias : 
— Al Dios de t o d a b o n d a d . 
— A «nues t ros señores , los pobres» , c o m o decía S a n 

Vicente de Paúl . 
— A los t r aba jadores a n ó n i m o s de la ca r idad y la jus ­

ticia, cuyos n o m b r e s n o c o n s t a n en las l is tas de par t ic i ­
p a n t e s en Congresos y que l levan la ca rga m á s pesada , 
t r aba j ando de sol a sol en favelas y villorios, en selvas, 
m o n t a ñ a s y subu rb ios . 

— A los v icepres identes de Car i tas p a r a Amér ica Lati­
na , m o n s e ñ o r e s Páez y B a m b a r é n , y a los p res iden tes de 
las o rgan izac iones m i e m b r o s de Car i tas In te rna t iona l i s 
en la Región. 

— A Gerha rd Meier y a los amigos del Secre tar iado Ge­
neral de Cari tas In ternat ional is , «mi casa de Piazza San 
Calisto, 16»; a las Cari tas h e r m a n a s de Europa ; a los cole­
gas de las Secretar ías Regionales de otros cont inentes . 

— A Cor U n u m y, en par t icular , al s eño r ca rdena l Et-
chegaray, al ob i spo W a g n e r y a m o n s . Mar ín ; al CELAM, 
a su secre ta r io genera l , M o n s . Rodr íguez ; al secre ta r io de 
Pas tora l Social , P. Pr ie to . A ellos, Car i tas de Amér ica Lati­
n a debe , en g r an m e d i d a , ser t en ida en c u e n t a c o m o u n o 
de los cen t ros vitales de la Pas to ra l Social , s u p e r a n d o así 
inút i les compe tenc i a s . 

— A la Conferencia Ep i scopa l E c u a t o r i a n a y a su se­
c re ta r io genera l , q u e h a n d a d o «albergue» al SELAC en 
es tos años . 

— A los asesores del SELAC, con u n m e r e c i d o recuer ­
do al doc to r F racch i a y al R J o a q u í n Cas t ro . 

— Al pe r sona l de la m i n ú s c u l a oficina del SELAC, 
que , t r a s b a m b a l i n a s del e scenar io in te rnac iona l , se h a 
e n c a r g a d o de escribir, mult ipl icar , enviar y o rgan iza r mi ­
l lares de ca r tas , télex y d o c u m e n t o s , p a r a h a c e r efectiva 
la t a r ea de u n a oficina de a n i m a c i ó n y coord inac ión . 
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— Y a us tedes , directores y secretar ios generales de las 
Cari tas de América Latina, quer idos h e r m a n o s , con quie­
nes he compar t ido c o m u n e s ideales, angust ias y alegrías. 

U n a especia l í s ima m e m o r i a de los que se nos ade lan­
t a r o n en el c a m i n o , p a d r e San t i ago Bru ron , p res iden te de 
Car i tas Chile; m o n s . Luis Oswaldo Pérez, p res iden te del 
Sec re t a r i ado de Pas tora l Social de Ecuado r ; m o n s . Sa­
m u e l Silverio Bui t rago , p res iden te del Sec re ta r i ado de 
Pas to ra l Social de Colombia . 

C o m o lo h ice en Qui to , hace pocos meses , en el En­
c u e n t r o de Directores , h a g o m í a la a d m i r a b l e r e spues t a 
del P. H a r i n g a la revista «Jesús», a d e c u á n d o l a a m i cargo 
y mis ión: 

Trato de vivir en la gratitud. 
Soy una memoria agradecida que me 
dice que he recibido en la Iglesia 
mucho amor. 
Y de CARITAS, confianza y amistad 
y aun la sal para la comida de cada día. 
Vivo en la gratitud hacia todos. 

Cum pl ido ya este deber, en t ro en ma te r i a . H e organi ­
zado m i in forme en los s iguientes capí tu los : 

I. La d é c a d a pe rd ida . 
II. Hor i zon te s eclesiales. 
III. Car i tas : logros y dif icul tades. 
IV. U n a m i r a d a al futuro: los desafíos a Car i tas . 

* Po r exigencias de r edacc ión en este in forme, cuan­
do hab lo de «las Cari tas» m e refiero a las o rgan izac iones 
m i e m b r o s de Car i tas In te rna t iona l i s , l leven o n o ese 
n o m b r e . 

Igua lmen te , p a r a re fe r i rme a la reg ión Amér ica La t ina 
y el Car ibe, u n a s veces ut i l izo es ta expres ión, o t r a s sólo 
digo «la región» y o t ra s «América Lat ina». 
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I 
LA DECADA PERDIDA 

1. H e re le ído u n a frase de Gabr ie l a Mis t ra l que cité 
h a c e once años , c u a n d o m e c u p o el h o n o r de presentar , 
en la XI Asamblea Genera l de Car i tas In te rna t iona l i s , u n a 
visión de Amér ica Lat ina . Es m u y t r is te c o n s t a t a r que la 
s i tuac ión, n o sólo n o h a me jo rado , s ino que se h a de ter io­
r a d o y que las p a l a b r a s de la poe t i sa ch i lena t i enen dra ­
m á t i c a ac tua l idad : 

«Seguí mi viaje de Chile arriba y he 
visto fealdades, corrupciones, políticas 
y matonerías de hacer llorar por esa 
América Latina que tanto yo quiero». 

N o qu ie ro a b u s a r de vues t ra pac ienc ia en d iagnóst i ­
cos, da tos y cifras sobre u n a rea l idad b ien conoc ida p o r 
todos . E n es tos d ías , p r ec i s amen te , vues t ras Iglesias se 
e m p e ñ a n en analizar, desde el ángu lo de la cu l tu ra , la 
rea l idad de nues t ro s pueb los y nac iones , c o m o necesa r i a 
p r e p a r a c i ó n a la IV Asamblea Genera l del E p i s c o p a d o La­
t i n o a m e r i c a n o . 

Los bras i le i ros , p a d r e P e d r i n h o Guaresch i e Ivo Fol-
m a n , nos e n t r e g a r o n el gu ión «Visión pas to ra l de la real i­
d a d en Amér ica Lat ina», c o m o valioso apo r t e al p roceso 
de reflexión que h a cons t i tu ido el Congreso que e s t a m o s 
i n a u g u r a n d o . 

Al final del p re sen te informe, us t edes e n c o n t r a r á n , en 
anexo, los pr inc ipa les ind icadores soc io-económicos de la 
reg ión y o t ra s in fo rmac iones que a y u d a r á n a leer con 
ojos de pas to res — p e r o con se r iedad científica— la reali­
d a d de este con t inen te . 

S é a m e p e r m i t i d o t a n sólo e n u n c i a r a lgunos prob le ­
m a s carac te r í s t icos de la d é c a d a pe rd ida , los a ñ o s 80, que 
la CEPAL descub re l a r g a m e n t e en el l ibro «Transforma­
c ión p roduc t iva con equ idad» . 
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1.1. Retroceso económico 

El p a r á m e t r o p a r a m e d i r es te r e t r o c e s o es la c o m p a ­
r a c i ó n de n u e s t r o s logros c o n los o b t e n i d o s en el c a m p o 
del desa r ro l lo e c o n ó m i c o p o r n u e s t r o s p r o p i o s pa í ses e n 
d é c a d a s a n t e r i o r e s y c o n los n o t a b l e s avances de los pa í ­
ses i ndus t r i a l i z ados y los del S u d e s t e as iá t i co en los 
a ñ o s 80. 

E n 1989, el PIB p o r h a b i t a n t e en la reg ión fue inferior 
en u n 8% al r eg i s t rado en 1977: 13 a ñ o s de re t roceso; ini­
c i amos la d é c a d a del 90 con el peso de u n a formidable 
inerc ia recesiva. 

EVOLUCIÓN DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO POR HABITANTE 
EN LA REGION AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

Años 1981 1983 1985 1987 1989 1981-1989 

Evolución -1,9 -5,00 1,3 0,7 -1 -8,3 

FUENTE: C E P A L . 

PAISES CON MAYOR DETERIORO DEL PIB POR HABITANTE 
EN EL PERIODO 1980-1989 

Perú -40,8 Argentina -23,1 
Guatemala -33,1 Haití -12,0 

FUENTE: C E P A L . 

Consiguen, en b u e n a med ida , e scapa r de este re t roce­
so: Costa Rica (33,5), Co lombia (13,9), Chile (9,6) y Bar­
b a d o s (8,1). Cifras re la t ivamente a l tas de desar ro l lo del 
PIB p o r hab i t an t e . 
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1.2. Pérdida del dinamismo 

Mien t ra s en 1960 el va lor de las expor tac iones de 
Amér ica La t ina y el Car ibe r e p r e s e n t a b a n el 7 ,6% de las 
i m p o r t a c i o n e s m u n d i a l e s , en 1988 r e p r e s e n t a r o n sólo el 
3 ,3%. S imi la r es la re lac ión en el descenso de las impor ­
tac iones . 

1.3. Carácter rebelde de los 
desequilibrios macroeconómicos 

Se t ra ta , en efecto, de u n f e n ó m e n o m u c h o m á s 
a c e n t u a d o que el de o t ra s épocas : u n a e n f e r m e d a d de di­
fícil d iagnós t ico y res i s ten te a los t r a t a m i e n t o s m á s enér­
gicos. 

1.4. Creciente inflación 

La inflación, el a u m e n t o del coste de vida, es el fantas­
m a que h a ven ido r o n d a n d o es tos a ñ o s y que al final de 
c u e n t a s es la m e d i d a con el que el pueb lo juzga a sus go­
b i e rnos y el calvar io de qu ienes l levan la e c o n o m í a de los 
hogares . 

EVOLUCIÓN DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 

(Variaciones 
de diciembre a diciembre) 

Años 1980 1982 1984 1986 1988 1989 

Inflación 56,1 84,8 184,7 64,60 773,8 1.023 

FUENTE: C E P A L . 



513 

PAÍSES CON MAS ALTA INFLACIÓN 
(En porcentajes) 

Años 1987 1988 1989 

Argentina 
Nicaragua 
Perú 

174 
1.347,2 

114,5 

387 
3.602,6 
1.722,6 

3.731 
6.727 
2.948 

FUENTE: C E P A L . 

1.5. Debilitamiento del sector público 

Salvo c o n t a d a s excepciones , el sec tor púb l ico en t r a en 
crisis a causa de los e r ro res del p a s a d o y la ineficiencia 
de su p e s a d a m a q u i n a r i a bu roc rá t i ca . 

1.6. Deuda externa 

El t e m a , u s t edes lo saben , es de tal comple j i dad q u e 
ser ía fa tuo si i n t e n t a r a a q u í t a n sólo descr ib i r lo . Cabe 
t a n sólo dec i r q u e es te p r o b l e m a segu i rá p e s a n d o p o r 
l a rgos a ñ o s e n n u e s t r a s ca s t i gadas e c o n o m í a s y q u e 
cons t i t uye u n a de las m a y o r e s d i f icul tades p a r a sal i r de 
la cr is is . 

DEUDA EXTERNA EN AMERICA LATINA 
Y EL CARIBE 

(En millones de dólares) 

Años 1980 1982 1984 1986 1988 

Total 
Banca Privada 

231.345 
157.545 

331.160 
232.260 

373.319 
259.954 

399.608 
263.336 

419.440 
256.840 

FUENTE: C E P A L . 
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1.7. Deterioro social 

Los ajustes p a r a s u p e r a r los desequi l ibr ios e conómi ­
cos r ecaye ron sobre los es t ra tos m e d i o s p o b r e s de la po ­
b lac ión de u n a reg ión q u e vio c recer su pob lac ión en la 
d é c a d a en 86 mi l lones de h a b i t a n t e s (en 1989 a 448 mi ­
l lones) . 

El f enómeno del de sempleo d e s b o r d a t odas las previ­
s iones , se de te r io ra la ca l idad m i s m a del t raba jo y su re­
t r ibuc ión . 

La c lase m e d i a expu l sa mi l l a res de p e r s o n a s al m u n ­
d o de la p o b r e z a , m i e n t r a s c rece e n f o r m a a l a r m a n t e el 
n ú m e r o de los q u e viven ba jo los niveles d e la p o b r e z a 
abso lu ta , es decir, e n la mise r i a ; el i ng reso p o r cap i t a l de 
es tos sec tores , c a l c u l a d o e n dó la res , es infer ior al de 
1970. 

POBLACIÓN EN POBREZA EXTREMA 
EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

N.° habitantes en 
Años pobreza extrema % de los hogares 

1980 112.000.000 35 
1989 164.000.000 38 

FUENTE: CEPAL. 

1.8. La vía de la violencia 

La d é c a d a p e r d i d a será r e c o r d a d a p o r la violencia q u e 
e n s a n g r e n t ó a Amér ica Cent ra l y al Pe rú y Colombia . Que 
g r an ve rdad e ra aquél la de Pab lo VI: «La violencia engen­
d r a violencia». Lo que se cons ide ró c o m o es t ra tegia p a r a 
l legar a la jus t ic ia social conc luyó en la m a y o r injust icia y 
en el desa te de pas iones de t odo o rden . La g u e r r a social 
se p r o p u s o des t ru i r las e s t ruc tu ra s injustas , pe r o a c a b ó 
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e n t r o n i z a n d o a los es t ra tegas de la r ep res ión y c r e a n d o 
u n a s u b c u l t u r a del odio . 

1.9. La megápolis y el submundo 
de los hacinados urbanos 

De aqu í a 10 años , México será la m a y o r u r b e del 
m u n d o y en Amér ica La t ina e s t a r án nueve de las 50 m a ­
yores concen t r ac iones del m u n d o . El éxodo campo-c iu ­
d a d h a crec ido ace l e r adamen te ; impos ib i l i t ada la c iudad 
de a b s o r b e r las ingentes m a s a s de mig ran t e s , h a c r eado 
c in tu rones de increíble mise r i a que n a d a t i enen que envi­
d i a r — m u y t r is te c o m p e t e n c i a — a los d r a m á t i c a m e n t e 
célebres de Calcuta . 

1.10. Migraciones forzadas 

El éxodo a Es t ados Unidos y C a n a d á con t inúa . Es en 
c a m b i o f e n ó m e n o nuevo el de sp l azamien to mas ivo de p o ­
b lac iones a t e r ro r i zadas p o r la violencia (Cen t roamér i ca y 
Perú) y el i n c r e m e n t o de refugiados, que si c o m i e n z a a 
d i s m i n u i r en C e n t r o a m é r i c a t i ende a i n c r e m e n t a r s e en el 
á r ea bol iviana. 

2. DECADA DE APRENDIZAJE DOLOROSO 

«Década pe rd ida» , «década t a m b i é n de aprendiza je 
doloroso». Varios pa íses a v a n z a r o n en el á m b i t o polí t ico-
ins t i tuc ional . E n 1979, las Fue rzas A r m a d a s g o b e r n a b a n 
en 15 países : hoy todos los gob ie rnos , con excepción de 
Cuba , son fruto de la e lección p o p u l a r y de r é g i m e n de­
mocrá t i co . 

La t e n d e n c i a es ir a soc iedades p lura les y par t ic ipa t i -
vas; se cons t a t a u n a progres iva des ideologizac ión en el 
deba t e pol í t ico y económico ; a lgún avance se h a d a d o en 
el d o m i n i o de las re lac iones in ter regionales . 
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3. DESAFÍOS PARA LOS AÑOS 90 

«Está subiendo hasta el cielo un clamor 
cada vez más tumultuoso e impresionante. Es el 
grito de un pueblo que sufre y demanda justicia». 

Es te d r a m á t i c o gr i to de los ob i spos en Pueb la de los 
Angeles es el m a y o r desafío p a r a la Iglesia y la soc iedad 
civil. 

Los desafíos son m u c h o s . El p a d r e P ier re Bigó, en su 
con t r i buc ión al l ibro «Pastoral Social», c i t aba t res : 

La soc iedad económica : u n p roceso de social ización. 
La soc iedad polí t ica: u n p roceso de democra t i zac ión . 
La ca l idad de vida: u n p roceso de cu l tur izac ión . 

Amér ica La t ina y el Car ibe d e b e n r e e n c o n t r a r el cami ­
n o del desar ro l lo p e r d i d o en la t u rbu l enc i a de los a ñ o s 
80; fortalecer sus débi les democ rac i a s , a jus tar sus econo­
m í a s a u n c a m b i o tecnológico m u n d i a l in tensivo, m o d e r ­
n iza r el sec tor púb l i co y me jo ra r la d i s t r ibuc ión de ingre­
sos. 

4. CARITAS EN LA DECADA PERDIDA 

E n este escenar io , a p e n a s e sbozado , h a a c t u a d o CARI­
TAS y su S i s t ema Regiona l de Cooperac ión . ¿Has ta q u é 
p u n t o sus r e spues t a s h a n s ido coheren tes? ¿ H e m o s s ido, 
qu ienes l levamos u n a r e sponsab i l idad in te rnac iona l , na­
c ional y d iocesana , su f ic ien temente lúc idos en la l ec tu ra 
de la rea l idad y en d i seña r p r o g r a m a s a d e c u a d o s p a r a 
evangel izar sus re lac iones y con t r i bu i r al perfecciona­
mien to? 

Cua lqu ie ra que sea la r espues ta , la lección del p a s a d o 
debe serv i rnos p a r a descubr i r c a m i n o s y t ene r el coraje 
de recor re r los . 
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II 
HORIZONTES ECLESIALES 

Uno de los p r o g r a m a s del Sec re ta r i ado Nac iona l de 
Pas to ra l Social de Colombia , de m a y o r y d u r a d e r a in­
fluencia en la ac t iv idad pas tora l , fue, n o m e cabe duda , el 
de a n i m a r a las ju r i sd icc iones eclesiást icas a rea l izar el 
anál is is de su rea l idad eclesial. Me refiero al novedoso 
p r o g r a m a de «Monograf ías de las ju r i sd icc iones eclesiás­
t icas», a cuyo servicio el Sec re ta r i ado ded icó sus mejores 
esfuerzos y c reó u n a novedosa me todo log ía que c o m p r o ­
m e t í a a t odos los e s t a m e n t o s de la c o m u n i d a d eclesial 
(años 1979-1985). 

Y es que noso t ros , Iglesia, e s t a m o s m u y d i spues tos a 
«leer y juzgar» a la soc iedad civil, p e r o nos res i s t imos , y 
p a r a ello c r e a m o s m e c a n i s m o s de defensa, a revisar nues ­
t r a p r o p i a v ida y m é t o d o s pas tora les . ¿Responde n u e s t r a 
pas to ra l al estilo de Jesús? ¿Se e n c a r n a en las diversas 
cu l tu ras? ¿Es cohe ren t e con los desafíos de la rea l idad 
ana l i zada? Se c o m p r e n d e la res is tencia , p u e s tal reflexión 
nos toca de cerca, c o m p r o m e t e y desafía. Es , c o m o t o d o 
e x a m e n de conciencia , u n ejercicio do loroso . 

N o es m i p ropós i to emi t i r u n ju ic io sobre la Iglesia y 
el ejercicio de su pas to ra l en Amér ica Lat ina , y n o sólo 
p o r la comple j idad del t e m a que t r a sc iende a este infor­
m e y Congreso , s ino p o r q u e tal ju ic io n o será o t ra cosa 
que u n a op in ión pe rsona l . A la luz de la «Eccles iam 
S u a m » , de Pab lo VI, y de la doc t r ina sobre la c o m u n i ó n y 
pa r t i c ipac ión de Puebla , tal anál is is , p a r a que p r o d u z c a 
frutos, debe ser rea l izado p o r la c o m u n i d a d eclesial, p re ­
s id ida p o r su legí t imo pastor , en las diversas esferas de la 
Iglesia: universa l y local. 

P a r a los fines de este in forme m e es suficiente subra ­
ya r lo s iguiente: 

La Iglesia en Amér ica Lat ina , p r e o c u p a d a p o r s u p e r a r 
el anál is is marx i s t a de la rea l idad , h a desa r ro l l ado nove-
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dosas técn icas p a r a leer la r ea l idad social; p o c o h a hecho , 
en c a m b i o , p a r a desa r ro l l a r me todo log ías de reflexión so­
b re sí m i s m a . 

E n la década que concluye, las Cari tas de la región h a n 
debido ac tua r al in ter ior de u n a Iglesia que h a sufrido no­
tables t rans formac iones —en aquel lo que n o es p e r m a n e n ­
te ni esencial, p o r supues to—. El p a n o r a m a eclesial de 
nues t ros días n o es el de Medellín, ni s iquiera el de Puebla . 

A los t u r b u l e n t o s a ñ o s 70, m a r c a d o s p o r el nac imien ­
to y e sp lendor de la Teología de la Liberac ión , y a u n de 
bel icosos g r u p o s con tes ta ta r ios , h a n seguido t i e m p o s de 
ca lma . Las a g u a s to r renc ia les se r e m a n s a n . 

El pel igro es tá —y m e pa rece que n o son pocos los 
que lo sufren— en a d o r m e c e r s e en la c a l m a o en dejarse 
llevar p o r el comple jo de t r iun fadores y embest i r , l anza 
en ristre, c o n t r a los vencidos . Dos ac t i tudes q u e n o co­
r r e s p o n d e n al esti lo del S e ñ o r Jesús . 

A qu ienes e s t a m o s e m p e ñ a d o s en el min i s t e r io de la 
ca r idad , n o s p r e o c u p a n , a m á s de aquel los g r andes t e m a s 
de la fe, a lgunos f enómenos p o r su pa r t i cu l a r vi rulencia: 

1. La agres iva invas ión de la sectas . 
2. Bro tes de esp l r i tua l i smos d e s e n c a r n a d o s y de m o ­

v imien tos in tegr is tas . 
3. D e s á n i m o en c r i s t ianos c o m p r o m e t i d o s p o r la no ­

ble c a u s a de la jus t ic ia y la p r o m o c i ó n h u m a n a o 
t endenc i a a t r aba ja r al m a r g e n de la Iglesia local. 

4. E s t a n c a m i e n t o , casi fosil ización, de a lgunos agen­
tes de pas to ra l . 

5. Mov imien tos apos tó l icos reac ios a in tegra r se en la 
pas to ra l o rgán ica d iocesana y pa r roqu ia l . 

P o r o t r a pa r t e , exis ten s ignos e s p e r a n z a d o r e s p a r a la 
Iglesia y la pas to ra l social: 

1. R e n o v a d o in te rés p o r la Doc t r ina Social de la 
Iglesia. 
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2. Presenc ia act iva y pu jan te de los laicos en la Pas­
tora l Social . 

3. Conmovedores t e s t imon ios de car idad , de viven­
cia de la opc ión p o r los pobres . 

Especia l m e n c i ó n d e b o hace r de la ce rcan ía del 
V Cen tena r io de la Evangel izac ión. La Iglesia en Amér ica 
La t ina h a a s u m i d o con se r iedad este acon tec imien to , ale­
j a d a de m a n i p u l a c i o n e s y fana t i smos y d i spues ta a en­
frentar los desafíos que tal an iversar io le significa en el 
p re sen te y fu turo . 

La figura cen t ra l que h a d o m i n a d o el e scenar io de la 
Iglesia universa l y l a t i noamer i cana , h a s ido el P a p a J u a n 
Pab lo II: sus visi tas apostól icas , su estilo de gob ie rno y su 
p e n s a m i e n t o h a n m a r c a d o p r o f u n d a m e n t e a la Iglesia y 
c o n t i n u a r á inf luyendo p o d e r o s a m e n t e en la d é c a d a que 
in ic iamos . 

III 
CARITAS: LOGROS Y DIFICULTADES 

1. CARITAS INTERNATIONALIS 

La XI Asamblea Genera l de Car i tas (1983) eligió nue ­
vos r e sponsab les de la Confederación. Se re t i r an 
M o n s . Huss le r y el doc to r F racch ia y les suceden el ca rde­
nal do N a s c i m e n t o y el s eñor Meier. Concluye u n a época 
y c o m i e n z a ot ra . Al secre tar io filósofo sucede el secreta­
r io técnico . Al equ ipo del Sec re ta r i ado in t eg rado p o r 
Fracchia , F e r n a n d o , Cangy, Grange , Ja rami l lo , Peschi , 
Vercaenst , de ex t racc ión m a y o r i t a r i a m e n t e la t ina y or ien­
t a d o a s u b r a y a r lo doct r ina l , s igue el g r u p o de Meier, Sta-
ger, Vitillo, Fi tzpatr ick, Lorenzon i , de or igen su izo-amer i ­
c a n o y e m p e ñ a d o en o b t e n e r r e su l t ados concre tos frente 
a p r o b l e m a s concre tos . 
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Si en lo teór ico , a m i entender , se h a d a d o u n re t roce­
so, o u n a nueva d i recc ión —ya q u e el p r a g m a t i s m o es 
t a m b i é n u n a filosofía—, el Sec re t a r i ado h a logrado d ina-
m i z a r la coope rac ión financiera inter-Cári tas . Así, p o r 
e jemplo, si es c ier to q u e el F o n d o de Ayuda M u t u a es ob­
je to de fuertes cr í t icas , su m o n t o se h a e levado no tab le ­
m e n t e y financia el 9 0 % de las e s t ruc tu r a s regionales del 
Tercer M u n d o a m á s de n u m e r o s o s p royec tos de las Cari­
t as nac iona les y d iocesanas . 

A es to se s u m a el no tab le desar ro l lo de las Car i tas eu­
ropeas , q u e h a n log rado o c u p a r u n espac io i m p o r t a n t e en 
la a y u d a al Tercer M u n d o . Car i tas t iene p resenc ia en el 
conc ie r to de E u r o p a y m a n t i e n e cons t an t e re lac ión con la 
C o m u n i d a d E c o n ó m i c a E u r o p e a . E n n u m e r o s o s pa íses 
del viejo m u n d o los gob ie rnos e s t án cana l i z ando p o r Ca­
r i tas cons ide rab les r ecu r sos p a r a a t e n d e r las emergenc i a s 
y el desar ro l lo . Cito, a m a n e r a de e jemplo: Ho landa , Ale­
m a n i a , N o r u e g a e Ital ia. 

A las Car i tas e u r o p e a s c o m i e n z a n a s u m a r s e las del 
Sudes te as iá t ico en el esfuerzo de a y u d a r a los pueb los 
pobres . 

Testigos s o m o s t odos noso t ro s de este ac recen ta r se en 
cifras —dóla res , m a r c o s , f rancos— la so l idar idad con los 
pueb los cas t igados p o r las emergenc i a s o q u e se p r o p o ­
n e n ensaya r p royec tos a l te rna t ivos de desar ro l lo . 

E n los once a ñ o s de gob ie rno del d o c t o r Fracch ia , el 
Sec re t a r i ado en R o m a n o c o n t ó con u n «servicio p a r a 
Amér ica Lat ina» , c o m o lo h a b í a p a r a África y Asia. La 
p o d e r o s a pe r sona l i dad del secre ta r io genera l supl ía esa 
falencia. El s eño r Meie r o rgan iza u n servicio p a r a n u e s ­
t r a reg ión y lo confía, suces ivamente , a la señor i t a M a r í a 
P in to y al P. Nelson Viola. R e c o n o c e m o s los esfuerzos q u e 
ellos h a n h e c h o y h a c e n p a r a servir a n u e s t r a s Car i tas y 
al S i s t ema Regional . Es m u c h o lo que h a n consegu ido y 
el servicio va g a n a n d o en exper ienc ia y eficacia. N o h a lo­
g rado , s in e m b a r g o , iguales éxitos en p e n e t r a r del pensa -
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m i e n t o l a t i n o a m e r i c a n o los p r o g r a m a s y e s t ruc tu ra s del 
Sec re ta r i ado Genera l . Es no tab le , p o r e jemplo, la ausen­
cia de n u e s t r o m u n d o e Iglesia en las pub l icac iones del 
Sec re ta r i ado y en los eventos que organiza , en los que 
n o r m a l m e n t e confía a conferencis tas a m e r i c a n o s , eu ro ­
peos del Nor t e o, en a lgunos casos , as iá t icos , la or ien ta­
c ión ideológica. 

Inc iden ta lmen te , el E n c u e n t r o de Direc tores de Qui to 
(1990) h izo n o t a r que n o es j u s to dejar t a n t a responsabi l i ­
d a d al Servicio p a r a Amér ica Lat ina , que en fin de cuen­
tas es u n a p e r s o n a ya r e c a r g a d a de t rabajo; c o r r e s p o n d e 
al v icepres idente de Car i tas p a r a Amér ica La t ina y a los 
de legados de n u e s t r a región, al Comi té Ejecut ivo, c u m ­
plir t a n i m p o r t a n t e función. 

Si en el Sec re ta r i ado Genera l de Car i tas In t e rna t iona -
lis el p r a g m a t i s m o sucede a la filosofía, es j u s t o adver t i r 
el avance doc t r ina l que se h a d a d o en n u m e r o s a s Car i tas 
eu ropeas , e m p e ñ a d a s en la «an imac ión de la soc iedad 
eclesial y civil» al in te r ior de sus países , en la fo rmac ión 
de agentes y vo lun ta r ios , y en a p o y a r —con a lgunas con­
dic iones y dif icul tades— proyec tos de fo rmac ión en el 
Tercer M u n d o . 

Los d o c u m e n t o s y es tud ios de Car i tas de E s p a ñ a y de 
Italia, las profét icas d e n u n c i a s de Secours Cathol ique , 
c o m o aquel la f amosa ca r t a «Y los pobres , s eño r pres iden­
te», las invest igaciones de Car i tas Suiza, etc. , i nd ican 
fuertes c o m p r o m i s o s con la pas to ra l y la neces idad de 
sus t en t a r la acc ión en bases teológicas sól idas . 

La conc ienc ia de que Car i tas es «una famil ia univer­
sal» crece cada d ía y se expresa n o sólo p o r el i n c r e m e n t o 
de la ayuda , s ino p o r la fidelidad a la familia: r e spe ta r los 
cr i ter ios y p r io r idades de la Iglesia y Car i tas locales, y pa­
sa r la a y u d a a t ravés de ellas. Es t a n o r m a — q u e t iene u n a 
fuerte sus t en tac ión teológica— se q u e b r a n t a , l amen tab le ­
m e n t e , en a lgunos casos p o r cu lpa de las Car i tas d o n a n ­
tes y en o t ros p o r las Car i tas r ecep to ras . 
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De las Car i tas r ecep to ras , c u a n d o n o logran s u p e r a r 
sus crisis ins t i tuc iona les que las debi l i t an y las incapac i ­
t a n p a r a cana l i za r las donac iones , c u a n d o n o son t r ans ­
pa r en t e s en el u s o y r end ic ión de cuen ta s , c u a n d o las 
Conferencias Ep i scopa les d a n m a n d a t o s a m b i g u o s . 

De p a r t e de las Car i tas d o n a n t e s , c u a n d o n o logran 
s u p e r a r sus cr i ter ios colonial is tas , c u a n d o pref ieren el re ­
su l t ado i n m e d i a t o a t raba jos m á s h o n d o s y d u r a d e r o s , 
c u a n d o se dejan t e n t a r p o r la «viveza criolla» de la t ino­
a m e r i c a n o s o ext ranjeros a s imi lados q u e inven tan orga­
n izac iones a la m e d i d a de i ngenuos y generosos d o n a n ­
tes. 

Debemos , p o r desgracia , l a m e n t a r que a lguna organi ­
zac ión m i e m b r o de C.I. se e m p e ñ e en m a n t e n e r en n u e s ­
t ros pa íses p r o g r a m a s para le los a los de las Car i tas nac io­
nales , con oficinas y pe r sona l d e p e n d i e n t e d i r e c t a m e n t e 
de la me t rópo l i d o n a n t e . Tal es t ra tegia n o con t r ibuye a 
cons t ru i r la Iglesia local, que a final de c u e n t a s es la que 
p e r m a n e c e y la q u e debe crecer, y es que en la so l idar idad 
in t e rnac iona l en t r e Iglesias el m á x i m o ideal de la Iglesia 
d o n a n t e d e b e ser c o m o el de J u a n el Baut i s ta : «Es prec i so 
que el S e ñ o r c rezca y yo d i sminuya» , es p rec i so que la 
Iglesia local se fortalezca a tal p u n t o de r eque r i r c a d a vez 
m e n o s la a y u d a de la Iglesia d o n a n t e y conver t i r se a su 
vez en Iglesia que ayuda . 

2. LAS CARITAS DE AMERICA LATINA 

2.1. La urgencia de la pobreza 

Los d o c u m e n t o s de Medel l ín y Pueb la e s t án c o l m a d o s 
de profét ico d r a m a t i s m o sobre la mise r i a en la que viven 
mi l lares de seres h u m a n o s en Amér ica La t ina y el Car ibe . 
La conoc ida p á g i n a de los ros t ros sufr ientes de Cris to es 
ya de an to log ía en la l i t e ra tu ra cr i s t iana . 
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La p r i m e r a o c u p a c i ó n de Car i tas es cu ida r de los po ­
bres . De este objetivo c o m ú n nacen , sin e m b a r g o , las m á s 
h o n d a s divergencias en n u e s t r a s ins t i tuc iones . Es proble­
m a de in t e rp re tac ión de la mise r i a y sus causas , y de con­
cepc ión de la so l idar idad . H a y qu ien in te rp re ta la ca r idad 
c o m o la d i s t r ibuc ión que h a c e el p a d r e de familia, c ada 
día, a sus hijos m e n o r e s que t i enen neces idad de a l imen­
to , vest ido, med ic inas . E n el o t ro ex t r emo es t án los que 
c reen que la ca r idad , en la ac tua l coyun tu ra , p a s a p o r el 
c a m i n o de la l iberación, a u n a r iesgo de la violencia. Es ­
t á n t a m b i é n los que o p t a n p o r n o p l an tea r se el p rob l ema , 
que es o t ra fo rma de ideología. 

2.2. La emergencia, una constante 

A la m a n s a y se rena geografía de Cen t roeuropa , se 
c o n t r a p o n e la t u r b u l e n t a geografía l a t i noamer i cana : paí­
ses a sen t ados en el c i n t u r ó n de fuego a lo la rgo de la cor­
dil lera and ina ; pa íses a m e n a z a d o s p o r la furia de los ci­
c lones en el Caribe; pa íses some t idos a increíbles i n u n d a -
cines en las cuencas del P a r a n á y el Plata; pa íses que sa­
b e n del h a m b r e y la sed en las sequías del Nordes t e del 
Brasi l o de los a l t ip lanos bol ivianos . 

La emergenc i a es desafío p a r a n u e s t r a s Car i tas y a m e ­
n a z a p e r m a n e n t e p a r a su desar ro l lo ins t i tuc iona l a r m ó n i ­
co y p a r a el c u m p l i m i e n t o de p r o g r a m a s de evangeliza-
c ión de lo social . 

Tanto Car i tas In te rna t iona l i s c o m o las Car i tas eu ro ­
peas y a m e r i c a n a s e s t án consc ien tes de la g ravedad de las 
emergenc ia s y n o h a n e s c a t i m a d o esfuerzos p a r a a f ron ta r 
j u n t o s el p r o b l e m a y e s tud ia r su fenomenolog ía y conse­
cuenc ias . Así lo h ic ie ron en el S e m i n a r i o La t inoamer ica ­
n o sobre E m e r g e n c i a s c a u s a d a s p o r la Na tura leza , cele­
b r a d o en Bogo tá y o rgan i zado p o r Car i tas In t e rna t iona ­
lis, el SELAC y el Sec re ta r i ado Nac iona l de Pas tora l So­
cial de Colombia . 
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2.3. Continuación de una tipología 

E n su célebre in fo rme a la XI Asamblea Genera l , el 
doc to r F racch ia p r e s e n t ó u n a t ipología de las o rganiza­
c iones m i e m b r o s de la C.I.; su exposic ión es a ú n vál ida 
p a r a ca ta logar a las Car i tas de n u e s t r a región . 

a) Agencias sólo de ayuda exterior 

Son o rgan izac iones que n o rea l izan u n t raba jo de pas ­
tora l social en el in te r io r de sus países , s ino sólo u n a sen­
sibi l ización p a r a c a p t a r r ecu r sos que u t i l izan luego en 
a y u d a a p r o g r a m a s de emergenc i a o de desar ro l lo fuera 
del pa ís . 

b) Agencias de servicio social empresarial 

Organ i zan u n a as is tencia social a m a r g i n a d o s con ser­
vicios sociales t é c n i c a m e n t e e s t r u c t u r a d o s y coo rd inados , 
g e n e r a l m e n t e en e s t r echa coo rd inac ión con el Es t ado . 

c) Agencias de tipo empresarial, con acento 
en el desarrollo 

La p r e o c u p a c i ó n cen t ra l es la ges t ión de p r o g r a m a s 
de desar ro l lo t enden te s al m e j o r a m i e n t o genera l de las 
cond ic iones de vida de los g r u p o s de base . 

E n los m o d e l o s b y c existe u n a in f raes t ruc tu ra técni ­
ca; se i m p a r t e capac i t ac ión a profes ionales y vo lun ta r ios , 
p e r o s in cons ide rac ión específica de los p r o b l e m a s globa­
les de la m a r g i n a c i ó n . 

d) Organización de animación 

Son o rgan izac iones que c reen que la e d u c a c i ó n del 
con jun to de la c o m u n i d a d eclesial, p a r a de spe r t a r en ella 
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el ejercicio de las r e sponsab i l idades sociales, es la fun­
c ión cent ra l de Car i tas y e s t r u c t u r a n sus pr inc ipa les ser­
vicios en es ta perspect iva . N o creen, en c a m b i o , en la 
cen t ra l idad de la función de la coo rd inac ión y n o qu ie ren 
a s u m i r u n a r e sponsab i l idad en este c a m p o . P i ensan que 
la a n i m a c i ó n requ ie re la c reac ión de ob ra s y servicios a 
m o d o ejemplat ivo, que m u e s t r e n c o n c r e t a m e n t e a la so­
c iedad c ó m o se p u e d e p rocede r si se qu ie ren a f ron ta r los 
p r o b l e m a s de la m a r g i n a c i ó n social . 

e) Órganos de pastoral social 

S o n o r g a n i s m o s oficiales de las Confe renc ias Ep i sco ­
pa les p a r a la a n i m a c i ó n y la c o o r d i n a c i ó n g lobal de t o d o 
el t r aba jo socia l de la Iglesia local . D e n t r o de es te g r u p o 
exis ten s u b - m o d e l o s : u n a s veces es tos o r g a n i s m o s , p a r a 
r ea l i za r la m i s i ó n q u e se les h a e n c o m e n d a d o , c a r e c e n 
de t o d o servicio d i r ec to q u e n o sea educa t ivo ; o t r a s ve­
ces o r g a n i z a n , p o r r a z o n e s c i r cuns t anc i a l e s , e n f o r m a 
p rev i so r i a a l g u n o s servicios d i rec tos ; u n a s veces e jercen, 
p o r i n d i c a c i ó n de la Confe renc ia Ep i scopa l , la func ión 
de Jus t i c i a y Paz , y o t r a s n o la e jercen, m a n t e n i é n d o s e , 
s in e m b a r g o , en e s t r e c h a c o r r e s p o n s a b i l i d a d c o n la Co­
m i s i ó n Nac iona l ; en a l g u n o s casos , es tos o rgan i s ­
m o s s o n d e p a r t a m e n t o s de la Sec re t a r í a Gene r a l de la 
Confe renc ia E p i s c o p a l y en o t ros , e s t r u c t u r a s y a d m i n i s ­
t r a c i o n e s a u t ó n o m a s , a u n q u e s o m e t i d a s a con t ro l de 
aqué l la . 

E n Amér ica La t ina y el Caribe, al igual que en el res to 
de la Confederación, n o existen mode lo s pu ros ; se p u e d e 
ca ta logar a las Car i tas de Amér ica La t ina y el Car ibe a 
pa r t i r de su o c u p a c i ó n pr inc ipa l y p r io r i t a r i a indepen­
d i e n t e m e n t e del m a n d a t o de la j e ra rqu ía , es decir, p o r lo 
que hacen , n o p o r el debe r ser. 
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Agencias de ayuda al exterior y de servicio social 1 
Agencias de tipo empresarial para la asistencia social y el de­
sarrollo 6 
Organizaciones de ayuda al desarrollo, con algunos programas 
de animación 8 
Organismos de animación en vías de ser órganos de la pasto­
ral social 4 
Organismos de pastoral social 12 

2.4. El mandato de la jerarquía 

A la r e u n i ó n de p res iden tes y secre ta r ios de las Comi­
s iones Nac iona les de Pas to ra l Social , convocados p o r la 
Comis ión de Pas to ra l Social del CELAM, en Lima, en el 
a ñ o 1988, c o n c u r r e n , en ca l idad de o rgan izac iones encar ­
gadas p o r sus Iglesias locales de la a n i m a c i ó n y coord ina ­
c ión de la pas to ra l social, las Car i tas de los s iguientes 
países : 

Antillas Nicaragua* 
Colombia Panamá 
Ecuador Paraguay 
Guatemala Uruguay 
México Venezuela 

* Ausente en la reunión. 

Los s iguientes países , en c a m b i o , c u e n t a n con u n or­
g a n i s m o p a r a pas to ra l social , q u e n o es m i e m b r o de Cari­
tas In te rna t iona l i s : 

Argentina Chile 
Bolivia Honduras 
Brasil Perú 
Costa Rica Rep. Dominicana 

Haití 
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P o r o t r a p a r t e , en los s igu ien tes pa í ses , e n d o n d e el 
o r g a n i s m o oficial de la Confe renc ia E p i s c o p a l es d iverso 
a Car i tas , u n m i s m o o b i s p o p r e s i d e las dos ins t i tuc io­
nes : 

Bolivia Honduras 
Costa Rica Rep. Dominicana 

E n Brasil , Car i tas es u n o de los d e p a r t a m e n t o s de la 
l ínea 6, es to es, de la pas to ra l social. 

Las s iguientes Car i tas de Amér ica La t ina func ionan 
c o m o d e p a r t a m e n t o s de la Conferencia Episcopal : 

* Colombia 
Ecuador 

* Paraguay 
Venezuela 

* Con autonomía administrativa y perso­
nalidad jurídica propia, bajo el control de 
la Conferencia Episcopal. 

Los c u a d r o s p receden tes nos p e r m i t e n saca r a lgunas 
conc lus iones : 

— La in tegrac ión de Car i tas a la pas to ra l o rgán ica y a 
las Iglesias locales en Amér ica Lat ina , es u n a reali­
d a d y se b u s c a perfeccionar la . 

— Al c o m p a r a r la ca ta logac ión de las Car i tas p o r su 
m a n d a t o y p o r lo que r e a l m e n t e hacen , sal ta a la 
vista u n a d ico tomía . 

Y es que las Car i tas viven la t ens ión en t re lo que de­
sean ser — ó r g a n o s de pas to ra l social— y el peso de la t ra­
d ic ión y la u rgenc ia i m p u e s t o p o r las c i r cuns tanc ias . 
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2.5. Caritas en las diócesis 

Cari tas cons t i tuye u n a red capi la r de p r o p o r c i o n e s 
universa les q u e a t rav iesa t o d a la e s t r u c t u r a eclesial h a s t a 
las diócesis y, en a lgunos casos , las p a r r o q u i a s . 

La rea l idad de las Car i tas d iocesanas es m u y diversa 
de u n pa í s a o t ro e, inc luso , al in te r io r del m i s m o país . 

El l en to y cons t an t e t raba jo de a n i m a c i ó n y fo rmac ión 
va c a m b i a n d o el p a n o r a m a de las Car i tas d iocesanas de 
h a c e a lgunos años ; m u c h a s de ellas, n o o t r a cosa q u e 
«bodegas» de r ecu r sos físicos. 

M á s aún , se d a el caso en a lgunos países que las Cari­
tas d iocesanas , al t o m a r conc ienc ia de su mis ión , h a n ad­
qu i r ido u n h o n d o c o m p r o m i s o social y eclesial y pres io­
n a n a la nac iona l , exigiendo su ac tua l izac ión y r e fo rmas 
es t ruc tura les . 

Exis te t a m b i é n la con t r ad icc ión de que , m i e n t r a s la 
Car i tas nac iona l se e m p e ñ a en d a r u n a nueva i m a g e n de 
pas to ra l social, a lguna Car i tas d iocesana p o d e r o s a 
— n o r m a l m e n t e de la capi ta l de la r epúb l ica— m a n t i e n e y 
def iende el ca rác t e r as is tencia l y p r o m u e v e g randes ac­
c iones en este c a m p o . 

La t o m a de conc ienc ia de los ob i spos es f u n d a m e n t a l 
p a r a p r o m o v e r u n «agg io rnamento» global de Car i tas en 
los niveles nac iona l y d iocesano . Los s emina r io s o rgani ­
zados en es tos a ñ o s p o r Nica ragua , Bolivia y Ecuador , en 
los que se h a d a d o u n a i m p o r t a n t e p resenc ia de los obis­
pos , es a l t a m e n t e esperanzador . 

3. EL SISTEMA REGIONAL DE COOPERACIÓN 

3.1. Objetivos y estructura 

Cari tas In te rna t iona l i s es u n a Confederac ión p re sen t e 
en los c inco con t inen te s y en 140 pa í ses del m u n d o . La 
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reg iona l izac ión n a c e c o m o u n a exigencia de r ac iona l i za r 
y h a c e r eficaz la c o m u n i c a c i ó n en t re o rgan izac iones 
m i e m b r o s , en t r e pa íses vecinos . Es u n p roceso que pa r t e 
del c o m i e n z o del t raba jo in te rnac iona l , pe ro que cob r a 
m a y o r ace le rac ión en los ú l t imos 25 años . 

Amér ica La t ina es p i o n e r a de este p roceso , su expe­
r iencia , que a r r a n c a en el P r i m e r Congreso (Sant iago, 
1964), p a s a a cons t i tu i r p a t r i m o n i o c o m ú n de la Confede­
r ac ión c u a n d o es i n c o r p o r a d a a los Es t a tu to s en 1975 y 
p o s t e r i o r m e n t e al R e g l a m e n t o I n t e r n o de C.I. 

El a r t ícu lo 9 del R e g l a m e n t o I n t e r n o prec i sa los obje­
tivos del s i s t ema regional : 

— Ins t i tuc iona l iza r el i n t e r c a m b i o y la a y u d a m u t u a 
en t re las o rgan izac iones m i e m b r o s . 

— Organ iza r servicios. 
— Asegurar la p resenc ia c o o r d i n a d a de la reg ión en 

la Confederac ión . 
— Colabora r con las ins tanc ias episcopales y eclesia-

les de la región. 
— Integrar , de m a n e r a o rgan izada , el apo r t e de C.I. a 

la región. 

Dos son las fuentes ju r íd icas del s i s t ema regional p a r a 
Amér ica La t ina y el Caribe: los i n s t r u m e n t o s ju r íd icos 
de C.I., E s t a tu to s y R e g l a m e n t o I n t e r n o y las N o r m a s de 
Cooperac ión y R e g l a m e n t o de los Congresos . 

Los ó rganos del s i s t ema regional en Amér ica La t ina 
son: el Congreso , la Conferencia Regional , la Comis ión 
Regional , la Vicepres idencia y el SELAC con sus Corres­
ponsa l ías . 

3.2. Elementos positivos y logros 

El d o c t o r Fracch ia , en el in fo rme an tes c i tado , h a c e 
u n anál is is de los e l emen tos posi t ivos de la regional iza­
ción; he aqu í su e squema : 
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— El d iá logo h a p e r m i t i d o u n sa ludab le cues t iona-
m i e n t o rec íp roco . 

— In te rés p o r a y u d a r a las o rgan izac iones h e r m a n a s 
a s u p e r a r sus p r o b l e m a s . 

— S i s t ema p e r m a n e n t e de r e l ac ionamien to e infor­
m a c i ó n en t r e o r g a n i s m o s m i e m b r o s . 

— Exper ienc ia de lo s u p r a n a c i o n a l y de la coopera ­
c ión in te rnac iona l . 

— E l a b o r a c i ó n de ideas c o m u n e s sobre la mi s ión de 
la Iglesia en lo social y sob re las r e sponsab i l idades 
del m o m e n t o . 

In t en to , a con t inuac ión , p r e s e n t a r u n e s q u e m a de lo­
gros concre tos del s i s t ema reg iona l de Amér ica La t ina y 
el Car ibe . 

3.2.1. Coord inac ión 

Car i tas h a e l abo rado u n a doc t r i na sobre la coord ina ­
ción, n o ya c o m o r ecu r so técn ico p a r a u n a m a y o r efica­
cia ins t i tuc ional , s ino c o m o exigencia teológica de la Igle­
sia: Cuerpo de Cristo. 

a) Con la Santa Sede 

El a c e r c a m i e n t o a los Dicas ter ios de la Pas to ra l So­
cial: Cor U n u m , Jus t ic ia y Paz , Migrac iones y a la Comi­
s ión p a r a Amér ica La t ina (CAL), se debe a la p ro funda 
convicción de Car i tas de que es su d e b e r es ta r al servicio 
del Obispo de R o m a , q u e p res ide la Asamblea Universal 
de la Car idad . 

b) Con el CELAM 

L u g a r c o m ú n de los Congresos de Car i tas fue el reco­
m e n d a r a su p re s iden te y al SELAC p r o c u r a r la m a y o r 
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coo rd inac ión y coope rac ión con el CELAM y con su De­
p a r t a m e n t o de Pas to ra l Social (DEPAS). 

P o r m u c h o t i empo , n u e s t r o deseo n o tuvo el an s i ado 
eco en el CELAM. Se nos en t end ió m a l y n u e s t r a volun­
t ad de co laborac ión fue calif icada de «competenc ia» . 

H o y la coord inac ión , co laborac ión y coope rac ión —es 
t odo eso— en t re el CELAM y Cari tas , es u n a rea l idad y h a 
p a s a d o a acc iones concre tas , c o m o son los P r o g r a m a s de 
Pas to ra l Social de la Infancia (CELAM-UNICEF-SELAC), 
C a m p a ñ a s de C u a r e s m a (COR UNUM-CELAM-SELAC), 
Pas to ra l de los enfe rmos del SIDA (C.I.-CELAM/SEPAF-
SELAC-Arquidiócesis de Sao Paulo-Cár i tas Domin i cana ) , 
Pas to ra l de Migrac iones (Comis ión Pontif icia de Migra-
c iones-CELAM-Conferencia Ep i scopa l del Ecuador -
CCIM-SELAC), Diálogo Iglesia-Acnur (COR UNUM-CE­
LAM-SELAC). El SELAC in tegra el g r u p o de t raba jo p a r a 
p r e p a r a r el Congreso L a t i n o a m e r i c a n o de Doc t r ina So­
cial de la Iglesia. 

c) Solidaridad intercáritas 

El diá logo y la coo rd inac ión en t re Car i tas Amér ica La­
t ina , Car i tas In te rna t iona l i s , Car i tas E u r o p a y el Secreta­
r i a d o de África, es cons t an t e y f ra terno. 

N o h e m o s t en ido la m i s m a suer te con Cathol ic Relief 
Services; m a n t e n e m o s , s in e m b a r g o , n u e s t r a cons t an t e 
invi tac ión a la o rgan izac ión n o r t e a m e r i c a n a p a r a sentar ­
nos a la m e s a del diá logo, n o sólo p a r a «asuntos p u n t u a ­
les o p royec tos concre tos» , s ino p a r a es tablecer las bases 
de u n a so l idar idad eclesial m u c h o m á s h o n d a . Es és ta 
u n a neces idad c u a n d o c a m i n a m o s a la in tegrac ión de 
Amér ica c o m o g r a n desafío h is tór ico . 

d) Con las organizaciones internacionales católicas 

E n este c a m p o , los logros del s i s t ema regional h a n 
s ido re l a t ivamente p e q u e ñ o s , m á s p o r falta de iniciat ivas 
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de n u e s t r a pa r t e , q u e p o r res i s tenc ia de las OIC. Algún 
diá logo t e m e r o s o se h a in ic iado con la Comis ión Catól ica 
In t e rnac iona l de Migrac iones . Casi inexis tente es la rela­
c ión del s i s t ema reg iona l con CIDSE; n o así en el á m b i t o 
nac iona l en d o n d e m u c h a s de n u e s t r a s Car i tas t i enen 
p r o g r a m a s de coope rac ión con los pr inc ipa les o rgan is ­
m o s de este Comi té In t e rnac iona l . 

e) Con las organizaciones intergubernamentales 

UNICEF: El p r o g r a m a de Pas tora l Social de la Infan­
cia, ausp ic i ado p o r U N I C E F y p r o d u c t o de u n a c u e r d o 
en t re es ta ins t i tuc ión , el CELAM y el SELAC, fue rec ib ido 
con p o c o e n t u s i a s m o y c ier to t e m o r de que se i n s t r u m e n -
tal ice a Car i tas . Las t r a n s p a r e n c i a de los objetivos y p ro ­
ced imien tos y la se r iedad y c a p a c i d a d de los al tos direct i ­
vos de U N I C E F p a r a Amér ica Lat ina , h a n d a d o p a s o a 
u n a coope rac ión m u y eficaz y ab ie r t a en la que se respe­
t a n los cr i ter ios y p r io r idades de la Iglesia. 

ACNUR: M u c h o m á s compleja , p o r sus inc idencias 
polí t icas, es la coord inac ión con ACNUR, en o rden a a ten­
der a los n u m e r o s o s refugiados, p r o d u c t o de conoc idos fe­
n ó m e n o s polí t icos, espec ia lmente en Cent roamér ica . 

El SELAC real izó u n a encues t a del e s t ado de las rela­
c iones Iglesia/Cáritas-ACNUR. Los resu l t ados n o son ha ­
lagadores . Algunas Car i tas h a n s u s p e n d i d o sus re lac iones 
con el Alto C o m i s i o n a d o p a r a Refugiados, en o t ras exis­
t en p r o b l e m a s prác t icos , los cr i ter ios son fijados un i la te -
r a l m e n t e p o r ACNUR. 

La s i tuac ión de las oficinas de la Iglesia r e sponsab les 
de a t e n d e r a los refugiados en p r o g r a m a s financiados p o r 
ACNUR, es a m b i g u a : su pe r sona l n o pe r t enece al final n i 
a la Iglesia n i a ACNUR, y es ta a m b i g ü e d a d , a m á s de po ­
n e r obs tácu los a la in tegrac ión de los p r o g r a m a s a u n a 
pas to ra l social o rgánica , es c ausa de ins t rumen ta l i zac io -
nes odiosas . 



533 

A pe t ic ión del CELAM y el SELAC, el Pontif icio Con­
sejo Cor U n u m p r o m o v i ó u n diá logo Iglesia-ACNUR. E n 
j u n i o de 1990. se real izó u n a r e u n i ó n en el Vat icano que 
se e spe ra sea el inicio de u n p roceso o r d e n a d o a me jo ra r 
las re lac iones y es tablecer cr i ter ios de coord inac ión . 

Comunidad Económica Europea: Después de diez 
d ías se ab r i r á en San t i ago u n semina r io o rgan izado p o r 
EuronAid , en que el SELAC t o m a r á pa r t e activa. Es el 
p r i m e r pa so a ins t i tuc iona l izar las re lac iones , a nivel re­
gional , con la C o m u n i d a d E c o n ó m i c a E u r o p e a . N u m e r o ­
sas Cari tas , que ya t i enen p r o g r a m a s ausp ic iados p o r Eu­
ronAid, p a r t i c i p a r á n en el e n c u e n t r o . 

Otros organismos: El SELAC h a sido invi tado a va­
r ias Asambleas de CEPAL y a consu l tas de UNESCO. N o 
existen, s in e m b a r g o , re lac iones ins t i tuc iona l izadas , pese 
a la indiscut ib le i m p o r t a n c i a de los dos o rgan i smos , en el 
c a m p o del desar ro l lo económico-soc ia l en el p r i m e r caso 
y de la educac ión y la cu l tu ra en el s egundo . 

3.2.2. Los congresos 

El desar ro l lo de Car i tas en la reg ión y la evolución de 
su p e n s a m i e n t o p a s a p o r los congresos . Algunos de ellos: 
Río, S a n Salvador, Asunción, Qui to , h a n m a r c a d o el pen­
s a m i e n t o y el q u e h a c e r de la Federac ión . 

Los congresos de S a n t o D o m i n g o y el que e s t a m o s 
i n a u g u r a n d o , a ñ a d e n algo original : el congreso c o m o 
p roceso de reflexión que involucra a las bases nac iona les 
y d iocesanas . Los célebres «san todomingu i tos» de Por to -
alegre, Asunc ión y Montevideo; los semina r ios p r e p a r a t o ­
r ios de Pir iápol is r e u n i d o s en C o c h a b a m b a , Patagui l la , 
P a n a m á y Pue r to Pr íncipe; las adap t ac iones de los guio­
nes rea l izados p o r las Car i tas de Hai t í , Costa Rica y Co­
lombia , son a lgunos s ignos de c ó m o la me todo log ía de 
los congresos h a m e r e c i d o favorable acogida . 
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El e n c u e n t r o de Qui to (1990) d io u n p a s o i m p o r t a n t e 
p a r a d i s t ingui r las funciones del congreso de las de la 
Conferencia Regional , r e s t i t uyendo a és ta su i m p o r t a n t e 
mis ión , p e r o m a n t e n i e n d o al congreso c o m o p r i m e r ins­
t r u m e n t o de e l aborac ión y reflexión pas to ra l . 

3.2.3. Reflexión teológico-pas tora l 

Después de la XI Asamblea Genera l (1983), los órga­
nos del s i s t ema reg iona l se p l a n t e a n el t e m a de la refle­
xión teológico-pas tora l c o m o sus tan t iva p a r a el desa r ro ­
llo de Car i tas . 

Algunos de los pa sos d a d o s son los s iguientes : 

a) Asesores de Caritas 

Se t r a t a de i n t e g r a r al S i s t e m a de C o o p e r a c i ó n el 
a p o r t e de p e r s o n a s q u e u n e n a su r e c o n o c i d a p r e p a r a ­
c ión a c a d é m i c a u n a expe r i enc i a de P a s t o r a l Socia l . La 
C o m i s i ó n Reg iona l n o m b r a c o m o aseso res a las s iguien­
tes p e r s o n a l i d a d e s c o n o c i d a s : d o c t o r E m i l i o F r a c c h i a 
(Pa raguay) , p a d r e J o a q u í n Cas t ro (Co lombia ) , p a d r e s 
P ie r re Bigó y R e n a t o Pob le t e (Chile), l edo . Rafael Calde­
r ó n (Repúb l i ca D o m i n i c a n a ) . El p r i m e r e n c a r g o da­
d o a es te g r u p o fue p r e p a r a r los g u i o n e s del C o n g r e s o 
de S a n t o D o m i n g o , q u e t a n t a a c o g i d a t u v i e r o n e n la re ­
g ión. 

P o s t e r i o r m e n t e se ag regan o t ros n o m b r e s p a r a p repa ­
r a r el Congreso de Pir iápol is : p a d r e s Garc ía y Perdía , de 
Argent ina; Guaresch i y F o l m a n , de Brasil ; J a i m e Pr ie to , 
de Colombia ; doc to r P e d r o M o r a n d e , de Chile. 

La con t r i buc ión de t a n des t acados in te lectuales , t o d o s 
ellos i n m e r s o s en el apos to l ado social , h a s ido p o r t odos 
aprec iada . 
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b) La historia de Caritas de América Latina 

El SELAC rec ib ió de la Conferencia Regional el m a n ­
da to de p r e p a r a r u n a h i s to r ia de Car i tas en la región. La 
o b r a se pub l i có en 1987, en dos t o m o s : 

El p r i m e r o : «I t inerar io His tór ico Doctr inal» lo escri­
b ió el doc to r Fracch ia , luego de u n a in tensa invest igación 
cuyo p r i m e r p a s o fue u n a r e u n i ó n con los tes t igos de los 
p r i m e r o s años de Cari tas : p a d r e s Ba ldo Sant i (Chile), En­
r ique León (Perú) , J o a q u í n Cast ro (Colombia) , Jul io He­
r r e r a (Ecuador ) , el s eño r R a m ó n Almont (Repúbl ica Do­
m i n i c a n a ) y la señor i ta M a r í a P in to (Venezuela) . 

El s egundo v o l u m e n ap rovechó la o b r a pub l i cada 
h a c e a lgunos a ñ o s p o r el r e c o r d a d o Ma i r t on de Castro: 
«Conclus iones de los Congresos», rev isándola y actual i ­
zándo la con las conc lus iones de los congresos de Qui to y 
S a n t o Domingo . 

c) El libro «Pastoral Social, una elaboración latinoameri­
cana» 

Const i tuye el p royec to m á s difícil y amb ic io so del SE­
LAC. Desde que en 1985 el señor Kissl ing p r o p u s o a la re­
gión s i s t emat iza r su p e n s a m i e n b t o sobre pas to ra l social, 
h a n p a s a d o c inco años de difícil ges tac ión del p royec to . 
N o son pocas las dif icul tades que he t en ido que s u p e r a r 
p a r a consegu i r en t r ega r a este Congreso la o b r a t e rmina ­
da. 

E n su p r e p a r a c i ó n h a n in t e rven ido , de m a n e r a diver­
sa y c o n apo r t e s , t odos ellos val iosos p e r o m u y discí-
mi les — e n a l g u n o s casos , m o n o g r a f í a s m u y c o m p l e ­
tas , e s q u e m a s o p e n s a m i e n t o s a i s l ados y, en o t ros , el 
a s e s o r a m i e n t o d u r a n t e los g r u p o s de t r a b a j o — h a n in­
t e rven ido , d igo, las s igu ien tes p e r s o n a s , t o d a s b i en co­
n o c i d a s p o r su dec id ida o p c i ó n p o r los p o b r e s y su re­
c o n o c i d a c a p a c i d a d en el t e m a del l ib ro : los obis ­
p o s M a r c o s M c G r a t h ( P a n a m á ) , Luis B a m b a r é n (Perú) , 
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O s e a r P á e z (Pa raguay) ; los s a c e r d o t e s M a r i n o B o h n 
(Brasi l) , P i e r re B igó (Chile) , J o a q u í n Cas t ro (Co lombia ) , 
P e d r o J a r a m i l l o ( E s p a ñ a ) , R e n a t o Pob le t e (Chile); los 
d o c t o r e s E m i l i o F r a c c h i a (Pa raguay ) y E n r i q u e G a l a r z a 
( E c u a d o r ) . 

d) Otras publicaciones 

A las dos o b r a s fundamen ta l e s a las que m e h e referi­
do se s u m a n o t ros l ibros que h a n con t r i bu ido al fin p ro ­
pues to : servir a la e l aborac ión y reflexión doc t r ina l . 

«Fra te rn idad y par t i c ipac ión» (1984). Ed ic ión COR 
UNUM-SELAC. 

«Memor ia s del XI Congreso» (1987). Ed ic ión Car i tas 
Domin icana-SELAC. 

«Niños de hoy, Iglesia del m a ñ a n a » (1988). Ed ic ión 
CELAM-UNICEF-SELAC. 

«Manua l de capac i tac ión» (1989). Ed ic ión CELAM-
UNICEF-SELAC. 

«Migraciones . Actua l idad y pas tora l» (1989). Ed ic ión 
CELAM-CCIM-SELAC. 

«Emergencias» (1989). Ed ic ión SELAC-SNPS, de Co­
lombia . 

«SIDA» (1989). Ed ic ión CI-SEPAF-SELAC. 
«SIDA, u n desafío a la Iglesia» (1990). Ed ic ión C.I.-

SEPAF-SELAC. 

3.2.4. I n f o r m a c i ó n - c o m u n i c a c i ó n 

La m o d e r n a a d m i n i s t r a c i ó n d a g r a n i m p o r t a n c i a a es­
tas funciones que , p o r o t r a pa r t e , son, j u n t o al d ine ro , 
fuente de poder. 

E n la Iglesia la i n fo rmac ión y la c o m u n i c a c i ó n son 
concrec iones de la par t i c ipac ión ; t i enen p o r fin servir, n o 
dominar . 
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El S i s t e m a de C o o p e r a c i ó n Reg iona l h a p r o c u r a d o 
o r g a n i z a r y m a n t e n e r u n s i s t e m a de i n f o r m a c i ó n y co­
m u n i c a c i ó n q u e n o s i e m p r e h a s ido r e c í p r o c o y a d e c u a ­
d o y, c o m o tal , p a s a a los cap í tu los de las d i f icul tades y 
desaf íos . 

El p royec to «Fax p a r a las Car i tas de Amér ica Lat ina», 
a p o y a d o con p r e m u r a — q u e a g r a d e c e m o s — p o r Car i tas 
E s p a ñ o l a y Car i tas In te rna t iona l i s , h a p e r m i t i d o d o t a r de 
telefax a las Car i tas de Amér ica La t ina que n o d i spon ían 
de este servicio: e r a n la mayor í a . Todos h e m o s descansa­
d o u n p o c o con este ade l an to tecnológico, pese a a lgunas 
dif icul tades; a lguna Car i tas a ú n n o ins ta la esa prodig io­
sa m a q u i n i t a , o t r a olvida tener la p e r m a n e n t e m e n t e co­
nec t ada . 

Al m o m e n t o ya a lgunas Car i tas nac iona les es tán im-
p l e m e n t a n d o proyec tos p a r a d o t a r de fax a las Car i tas 
d iocesanas . 

3.3. Dificultades 

3.3.1. C o m p r e n s i ó n del s i s t ema de coope rac ión 
y de la función de sus o r g a n i s m o s 

Aquí, m e parece , r ad i ca el obs tácu lo m a y o r p a r a u n 
a r m ó n i c o t raba jo regional . El E n c u e n t r o de Directores de 
Qui to a b o r d ó el t e m a en u n diá logo ab ie r to que requ ie re 
con t inuac ión . 

¿ C ó m o a r m o n i z a r a s u n t o s t a n i m p o r t a n t e s c o m o 
a n i m a c i ó n y p l u r a l i s m o ? ¿Cuál es el l ími te q u e s e p a r a el 
servicio, de la a u t o n o m í a de c a d a o r g a n i z a c i ó n m i e m ­
b r o , p a r a q u e la i n t e rvenc ión n o se conv ie r t a e n in t ro ­
m i s i ó n i n d e b i d a ? ¿Cómo , de sde lo i n t e rnac iona l , a n i m a r 
lo n a c i o n a l y a su vez r e s p e t a r el p r i n c i p i o de subs id ia -
r i e d a d ? 
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S o n los m i s m o s d i l e m a s q u e se p r e s e n t a n a la Cari­
t a s n a c i o n a l p a r a servi r y a n i m a r a las Car i t as d ioce­
s a n a s , p e r o e n u n c a m p o d o n d e la suscep t ib i l i dad es 
m a y o r y las equ ivocac iones p u e d e n d e g e n e r a r e n con­
flicto. 

La falta de u n a c o m p r e n s i ó n c o m ú n , de u n a pol í t ica 
in te rnac iona l , h a s ido causa de dif icul tades al in te r io r 
m i s m o de los ó r g a n o s e ins tanc ias del S i s t ema de Coope­
rac ión y de u n desar ro l lo des igual del t raba jo subreg io-
nal . Un co r re sponsa l en t i ende q u e su mi s ión es «funda­
m e n t a l m e n t e de a n i m a c i ó n de las bases» y llega así con 
su t raba jo a los niveles d iocesanos y pa r roqu ia le s ; p a r a 
o t ro , su función es sólo de in fo rmac ión a los niveles dio­
cesanos y pa r roqu ia le s ; p a r a o t ro , su función es sólo de 
in fo rmac ión pos ta l . U n a Car i tas es m u y celosa de su au­
tonomía ; o t ra , ab ie r ta . P a r a a lgún r e sponsab le reg ional 
existe «un m o d e l o casi d o g m á t i c o de Cari tas», que es ne ­
cesar io p ropone r ; p a r a o t ro , c a d a Car i tas seña la su filoso­
fía, cr i ter ios y metodolog ía . 

Las dif icul tades q u e se h a n d a d o en este c a m p o y q u e 
en a lgunas ocas iones h a n d e g e n e r a d o en conflicto, debe 
e n s e ñ a r n o s q u e el t raba jo in t e rnac iona l se sus t en ta sobre 
sól idos p r inc ip ios eclesiológicos, se cons t ruye en la «par­
t ic ipac ión y c o m u n i ó n » . Y exige u n p ro fundo respe to a la 
d ign idad de c a d a o rgan izac ión m i e m b r o , p e r o a la vez el 
c o m p r o m i s o de j u n t o s b u s c a r la verdad . 

3.3.2. La crisis ins t i tuc iona l 

Po r diversos factores — u n o p u e d e ser m i incorregib le 
o p t i m i s m o u rg ido p o r la ca r idad de Cristo—, en es ta dé­
cada el SELAC «ha o c u p a d o u n espacio» en la Iglesia y la 
soc iedad civil. 

A su desar ro l lo n o c o r r e s p o n d e el de o t ros o r g a n i s m o s 
del s i s t ema regional . P o r o t r a pa r t e , el m i s m o SELAC 
— q u e al final de c u e n t a s es u n a p e q u e ñ í s i m a oficina— 
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es tá d e s b o r d a d o p o r exigencias y c o m p r o m i s o s , p r o d u c t o 
de su p r o p i o e n t u s i a s m o y de la d e m a n d a de las ins tan­
cias in te rnac iona les . 

3.3.3. C o m u n i c a c i ó n 

Congresos , s emina r ios , r eun iones , se h a n mul t ip l ica­
d o en estos años , y con ello el i n t e r c a m b i o pe r sona l y el 
c recer en f ra tern idad. N o se h a logrado , s in e m b a r g o , 
t r a s l ada r esa b u e n a c o m u n i c a c i ó n informal a s i s t emas 
ins t i tuc iona l izados . N o r m a l m e n t e , la c o m u n i c a c i ó n se h a 
h e c h o desde los ó rganos regionales a las o rgan izac iones 
m i e m b r o s , p e r o n o en la d i recc ión inversa, con lo que la 
c o m u n i c a c i ó n t iene u n ca rác t e r m a r c a d a m e n t e deduct i ­
vo, m i e n t r a s que se a sp i ra a que sirva p a r a l levar el pen­
s a m i e n t o de las bases a niveles super io res . 

La c o m u n i c a c i ó n es cond ic ión p a r a la par t i c ipac ión . 
El b u e n deseo de que el gob ie rno del S i s t ema de Coope­
rac ión sea fruto de u n a concen t rac ión , n o se h a logrado , 
al m e n o s en la m e d i d a espe rada . 

3.3.4. Autoffinanciación 

Todos e s t a m o s de a c u e r d o en que el s i s t ema regional 
debe es ta r financiado — e n b u e n a m e d i d a — p o r el apo r t e 
de las o rgan izac iones m i e m b r o s . Es és ta u n a reso luc ión 
que apa rece en todos los congresos . La rea l idad es ot ra . 
El s i s t ema se financia en u n 9 5 % p o r las donac iones del 
F o n d o de Ayuda M u t u a de Car i tas In te rna t iona l i s y con el 
apo r t e b i la tera l de las Car i tas de E u r o p a p a r a proyec tos 
específicos: l ibro Pas to ra l Social , fax p a r a las Cari tas , Se­
m i n a r i o de Emergenc i a s . P a r a o t ros proyec tos , la a y u d a 
viene de las ONG (Seminar ios de Migrac iones) o de las 
OIG ( P r o g r a m a Pas tora l Social de la Infancia) . 

Lo grave es que la con t r ibuc ión de Amér ica La t ina 
p a r a el FAM es u n a de las m á s bajas de la Confederación, 
inferior a la de África. 



540 

IV 
UNA MIRADA AL FUTURO: DESAFÍOS A CARITAS 

1 • ALGO NUEVO ESTA NACIENDO 

Mons . Cr is t ian Precht , en u n a ch i spean te y l u m i n o s a 
conferenc ia d i c t ada en el S e m i n a r i o del Cono S u r (Pata-
guilla) h a c e u n a ñ o r e c o r d a b a el S a l m o 43 del profe ta 
Isaías : 

«No recordé i s lo de a n t a ñ o , 
n o pensé i s en lo an t iguo : 
m i r a d q u e estoy h a c i e n d o algo nuevo , 
ya es tá b r o t a n d o , ¿no lo veis?» 

M o n s e ñ o r P rech t l l a m a b a la a t enc ión sobre la nueva 
p r i m a v e r a que b r o t a en el Es te : la «peres t roika», la «glas-
nost» , Polonia , Checoslovaquia , el m u r o de la i gnomin i a 
que cae.. . y la b ru t a l r ep res ión de la P laza T i e n a m m e n , 
expres ión del m i e d o q u e n o sopo r t a los v ientos de la li­
be r t ad . 

Y conc lu ía así: «No hay d u d a de q u e la h u m a n i d a d 
es tá grávida de e spe ranza , a p u n t o de d a r a luz u n a n u e v a 
e ra de ca rác t e r p l ane t a r io y n o s o t r o s e s t a m o s convocados 
p a r a a y u d a r a ese p a r t o y a s e g u r a r que la nueva c r i a tu r a 
e n c u e n t r e su a l imen to a la luz y en la miel del Evange­
lio». 

M e n o s op t imis tas , P e d r i n h o Guaresch i e Ivo F o l m a n , 
en su gu ión «Visión pas to ra l de la rea l idad hoy» nos invi­
t a n a ver las nuevas rea l idades , a ú n n o p resen tes , al m e ­
n o s en la fo rma d r a m á t i c a de hoy, en Puebla : la d e u d a 
externa , la violencia, la a r r e m e t i d a de u n conse rvadur i s ­
m o a u l t r a n z a y con visos de c ruzada . La CEPAL se colo­
ca en u n a pos ic ión in t e rmed ia . 

E n u n a o en o t r a fo rma algo nuevo es tá n a c i e n d o en el 
m u n d o , algo nuevo e s t r emece n u e s t r a América . «La hu-
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m a n i d a d g ime con dolores de par to» , c o m o decía S a n Pa­
blo. ¿No lo veis? 

2. DESAFÍOS A CARITAS 

2.1. El zoom 

Ver es la p r i m e r a obl igación de la pas to ra l social. La 
macrofo tograf ía ve los detal les: el e s t a m b r e de u n a flor, 
las a las de u n a m a r i p o s a . Es t a visión, t r a s l adada a lo so­
cial, co r re el r iesgo de privi legiar lo coyun tu ra l y u rgen te 
y p resc ind i r de lo necesar io . 

Alguien debe p r e o c u p a r s e de lo mic ro : el a n c i a n o soli­
ta r io , el n iño desnut r ido . . . Más aún , este cu idado es pa r t e 
in tegra l de la pas to ra l social y m u c h a s veces su m á s es­
p l enden te ros t ro . Pe ro u n a Car i tas nac iona l —coord ina ­
d o r a y a n i m a d o r a de la pas to ra l social—, j u n t o a la m a ­
crofotografía debe ut i l izar el g r an angu l a r y el teleobjeti­
vo, la duc t ib i l idad del zoom. M i r a r t a m b i é n lo global, 
p rever los acon tec imien tos p a r a a s egu ra r que sus p rogra ­
m a s sean coheren tes y r e s p o n d a n «al l a m e n t o de u n pue ­
blo que in te r roga a sus pas to res sobre u n a salvación que 
n o se ve en ho r i zon te a lguno». 

2.2. Aquello de la vocación primigenia de Caritas 

Vuelvo al in fo rme de Fracch ia . «En la co r r e sponden ­
cia c ruzada , an te s de la c reac ión de Car i tas In t e rna t iona -
lis, en t r e las doce Car i tas en tonces exis tentes y m o n s . 
Mont in i , el sus t i tu to de la Secre ta r ía de Es t ado , se subra ­
ya la na tu r a l eza de las Car i tas nac iona les y d iocesanas . 
Un e l emen to resu l ta i n m e d i a t a m e n t e claro: n o se t r a t a de 
c rea r en la Iglesia local u n a o rgan izac ión m á s de asis ten­
cia al l ado de las m u c h a s que ya exis t ían en el c a m p o ca­
tólico y al l ado de las m u c h a s que todavía p o d r í a n necesi-
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ta r se en el fu turo . Se t r a t aba , en c a m b i o , de es tab lecer u n 
o r g a n i s m o oficial de la Iglesia q u e fuese capaz de animar 
y de coordinar t o d o lo q u e la Iglesia local e s t aba ya ha­
c iendo , o t en ía in tenc iones de hacer, en el c a m p o social y 
de r e p r e s e n t a r al con jun to de ese t raba jo social a n t e las 
ins tanc ias nac iona les y hac ia el exter ior». 

Igual concepc ión de Car i tas tuv ie ron el CELAM y 
m o n s . Bayer c u a n d o en los a ñ o s 50 p r o m u e v e n la crea­
c ión de las Car i tas en el con t inen te . 

Aun a c e p t a n d o que hoy se d e b a n m a t i z a r es tas cosas , 
que en a lgunos pa íses Car i tas n o es «el» ó r g a n o de pas to ­
ral social , s ino «un» ó r g a n o de pas to ra l social, si n o n o s 
l a n z a m o s a u n t raba jo ser io de a n i m a c i ó n y coo rd inac ión 
nos q u e d a r e m o s al m a r g e n de la h is tor ia . 

2.3. Las funciones de la pastoral social 

El cap í tu lo IV del l ibro «Pastoral Social , u n a e labora­
c ión l a t i noamer i cana» , que es ta t a rde p r e s e n t a r e m o s , es 
p ieza clave en su t r a b a z ó n doc t r ina l . Su t í tu lo es «Anima­
ción y coo rd inac ión de la Pas to ra l Social» y c o m i e n z a 
con es tas pa l ab ra s : 

«La función es i nhe ren t e a la n a t u r a l e z a 
de u n o rgan i smo ; si és te n o la ejerce, 
se a le ta rga y au todes t ruye . Las funciones 
de la Pas to ra l Social son la a n i m a c i ó n 
y la coord inac ión» . 

2 .3 .1 . La a n i m a c i ó n : esa mis te r iosa p a l a b r a 

R e c o m i e n d o volver c o n f recuenc ia al c u a r t o g u i ó n 
p r e p a r a t o r i o del Cong re so d e S a n t o D o m i n g o : «Ani­
m a c i ó n de la c o m u n i d a d : s igni f icado e imp l i cac iones 
conc re t a s» , a la confe renc ia del d o c t o r F r a c c h i a e n di­
c h o c o n g r e s o y al c i t ado cap í tu lo IV del l ib ro indi ­
c a d o . 
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E n síntesis , y «en la perspec t iva de la Pas tora l Social , 
a n i m a r es e s t imu la r el cue rpo eclesial p a r a que real ice 
p l e n a m e n t e , en la v ida co t id iana del h o m b r e y de las co­
m u n i d a d e s , el mis te r io de la E n c a r n a c i ó n y de la P a s c u a 
del Señor. 

A n i m a r es c rea r u n c l ima que p e r m i t a e n g e n d r a r y de­
sar ro l la r en los c r i s t ianos el c o m p r o m i s o de pa r t i c ipa r en 
la cons t rucc ión de la c o m u n i d a d h u m a n a , según los de­
signios de Dios. 

La a n i m a c i ó n es u n p roceso con dos fases orgáni ­
cas inseparab les : la d i n a m i z a c i ó n de la c o m u n i d a d ecle­
sial p a r a que ac túe la t r an s fo rmac ión evangél ica de las 
re lac iones sociales y la a n i m a c i ó n de la c o m u n i d a d hu­
m a n a p o r o b r a de la c o m u n i d a d eclesial» («Pastoral So­
cial», pág . 102). 

2.3.2. La coord inac ión : u n a invi tación a la p o b r e z a y 
u n a m e s a p a r a el d iá logo 

Me co r r e spond ió c o o r d i n a r u n g r u p o de t rabajo del 
Congreso L a t i n o a m e r i c a n o de la Car idad o rgan i zado p o r 
COR UNUM y el CELAM (julio, 1990, Bogotá) . El g r u p o 
hac í a u n d i sce rn imien to sobre el t e m a «Car idad y Pas to­
ral Social». Me l l amó la a t enc ión la res is tencia a la pala­
b r a «coordinac ión», p a r a a lgunos m e r o artificio técnico , 
p a r a o t ros t en t ac ión de monopo l io . 

M u y lejos de es tos e x t r e m o s es tá la d o c t r i n a q u e Ca­
r i t as h a ven ido e l a b o r a n d o p a c i e n t e m e n t e e n es tos a ñ o s 
s o b r e la c o o r d i n a c i ó n y q u e cons t i t uye u n a v a n c e al q u e 
n o h a y q u e r enunc ia r . La c o o r d i n a c i ó n , ta l c o m o Cari­
t a s la en t i ende , es tá e n r a i z a d a en la d o c t r i n a p a u l i n a del 
C u e r p o Mís t ico (Cor 12; Ef 4), e n el Mag i s t e r io Uni­
versa l de la Iglesia («Chr is tus D o m i n u s » 11, 17, 37; «Lu­
m e n G e n t i u m » 1, 23) y de la Iglesia l a t i n o a m e r i c a n a 
(Pueb la 478) . 
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Todo lo con t r a r i o de invi tac ión al m o n o p o l i o , la coor­
d inac ión c o m o me todo log ía eclesial exige r e n u n c i a m i e n ­
tos y c a p a c i d a d de diá logo. 

N o es admis ib le q u e la Car i tas nac iona l o d iocesana , 
p o r el p r u r i t o de hace r lo t odo en p r i m e r a pe r sona , r e n u n ­
cie a conver t i r se en m e s a p a r a el d iá logo en apoyo a las 
i n n u m e r a b l e s iniciat ivas de la c o m u n i d a d c r i s t i ana o en 
p r o m o t o r a de nuevas r e spues ta s . Car i tas n o h a c e la pas ­
tora l social: la a n i m a y coord ina , si es que p a r a ello h a re­
c ib ido m a n d a t o . 

U n a Car i tas c o o r d i n a d o r a debe t ransfer i r «a otros» la 
e jecución de p royec tos d i rec tos de as is tenc ia y desar ro l lo 
y a f ianzar m á s los p r o g r a m a s q u e significan «servicios de 
fo rmac ión y a n i m a c i ó n » . 

2.4. Un espacio en la Iglesia y en la sociedad 

Al igual que la Iglesia, Car i tas n o es fin en sí m i s m o . 
C o m o Cristo, n o es tá l l a m a d a a «ser servida, s ino a ser­
vir» a la h u m a n i d a d , que debe ser salvada. 

Pe ro p a r a el b u e n c u m p l i m i e n t o de su mi s ión es m e ­
nes te r q u e t enga u n espac io en la Iglesia y la sociedad, 
que su n o m b r e sea conoc ido , q u e bril le su luz an t e los 
h o m b r e s , q u e sea tes t igo de u n a e spe ranza y profecía de 
l iberac ión ve rdade ra . 

C a m b i a r la i m a g e n de « p a n a d e r a de la Iglesia» a orga­
n i s m o de pas to ra l social , h a s ido el p ropós i to mi l veces 
r epe t ido en es tos a ñ o s y n o d e b e m o s d e s a n i m a r n o s en 
cumpl i r lo . 

El pres t ig io q u e adqu ie r e es tos ú l t imos a ñ o s Secours 
Cathol ique , el r e conoc ido lugar que o c u p a Car i tas Alema­
n a o Suiza , la r e s o n a n c i a de las pub l i cac iones de Car i tas 
Españo la , los p r e m i o s q u e rec iben Car i tas de Eg ip to y 
Car i tas del Perú , n o son v a n o orgul lo, son s an t a a m b i ­
ción, ac ica te a n u e s t r o celo. 
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E n a lgunos países la excesiva abso rc ión de Car i tas p o r 
los Sec re ta r i ados de las Conferencias Episcopa les h a fre­
n a d o el desar ro l lo de Car i tas y la capac idad de los laicos 
en el c a m p o de la pas to ra l social . Me pa rece que en estos 
pa íses se i m p o n e u n a reflexión al r espec to p o r pa r t e del 
E p i s c o p a d o . 

2.5. La Ley de la Subsidiariedad. La diócesis 
y la parroquia: lugares privilegiados 
de la acción de la Iglesia 

Es r econoc ido p o r t odos el p r inc ip io de «que u n orga­
n i s m o de nivel supe r io r n o debe h a c e r lo que cor respon­
de a u n o r g a n i s m o de nivel inferior». N o todos , sin em­
ba rgo , lo respe tan : 

I n t romis iones de o rgan izac iones d o n a n t e s en la Igle­
sia local. 

La Car i tas Nac iona l que dec ide a sun to s que corres­
p o n d e n al nivel d iocesano . 

La Car i tas d iocesana que ignora a la pa r roqu i a . 

Y n o se t r a t a sólo de «respeto al o t ro», s ino de la «Teo­
logía del o t ro», c o m o decía m o n s . Aubry en el S e m i n a r i o 
de C o c h a b a m b a . Se t r a t a del c rec imien to de la Iglesia lo­
cal: Conferencia Episcopa l , diócesis , pa r roqu ia , y n u n c a 
c rece rá si es p e r m a n e n t e m e n t e t r a t a d a c o m o « m e n o r de 
edad» . 

Me dec ían en u n a OIC de E u r o p a : noso t ro s o b r a m o s 
d i r e c t a m e n t e en tal pa ís p o r q u e es inút i l h a b l a r con los 
ob ispos : n u n c a e n t e n d e r á n . Aun supues to que d icha OIC 
goce de la insp i rac ión d i rec ta del Esp í r i tu San to , lo p ro ­
ceden te es a y u d a r a esos ob ispos a en tender : servir a esa 
Iglesia p a r a que crezca. 
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2.6. Investigación, reflexión, formación: una triada 
inseparable 

La o p c i ó n p o r la evange l i zac ión d e lo socia l c o m o 
n ú c l e o d e la p a s t o r a l soc ia l exige c o n t a r c o n u n servic io 
n a c i o n a l q u e se e n c a r g u e de o r g a n i z a r la inves t igac ión 
soc io -pas to ra l , p r o m o v e r la ref lexión teo lóg ica y l levar 
a d e l a n t e só l idos p r o g r a m a s d e f o r m a c i ó n . E s t o s t r e s 
servic ios v a n j u n t o s , se a y u d a n m u t u a m e n t e y se n e c e ­
s i t an . 

N o es q u e Car i t a s d e b a h a c e r l o t o d o e n es te c a m p o , 
p e r o es i n d i s p e n s a b l e q u e c u e n t e c o n u n a «oficina m í ­
n i m a » q u e o r d e n e y a p r o v e c h e los r e c u r s o s de la Igles ia 
loca l e n es tos c a m p o s ; u n a of ic ina c o n p e r s o n a l al­
t a m e n t e c a p a c i t a d o y c o n aque l l a m í s t i c a q u e h a c e de 
los f u n c i o n a r i o s d e la Igles ia «tes t igos de u n a e s p e r a n ­
za». 

Convendr ía en es ta m a t e r i a ap rovecha r m á s las no ta ­
bles exper ienc ias que a lgunas Car i tas e s t án r ea l i zando en 
este c a m p o : 

— C a m p a ñ a s de C u a r e s m a y so l idar idad . 
— S e m a n a s sociales . 
— Cursos a d i s tanc ia de Doc t r ina Social de la Iglesia 

y de pas to ra l social . 
— Adap tac ión y d ivulgación de los d o c u m e n t o s socia­

les de la Iglesia. 
— Monograf ías de las ju r i sd icc iones eclesiást icas. 
— Diagnós t icos anua le s de la rea l idad social . 

2.7. La opción por los pobres y la pastoral de los ricos 

Entend ida la opción por los pobres como algo que atra­
viesa toda la pastoral , como u n espíritu, y creo que esto dice 
m á s que el calificativo «preferencial», no puede escapar a 
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las Caritas el plantearse su preocupación por otros grupos 
profesionales que manifiestan sensibilidad a los problemas 
sociales y ofrecen u n sincero aporte. Y aquí en t ran temas de 
importancia , t emas que invitan a la reflexión: 

— Pastoral del voluntariado, tan desarrollado en Euro­
pa. 

— Pastoral de los dirigentes políticos. 
— Pastoral de los empresar ios . 
— Pastoral de los dirigentes obreros. 
— Pastoral de «los donantes». 

2.8. Cultura: un mundo desconocido 

E n Amér ica La t ina y el Car ibe este c a m p o h a s ido feu­
do de an t ropó logos y sociólogos marx is to ides . El Depar­
t a m e n t o de Cul tu ra del CELAM h a ido d e s b r o z a n d o , t ra­
ba josamen te , es te c a m p o . La IV Conferencia del Epis ­
c o p a d o L a t i n o a m e r i c a n o , a r eun i r se en S a n t o Domingo , 
después de dos a ñ o s t o c a r á f ron ta lmente el t e m a «Evan-
gel ización y Cul tura» . Car i tas n o debe p e r m a n e c e r al 
m a r g e n de este h is tór ico m o m e n t o de la Iglesia. ¿Cuál va 
a ser su con t r ibuc ión? 

2.9. La emergencia: espada de Damocles 

Algunos de nues t ro s pa íses salen de u n a emergenc i a 
p a r a caer en ot ra , en t a n t o que la Car i tas se ve obl igada a 
descu ida r p r o g r a m a s de la rgo a lcance p a r a a t e n d e r a los 
damni f i cados y m o n t a r g r andes e s t ruc tu ra s admin i s t r a t i ­
vas que luego cons t i tuyen u n peso insopor tab le . Es nece­
sar io prever a t i e m p o es tas s i tuac iones . Exper ienc ias 
c o m o las de Ciudad G u z m á n , en México, p u e d e n ser ilu­
m i n a d o r a s . 
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2.10, Los trabajadores de la asistencia: 
gente de segunda clase 

E n p a s t o r a l socia l q u i e n se p r e c i a de e s t a r «renova­
do» n o q u i e r e c o m p r o m e t e r s e e n «as i s tenc ia l i smos» . 

La confus ión e n t r e a s i s t enc i a l i smo y o b r a s o rgan i ­
z a d a s de m i s e r i c o r d i a h a l levado a d e s c u i d a r la as i s ten­
cia y el a s e s o r a m i e n t o a los agen t e s de p a s t o r a l socia l 
q u e t r a b a j a n c o n m i n u s v á l i d o s , a n c i a n o s , n iños , m e n d i ­
gos, e tc . 

E l apoca l íp t i co c r e c i m i e n t o d e las c i u d a d e s , la cr i­
sis e c o n ó m i c a , h a c e n q u e el E s t a d o y la M u n i c i p a l i d a d 
s e a n del t o d o insuf ic ien tes p a r a a t e n d e r a la n u m e r o s a 
p o b l a c i ó n de los q u e n o p u e d e n va lerse p o r sí m i s m o s . 
A ello se a ñ a d e n las n u e v a s p o b r e z a s : d rogad i cc ión , 
SIDA, e tc . 

De p r o n t o , aque l sec tor q u e pa rec ía s u p e r a d o se a lza 
c o m o nuevo desafío p a r a la pas to ra l del B u e n S a m a r i -
t ano . 

3. LOS DESAFÍOS AL SISTEMA REGIONAL 
DE COOPERACIÓN 

3.1. La «Casa común» 

«Una debe ser la patria de todos los latinoameri­
canos» ( S i m ó n Bolívar) 

E n la c o y u n t u r a ac tua l , el s u e ñ o de Bolívar es el g r a n 
re to de la h is tor ia . C u a n d o E u r o p a cons t ruye ace lerada­
m e n t e la «Casa c o m ú n » , c u a n d o j u n t o al J a p ó n se fo rma 
el b loque de colosos de Or ien te y EE.UU. y C a n a d á b u s c a 
su espacio , a Amér ica La t ina le q u e d a u n ú n i c o c a m i n o : 
la in tegrac ión . La Iglesia n o es a jena a este t ipo de desa-
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fíos, m á s aún , es la g r a n fuerza i n t eg rado ra y lleva, en 
este c a m p o , m u c h a ventaja a la soc iedad civil. 

P a r a la Iglesia —y p a r a Car i tas— la t a r ea es i n m e n s a y 
compleja . A la luz de la doc t r ina catól ica, E s p a ñ a y Por tu ­
gal f o r m a r o n u n a c o m u n i d a d de nac iones con perfiles oc­
c identa les y valores cu l tura les y rel igiosos c o m u n e s . Pe ro 
Amér ica es u n a n a c i ó n des in tegrada . 

E l Car ibe es u n m o s a i c o de r aza s , l e n g u a s y c u l t u r a s . 
Las Iglesias de es te s ec to r —pese a la g r a n d e p e n d e n ­
cia de las m e t r ó p o l i s ( G r a n B r e t a ñ a , EE .UU. y Ho lan ­
d a ) — se i n t e g r a n e n u n a u n i d a d : el CELAM y e n n u e s t r a 
Confede rac ión s o n p a r t e de u n a sola reg ión : A m é r i c a 
La t ina . 

Alguien h a p e n s a d o q u e P u e r t o R ico y Anti l las debe ­
r í a n f o r m a r p a r t e de la r eg ión n o r t e a m e r i c a n a ; d e s d e el 
p u n t o de vis ta l ingüís t ico , es u n a so luc ión; n o es toy se­
g u r o , q u e lo sea d e s d e u n a v is ión de c u l t u r a y de Iglesia 
y a u n de geograf ía , p u e s el Car ibe desea m a n t e n e r su 
u n i d a d . Se i m p o n e la ref lexión y la a u t o d e t e r m i n a c i ó n 
de la zona . 



550 

EL CARIBE: 
MOSAICO LINGUISTICO 

(por el idioma de la metrópoli) 

Total 
habitantes 

por idioma Paises y numéro de habitantes 

Español: 
19.300.000 Cuba 9 .800 .000 

Rep. Domin.... 6 .300.000 
Puerto Rico .... 3 .200.000 

Francés: 
5.679.000 Haiti 5 .200.000 

Guadalupe 328 .000 
Martinique 74 .000 
Guayana 77 .000 

Inglés: 
5.316.000 Anguilla 7 .000 

Antigua 77 .000 
Barbados 256 .000 
Beiice 152.000 
Bahamas 241 .000 
Bermudas 72 .000 
Cayman 20 .000 
Brist. Virg. Is.. 13.000 
Us.Virg. Is 103.000 

Guyana 707 .000 
Jamaica 2 .200 .000 
Dominica 74 .000 
Grenada 110.000 
Sta. Lucia 119.000 
Monserrat 12.000 
St. Kits 45 .000 
Torks-Caicos.. 8 .000 
Trin.-Tobago.. 1.100.000 

Holandés: 
636 .000 Neth. Antilles.. 260 .000 Surinan 376 .000 

TOTAL HABITANTES: 30 .931 .000 

Varias lenguas nativas: creol, papiamento. 
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MEXICO Y AMERICA CENTRAL: 
POBLACIÓN ESTIMADA AÑO 1990 

Idioma Total habitantes Países y número de habitantes 

Español 121.000.000 México .... 91 .000 .000 

Costa Rica .... 3 .000.000 
Nicaragua .... 4 .000 .000 

El Salvador .... 6 .000.000 
Guatemala .... 10.000.000 
Panamá .... 2 .000.000 
Honduras .... 5 .000.000 

TOTAL HABITANTES: 121.000.000 

Numerosas lenguas nativas y dialectos nativos. 

FUENTE: C E P A L . 

PAÍSES BOLIVARIANOS: 
POBLACIÓN ESTIMADA AÑO 1990 

Idioma Total habitantes Países y número de habitantes 

Español 90.000 .000 Bolivia 7.000.000 Español 
Colombia 32.000 .000 
Ecuador 11.000.000 
Perú 21 .000 .000 
Venezuela 19.000.000 

TOTAL HABITANTES: 90 .000 .000 

Algunas lenguas y dialectos nativos. 

FUENTE: C E P A L . 
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CONO SUR: POBLACIÓN ESTIMADA AÑO 1990 

Idioma Total habitantes Países y número de habitantes 

Portugués 147.000.000 Brasil 147.000.000 
Español 51.000 .000 Argentina 31.000 .000 

Chile ..... 13 .000.000 
Paraguay 4.000.000 
Uruguay 3.000.000 

TOTAL HABITANTES: 198.000.000 

Algunas lenguas y dialectos nativos. 

FUENTE: C E P A L . 

3.2. Apertura a la Iglesia y al mundo 

Luego de eva luar el e s t ado ac tua l de las re lac iones in­
te r ins t i tuc iona les , se rá prec i so d e t e r m i n a r mejor los obje­
tivos y pol í t icas de las re lac iones de Car i tas con las ins­
t anc ias de la Iglesia y la soc iedad, universa l y l a t i noame­
r i cana . 

E n p r i m e r lugar con la S a n t a Sede: Consejos Pontifi­
cios: Jus t ic ia y Paz , Cor U n u m , Migrac iones , Sa lud y la 
CAL. Con el CELAM, y en pa r t i cu l a r con el DEPAS, p a r a 
fortalecerlas y per fecc ionar las . 

S i s t emat i za r las re lac iones con el Sec re t a r i ado Gene­
ra l de Car i tas In te rna t iona l i s y sus servicios p a r a Amér ica 
Lat ina , Operac iones y D o c u m e n t a c i ó n . 

Car i tas In te rna t iona l i s y la Comis ión Catól ica In t e rna ­
c ional de Migrac iones o p e r a n sobre el m i s m o c a m p o . Se­
ría, es m i parecer , p o c o a c e r t a d o favorecer u n a pol í t ica de 
dup l icac ión de o rgan izac iones en Amér ica Lat ina . Sob re 
este t e m a y sob re cr i ter ios pas to ra l e s de a t enc ión a refu­
giados , se h a c e ind i spensab le u n d iá logo Cári tas-CCIM. 
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Un a c e r c a m i e n t o ins t i tuc ional a CIDSE o r i en t ado al 
i n t e r c a m b i o de exper iencias y a la coope rac ión en el cam­
p o de la p r o m o c i ó n h u m a n a y el desar ro l lo será benefi­
cioso p a r a todos . Car i tas In te rna t iona l i s debe j u g a r u n 
pape l p ro t agon i s t a en es tos diálogos. 

3.3. Zonas de particular interés 

3.3.1. Amér ica Central : 

L e n t a m e n t e , es tos pa íses c o m i e n z a n a sal ir de su apo­
calipsis . Toda la reg ión t iene con ellos u n a obl igación de 
so l idar idad . P a r a lograr lo será necesa r io des t e r r a r las po­
lí t icas de a i s l amien to p o r la rgos a ñ o s i m p e r a n t e s y estu­
d ia r las fó rmulas a d e c u a d a s p a r a u n a m a y o r re lac ión y 
coope rac ión con el g igante de la z o n a (México) y con las 
o t r a s zonas de la región. 

3.3.2. El Car ibe: 

Antillas y Pue r to Rico son las Car i tas m á s jóvenes de 
la región. Si, c o m o e s p e r a m o s , la Conferencia Ep iscopa l 
de C u b a o rgan i za r á en breve su Car i tas , la z o n a del Cari­
be t e n d r á t res Car i tas que h a c e n sus p r i m e r o s pasos en la 
Confederac ión. 

A ello se a ñ a d e la pa r t i cu la r geografía y e s t ruc tu ra 
cu l tura l del Car ibe , lo que exige e n c o n t r a r el s i s t ema ade­
c u a d o de a c o m p a ñ a m i e n t o , t en i endo en c u e n t a que algu­
nos obs tácu los d e b e n supe ra r se a a l to costo: la geografía 
y las b a r r e r a s l ingüís t icas . 

3.4. Animar la Federación 

«Animac ión a d e x p e r i m e n t u m » p u e d e l l a m a r s e lo 
r ea l i zado h a s t a a q u í p o r las d iversas i n s t a n c i a s del Siste-
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m a de C o o p e r a c i ó n : C o m i s i ó n Reg iona l , Vicepres iden-
cia, SELAC y Cor r e sponsa l í a s . I den t i f i quemos lo b u e n o 
p a r a me jo ra r lo , r e c h a c e m o s e r ro re s , c o n s t a t e m o s los va­
cíos , y t o d o es to e n c l ima d e d iá logo y pa r t i c i pac ión . La 
ins i s t enc ia de Car i t a s de Bras i l de d a r a los ó r g a n o s re­
g iona les u n a m a y o r v i ta l idad d e b e se r e x a m i n a d a c o n 
a t e n c i ó n y t r a s l a d a d a a a d e c u a d a s m e t o d o l o g í a s d e t ra ­
bajo. 

Es te e m p e ñ o debe cons ide ra r la p lu ra l idad de concep­
c iones doc t r ina les , t endenc ia s y e s t ruc tu ra s exis tentes en 
la Fede rac ión de Car i tas de Amér ica Lat ina . 

3.5. Información y comunicación 

El SELAC rec ibe i n n u m e r a b l e s d o c u m e n t o s , de p roce­
denc ia diversa: S a n t a Sede, CELAM. Car i tas eu ropeas , 
ONG y OIG. 

U n a p r i m e r a cons t a t ac ión es la s iguiente: la in forma­
ción de las Car i tas m i e m b r o s al SELAC es a ú n deficiente. 
La s e g u n d a cues t ión es tá en la dif icultad q u e t iene el SE­
LAC, p o r falta de r ecu r sos h u m a n o s y financieros, de u n 
a d e c u a d o p r o c e s a m i e n t o de la i n fo rmac ión p a r a en t re ­
gar la —semid ige r ida— a las p e r s o n a s que la neces i tan , 
p e r o q u e t i enen p o c o t i e m p o d isponib le . 

El p r o b l e m a se vuelve m á s grave si t o m a m o s con­
c ienc ia de q u e e n la r eg ión se h a b l a n al m e n o s c u a t r o 
l enguas : 

Idioma Habitantes 

Español 
Portugués 
Francés 
Inglés 

281.000.000 
147.000.000 

6.000.000 
6.000.000 
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3.6. La solidaridad intercáritas 

Sol ida r idad que debe expresarse con la o p o r t u n a con­
t r ibuc ión p a r a socor re r a las v íc t imas de emergenc ia s en 
los pa íses de la región, con t r ibuc ión que deber ía ser en­
v iada a la Car i tas del pa ís damni f i cado . 

N u e s t r o s h e r m a n o s e u r o p e o s n o s d a n en es to a d m i ­
rab les lecc iones . C o n v e n d r í a c o n s e g u i r q u e los ep i scopa­
dos d e n a sus Car i tas u n m a n d a t o n o sólo p a r a c ana l i z a r 
las a y u d a s q u e p r o v i e n e n del exterior, s ino t a m b i é n p a r a 
o r g a n i z a r las co lec tas n a c i o n a l e s c u a n d o h a y e m e r g e n ­
cias y p a r a env ia r los fondos a las Car i t as h e r m a n a s . E l 
C E P S se h a vue l to p i o n e r o en es te c a m p o , e n A m é r i c a 
La t ina . 

So l i da r i dad e x p r e s a d a en u n a p o r t e m á s g e n e r o s o 
al F o n d o de Ayuda M u t u o y en l levar p a r t e de la c a rga 
q u e significa f inanc ia r el S i s t e m a Reg iona l de Coopera ­
c ión . 

La reso luc ión de insis t i r en lo ins t i tuc iona l sobre lo 
persona l , en el n o m b r a m i e n t o de m i e m b r o s del Comi té 
Ejecutivo y Comis ión Regional , va a impl ica r que las Ca­
r i tas n o m b r a d a s p a r a es tas r ep resen tac iones acep ten n o 
sólo el h o n o r s ino t a m b i é n la r e sponsab i l idad de c u m p l i r 
las obl igaciones que tal ca rgo significa, a u n con apor t e s 
generosos de p e r s o n a s y b ienes . 

3.7. Los recursos humanos de la región 

El S i s t ema Regional debe ut i l izar mejor la r iqueza hu­
m a n a de la Iglesia. Levan ta r u n censo de r ecu r sos h u m a ­
nos a los que se p u e d e acudir . 

El G r u p o de Reflexión h a p r e s t a d o u n invalorable ser­
vicio a Car i tas . Es el m o m e n t o de evaluar este servicio y 
o rgan iza r lo me jo r con asesores p roven ien tes de las diver­
sas zonas geográficas y cul tura les . 
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3.8. Una estructura al servicio de la misión 

El E n c u e n t r o de Direc tores de Qui to e x a m i n ó de teni ­
d a m e n t e el t e m a . El «agg io rnamento» de la e s t r uc tu r a 
exige a lgunas a d a p t a c i o n e s de las n o r m a s y r eg l amen tos . 
U n a comis ión de d i rec tores- jur is tas h a ven ido e s t u d i a n d o 
este a s u n t o y p r o p o n d r á a la Conferencia Regiona l a reu­
n i rse al final de este Congreso a lgunas r e fo rmas p a r a vi­
ta l izar los ó r g a n o s que cons t i tuyen el s i s tema: Conferen­
cia, Comis ión , P res idenc ia y SELAC. 

E n c u a n t o al SELAC se i m p o n e la neces idad de enr i ­
quecer lo con u n p e q u e ñ o equ ipo de t res p e r s o n a s prove­
n ien tes : u n a de la z o n a Cen t roamér ica /Car ibe ; o t r a de la 
z o n a bo l iva r iana y u n a t e rce ra del Cono Sur. Es to p e r m i ­
t i rá b r i n d a r u n m a y o r servicio m a n t e n i e n d o a la vez la 
u n i d a d de la reg ión y la pecu l i a r idad de las zonas . 

CONCLUSIÓN 

Tengo c o m o al to h o n o r h a b e r servido d u r a n t e es tos 
a ñ o s a Car i tas y en ella a la Iglesia y al S e ñ o r Jesús . 

H e e n t r e g a d o lo me jo r de m í m i s m o a este min i s t e r io 
en el cua l n o he d u d a d o , en la expres ión de S a n Pablo , 
« g a s t a r m e y d e s g a s t a r m e ». 

No h a n faltado las cont radicc iones , a lgunas m u y dolo-
rosas . El gus to de lo in te rnac iona l t iene su costo, desarra i ­
garse de su p rop io t e r ruño , de las h o n d a s raíces pa t r ias . 

La civil ización p l ane ta r i a q u e nos toca vivir exige, s in 
e m b a r g o , vocac iones p a r a el t raba jo in t e rnac iona l y gene­
rosa r e spues t a de los l l amados p a r a t r aba ja r en la Asam­
blea Universal de la Car idad . 

Hago votos pa ra que este Congreso trace los mejores ca­
minos pa ra las Caritas nacionales y pa ra el s is tema regional. 

Que con el a p r e m i o de la c a r i dad de Cristo, c a d a Cari­
tas , nac iona l y d iocesana , dé t e s t imon io en el m u n d o q u e 
Cris to es el Redentor , el ú n i c o c a m i n o , q u e sólo con El 
g a n a r e m o s la pa r t ida . 
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Gráfico II. 1 
AMERICA LATINA Y EL CARIBE: 

PRODUCTO INTERNO BRUTO POR HABITANTE 
(Variación porcentual acumulada 1981-1989) 
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a/ Se refere al concepto de producto social global. 
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CUADRO 1 

1973... 
1974... 
1975.. 
1976.. 
1977.. 
1978.. 
1979.. 
1980.. 
1981.. 
1982.. 
1983.. 
1984.. 
1985.. 
1986.. 
1987.. 
1988.. 
1989a 

Ingresos 
netos de 
capitales 

d) 

7,9 
11,4 
14,3 
17,9 
17,2 
26,2 
29,1 
29,7 
37,6 
20,2 

2,9 
10,0 
2,5 
8,7 

14,9 
5,3 

13,7 

Pagos netos 
de utilidades 

e intereses 
(2) 

4,2 
5,0 
5,6 
6,8 
8,2 

10,2 
13,6 
18,1 
27,2 
38,8 
34,4 
36,7 
35,3 
32,2 
31,4 
34,2 
38,3 

Transferencia 
de recursos 
(3)-(l)-(2) 

(3) 

3,7 
6,4 
8,7 

11,1 
9,0 

16,0 
15,5 
11,6 
10,4 

-18,6 
-31,5 
-26,7 
-32,8 
-23,5 
-16,5 
-28,9 
-24,6 

Exportaciones 
de bienes y 
servicios 

(4) 

28,9 
43,6 
41,1 
47,3 
55,9 
61,3 
82,0 

107,7 
116,1 
103,2 
102,4 
113,7 
109,3 
95,5 

108,2 
122,9 
133,8 

Transferencias 
de recursos/ 

exportaciones de 
bienes y servicios ' 

(5)-(3)/(4) 
(5) 

12,8 
14,7 
21,2 
23,5 
16,1 
26,1 
18,9 
10,8 
9,0 

-18,0 
-30,8 
-23,5 
-30,0 
-24,6 
-15,2 
-23,5 
-18,4 

1. Porcentajes. 
a Estimaciones preliminares 
FUENTE: 1973-1988: CEPAL, con base en datos del F M I . 1989: CEPAL, con base 
en cifras nacionales. 

AMERICA LATINA Y EL CARIBE; 
INGRESO NETO DE CAPITALES 

Y TRANSFERENCIA DE RECURSOS 

(Miles de millones de dólares y porcentajes) 
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II ENCUENTRO DE OBISPOS Y PASTORES 
DE AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

Junio de 1990 

DECLARACIÓN DE K I N G S T O N 

2. VISION DE LA REALIDAD (DEUDA EXTERNA 
Y NARCOTRÁFICO) 

2.1. La deuda extema de América Latina y el Caribe 

8. A p e s a r de que Amér ica La t ina y el Car ibe c u m ­
plen, desde 1982, c u a n t o les es posible , con esfuerzos y 
sacrificios angus t iosos , los a c u e r d o s referentes a la d e u d a 
externa , ésta s igue c rec iendo c o n t i n u a m e n t e . De hecho , 
desde 1982 h a s t a 1989, se h a n a b o n a d o a l r ededor de 
140.000 mi l lones de dólares . Sin e m b a r g o , y en el m i s m o 
t i empo , la d e u d a ex te rna se a g r a n d ó en 140.000 mi l lones 
m á s , a l c a n z a n d o a fines de 1989 la s u m a de 420.000 mi ­
l lones de dólares . Así, p o r c ada dó la r p a g a d o h a a u m e n t a ­
do u n dó la r m á s de deuda : es to se explica a c ausa de los 
in tereses n o s sat isfechos (más o m e n o s 50%), que son 
agregados al m o n t o or iginal , c r e a n d o así el c r ec imien to 
progres ivo de la d e u d a total , d e n t r o de u n a u t o m a t i s m o 
inexorable . 

9. El p a g o de la d e u d a es moralmente condenable, 
p o r q u e está socavando ciega y b r u t a l m e n t e el fu turo de la 
h u m a n i d a d m i s m a , al i n c u b a r y p rovoca r u n a catás t rofe 
que des t ruye a los seres h u m a n o s y a la na tu ra l eza mis ­
m a de Amér ica La t ina y el Caribe. Así, vemos con t oda 
evidencia que el pago de la d e u d a es t a m b i é n cuestión éti­
ca, q u e n o p u e d e basa r se p o r lo m i s m o sólo en r azones 



576 

de lucro , s ino en el r e spe to a la vida de las p e r s o n a s y al 
fu turo de los pueb los . Po r eso n o s a t r evemos a a ñ a d i r y 
p r o c l a m a r que la s e r v i d u m b r e de la d e u d a es t a m b i é n po ­
lí t ica y soc ia lmen te i r rac iona l y a m e n a z a el p r o p i o fu turo 
de los ac reedores . 

10. Hoy resu l ta que el e n d e u d a m i e n t o del Tercer 
M u n d o es la p a l a n c a y m e c a n i s m o pr inc ipa l de d o m i n a ­
c ión p a r a m a n t e n e r el «Orden E c o n ó m i c o In te rnac iona l» 
vigente: o r d e n injusto, que sos t iene la d o m i n a c i ó n i m p e ­
rial ac tua l . S i e m p r e h u b o m e c a n i s m o s cen t ra les q u e sus­
t e n t a r o n la d o m i n a c i ó n b u r g u e s a (ocupac ión colonial , in­
vers ión extranjera) . E n la ú l t i m a década , el m e c a n i s m o 
clave resu l tó ser la d e u d a ex te rna y su cobro , h a s t a el 
p u n t o que de ellos d e p e n d e en b u e n a p a r t e la a f i rmac ión 
del s i s t ema imper i a l de d o m i n a c i ó n . 

11. Así p a s a m o s , p o r efecto del s o m e t i m i e n t o a la 
deuda , de las e c o n o m í a s de desar ro l lo (décadas de los 50 
y 60) a economías de pago de la deuda a pa r t i r de 1982. E n 
es ta s i tuac ión , t odos los objetivos de la v ida pol í t ica ofi­
cial son some t idos al objetivo ú n i c o del p a g o de la d e u d a 
externa: e s t r uc tu r a de p roducc ión , pol í t ica económica , fi­
n a n c i e r a y social . Y así t e n e m o s , c o m o resu l t ado , el aban ­
d o n o de la pol í t ica social («deuda social») en los c a m p o s 
vitales de salud, educac ión , etc . De este m o d o , los crédi­
tos ob t en idos c o m o «ayuda al desarrol lo» son r e sca t ados 
a h o r a m e d i a n t e el sacrificio del desar ro l lo . ¿Qué significa 
esto? Que los pa íses ac reedores se e s c o n d e n t ras el cob ro 
de la d e u d a p a r a i m p e d i r el desar ro l lo de los pa íses sub -
desar ro l lados , en c u a n t o p o d r í a n r e su l t a r fu turos c o m p e ­
t idores . 

12. E n el s i s t ema de l ibre m e r c a d o cifrado en el ca­
pital , la obl igac ión de p a g a r las d e u d a s t iene p r i o r i dad 
sobre las obl igac iones h u m a n a s esencia les . De ah í q u e és­
tas son t r a t a d a s c o m o res idua les an t e la p r i m a c í a de pa-
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gar. Se t ra ta , s imp lemen te , de la lógica del sistema. Po r 
o t r a pa r t e , al ser dif íc i lmente d iscernib les los efectos del 
p a g o de la d e u d a p o r los p rop ios afec tados y al n o ident i ­
ficarlo c o m o la ra íz de sus suf r imientos , la ideologización 
se ap rovecha h a s t a l legar a p res ta r lo c o m o u n a obliga­
c ión ética. 

13. Se t ra ta , p o r t an to , de u n a cuestión moral. ¿Qué 
es la m o r a l i d a d ? ¿Pagar la deuda , a u n q u e el suf r imiento 
h u m a n o re su l t an te del p a g a r sea m a y o r que el que resul­
t a «de n o paga r? N o p u e d e h a b e r s ino u n a sola respues ta : 
es m á s ét ico e i m p o r t a n t e sat isfacer las neces idades vita­
les que el c u m p l i r u n con t r a to . Aquí el p e c a d o ser ía c u m ­
plir la n o r m a , c u m p l i r la ley. El p e c a d o del cual hab l a el 
mensa je c r i s t iano se c o m e t e c u m p l i e n d o la ley con t r a el 
h e r m a n o . Al m i s m o Jesús lo m a t a r o n «cumpl i endo la 
ley». Al c o b r a r la d e u d a en n o m b r e de u n a ley i n q u e b r a n ­
table que des t ruye el ser h u m a n o y la na tu ra leza , los 
ac reedores subvier ten la e spe r anza y p r o d u c e n la deses­
p e r a c i ó n en nues t ro s pa íses . Violan el espí r i tu de Dios, 
que consis te en la «ant ic ipac ión de lo que t end remos» 
( R o m 8, 23). 

2.2. Narcotráfico 

Economía y narcotráfico 

16. E n los a ñ o s 80, dos f enómenos afectan de m a n e ­
r a cen t ra l a los pa íses l a t i n o a m e r i c a n o s y ca r ibeños : la 
d e u d a ex te rna y el narcot ráf ico . Es te ú l t i m o se p r e s e n t a 
de m a n e r a g radua l , p a r t i e n d o desde los pa íses a n d i n o s y 
d i fundiéndose al res to del con t inen te , en base al desa r ro ­
llo de la d e m a n d a de d rogas p rovenien te , sobre todo , de 
los E s t a d o s Unidos . E n u n contex to de crisis e c o n ó m i c a y 
reces ión, de t r a s l ado de r ecu r sos desde nues t ro s pa íses 
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p o r el p a g o de la d e u d a , el na rco t rá f ico d i n a m i z a perver­
s a m e n t e las e c o n o m í a s de las nac iones invo lucradas , ge­
n e r a y p ro fund iza u n a g r a n c a n t i d a d de p r o b l e m a s socio­
e c o n ó m i c o s y pol í t icos de la rgo a lcance . 

17. Ac tua lmen te , en los Andes , m á s de u n mi l lón de 
p e r s o n a s se e n c u e n t r a n r e l ac ionadas d i r e c t a m e n t e con la 
p r o d u c c i ó n y p r o c e s a m i e n t o de la coca ína . Los pa í ses ca­
r ibeños y o t ros pa íses l a t i n o a m e r i c a n o s pa r t i c ipan del 
p roceso en t a n t o «puentes» p o r los q u e t r ans i t a el p r o ­
d u c t o hac i a E s t a d o s Unidos y E u r o p a , en p r i m e r a ins tan­
cia. También se in t eg ran a los c i rcui tos e c o n ó m i c o s eco­
n ó m i c o s y financieros de lavado de dólares , i m p r e g n á n ­
dose as í de la p rob lemá t i ca . 

18. La m a y o r p a r t e de los r ecu r sos g e n e r a d o s p o r el 
narco t rá f ico n o r e t o r n a n a los pa íses p roduc to r e s ; p o r el 
con t ra r io , se q u e d a n a l i m e n t a n d o los s i s t emas financie­
ros de los pa íses cent ra les : el caso de J a m a i c a con la m a ­
r i h u a n a y el de los pa íses a n d i n o s con la coca ína , expresa 
es ta as imet r ía , p e r m a n e n t e y cons t an t e en todos los á m ­
bi tos económicos , legales o ilegales. De mi l mi l lones de 
dó la res que s u p o n e el t ráfico de la m a r i h u a n a desde Ja­
ma ica , a p e n a s r e t o r n a n al pa í s 200 mi l lones ; de 150.000 
mi l lones de dólares , que es la cifra m á s baja e s t i m a d a 
p a r a el t ráfico de la coca ína desde los pa íses and inos , re­
t o r n a n a la reg ión ú n i c a m e n t e de o c h o a diez mi l mil lo­
nes de dó la res . 

19. N o o b s t a n t e , y a p e s a r de la a m b i g ü e d a d y con­
t r a d i c c i ó n q u e ello impl ica , la p r e s e n c i a de es tos r ecu r ­
sos h a c e q u e a l g u n o s d e n u e s t r o s pa í se s p u e d a n res i s t i r 
m e j o r la cr is is e c o n ó m i c a , e n t a n t o g e n e r a n e m p l e o , 
i n t e g r a n divisas a e c o n o m í a s s ed i en t a s d e dó l a r e s y p o ­
s ib i l i tan inve r s iones e n o t r a s á r e a s p r o d u c t i v a s , en 
s u m a , a m o r t i g u a n , p o r lo m e n o s t r a n s i t o r i a m e n t e , la 
cr is is . 
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20. El p roceso de tráfico y p r o d u c c i ó n de d rogas h a 
p e r m i t i d o la cons t i tuc ión de u n sec tor del c a m p e s i n a d o 
en nues t ro s pa íses que sobrevive en base al cult ivo de 
coca o m a r i h u a n a y, ú l t i m a m e n t e , de a m a p o l a . Po r o t r a 
pa r t e , h a n apa rec ido t endenc ia s al c o n s u m o in te rno , el 
cua l h a pos ib i l i tado el su rg imien to de p e q u e ñ o s t raf ican­
tes, qu ienes , en u n contex to de crisis, rea l izan es ta activi­
d a d c o m o es t ra tegia de supervivencia . La desorgan iza­
c ión de los núc leos famil iares , en cond ic iones de hac ina ­
m i e n t o en las u rbes , las ex t r emas injust icias sociales q u e 
vivimos, a p o r t a n el desar ro l lo de es tas t endenc ias . 

2 1 . Po r o t r a pa r t e , en el o t ro ex t remo, h a n apa rec ido 
empre sa r i o s de la droga , u n a «narcoburgues ía» que h a 
a c u m u l a d o poder, r ecu r sos y p rop iedades , d i s t o r s ionando 
a ú n m á s los p rocesos sociales: nuevos sec tores opu len tos 
que , c o m o se h a visto en el caso de Colombia , h a n impu l ­
sado graves re t rocesos sociales y pol í t icos, la l l a m a d a 
«con t ra r r e fo rma agrar ia» , que h a l levado al desar ro l lo de 
la violencia ru ra l . 

22. C r imen a nivel microsocia l , c o r r u p c i ó n estatal , 
ac t iv idades policiales e x t r e m a d a m e n t e repres ivas que 
v io len tan los de rechos h u m a n o s fundamen ta l e s , h a n s ido 
a lgunas de las consecuenc ia s de lo anter ior . Es , sin em­
ba rgo , en el p l a n o pol í t ico d o n d e la crisis p r o v o c a d a p o r 
es ta ac t iv idad se mani f ies ta m á s c l a r amen te . 
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experiencias 





COOPERACIÓN SOLIDARIA DE CARITAS 
BOLIVIANA EN LA CONCRETIZACION 

DE LAS UNIDADES ACADÉMICAS 
CAMPESINAS (UACS) DE TIAWANACU, 

BATALLAS Y PUCARANI 

CARITAS BOLIVIANA 

I. ANTECEDENTES 

La idea de c rea r un ivers idades c a m p e s i n a s en el cam­
p o surge de la iniciat iva de m o n s . A d h e m a r Esquivel , 
ob i spo nat ivo, y de los p á r r o c o s de T iawanacu , Batal las 
y Puca ran i , P. Claudio Patty, P. A d a m Pivocet y P. Este­
b a n Ber to lusso , r e spec t ivamente , qu ienes t r aba jan en las 
á reas seña ladas , r ea l i zando c o n t e m p o r á n e a m e n t e la 
evangel ización y la p r o m o c i ó n h u m a n a . 

Es tos mis ione ros se d i e ron c u e n t a que en es ta a m p l i a 
z o n a del a l t ip lano ing re saban a ñ o t r as a ñ o de diversos 
colegios m u c h o s bachi l le res c ampes inos , a lgunos de los 
cuales , m u y pocos , t r a t a b a n de ub i ca r se en las univers i ­
d a d e s de la c iudad con el cons igu ien te pel igro de desa­
r ra igo y de p é r d i d a de iden t idad , y o t ros , los m á s , i ban a 
eng rosa r las filas de desempleados , vagos, de l incuen tes o 
los sec tores de la e c o n o m í a informal , a c r e c e n t a n d o la pe­
riferia y los c in tu rones de mise r i a de la c iudad y despo­
b l a n d o las á reas ru ra les del país . 

Movidos p o r es ta p r eocupac ión , dec id ie ron c rea r p a r a 
estos jóvenes cen t ros de es tudios super io res en su p rop io 
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a m b i e n t e , p a r a lo cual r e u n i e r o n a los bachi l leres , p a d r e s 
de familia y a u t o r i d a d e s de los lugares seña lados . Todos 
ellos n o sólo a c e p t a r o n s ino q u e a p l a u d i e r o n la idea con 
el c o m p r o m i s o de b r i n d a r apoyo ma te r i a l en la a p e r t u r a 
de t res ca r r e r a s a nivel un ivers i ta r io . 

E n el m e s de ju l io d e 1986 se rea l izó e n P u c a r a n i u n a 
m a s i v a c o n c e n t r a c i ó n de c a m p e s i n o s , j óvenes b a c h i ­
l leres y a u t o r i d a d e s , e n t r e ellos el e m b a j a d o r de F r a n c i a , 
el a r z o b i s p o de La Paz , el n u n c i o apos tó l i co en Bolivia y 
el g r a n canc i l l e r de la Un ive r s idad Cató l ica Bol iv iana 
(U.C.B.). 

E n es ta fecha, la idea de ex tender la educac ión supe­
r ior al c a m p o se fortalece con el apoyo de la c o m u n i d a d y 
de todos los pa r t i c ipan tes . 

U n a ñ o m á s t a r d e , el 21 de febre ro de 1987, e n la lo­
ca l idad de T i a w a n a c u , c o n la p r e s e n c i a del v icepres iden­
te de la Repúb l i ca , el e m b a j a d o r de los EE.UU. , del al­
ca lde d e La Paz y de m u c h a s o t r a s p e r s o n a l i d a d e s , y el 
a p o y o y la p a r t i c i p a c i ó n s i e m p r e p r e s e n t e de los c a m p e ­
s inos , se bend i jo la p r i m e r a p i e d r a de la U . C B . - U . A . C , 
c o n sus t r e s c a r r e r a s : Agropecua r i a -T i awanacu , Agroin-
dus t r i a -Ba ta l l a s y E n f e r m e r í a - P u c a r a n i . 

El d o c t o r Dulfredo R e t a m o z o , vice-rector de la U.C.B., 
con su p resenc ia y sus pa l ab ras , c o m p r o m e t i ó el apoyo 
p o r p a r t e de es ta un ive r s idad en re lac ión al t echo acadé­
mico . 

E n frase de m o n s . Esquivel , « h a b í a m o s e m p e z a d o con 
o rac iones y a g u a bend i t a» . 

II. ANIMACIÓN Y APOYO DE CARITAS BOLIVIANA 

El s u e ñ o se h a b í a h e c h o rea l idad . . . S in e m b a r g o , sólo 
se c o n t a b a c o n b u e n a s i n t enc iones , a l g u n o s e s t u d i a n t e s 
p a s a b a n c lases e n la p a r r o q u i a y o t r o s e n d e p e n d e n c i a s 



585 

del hosp i ta l ; n o ex is t ían m a t e r i a l e s n i i n f r ae s t ruc tu r a 
a d e c u a d a y los ca t ed rá t i cos d i c t a b a n clases g ra tu i t a ­
m e n t e , m o v i d o s p o r u n esp í r i tu de servicio y co l abora ­
c ión . 

E n este pe r íodo , en q u e la pa r t i c ipac ión y el in terés de 
la c o m u n i d a d hace sen t i r su fuerza, los campes inos , 
consc ien tes de la i m p o r t a n c i a de es ta o b r a en el fu turo de 
sus hijos, c o m i e n z a n a d o n a r t e r r enos p a r a la cons t ruc ­
c ión de la in f raes t ruc tura , h a c i e n d o u n total de 121 hec­
t á reas en los t res cen t ros ; pos t e r io rmen te , se o rgan i zan 
en g rupos de t rabajo p a r a la fabr icación de adobes , l inde­
ros y t odo lo que impl ica el l evan tamien to de la o b r a 
g ruesa de t o d a la in f raes t ruc tura . 

S in e m b a r g o , t o d o es te t r aba jo n o e s t a b a a i s lado , la 
p r i m e r a a y u d a e c o n ó m i c a se o b t u v o g rac ias al Sr. José 
B a r r i e n t o s de Urgar te , d i r ec to r n a c i o n a l de Car i tas , 
q u i e n cons igu ió el f i n a n c i a m i e n t o de USAID p a r a la 
c o n s t r u c c i ó n de es ta p r i m e r a i n f r ae s t ruc tu r a de 10 au l a s 
e n c a d a c e n t r o y en la q u e los c a m p e s i n o s con t r i buye ­
ron , c o m o m a n i f e s t a m o s a n t e r i o r m e n t e , c o n el a p o r t e 
de m a n o de o b r a y de los a d o b e s . 

P e r o el a p o y o de Car i t a s Bo l iv iana n o q u i s o l imi­
t a r s e a e s t e h e c h o , s i no que , v a l o r a n d o el es fuerzo de -
n o n a d o del o b i s p o , p á r r o c o s y c a m p e s i n o s , a c u d i ó a la 
s o l i d a r i d a d de las Car i t a s h e r m a n a s de E u r o p a r e s p e c t o 
a la n e c e s i d a d de a y u d a r a la c o n s o l i d a c i ó n de es­
t a o b r a , a t r avés del f i n a n c i a m i e n t o de u n a ser ie de p r o ­
yec tos p r o d u c t i v o s y a u t o g e s t i o n a r i o s q u e g a r a n t i c e n 
e n b reve t i e m p o la v ida i n d e p e n d i e n t e de e s t a s u n i ­
d a d e s . 

P o r o t r a p a r t e , y s i e m p r e c o n el a p o y o de Car i tas , se 
o b t u v o u n val ioso a p o r t e del F o n d o Socia l de E m e r g e n ­
cia e n la c o n s t r u c c i ó n de u n a c i u d a d e l a un ive r s i t a r i a 
en c a d a cen t ro , q u e c o m p r e n d e i n t e r n a d o s , gab ine te s , 
au la s , d e p a r t a m e n t o s p a r a los p ro fesores y h a s t a u n tea­
t ro . 
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III. SOLIDARIDAD DE LAS CARITAS HERMANAS 
DE EUROPA 

D a d a la m a g n i t u d de este p royec to , n o e ra pos ib le su 
exis tencia s in el apoyo de n u e s t r a s h e r m a n a s Car i tas de 
E u r o p a . Bolivia es u n pa í s p o b r e y su p o b r e z a es a ú n m a ­
yor c u a n d o se t r a t a de e n c a r a r o b r a s en las á reas ru ra le s 
del pa ís ; m á s aún , si son o b r a s con fines sociales o de ser­
vicio, g e n e r a l m e n t e e s t án des t i nadas a m o r i r si n o logran 
consegu i r su au to f inanc iamien to , o def in i t ivamente a n o 
existir si n o se c u e n t a con los r ecu r sos económicos nece­
sar ios . 

E n es ta e t a p a de c rec imien to del p royec to fue decisiva 
es ta p resenc ia sol idar ia de las Car i tas de Franc ia , Alema­
nia , Suiza , Ho landa , I tal ia y Bélgica, en el financiamiento 
de diversos p royec tos p roduc t ivos y au toges t ionar ios . 

Es ta act ividad de las Cari tas eu ropeas tes t imonia , u n a 
vez m á s , el espír i tu de c o m p r o m i s o o de opc ión preferen-
cial y de t rabajo p o r los m á s p o b r e s y m a r g i n a d o s que ani­
m a a nues t ros h e r m a n o s en Cristo en todo el m u n d o . 

IV. HACIA LA AUTOGESTIÓN: CONCIENCIA 
Y SOLIDARIDAD NACIONAL 

Actua lmente , las UAC c u e n t a n con cerca de 700 a lum­
nos en los t res cen t ros . Jóvenes q u e v ienen de diferentes 
c o m u n i d a d e s de la z o n a y de o t ros d e p a r t a m e n t o s del 
país . . . Es te a ñ o ingresa la p r i m e r a p r o m o c i ó n de profe­
s ionales c a m p e s i n o s y la CONFERENCIA EPISCOPAL 
DE BOLIVIA, después de u n a a r d u a bata l la , h a reconoc i ­
d o al fin es ta o b r a c o m o u n a o b r a de la Iglesia bol iv iana . 
E s t a m o s c a m i n a n d o hac i a la independenc ia ; pe r o es to n o 
lo h e m o s log rado solos, hay m u c h a gente b u e n a q u e cola­
bora , gen te sensible de n u e s t r o pa í s que confía en u n m e ­
jo r m a ñ a n a p a r a el c a m p o . 
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La c o m u n i d a d , de sp rend iéndose de lo p o c o que ten ía 
de t e r r enos a la un ivers idad , luego fabricó u n mi l lón de 
adobes , c ientos de m e t r o s de e m b a r d a d o y o b r a gruesa , 
con u n a invers ión a p r o x i m a d a de 200.000 dólares USA en 
m a n o de obra . 

Los es tud ian tes , p o r su pa r t e , a p o r t a n r e g u l a r m e n t e 
sus cuo tas , pa r t i c ipan de la s i e m b r a y de la cosecha de 
los a l imen tos y a y u d a n de fo rma ro ta t iva al cu idado , tan­
to de la in f raes t ruc tu ra c o m o de las hue r t a s , gal l ineros, 
conejeras y o t ros , cuya p r o d u c c i ó n se des t ina a los come­
dores univers i ta r ios . 

Pe ro la a y u d a m á s significativa es la que nos llega 
c o m o apo r t e de los e s tud ian tes de la Univers idad Catól ica 
Boliviana, qu ienes a t ravés de sus r ep re sen t an t e s h a n de­
c id ido d o n a r la s u m a de 3 dólares USA. m e n s u a l e s p o r 
a l u m n o , des t inados al p a g o de salar ios de los ca tedrá t i cos 
y pe r sona l admin i s t r a t ivo de las Un idades Campes inas . 

De esta m a n e r a , la t a n a n s i a d a independenc ia , con la 
pa r t i c ipac ión de todos , es c a d a vez m á s real y ce rcana . 

Aún falta m u c h o p o r hacer, las neces idades son cre­
cientes; sin e m b a r g o , c r e e m o s que éste es u n p r i m e r pa so 
en el c a m i n o de la p r o m o c i ó n y la l iberac ión del h o m b r e 
aymara ; es u n e jemplo de los logros q u e se p u e d e n obte­
n e r grac ias a la a n i m a c i ó n de u n a Car i tas que respe ta y 
p r o m u e v e la iniciat iva de ob ispos y sacerdo tes nat ivos co­
nocedores de los p r o b l e m a s y las neces idades de su zona, 
d o n d e la so l idar idad y la l ucha p o r el b i en c o m ú n co­
m i e n z a n p o r casa, con la d o n a c i ó n des in te resada de 
qu ien t iene p o c o pe ro sabe c o m p a r t i r ese poco que t iene. 
An imac ión que desp ie r ta la so l idar idad en aquel los que 
h a n t en ido la suer te de u n a me jo r vida y los i nduce a co­
l a b o r a r con los m e n o s favorecidos, en fin, a n i m a c i ó n que 
crea ident i f icación y u n i d a d en el in te r io r de n u e s t r a Igle­
sia bol iviana, pos ib i l i t ando el r e c o n o c i m i e n t o y la acepta­
ción, p o r p a r t e de los señores obispos , de es ta obra , que 
n o h a c e o t ra cosa que conc re t a r lo que Su S a n t i d a d J u a n 
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Pab lo II n o s m a n d a ref lexionar en el n ú m e r o 15 de la 
«Soll ici tudo rei socialis»: «El ana l fabe t i smo, la dif icul tad 
o impos ib i l idad de acceder a los niveles super io res de ins­
t rucc ión , la i ncapac idad de pa r t i c ipa r en la cons t rucc ión 
de la p r o p i a nac ión , las diversas fo rmas de explo tac ión y 
de opres ión económica , social, pol í t ica y t a m b i é n religio­
sa de la p e r s o n a h u m a n a y de sus de rechos (...) son m á s 
frecuentes , m á s d u r a d e r a s y m á s difíciles de ex t i rpar en 
los pa íses en vías de desar ro l lo y m e n o s avanzados» . 



PROGRAMA GLOBAL DE APOYO A POBLACIONES 
INDÍGENAS EN AMERICA LATINA 

CONMEMORACIÓN SOCIAL DEL V CENTENARIO 

I. DIMENSIÓN SOCIAL DEL V CENTENARIO 

Con mot ivo de los 500 a ñ o s del d e s c u b r i m i e n t o de 
América , se v ienen p l a n t e a n d o u n a ser ie de d iscus iones , 
de ac t iv idades , que se c o n c r e t a n en es tudios , publ icac io­
nes , s emina r ios , congresos , r e u n i o n e s de ind ígenas y en­
c u e n t r o s de a f roamer icanos . 

Los 500 a ñ o s se p l a n t e a n t a m b i é n c o m o u n desafío: 
¿Fue el e n c u e n t r o de dos cu l tu ras o u n d e s e n c u e n t r o de 
cu l tu ras , avasa l lada u n a p o r pa r t e de o t ra? Ante es ta si­
t u a c i ó n c a b e n dos pos tu ra s : 

a) Enf ra sca rnos en apologías del p a s a d o o acusac io­
nes en t o r n o a la m a n e r a de llevar ade lan te el «descubr i ­
mien to» . 

b) O r e c o n o c e r las luces y las s o m b r a s , los e r ro res y 
los ac ier tos del p a s a d o , m i r a n d o hac i a de lan te y proyec­
t a n d o u n a acc ión que ayude a los pueb los m á s a b a n d o n a ­
dos de Amér ica a enf ren ta r con mejores m e d i o s y a supe­
r a r m á s c l a r a m e n t e las dif icul tades que hoy a f rontan . 

Desde h a c e años , las Car i tas de los pa íses l a t inoamer i ­
canos p r o m u e v e n p r o g r a m a s y acc iones con pob lac ión 
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ind ígena en p r á c t i c a m e n t e t odas las á reas : r e cupe rac ión 
de t ie r ras , asesor ías ju r íd icas , defensa legal, movi l izacio­
nes , r e c u p e r a c i ó n de la cu l tu ra , fo rmac ión de l íderes , sa­
lud, p r o d u c c i ó n ag ropecua r i a , capaci tac ión. . . As imismo, 
las Car i tas e u r o p e a s y Car i tas E s p a ñ o l a l levan t a m b i é n 
a ñ o s a p o y a n d o proyec tos con pob lac ión ind ígena en to­
dos los pa íses de Amér ica Lat ina , en aquel las á r ea s que 
son cons ide radas p r io r i t a r i as p o r la p r o p i a pob lac ión in­
d ígena y p o r las Car i tas locales . 

E n u n a in te rvenc ión global , p o r t an to , c o m o es este 
p r o g r a m a , n o p a r t i m o s de cero , s ino q u e se a u n a y po ten­
cia u n a la rga y e n r i q u e c e d o r a a n d a d u r a . 

IL RESPETANDO PROCESOS DE TRABAJO 

E n el II Congreso H i s p a n o L a t i n o a m e r i c a n o y del Ca­
r ibe de Teología de la Car idad —Avila, m a y o de 1991— 
u n o de los t e m a s i m p o r t a n t e s fue el de la población indí­
gena. Allí, c o n t i n u a n d o i n t e r camb ios an te r io res en t r e las 
Car i tas l a t i n o a m e r i c a n a s y Car i tas Españo la , e l a b o r a m o s 
c o n j u n t a m e n t e los criterios a t ene r en c u e n t a p a r a la ela­
b o r a c i ó n de u n p r o g r a m a global y los requisitos a consi­
d e r a r con respec to a los p royec tos locales, as í c o m o la or­
ganización general del p royec to . Parec ió i m p o r t a n t e q u e 
este g r a n p royec to fuera de apoyo a t a r eas sociales con 
pob lac ión ind ígena que ya se es tén h a c i e n d o o que , es tan­
d o p r o g r a m a d a s , a ú n n o se h a n p o d i d o in ic iar p o r falta 
de r ecur sos . 

Vimos la conveniencia de apoyar proyectos real is tas, 
que es tán r e spond iendo a procesos de t rabajo en los que 
par t ic ipa la comun idad , y que p re sen tan garan t ías de con­
t inu idad u n a vez finalizada la financiación. Se h a visto 
c o m o pr ior i ta r io po tenc ia r el u so de tecnologías apropia­
das . Al m i s m o t i empo, va lo ramos aquellos proyectos que 
n o deter ioren, s ino que favorezcan el m e d i o ambien te . 
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Las Car i tas locales, y a t ravés de ellas las c o m u n i d a ­
des des t ina ta r ias , p o n d r á n su apo r t e en r ecu r sos ma te r i a ­
les y h u m a n o s , de a c u e r d o a sus pos ib i l idades y exper ien­
cia de t rabajo . 

E n c u a n t o a los contenidos, p a r t i m o s de la rea l idad 
ac tua l de t raba jo con pob lac ión indígena: 

1) E n este m o m e n t o , u n o de los t rabajos fundamen­
tales con las e tn ias mino r i t a r i a s se desar ro l la en el c a m p o 
de la defensa y p r o m o c i ó n de los de rechos h u m a n o s , la 
p r o m o c i ó n de u n a legislación adecuada , etc. 

2) Muy u n i d a a este á r ea se e n c u e n t r a t odo el t r aba ­
jo educat ivo-format ivo, de g r an i m p o r t a n c i a p a r a p o d e r 
rea l izar u n a ve rdade ra p r o m o c i ó n . 

3) Y se h a c e t a m b i é n f u n d a m e n t a l desar ro l la r u n a 
acc ión en el á r ea soc io-económica , con proyec tos p r o d u c ­
tivos asoc iados que po tenc i en este á r ea y b u s q u e n solu­
c iones p e r m a n e n t e s . 

El con jun to de proyec tos que in t eg ran este p r o g r a m a 
se ver tebra , p o r t an to , en t o r n o a t res ejes bás icos de 
acc ión, que r e s p o n d e n a es tos con ten idos y que d e n o m i ­
n a m o s áreas: 

Área 1. Proyec tos q u e p r io r i zan las acc iones de t ipo 
format ivo, desar ro l lo c o m u n i t a r i o , p r o m o c i ó n y organi ­
zac ión de las c o m u n i d a d e s ind ígenas . 

Área 2. Conjunto de proyec tos y acc iones o r i en t adas 
a consegu i r u n m á s acep tab le nivel e c o n ó m i c o de es tas 
c o m u n i d a d e s ind ígenas y c a m p e s i n a s , m e d i a n t e el apoyo 
a la p r o d u c c i ó n ag ropecuar i a , p r o d u c c i ó n y p r o m o c i ó n 
de p r o d u c t o s a r tesana les , desar ro l lo y conso l idac ión del 
coopera t iv i smo y o t ras fo rmas de e c o n o m í a social . 

Área 3. C o m p r e n d e los p royec tos y acc iones que 
b u s c a n la defensa y p r o m o c i ó n de los de rechos h u m a n o s : 
d e r e c h o a la v ida y a la t ierra ; asesor ía jur íd ica , identifi­
cac ión de ind ígenas (cert if icados de nac imien to ) , movili-
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zaciones ; d e r e c h o a u n a supervivencia d igna: p royec tos 
de sa lud y vivienda. 

III. LOS INDÍGENAS, NUESTROS HERMANOS 

Amér ica La t ina es u n con t inen t e p lu r ié tn ico y p lur i -
cul tura l . Amér ica La t ina es criolla, mes t iza , pe r o t a m b i é n 
ind ia y a f roamer icana . 

J u n t o a las cu l tu ra s mes t i zas conviven m u c h o s p u e ­
blos y c o m u n i d a d e s abor ígenes ca rac t e r i zadas p o r la ri­
queza p r o p i a cu l tura l . 

Las c o m u n i d a d e s abor ígenes , en con t r apos i c ión con 
o t ras c o m u n i d a d e s exis tentes en el con t inen te , son la p r o ­
longac ión h i s tó r ica de los p r i m e r o s pueb los que t o m a r o n 
poses ión de la t i e r ra del con t i nen t e y q u e en ella se h a n 
desa r ro l l ado . Ac tua lmente , m u c h a s de las c o m u n i d a d e s 
ind ígenas conse rvan en su c o r a z ó n y en su m e m o r i a la 
h i s to r ia del p a s a d o , y h a n m a d u r a d o p rog re s ivamen te 
u n a cu l tu ra or iginal . 

Ot ras , d e s a f o r t u n a d a m e n t e , n o h a n p o d i d o res is t i r a 
los p rocesos de descu l tu r izac ión , y se e n c u e n t r a n hoy en 
decadenc ia , pe ro e s t án deseosas de r e c u p e r a r su ident i ­
d a d cu l tu ra l (1). 

Las e tn ias ind ígenas p r e s e n t a n rasgos c o m u n e s : son 
descend ien tes de los abor ígenes a m e r i n d i o s , m a n t i e n e n 
u n a re lac ión vital con la t ier ra , man i f i e s tan u n fuerte sen­
t ido c o m u n i t a r i o y rel igioso, conservan , en m a y o r o m e ­
n o r g rado , la p r o p i a lengua , conse rvan c ier tas par t icu la r i ­
dades en su fo rma de vida famil iar y social , c o m o en el 
vestir, en la a l imen tac ión , en la sa lud y en la f o rma de 
t r a n s m i s i ó n de la educac ión . 

(1) Ver anexo. 
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Cons ide radas g loba lmente , las e tn ias a m e r i n d i a s reve­
l an u n c laro c rec imien to demográf ico , l l egando aproxi­
m a d a m e n t e a cerca de 40 mi l lones de p e r s o n a s (2). Po r 
o t r a pa r t e , se s igue man i f e s t ando el t r is te f enómeno de 
e tn ias que dec recen o q u e t i enden a desapa rece r (3). 

Problemática 

La s i tuac ión de p r á c t i c a m e n t e todos los g rupos indí­
genas de Amér ica La t ina es p a r a d i g m a de la injusticia, 
a b a n d o n o y mise r i a en que viven d e m a s i a d o s colectivos y 
pueb los de n u e s t r o p lane ta . 

Desde el t raba jo que las Car i tas l a t i n o a m e r i c a n a s vie­
n e n rea l i zando se p u e d e cons t a t a r que los p r o b l e m a s m á s 
f recuentes que la pob lac ión ind ígena debe a f ron ta r en sus 
respect ivos pa íses t i enen que ver con: 

— La falta de r econoc imien to de los de rechos hu­
m a n o s . 

— La desposes ión o falta de legal ización de la pose­
s ión de la t ier ra . 

— La minusva lo rac ión de su cu l tu ra . 
— El a i s l amien to y la m a r g i n a c i ó n c u a n d o n o ha s t a 

pol í t icas de ex te rminac ión . 
— La i r rupc ión ant iecológica y devas t ado ra en sus te­

r r i tor ios . 
— La inexistencia «legal» po r falta de documentac ión . 

La l ista de p r o b l e m a s induc idos p o d r í a mul t ip l icarse . 
Todos estos p r o b l e m a s p r o d u c e n en la pob lac ión indí­

gena ac t i tudes subjet ivas n o m e n o s p rob lemá t i ca s : 

(2) Otras fuentes hablan de 80 millones de indígenas. «Pensa­
miento Propio» (octubre 1989). 

(3) «Amerindia: un desafío para la Iglesia». P. Cayetano Mazzole-
ni D. I.M.C. Conferencia Episcopal de Colombia. 
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— Complejo de infer ior idad. 
— E n c e r r a m i e n t o en su p r o p i o te r r i tor io . 
— Falta de par t ic ipac ión o de medios de par t ic ipación. 
— Minusva lo rac ión de su p r o p i a cu l tu ra . 
— Desconf ianza en su re lac ión con los d e m á s , fruto 

de t an tos y t a n p ro longados e n g a ñ o s sufr idos. 

Es te p r o g r a m a t iene c o m o objetivo p r o m o v e r el des­
arrol lo y o rgan izac ión de los ind ígenas ; su de recho a la 
vida, a la pa r t i c ipac ión social; defender sus de rechos m á s 
e lementa les : sa lud, vivienda; d igni f icando sus condic io­
nes de vida: me jo ras económicas , p roduc t ivas ; r ecupe ra ­
c ión de su cu l tura , formación. . . ; apoyándo les en la recu­
pe rac ión de sus ra íces cu l tu ra les nos e n r i q u e c e m o s m u ­
t u a m e n t e con el c o n o c i m i e n t o e i n t e r c a m b i o en t r e nues ­
t ras respect ivas cu l tu ras . 

Intenta mit igar las enormes desigualdades entre pobla­
ciones del p r imer y del tercer m u n d o ; que el ab i smo Norte-
Sur no se agigante. Ante las m u c h a s necesidades y compleja 
problemát ica que viven estos colectivos, nues t ra acción no 
se concibe como parche o remiendo, sino como semilla. 

El p r o g r a m a se desar ro l la en 16 pa íses y el n ú m e r o de 
e tn ias imp l i cadas va r í an de u n pa í s a o t ro : 

— ARGENTINA: Wichi , M a p u c h e s , Tobas y c o m u n i ­
dades abor ígenes del Chaco . 

— CHILE: M a p u c h e s 
— PARAGUAY: Guaran í s , Maskoy, Gua icu ru , Z a m u -

co y M a t a c o 
— URUGUAY: G r u p o s a f rouruguayos , los Mby a. 
— BOLIVIA: Todas las c o m u n i d a d e s ind ígenas ; espe­

c i a lmen te los S i r iono , Tacana y Mataco-Noc tena . 
— ECUADOR: Los g rupos ind ígenas del C h i m b o r a z o 
— PERÚ: C o m u n i d a d e s de la selva a m a z ó n i c a . 
— BRASIL: Tupi, Je , Ka ingang , M u n d u r u k u , M ur a , 



595 

J a m e m a d i , Deni , Ka ioua , Nhandeva , Xokó-Xukuru Karik, 
K a r a p o t ó Fuln ió , Wapixana , Kul ina , K a m p a , S h a n e n a w a . 

— COLOMBIA: Todas las c o m u n i d a d e s ind ígenas . 
— VENEZUELA: P a n a r é , M a q u i n t a r e , Peñón , K a r i ñ a 

y G uá raos . 
— PANAMÁ: K u n a -Yale afro-, G u a y m i -Ngobe-, Ngo-

be , E m b e r a - W a u n a n . 
— COSTA RICA: Todas las c o m u n i d a d e s ind ígenas 
— HONDURAS: Misqui tos , Payas , Gar í fonas , S u m o s 

y Pech. 
— GUATEMALA: Quiché-Achí, Achí... 
— MÉXICO: Mixe, Mazahua . . . 
— REPÚBLICA DOMINICANA: Todas las c o m u n i d a ­

des ind ígenas . 

El total de p royec tos se lecc ionados es de 64, que se 
a r t i cu lan en t o r n o a las t res áreas ya m e n c i o n a d a s . 

E n cada á r ea p r e d o m i n a n las actividades s iguientes: 

Área 1. F o r m a c i ó n de l íderes locales. D inamizac ión 
de las o rgan izac iones exis tentes . R e c u p e r a c i ó n de la cul­
tu ra . E l abo rac ión de ma te r i a l pedagógico . Semina r io s , 
tal leres y cursos , e n c u e n t r o s in te ré tn icos . 

Área 2. Capac i t ac ión y o rgan izac ión de la c o m u n i ­
dad: capac i t ac ión con jun ta del t rabajo . I m p l e m e n t a c i ó n 
de cultivos; p r o d u c c i ó n y comerc ia l izac ión; es tud io de 
m e r c a d o y amp l i ac ión de los p u n t o s de venta . Consol ida­
c ión del coopera t iv i smo y ex tens ión de nuevas c o m u n i d a ­
des . Impl icac ión de pe r sona l cual i f icado en ca l idad de 
asesores . 

Área 3. Ident i f icación de ind ígenas : visi tas "in situ". 
E l a b o r a c i ó n pa r t i c i pada con las c o m u n i d a d e s y agen tes 
sociales de p r o p u e s t a s legislativas y cons t i tuc iona les . Se­
g u i m i e n t o de casos . Organ izac ión y movi l ización. F o r m a ­
c ión de agentes de salud. Cons t rucc ión de vivienda y le­
t r inas . Asistencia méd ica . 
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Las p e r s o n a s «beneficiarías» y favorecidas di recta­
m e n t e del p royec to s e rán 482.510, a g r u p a d a s en 23.141 
familias. 

El total de g rupos abor ígenes a que se dirige es de 193. 
Al h a b l a r de «beneficiarios» del p r o g r a m a n o n o s esta­

m o s ref i r iendo a sujetos «pasivos» del m i s m o . La apor t a ­
c ión de la c o m u n i d a d se h a c e efectiva p o r m e d i o de 
m a n o de obra , ma te r ia les , pe r sona l e, inc luso , apor t ac io ­
nes en efectivo. 

La pa r t i c ipac ión de la c o m u n i d a d en la e lección o p re ­
p a r a c i ó n del p royec to , cons t i tuye u n a ga ran t í a p a r a su 
v iabi l idad social y p a r a re forzar la inc idenc ia que el p r o ­
yecto t e n d r á sobre el m e d i o . 

De este m o d o , c u a n d o h a b l a m o s de «beneficiarios», 
nos re fe r imos a p e r s o n a s ac t ivamen te impl i cadas en los 
proyec tos . 

IV, LA RED CARITAS 

Aborda r la e l aborac ión de u n p r o g r a m a global t a n 
amp l io c o m o éste , as í c o m o su desar ro l lo conc re to en 
cada pa ís , es pos ib le grac ias a la R e d Car i tas . 

La e s t ruc tu r a de la p r o p i a R e d Car i tas In te rna t iona l i s 
—Región Amér ica Lat ina—, q u e la h a c e p re sen t e en to­
dos los pa íses d o n d e se desar ro l la el p r o g r a m a (en los ni­
veles nac iona l , reg iona l o provincia l y local) , posibi l i ta el 
ca rác t e r global de la acc ión y a segura el p l a n t e a m i e n t o , 
rea l izac ión y eva luac ión de c a d a u n o de los p royec tos q u e 
c o m p o n e n el p r o g r a m a 

Es t a Red p rop ic i a u n a acc ión a r t i cu lada y nos p e r m i t e 
l legar con t o d o r ea l i smo y eficacia a c a d a u n a de las et-
n ias , a p e s a r de su d i spers ión y a i s l amien to , pues , de he ­
cho , la acc ión o r g a n i z a d a de Car i tas se h a c e p re sen te ha-
b i t u a l m e n t e con es tas pob lac iones . Sin es ta Red, ser ía in-
viable u n p royec to de es ta na tu ra l eza . 
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De ah í que Car i tas E s p a ñ o l a se coo rd ine con el SE-
LAC (Secre ta r i ado L a t i n o a m e r i c a n o de Cari tas) , con sede 
en Qui to (Ecuador ) , y a t ravés del SELAC con los diferen­
tes equ ipos subreg iona les , r e l ac ionándose t a m b i é n 
d i r e c t a m e n t e con los r e sponsab les de las Car i tas Nacio­
nales . 

El cos to global del proyec to , cof inanc iado en pa r t e 
p o r la Admin i s t r ac ión E s p a ñ o l a (M.A.E.), es a p o y a d o 
a d e m á s p o r a lgunas Car i tas e u r o p e a s : Italia, F ranc ia , Ale­
m a n i a , Ho landa , Bélgica, Suiza, Austr ia , Ing la te r ra y la 
p r o p i a Car i tas In te rna t iona l i s . 

Es t e apoyo en lo e c o n ó m i c o significa c o m p a r t i r obje­
tivos y p r io r idades . 

El i n t e r c a m b i o en t re Car i tas e u r o p e a s y l a t inoamer i ­
c a n a s ( información , exper iencias y d o c u m e n t o s de t r aba­
jo) , el c o m p a r t i r r ecursos , el p r o m o v e r u n desar ro l lo a es­
cala h u m a n a , nos va a c e r c a n d o a u n e n c u e n t r o nuevo en­
t re los pueb los , a u n d e s c u b r i m i e n t o m u t u o . 

ANA JESÚS GAVELA 

Cooperación internacional. 
Caritas española 
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A N E X O 

LA TIERRA PARA LOS INDÍGENAS 

La t ier ra es p a r a los ind ígenas m u c h o m á s que u n 
s imple lugar d o n d e vivir. La t ie r ra son los m o n t e s y cam­
pos , aquel los lugares d o n d e h a n cazado sus an t epasados , 
es la na tu ra l eza , que a veces es generosa y o t ra s mezqu i ­
na , les ofrece el a l imen to de cada día y la beb ida p a r a las 
fiestas; son los r íos que les t r a e n los peces y las aguas con 
que r iegan sus c a m p o s . 

E n u n a r e u n i ó n de l íderes rel igiosos ind ígenas , reali­
z ada en Acaray-mí, Alto Pa raná , el Paí Jus to del M o n t e 
decía: «Desde el p r inc ip io se h a h a b l a d o de la t i e r ra p a r a 
y de los ind ígenas . La t ie r ra es nues t r a . Noso t ros n a c i m o s 
con ella, ella nac ió con noso t ros» . 

La t ie r ra es p a r a los ind ígenas c o m o la m a d r e que los 
a l imen ta y que requie re , a u n de los pueb los agr icul tores , 
u n u s o r e g l a m e n t a d o p o r la s ab idu r í a mi l ena r i a de su t ra­
d ic ión l levado a cabo con ded icac ión religiosa. 

El ind ígena n o d a ñ a a la na tu r a l eza sin neces idad . 
A m a su t ie r ra y la qu ie re n o p a r a vender la o l uc ra r con 
ella, s ino p a r a «vivir». E s a t ie r ra le da sen t ido a su p r o p i a 
existencia. Neces i ta de ella p a r a su sobrevivencia . Sin tie­
r r a q u e d a sin cult ivos, sin caza, s in h i e rbas p a r a su med i ­
c ina t rad ic iona l . 

La t ie r ra es p a r a los ind ígenas u n espac io l leno de po­
sibi l idades p e r o t a m b i é n de pel igros y r iesgos que son mi ­
t igados p o r la so l idar idad de las famil ias , la valent ía de 
los «shamanes» y la p legar ia de la c o m u n i d a d al «pr imer 
padre» que t iene mil n o m b r e s en la l engua de los pue­
blos. 

P a r a m u c h o s es el l uga r d o n d e p u e d e n r eza r a la ma­
t e rn idad divina que dio or igen al género h u m a n o y que 
h a rec ib ido en su regazo a los a n t e p a s a d o s cuyas sepul­
t u r a s n o olvidan. La t i e r ra es u n m u n d o conoc ido p o r la 
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exper iencia p r o p i a y la in t e rp re t ac ión mi to lóg ica de los 
a n t e p a s a d o s . 

Sin e m b a r g o , hoy día, los pueb los ind ígenas e s t án vi­
v iendo la i n segur idad de la poses ión de la t i e r ra y p o r 
t a n t o de su m u n d o . Es to a m e n a z a las ra íces m á s p ro ­
fundas de su exis tencia . H a s t a ellos llega la conc ienc ia 
de que los t í tu los de p r o p i e d a d se e n c u e n t r a n en m a n o s 
de co lonos ext ranjeros y nac iona les , de las e m p r e s a s de 
explo tac ión m a d e r e r a y de los g r andes e m p r e n d i m i e n t o s 
de p r o d u c c i ó n ag ropecua r i a . 

EQUIPO NACIONAL DE PASTORAL SOCIAL 
Paraguay 
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